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D O N C A R L O S 
S E G U N D O , 

R E Y C A T O L I G O 
D E L A S E S P A Ñ A S , 

D E L A S I N D I A S . 

S E Ñ O R , 
AsOhvcis de SANTA TERESA, 

Virgen Seráfica y y Madre de la 
Reforma de Carmelitas Defcal-
zos y con las adiciones deffeadas 
por muchos años del fegundo To­
mo de fus admirables Cartas , y 
que publicadas en mejor eflampa 

que la del primero y hazen del todo cumplida efia celef-
tial oferta > fe confagran a V u E S T R A MAGESTAD 

•j- por 



E P I S T O L A 
por dos títulos. JBufcm la Real frmccion , y újrecen 
la efpritual. E l teprrú mas ejlimabk que efia Reli­
gión heredo de tan Santa Madre, fon fus Libros. Ex­
ceden en fu aprecio todos los bienes del mundo ; j o r ­
que fegun la Iglefia di%e x la Dotrina , que enfenan, 
es Celefiial. Y no ajfegura el defoftto de fie teforo, me­
nos que en el Real amparo ^VUESTRA MACES-
TAD. Los Atenienfes guardavan fus riquezas en el 
Templo de Delfos confagrado al Sol ; acafo porque 
ctitcndieron tocava al Sol el cuidado de amparar la pla­
ta > y oro, que avia beneficiado con f t i influencia. Las-
Libros dejla T^irgen devieron defde fu origen muchoŝ  
beneficios al Soldé la Tierra, a la Real Cafa de Y V E S-
TRA MAGESTAD, que con fu Imperio rodea el mun­
do, mandando en quantaspartes, el Sol alumbra.. Aun 
quando no falto embidia, que opufieffe nubes} aftfio el 
refplandor del Prudentifpmo D o n Felipe Segundo , 
y dexo mas clara la luz dejlas Obras, depofitando Ios-
originales, en el Ocafo que en San Lorenzo fe preve-
nia. JSi aun difunto qmfó negarfe a fu amparo. Lo­
gra la memoria de tangloriojo Principe nuevo Oriente 
en VUESTRA 1VI A G E S T A D , y renace en Segun­
do C A R L o I la piedad de el Segundo Felipe. Con 
que dichofmente experimentados las Carmelitas D e f 
mhos depofitan en. el Real Templo de fu protección 
el teforo que mas efiman : y confagran a V u E S-
T R A M A G ESTAD lo que fe deve a las favor a-
Mes influencias de fu efclarecido Abuelo^ 
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D E D I C A T O R I A. 
Ofrecen también en tm Santos Lihros una reci­

proca efpiritml fratee don ; y confagran a la Coro­
na de VUESTRA M A G ESTA D ¡OS rayos de 
fu luz. Con los del Sol coronavan los Perfas a fus 
Reyes , para que fe imaginajjen Solos , y aprendie­
ren dejte Planeta atenciones al bien común. S A N-
TA TERESA fue un efpejo clarifpmo y que D m , 
Sol de Juflicia, y Rey de los Reyes, como abreviar 
do en jü criftal ( cafi lo vio alguna vez efia Vir­
gen ) lleno de ence?idido refplandor ; Reverbero el ef­
pejo rayos, y encendió can ellos los corazones mas 
vivamente 9 que los de Archimedes quemaron las 
naves de Cartago. Rayos fueron Jus oraciones, rayos 
fus exemplos, rayas fus palabras ; y todos viven con 
d vtifmo calor y luz > eftampados CJI fus Libros. 
Efos fe confagrm ^ V U E S T R A M A G E S T A D 
para adornar , y defender la Corona. No todo lo 
vence el azero, ni el orgullo militar ; mas valien­
tes fon los auxilios en ¡a intercesión de los Santos. 
Dios da la poteflad a los Reyes ; y eflos Libros 
mfeñan el modo de tratar con Dios > aplacar fu i-
r a , y negociar fu defenfa. ¿áqui tendrá la Co­
rona de VUESTRA MAGESTAD muchos ra­
yos , con que pojlrar al Briareo y que traftornando 
montes , y rebolviendo Provincias fe opone a fu Ca­
tólica Monarquía. Si oraren mucho hs F^ajfallos > 
ciertos feran los triumphos ; y cantaremos las vito* 
rias ¿ Jino dejaremos la Oración. Dios guarde á 
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E P I S T. D E D I C A T. 
VUESTRA CATÓLICA MAGESTAD , 
y profpere Ju Imperio como efla Religión de VUES-
T RA MAGESTAD /e fufüca. 

S. C. R. M . 

Humilde Capellán y Subdito de V. -Me 

R. DIEGO DE LA CONCEPCIÓN 
General de los. Carmelitas Defcalgos, 

A LAS 



A L A S M A D R E S P R I O R A 

A. N A D E J E . S U S,. 
Y RELIGIOSAS CARMELITAS DESCALZAS 

Del Momjkrio de Madr id , el Aíaefiro Fray LUYS 
DE I L E O N , falud eji ] E S V CHRISTO. 

O no conocí r ni v i á la Santa 
MADRE TERESA DE JESUS 
mientras eftuvo en la tierra , 
mas aora que vive en el Cielo 
la conozco , y veo caíi íiem-
pre , en dos imagines vivas que 
nos dexó de finque fon fus hi ­

jas, y fus libros , que a mi juyzio ion también tef-
tigos fieles , y mayores de toda excepción , de la 
grande vir tud ; porque las figuras de fu roílro , fi 
las viera, moftraranme fu cuerpo : y fus palabras, ñ 
las oyera y me declararan algo de la virtud dfe fu al­
ma : y lo primero era común, y lo* fegundo* fiíge­
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to a engano , de que earecen eílas dos co&$, en que 
la veo aora : que como el Sabio dize , f l hombre 
en fus hijos fe conoce. Porque los frutos que ca­
da uno dexa de íi quando falta, effos fon el verda­
dero teftigo de fu vida, y por tal le tiene Chrifto, 
quando en el Evangelio, para diferenciar al malo 
del bueno , nos remite folameme á fu§ frutos. De 
fus frutos, dize, los conoceréis. Affi que la virtud, 
y fantidad de la S. Madre TERESA que viéndola 
á ella me pudiera fer dudofa , é incierta ; efta mif-
ma aora no viéndola y y viendo íus libros, y las O-
bras de fus manos, que fon fus hijas, tengo por 
cierta, y muy clara. Porque por la virtud que en 
todas reíplandece, fe conoce fin engaño la mucha 
gracia que pufo Dios en la que hizo para Madre 
defte nuevo milagro , que por tal deve fer tenido, 
lo que en ellas Dios aora haze, y por ellas. Que 
íi es milagro lo que viene fuera de lo que por or­
den natural acontece, ay en efte hecho tantas co­
fas extraordinarias , y nuevas, que llamarle milagro 
es poco , porque es un ayuntamiento de muchos 
milagros. Que un milagro es, que unamuger , y 
folaT aya reducido á perfección una Orden en mu-
geres , y en hombres^ X otro la grande perfección 
á que los reduxo. Y otro , y tercero ? eí grandifTi-
mo crecimiento á que ha venido en tan pocos años, 
y de tan pequeños principios , que cada uno por fi 
fon cofas muy dignas de conñderar. Porque no íi-
endo de las mugeres el enfeñai:, fino el fer enfeña-
das, como lo eferive S. Pablo , luego fe vee , que 
es maravilla nueva una flaca muger tan animofa, que 
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emprendiefle nm cofa tan grande ; y tan fabia, y e-
ficaz, que falfeífe con ella , y robafíe los corazones, 
que rratavapara liazerlos de Dios , y Uevaffelas gen­
tes empos de í i , á todo lo que aborrece el fentidb. 
En que ( á lo que yo puedo juzgar ) quifo Dios en 
efte tiempo, quando parece triunfa el demonio en k 
muchedumbre de los Infieles , que le figuen, y en 
la porfía de tantos pueblos de hereges, que hazen 
fus partea , y en los muchos vicios de los fieles que 
fon dé fu vando ? para envilecerle, y para hazer bur-
h del : ponerle delante, no un hombre valiente ro­
deado de letras, fino una muger pobre , y fóla que 
le defafiaífe, y levantaíTe vandera contra é l , y h i -
zieífe publicamente gente que le venga, y huelle r y 
acocee : y quifo fin duda para demonftracion de lo 
mucho que puede en efta edad, adonde tantos millares 
de hombres , unos con íus errados ingenios, y otros 
con fus perdidas coftumbres aportillan fu Reyno, 
que una muger alumbraífe los entendimientos, y or-
denafle las coftumbres de muchos, que cada dia cre-
cenparareparar eftas quiebras. Y en efta vejéz dela I -
glefia tuvo por bien de moftrarnos, que no fe enveje­
ce fu gracia, ni es agora menos la virtud de fu Efpiritu, 
que fue en los primeros, y felizes tiempos della,pues 
con: medios mas flacos en linaje, que entonces, haze 
lo mifmo y ó calilo mifmo , que entonces. Y no es 
menos clara , ni menos milagrofa lafegundaimagen, 
que dixe, que fon las efcrituras y libros : en los 
quales , fin ninguna duda quifo el Efpiritu Santo , 
que la Santa Madre T E R E s A fueffe un exemplo ra-
riíFimo j porque en la alteza de las cofas que trata , y 
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en la delicadeza, y calidad con que las trata, exce­
de á muchos ingenios : y en la forma del dezir , 
y^en la pureza, y facilidad del e í l i lo , y en la gracia, 
y buena compoíliira de laspalabrasr y en una elegan­
cia defafeitada , que deleita en eUrerno 5 dudo yo que 
aya en nueftra lengua efcritura que con ellos íe igua­
le, Y affi liempre que los leo me admiro de nuevo, 
y en muchas partes dellos me parece que no es inge­
nio de hombre el que oygo; y no dudo íino que na-
blava el Efpiritu Santo en ella en muchos lugares , y 
que le regia la pluma, y la mano, que aífi lo manifiei-
ta la luz que pone en las cofas efcuras, y el fuego que 
enciende con fus palabras en el coragon que las lee. 
Que dexadosá parte otros muchos, y grandes pro­
vechos que hallan los que leen eftos l i b r o s d o s fon 
á mi parecer, los que con mas eficacia hazen. Uno 
facilitar en él animo de los leólores el camino de la 
virtud. Y otro encenderlos en el amor della , y de 
Dios. Porque en lo uno es cofa maravillofa , ver 
como ponen á Dios delante los ojos del alma, y co­
mo le mueftran tan fácil para fer hallado, y tan dul-, 
ce 5 y tan amigable para los que le hallan ; y en lo o-
t ro , no folamente con todas, mas con cada una de 
fus palabras, pega al alma fuego del cielo, que le a-
brafa, ydeshaze. Y quitándole de los ojos, y del 
fentido todas las dificultades que ay, no paraque no 
las vea, fino paraque no las eílime, ni precie, dexan-
la , no folamente defenganada de lo que la faifa ima­
ginación le ofrecía, fino defcargada de fu pefo, y t i ­
bieza, y tan alentada; y ( fi fe puede dezir aífi ) tan 
aníiofa del bien, que buela luego á él con el defíeo 
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que hierve. Que el ardor grande que en aquel 
pecho íanto vivía , falió como pegado en fus pa­
labras , de manera, que levantan llama por don­
de quiera que paffan. Alíi que tornando al prin­
cipió 9 íino la v i mientras eftuvo en la tierra, ao-
ra la veo en fus libros , y hijas. O por dezirlo 
mejor, en vueftras Reverencias folas la veo aora , 
que fon fus hijas de las mas parecidas á fus cof-
tumbres i y fon retrato vivo de fus efcrituras, y 
libros. Los quales libros que íalen á luz , y el 
Confejo Real me cometió que los viene , 
puedo yo con derecho enderezarlos á effe fan-
to Convento , como de hecho lo hago, por 
el trabajo que he pueílo en ellos , que 
no ha fido pequeño. Porque no folamente 
he trabajado en verlos, y examinarlos, que es lo 
que el Confejo m a n d ó , fino también en cotexar-
los con los originales mifmos que eítuvieron en mi 
poder muchos dias ^ y en reducirlos á fu propia pu­
reza en la mifma manera, que los dexó efcritos de 
fu mano la Santa Madre, fin mudarlos, ni en pa­
labras , ni en cofas de que fe avian apartado mucho 
los trabajos que andavan, ó por defcuydo de los 
efcrivientes , ó por atrevimiento , y error. Que ha-
zer mudanga en las cofas , que efcrivió un pecho, 
en quien Dios v i v i a , y que fe prefume le movia 
á efcrivirlas , fue atrevimiento grandiffimo, y error 
muy feo querer enmendar las palabras ; porque íi en­
tendieran bien Caftellano,vieran que el de la S.Madre 
es la mifma elegancia. Que aunque en algunas par-



tes de lo que efcrive antes que acabe la razón que 
comienga , la mezcla con otras razones ? y rompe 
el h i l o , comentando muchas vezes con cofas que 
ingiere, mas ingiérelas tan dieílramente r y haze 
con tan buena gracia la mezcla, que eíFe mifmo^ 
vicio le acarrea hermofura, y es el lunar del refrán. 
Affi que yo los he reftituido á fu primera pureza. 
Mas porque no ay coía tan buena r en que la ma­
la condición de los hombres no pueda levantar un 
achaque , ferábien aqui ( y hablando con'vueftras 
Reverencias ) reíponder con brevedad , á los pen-
famientos de algunos. Cuentanfe en̂  eftos libros 
revelaciones, y tratanfe en ellos cofas interiores , 
que paífan en la oración, apartadas del fentido or­
dinario , y avrá por ventura quien diga en las re­
velaciones , que es cafo dudofo, y que affi no con-
venia que falieífen á: luz j y en lo que toca al tra­
to interior del alma con Dios , que es negocio 
muy efpiritual, y de pocos , y que ponerlo en pu­
blico á todos, podrá íer ocafion de peligro. En 
que verdaderamente fe engañan. Porque en lo 
primero de las revelaciones, affi como es-cierto ,; 
que el demonio fe transfigura algunas vezes en A n ­
gel* de L u z , y burla, y engaña las almas eon apa­
riencias fingidas ; affi también es cofa fin duda , y 
de Fe , que el Efpiritu Santo habla con los fuyos^; 
y fe les mueñra por diferentes maneras , ó para fu 
provecho, ó para el ageno. Y como las revela­
ciones primeras no fe han de efcrivir , ni apro­
bar , porque fon iluíiones } affi ellas fegundas 
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merecen fer íabidas , y efcritas. Que como el 
Angel dixo á Tobías : E l fecreto del Rey bue­
no es ^eíconderlo , mas las obras de Dios , cofa 
fanta , y devida es manifeftarlas , y deícubrirlas. * 
Que Santo ay que no aya tenido alguna reve­
lación ? O que vida de Santo fe efcrive, en que 
no fe efcrivan las revelaciones que tuvo ? Las 
hiftorias de las Ordenes de los Santos Domin­
go , y Francifco, andan en las manos , y en 
los ojos de todos, y caíi no ay hoja en ellas fin 
revelación , ó de los fundadores , ó de fus difci-
pulos. Habla Dios con fus amigos fin duda nin­
guna , y i^o les habla , para que nadie lo fepa * 

. lino para que venga á juyzio lo que les dize , que 
como es luz , amala en todas fus cofas ¿ y co­
mo bufca la falud de los hombres , nunca ha-
Ze eftas mercedes efpeciales á uno , fino para a-
provechar por medio del á otros muchos. M i ­
entras fe dudó de k virtud de la Santa Madre 
TERESA, y mientras huvo gentes que- penfa-
ron al revés de lo que era : porque aun no fe 
via la manera en que Dios aprobava fus obras : 
bien fue que eftas Hiftorias no falieífen á luz , 
ni anduvieíTen en publico , para efcuíar la teme­
ridad de los juizios de algunos 5 mas aora def-
pues de fu muerte , quando las mifmas cofas , 
y el fucefíb dellas hazen certidumbre , que 
es Dios 9 y quando el milagro de la incorrup­
ción de íu Cuerpo , y otros milagros que .ca­
l a dia haze, nos ponen fuera de toda duda fu 
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fantidad : encubrir las mercedes que Dios le hizo 
viviendo, y no querer publicar los medios con 
.que la perficionó para bien de tantas gentes, feria 
en cierta manera hazer injuria al Efpiritu Santo r y 
eícurecerfus maravillas, y poner velo á fu gloria. 
Y aíli ninguno que bien juzgare , tendrá por bue­
no que eftas revelaciones fe encubran. Que lo que 
algunos dizen, fer inconveniente, que la Santa Ma­
dre mifma efcriva fus revelaciones de íi : para lo que 
toca á ella, y á fu humildad, y modeftia, no lo es, 
porque las efcrivió mandada, y forjada; para lo 
que* toca á nofotros, y a nueílro crédito , antes es 
lo mas conveniente. Porque de qualquiera otro 
que las efcriviera , fe pudiera tener duda , íi fe en-
gaí iava, ó íi queria engaíiar, lo que no fe puede 
prefumir de la Santa Madre, que efcrivia lo que pa-
íTava por ella : y era tan fanta, que no trocara la 
verdad en cofas tan graves. L o que yo de algu­
nos temo es , que difguílan de femé jantes efcritu 
ras, no por el engaño , que puede aver en ellas , 
lino por el que ellos tienen en í i , que no les de-
xa creer que fe humana Dios tantp con nadie, que 
no lo penfarian, íi coníideraífen eíTo mifmo que 
creen. Porque íi confieíían que Dios fe hizo hom­
bre , que dudan de que hable con el hombre ? Y 
fi creen que fue crucificado , y agotado por ellos, 
que fe eípantan que fe regale con ellos ? Es mas 
aparecer á un fiervo fuyo , y hablarle, ó hazerfe 
é W o m o íiervo nue í l ro , y padecer muerte ? A n i -
menfe los hombres á bufcar á Dios por el camino 
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que el nos enfena, que es la Fe, y la Caridad, y la 
verdadera guarda de fu Ley , y confejos , que lo 
menos ferá hazerles femé jantes mercedes. Affi que 
los que no juzgan bien deftas revelaciones, íi es 
porque no creen que las ay, viven engrandiffimo 
error: y íi es porque algunas de las que ay fon 
engañólas , obligados eftán á juzgar bien de las 
que la conocida fantidad de fus Autores aprueva 
por verdaderas , quales fon las que fe efcriven a-
qui. Cuya hiíloria ? no folo no es peligrofa en ef-
ta materia de revelaciones , mas es provechofa, y 
neceffaria para el conocimiento de las buenas en 
aquellos que las tuvieren. Porque no cuenta def­
inid amenté las que Dios comunicó á la Santa Ma­
dre TERESA, fino dize también las diligencias que 
ella hizo para examinarlas, y mueftra las feriales 
que dexan de íi las verdaderas, y el juyzio que 
devemos hazer dellas, y íi fe ha de apetecer, ó 
rebufar el tenerlas.. Por lo primero , eífa efcritura 
nos enfeña, que las que fon de Dios , producen 
fiempre en el alma muchas virtudes , afli para el 
bien 9 de quien las recibe, como para la falud de 
otros muchos. Y lo fegundo nos avifa, que no 
avemos de governarnos por ellas , porque la regla-
de la v ida , es la'dotrina de la Igleíia, y lo que 
tiene Dios revelado en fus libros, y lo que diólai 
la fana , y verdadera razón. L o otro nos dize , 
que no las apetezcamos, ni penfemos que eíla en 
ellas la perfección del eípiritu , ó que fon fenales 
ciertas de la gracia, porque el bien de las almas eí1 

t t J ta. 



ta propiamente en amar a Dios mas, y ^n el pa­
decer mas por é l , y en la mayor mortificación 
d£ los afeólos , y mayor defnudez, y defaíimiento 
de nofotros mifmos, y de todas las cofas. Y lo 
mifmo que nos enfena con las palabras aquefta ef-
critura, nos lo demueftra luego con el exemplo 
de la mifma Santa Madre , de quien nos cuenta 
el rezelo con que anduvo íiempre en todas fus 
revelaciones, y el examen que dellas hizo, y co­
mo fiempre fe governó 9 no tanto por ellas ^ quan-
to por lo que le mandavan fus Prelados, y Con^ 
feílores , con fer ellas tan notoriamente buenas , 
quanto moftraron los efectos de reformación que 
en ella hizieron, y en toda fu Orden. Affi que 
las revelaciones que aqui fe cuentan, ni fon dudo-
fas , n i abren puerta para las que fon, antes defcu-
bren luz para conocer las que lo fueren , y fon 
para aquefte conocimiento corno la piedra del to­
que eftos libros. Refta aora dezir algo á los que 
hallan peligro en ellos, por la delicadeza de lo 
que tratan , que dizen no es para todos, porque 
romo aya tres maneras de geptes, unos que tratan 
de oración , otros que íi quiíieíTen , podrían 
tratar della , otros que no podrían por la condición 
de fu eftado : pregunto yo , -quales fon lo$ que 
deftos peligran ? Los efpirímales ? no íino , es da­
ñ o faber uno eífo mifmo que haze , y proíeffa. Lo^ 
que tienen difpolicipn para ferio ? mucho men3s, 
porque tienen aqui, no folo quien los guie quando 
lo fueren , fino quien los anime , y ericienda á que 
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\o fean, qué es üñ grandifliírto bien. Pues los ter­
ceros en que tienerí peligró ? En faber que es amo-
rofo Dios con los hombres ? Que quien fe defñu-
da de todo le halla ? Los regalos que haze a las al­
mas ? La diferencia de güilos que les da ? La1 ma­
nera corno los apura , y afina ? Que ay aqui, que 
fabido no fantifique á quien lo leyere ? Que no 
crie en él admiración dé Dios , y que no le enci­
enda en fu amor ? Que íi la confideradon déílas 
obras exteriores que haze Dios en la oración , y 
governacion de las cofas , es efcuela de común pro­
vecho para todos los hombres, el conocimiento 
de fus maravillas fecretas, como puéde fer dariofo 
á ninguno ? Y quando alguna, por fu mala difpo-
í ic ion , facára daíio , era jufto por elfo cerrar la pu­
erta á tanto provecho , y de tantos? N o fe publi­
que el Evangelio, porque en quien no le recibe, 
es ocafion de mayor perdición , como San Pablo 
dezia. Que efcrituras ay , aunque entren las Sa­
gradas en ellas , de que un animo mal difpuefto no 
pueda concebir un error ? En el juzgar ae las co­
las , devefe entender á l i ellas fon buenas en fi, y 
convenientes para fus fines, y no á lo que hará^ 
dellas el mal ufo de algunos : que fi á efto fe mi­
ra , ninguna ay tan fantay que no fe pueda vedar. 
Que mas fantos que los Sacramentos ? Quantos 
por el mal ufo dellos^ fe hazen peores ? E l demo­
nio como fagaz , y que vela en dañarnos, muda 
diferentes colores v y mueftrafe en los entendimien-^: 
to^. de algunos recatado , y cuydadofo del bien de> 



los p róx imos , para por efcufar un daño particu­
lar , quitar de los ojos de todos lo que es bueno, 
y provechofo en común. Bien fabe el que per­
derá mas en los que fe mejoraren , y hizieren 
efpirituales perfeólos , ayudados con . la lición 
deílos libros, que ganará en la ignorancia , ó 
malicia de qual, ó qual que por fu indifpoficion fe 
ofendiere. Y aífi por no perder aquellos, encare­
ce , y pone delante los ojos el daño de aquellos, 
que él por otros mil caminos tiene daíiados: aun­
que como dezia , no sé ninguno tan mal difpuefto, 
que faque daíio de faber, que Dios es dulce con 
fus amigos : y de faber quan dulce es, y de co­
nocer ? por que caminos fe le llegan las almas, á 
que fe endereza toda aquella efcritura. Solamen­
te me rezelo de unos que quieren guiar por l i á 
todos , y que apruevan mal lo que no ordenan e-
l los , y que procuran no tenga autoridad lo que 
no es fu juyzio : á los quales no quiero fatisfacer, 
porque nace fu error de fu voluntad , y aíli no 
querrán fer fatisfechos : mas quiero rogar á los de-
mas , que no les den crédi to , porque no le mere­
cen. Sola una cofa advertiré aqui , que és nece-
ÍTario fe advierta, y es : ^ Que la Santa Madre , 

_ hablando de la Oración que llama de quietud, y de 
otros grados mas altos, y tratando de algunas par­
ticulares mercedes que Dios haze á las almas, en 
muchas partes deílos libros acoílumbra á dezir , 
que eílá el alma junto á D i o s , y que ambos fe 
entienden , y que eílán las almas ciertas que Dios 

les 
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les habla, y otras cofas defta manera. En lo qual 
no ha de entender ninguno que pone certidumbre 
en la gracia, y juílicia de los que fe ocupan en ef-
tos exercicios, ni otros ningunos, por fantos que 
fean, de manera , que ellos eftén ciertos de íl 5 que 
la tienen , fino fon aquellos á quien Dios lo reve­
la. Que la S. Madre mifma que gozó de todo lo 
que en eftos Libros dize, y de mucho mas que no 
dize, eferive en uno dellos eftas palabras de íí. ^ 
Y lo que no fe puede fufrir , Seíior , es, no po­
der faber cierto íl os amo , y íl fon aceptos mis de-
íTeos delante de vos. Y en otra parte. Mas ay 
Dios m i ó , como podré yo faber que no eíloy a-
pártada de vos ? O vida mia , que has de vivir con 
tan poca feguridad de cofa tan importante ! Quien 
te deífeará ? pues la ganancia que de t i fe puede fa-
car, ó eíperar , que es contentar en todo á D i o s , 
eftá tan incierta, y llena de peligros ? Y en el libro 
de las Moradas, f hablando de almas que han en­
trado en la feptima, que fon las de mayor, y mas 
perfeéto grado , dize defta manera : De los peca­
dos mortales que ellas entiendan eftar libres, aun­
que no feguras, que tendrán algunos que no en­
tienden ; que no les ferá pequeño tormento. So­
lo quiere dezir lo que es la verdad, que las almas 
en eftos exercicios íienten á Dios prefente para 
los efeélos que en ellas entonces haze, que fon de-
ley t arlas , y alumbrarlas, dándoles avifo , y güilos ; 
que aunque fon grandes mercedes de Dias, y que 
muchas vezes, ó andan con la gracia , que juílifica; 

t t t o 
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ó encaminan a ella, pero no por effo fon aquella 
mifma gracia, ni nacen, ni fe juntan fiempre con 
ella. Como en la profecia fe vee 9 que la puede 
aver en él que eñá en mal eftado. E l qual enton­
ces eftá cierto de que Dios le habla, y no fabe ir 
le juftifica : y de hecho no le juftifica 'Dios enton­
ces , aunque le habla , y enfena. Y efto fe ha de 
advertir, quanto a toda la dotrina c o m ú n , que eijv 
lo que toca particularmente a la Santa Madre , po-
fítble es que defpues que eferivió las palabras que 
agora yo referia, tuvieíTe alguna propia revelaci­
ón , y certificación de fu gracia. L o qual affi co­
mo no es bien que íe afirme por cierto, affi no es 
juílo que con pertinacia fe niegue porque fueron 
muy grandes los dones que Dios en ella pufo,, y 
las mercedes que le hizo en fus anos poftreros, á 
que aluden algunas cofas de las que en eílo&libros 
efcrive. Mas de lo que en ella por ventura pafso 
por merced fingular, nadie ha de hazer regla en 
común. Y con efte advertimiento queda libre de 
tropiezo toda aquefta eferitura. Que fegun yo juz­
go , y efpero ferá tan provechofa á las almas, quan­
to en las de vueftras Reverencias , que fe criaron, 
y fe mantienen con ella, fe vee, A quien fuplico 
le acuerden fiempre en.fus fantas oraciones de mi. 
En San Felipe de Madrid á 15;. de Setiembre de 
1 j 8 7*. 
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V A R I A S P E R S O N A S G R A V E S 
E N A P R 0 B A C I Q N 

D d EJpiritu y DoBrina de la Santa Madre 
T E R E S A D E J E S U S. 

% l ReyerendifOmo Padre Fray DIEGO DE YEPES de la Orden de S. GE-
ÍIONYMO , Obifpo de Taraqona, ConfeíTor del Rey de Efpaña 

D. FELIPE I I . 7 de la S, Madre TERESA DE JESÚS. 

Unto Dios en la S. A i a Iré TERESA muchas 
de las gracias y dones que fuele repartir entre 
grandes Santos ^ paraque fueffe fingu'ar entre 
muchos. Porque los favores j regalos que el Se­
ñor la hi&o, la afabilidad y ternura de amor 
con que trato con ella v es de las mayores 
que yo jamas he oydo , demás de los dones 
tan admirables , y virtudes tan colmadas 
y perfetas , y otros excelentes privilegios de Jan-
tidad de que la doto , con q' e la hi&o aventa­

jada entre muchas Saetas , y Jin agravio de nirguna, rarijjtma y perfetijjtma 
entre todas 

, Porque aunque de muchas Santas leemos, que florecieron en grandes i i r ~ 
tudes 5 de otras que tuvieron grandes revelaciones, y gozaron grandes fi 
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res de Dios, otras que obraron grandes milagros, y ¿e algunas qre tuvieron 
todas ejlas cofas juntas i pero) o ( aunque con diligencia lo be confiderado ) 
no he hallada Santa ninguna ̂  en quien ( i mi parecer ) Dios aja puzjhmas 
particulares y extraordinarios privilegio ^ como en la 5* Madre TERESA 
DE JESÚS, Porque dexanio a parte los dones y gracias naturales, que fue~ 
ron muchas de las que el Señor la doto las di vinas y fohrenaturales fon tan 
tas, y tan raras, quanto en ninguna fe han vijio mayores. 

Porque demás de tanta perfección de -virtudes ^ y fantidad de vida {con 
la qual llego con las obras a donde en ra&on de perfeta y heroyca virtudy a-
penas llegan las fuertes con el penfamiento y dejjeo ) tantos favores , y tan 
extraordinarios de Dios , tanta familiaridad y comunicación con aquella fo-
herana Mageftad) como J i fuera uno de los Serafines mas ahrafados en fu 
amor, y. mas llegado a fu privanga : tanta noticia de las cofas del Cielo, 
tanta converfacion y trato con los moradores del, como fifuera uno dellos ; 
tan altos conceptos y fentimientos de las cofas divinas > y tanta luz para 
declarar los efcondidos fecretos 9 y ocultos myferios , qual apenas jamas fe 
vio en ninguno : tan alta y tan levantada doBrina, como dexó efcrita en 
fus Lthros: en los quales en la futileza .de cofas que trata, en la inteligen* 
cia grande con que la penetra, en la delicadeza y claridad con que las efiri-
ve , en la fuavidad y artificio divino del eftilo con que da a hever lo que di~ 

y a fentir en el cor agón de los que los leen* el fuego del Epiritu Santo ^ 
que efta encerrado en aquella efcritura, y la manifiefla luz , y calor que 
dellos f t l e f mueflra Ju¿ doBrina infpirada por Dios , aprendida del Cielo 
y efcrita con particular ajjiflencia del Efpmtu Santo. 

TH OMAS Bcrz io en la Obra que efirivio de las feñales de la Iglefa, 

T ERESA Efpañola, Virgen dé-adíuirabíe fantidad , floreció con increíble pacien­
cia , humildad y prudencia. En la oración era muchas vezes enagenada de 

los fentidos, y fu cuerpo levantado de lá tierra en el ayre. ConipCufo Libros lle­
nos de docflrina celeítial >. en los quales nos enfeñó el camino de la vida Chriftian*-' 
y Divina. Fundó fefenta y mas Monafterios anfi de hombres como de mugeres, 
ton la autoridad y fe de las revelaciones, celeftiales que tenia. Su cuerpo perma­
nece incorrupto, y ha hecho innumerables milagros. El modo de vida que inííi. 
tuyo en fus Monafterios, fobrepuja la condición humana, es de grande per­
fección y pureza: el qual con ks obras han cumplido % cumplen los que la 
& UtOé. 

El 



El Padre Maeílro Fray DOMINGO BAÍIEZ, Cathedratfcá Jubilado de 
Prima en la. Facultad de Theologia de la üiiiverfidad de 'Sala­

manca. 

N Ingum puede fah t mejor aue yo los particulares favores j mme Jes que Dios hizo a 
la Madre TERESA DE * JE SU S , porque la confejfé muchos años, y la examine 

en confeíjion , y fuera ¿ella: y hize della grandes experiencias, mofirandome muy ajpero y 
muy rigur.ofo con ella i y quanto mas la humillava, tanto mas fe aficionava a tomar mi 
confejo, pareciendo/e yva mas fegura. Y lites abaxo , tratando de los particulares fa­
vores y mercedes que nueftro Señor fe hizo, dize: En efia parte ay tantas particu­
laridades , que fino es haziendo un nuevo libro, m fe pueden dezir por via de teflimoriw 
ordmarío. T podra fer que ftendo neceffaria yo haga algún tratado donde fe pueda enten* 
der , por quan cierto camino camino la Madre TERESA DE JES US : muy al contraria 
de los efpirítus burladores* que en nuefiro tiempo fe han defcubierto. Y mas adelante añade: 
Todo el tiempo que la. traté , que fueron muchos años 9 jamas vi en ella cofa contraria a 
virtud y f̂mo la mayor fenciüez y humildad*gue jamas v i en otra perfona. T en todo exer-
cicio de virtud , ajji natural como fobrenátural, era ftngularijfimo exemplo a todos los 
que la tratavatí, T f u oración y mortificación fue cofa rara, como podrm dezir todas 
las perfonas que en particular la tratarom 

E l Padre ¥EDKO YB AHEZ Regente y Reílor del Colegio de San 
/GREGORIO de Vdladglid, 

TOHas fus hablas , íus 6artas , fus cofas veía üénás de humildad i delTeando gran* 
demente, que íus faltas y miferias pafladas todo el mundo las vieíTe, y las 

faablafle ; moleftandofe también muy mucho de que la tuvieífen por buena. Qnando 
comentaron á crecer las mercedes de Dios , moriafe en que nadie entendieífe cofa 
della i porque no fofpechafle que era buena. *f defpues que ha contado algunas cofa* 
particulares della, dize: En fin fu humildad es cofa increyble, como dan teftimonio los 
que mas la tratan. T mas abaxo añade % Digo que notoriamente fe ha conocido fa* 
vorecer Dios á efta Señora, y que todo quanto podemos dézir en certificar fu ían-
tidad, es verdad. Hizo la cafa de S. Jofeph con expreíFa revelación de Dios, y 
la grande fántidad que ay en aquella cafa dan buen teftimonio de efto. La pureza 
de la conciencia defta Religiofa, es tan grande, que nos admira á ios que la con-
feífamos , y a fus compañeras, porque fe puede dezir que todo es Dios lo qu£ 
ella pienfa y trata z todo va enderezado á la honra de Dios, y aprovechamiento 
eípiritual de las almas. ' ^ i - - " • 

Y aíli ha hecho aquella cafita de S, Jofeph, poniéndola en toda la perfecion' 
que acá en la tierra fe puede poner en mugeres, y en varones. Pues íl queremos 
hablar del grande fruto efpiritual qúe facan los que tratan con efta Sierva de Dios., 
feria nunca acabar : porque es gran maravilla de Dios lo que paífa. No quiero de­
zir nada de m í , porque no lo dy por «lis demerites r aunque tengo tanta expe­
riencia en mi mifmo, que defpues que la trato , me ha favorecido nueftro Señor 
en muchas cofas , que claramente veía yo fer particulaP' ayuda de Dios. Y affi no 
puedo mas dex.-r de tenerla por Santa , que puedo dezir que no la conozco. Hame 

ho muchas cofas que folo Dios las podía faber, por fer cofas futuras , y que to-
al cora^pn y aprovechamiento > y que'me parecian imponibles >• ch' todas he 
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hallado grandiflima vercká. f mas ahaM dize' Toáo lo que a efta Santa fe le "ha 
revelado, es para grandes efeto.s efpirituales, para gran ponfolacioja 4 - afligidos f 
todo para grande aprovechamiento en el amor de Dios. Seria prolixiíllmo querec 
contar todo lo que fe le ha revelado. Ha tenido grandiíUmo cuydado de informar-fe 
de todos quantos buenos Letrados eftavan y paflavan por Avila. Entre otros de 
quien fe informó, fue un Santo Frayle Francifco , que yo conocí, llamado Fray Pe­
dro de Alcántara, de gran oración y penitencia, y zelo de fu pro.feííion. Eftc San­
to fin tener mucho á que venir á Avila, fu Mpgeftad le traxo para confolar efta 
fuSierva, quando mas contradicion le hazian en eftas cofas, y le alTeguro que era 
Dios, y que no avia ningún engaño. Y en la manera de como veía á 0 ios , y de 
las revelaciones, y hablas que divinamente fe le hazian, le dio entera luz , y fegu-
ridad. Y como éfté Varón le dio tanto crédito, y moftró gran pamcularidad de 
amiftad con ella, todos fe rindieronÍ y defde entonces ha tenido ya gran quietud. 
De manera que todos quantos antes la contradézian (que eran muchos) y todos 
quantos han fido confuitados en efte cafo, dan firme teíjimonio, que íin falta nin­
guna efte efpiritu es de Dios, íin aver en ello ningún engaño. Y con fer muchos 
los que ahincadamente la contradézian y atemorizavan á los principios todo^ I?. 
tienen por gran Sierva de Dios , y la honran en todo lo que pueden. 

El Padre Do&or ENRIQUE HENRICLUEZ dé la Conipania,de JESÚS. 

TUvo h Madre admirable don m Jos gradas de oradm que los Santos enfeñan. Y los 
F adres Francifco de Borja General de la Compañía de JE sv S , y Antonio de Araoz 

Comijfario de la mefma Orden , aviendola tratadof y examinado fus cofas, la aprobaron 
con admirables encarecimientoSj y dezian, que aunque en otras muchíU perfonas avian hallado mu' 
chas ilufones del demonioien las cofas deja Madre TE RESADEJESUS fe ajfeguravan y ajfegUr 
ravan como cofas dadas de la mano liberal de nuejiro Señor. T que ejio e$ lo que fabe, y otras 
muchas mas cofas de perfección y buena vida, y grande oración. Las quales > dize, fupe 
y oi muchas vezes dezir al Padre Gajfiar de Sálazar , y al Padre Balthafar Alvarez de la 
Compañia ¿/e JE SUS, los quales la avian comunicado muchos años. T referiré, fi fuere 
menejier , muchas revelaciones aprobadas que tuvo la S. Madre TERESA DE JE SUS 
con grande aprovechamiento fuyo, y de otros i las quales m ejlan eferitas en el Libro que 
el Padre DoBor francifco de Ribera efcrivi'o de fu vida con mucho cuydado y acierto. Y 
proíiguiendo mas abaxo, dize defta manera .• Experimenté pn ella una gran prudencio, 
junto con una Chrijiiana fencillez , y un yalerofó coracon , acompañado con feñalada hu­
mildad, una fencilla obediencia a fia Superiores en cofas dificukofas. ^efplandecia en los 
a&os de caridad, y de las otras virtudes : y a los que tratava , inf.amava , y movía eif 
femejantes a&os. Tuvo gran mortificación y y penitencia , y gujiava que fus Prelados y 
Ccnfeffores le mandajfen cofas dijicultofas, y de difgufto. T en muchas perfecuciones que 
padeció ( como fue la de Sevilla ) tenia un animo invencible , y conjiante , con grande y 
admirable paciencia y confianca en Dios* Confervaya una conciencia parijjlma , con una 
gran paz y fojfego que Dios la dava. Y fupe ajji de ella, como del Padre Martin Gu­
tiérrez Rgflor de la Compañia, que era de Salamanca , que cemunícaya Dios don de 
profecía. 

E l 



E l Tadre- GIL GÓNÉALES Provincial de la Provincia de Caftilla , y 
Viptador de la Compañia de JESÚS. 

I'jtfe la Madre TERESA WE JESÜS muger de gfande efpiritu , y trato con 
nueftro Señor: en lo qual v i una levantadiílima oraciotíj Cna continua pre-

fencia de nueftro Seüor, con una affiftencia grande á lo que era humildad j y aífi 
fueron muchas las revelaciones, y viíiones que tuvo de nueftro Señor. T mas ahaxo 
dize : Conocí que eftava notada de grandes virtudes , en particular de la efperan^ 
^a j porque nunca la v i dudar en cofa que emprendia, porque confiava fiempre en Dios 
por los medios que nunca fe penfavan,, y venciendo grandes dificultades fe hazla 
quanto pretendia.. 

El Padre B A R T O L O M E PE R E Z Provincial de la Compañía de J E S V S. 

LA Madre TERESA DE JESÚS fue muger cíe grande effiritu y oración y porque 
fiempre que' la traté ^ la úi cofias' ejpirifuales y eon grande efpiritu y zdo de la j % -

ligion, y bien de las almas : en que particularmente echava de ver que trata muy pre~ 
Jente a nueñro Señor en fiu memoria. T hablava del con tanto fiervor y fientimiento , que 
mojirava efiar- de veras encendida en un grande amor de Dios, y de fiu proxámo'i tanttt 
que toda* la¿ vezes que la tratava, y oia hablar 7 quedáva tan edificado y alentado a 
fiervir a Dios nuejlro Señor, que con razón me parecia entoncesy agóra me parece, que 
la veneravan como a Santa, f ejio mefimo que he dicho, entendí de* todas lasperfipnas que 
le converfiavan : porque en todos dexava olor de fantidad. Aprobaron fiu efipiritu muchas 
perfionas de muchas letras-, efipiritu y fiantidad. T en los negocios que v i tratar a la Ma­
dre, advertí que los trOtava con tanta luz y conocimiento,,que juzgue fier aquella gran no­
ticia , y facilidad , efeto de la continua comunicación y oración que traia con nuejlro Señor, 
Lo qual he vifto anjt mifimo ponderar a otros que la trataron* Y mas abaXo diz&v Con 
el trato y comunicación que tuve con la S. Madre , conocí en la manera que fie puede 
eonocer, que fue dotada de Fé , Efiperdnpa y- Caridad, en grado heroyco: en efpecial de-
m grande amor de Dios , y de fiu gloria, y del bien de las almas, y de una grande 
conñancia varonil, para profieguir ¡as obras del fiervicio dé nueflro Señor, . que comenfava *. 
fin que perfiecuciones y contradiciones fie k impidiejfiew En particular la oi algunas plati­
cas con Bgligiofios, que la vifitavan de mucho zelo de la Fe , que fue el infiituto de fus • 
Monajlerios. T ajji mefimo- conocí ejar la dicha Madre dotada de todas las virtudes,y ejl» 
con mucha perfecciona 

E l Padre Maejlro GEKOMYMO DE R I PA LDA dt la-Compañía de JE­
SÚS, ReBor de Salamanca. 

LA Madre TE R Es A DE JESÚS fue muger de grande eípiritu, y ttivo grande 
oración: y por medio della nueftro Señor la comunicó cofas de fu íervicio, las 

quaíes comunicó conmigo en diferentes tiempos, y por ellas eoncebi grande opinión 
de la mucha oración que tenia , y luz que Dios la< comunicava. Demás que yo ex-
perimeuté efto que digo , trato las perfonas mas-graves que en aquel tiempo avia 
en efta Provincia de la Compañía de JESÚS 5 como fueron el Dodor Araoz, Co-
mifíario que fue del G e n e r a l y el Padre" Licencigilo Martin Gutiérrez Redor del 
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Colegio de Salamanca , y el Padre Madfoo Bakafar Aívarez , que murió fiendo Pro* 
.vincial defta Provincia de Toledo , hombre que en común eftimacion de los He-
ligiolbs de la dicha Compañía, era el mas calificado en el minifterio de tratar cofas de 
efpiritu, y conocerlas, y como tal tuvo oficio del Prefeélo de cofas efpirituales: el 
qual fue ConfcíTor̂  de la dicha Madre TERESA DE JESÚS por tiempo de fcys 
años: el qual comunico las cofas de la dicha Madre con el Padre Francifco de Bor* 
j a , y todos eftos Padres que he dicho, aprobaron mucho las cofas de la Madre 
TERESA DE JESÚS. T mas abaxodize: La Madre TERESA DE JESÚS fue 
dotada con muy grande veAtaja de Fe, EfperanQa, y Caridad: y particularmente co* 
noci en ella una puntual y extraordinaria obediencia á fus Confelfores en todo lo 
que le mandavanj iy una muy ííngular confianza en nueftro Señor contra todo 
genero de dificultades que fe ofrecían , y un grande temor de Dios, y de fí mifma , 
con que andava íiempre recatada de fus raifmas cofas; y una muy grande humildad, 
con la qual comunicava fus cofas, con los grandes Letrados, y perfonas de eípiritu; 
y exemplar paciencia, con que fufria todas las injurias, que la hazian.. 

El Licenciado GASPAR DE VILLANVEVA, Vicario de la Villa de 
, Malagon, 

LA Madre TERESA DE JESÚS fus muger de grandi/fimo efpiritu, y de fíngular 
trato con Dios, y que olvidada de f i mefma y fus comodidades, bufcava en todo la, 

homct y gloria de Dios» y fue dotada de Fe, Efperanca y Caridad, en grado heroyco 
y muy levantado. Era humildijjima, y muy obediente j y de grande cajfidad, y en otra* 
virtudes (que la pregunta no dize) fue aventajadijima: porque en todo el tiempo que la 
traté, y ¿onfejfé, me parece era tanta 4a pureza, que jamas de palabra ni de obra me 
acuerdo aver vijio en ella cofa digna de reprehenfion, fino de mucha edificación y exem~ 
pío , en tanta manera , que me parece era una de las cofas raras que Dios tenia en la tierra, 
para que fuejfe glorificado en ella» 

E l Maejlro CHRISTQVAL COLON, Vifitador General del drgohifpa-
do df Ĵ alencia, 

YO tengo á la Madre TERESA DE JESÚS por una de las mugeres de mas 
íingular efpiritu, que he vifto jamas en la tierra : aunque he tratado con otras 

muchas perfonas en diverfas tierras y Provincias. Porque por medio de la oración 
alcanzó feñaladíffimas cofas i particularmente tuvo un vivo conocimiento y difcre-
cion de efpiritu, con que con tratar con muchas perfonas de diferentes eftados, á 
cada una le atinava lo que le convenia á fu efpiritu, y lo que le eftava bien , y 
avia de fuceder en el difcurfo de fu eftado. T mas abaxo dize : Fue dotada de ex­
celente Fe, Efperanca y Caridad, en tanta manera * que no temía cofa, ni fe en­
cogía por mucho que le faltaíTe todo remedio humano: y aíii folia d^zir : Tenga­
mos ley al que no puede faltar á la fuya. De folo mirarla , parece reí'pondia inte­
riormente á lo que deífeava un coraron, de manera, que fi avia alguna dudi , no 
quedava que preguntar. T añade adelante: Su humildad con llaneza, no la vi en 
pura criatura de quantas he tratado, en el difcurfo de mi vida: y aíTi huía todo 
favor, y loor humano, y cofa que elb parecieífe. Su recato y honeílidad era de 
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maneni, que parece avia alcanzado del Señor efle don i que quantos la miravan, 
fe les apegava un no sé que de honeft dad , que parecía como impoííible poderla 
amar con amor defordenado. 

El Padre Maeflro A V I L A . 

ACaecio también que una grm Bfligiofa, por nombre TERESA DE JESÚS, tmy 
conocida en efia nuefira edad por gran Jterva de Dios (aunque al principo perfe-

guida de muchos qúe no conocían fu efpiritu } viendofe tan acojfada de algunos, acudió 
^por orden de uno de los Señores Inquifidores al Padre Avila, hombre de grande experiencia 

m las cofas espirituales y diole cuenta d£ toda fu vida : y defpues de aver Jido muy bien 
informado del cafo-, le refpondió en una Carta que fe quietajfe, y entendieffe que no avia 
en fus cofas engaño alguno, porque íodm eran de Dios. 

E l Padre JULIÁN BE AVILA Capellán mayor de las Monjas Defcalgas 
de Avila . 

O traté y conversé^ y confefsé, y comulgué á la S. Madre al pie de veynte 
•años poco mas ó menos: y en todas las fundaciones que íé le ofrecieron , hafta 
que Dios la llevó, fuy yo el que la acompañava y fervia. Tuvo la Fe muy 

v iva , y la Efperanga tan clara y rara, como fe ha podido ver en otros Santos, y 
la Caridad tan ferviente, que ni los trabajos ni las contradiciones, ni los deívios, 
y poco favor que la gente le moftrava, ni otras cofas, que feria muy largo de­
cirlas, la tesfriavan en la caridad, ni amor de Dros que en todo moftrava ,* qu« 
•con mucha razón podia dezir loque S. Pablo: Quien ferá baftante para apartarnos 
de la caridad y amor de JESU CHRISTO? YO como teftigo de vifta,. digo que 
ninguna cofa adverfa , ni profpera , ni que tocaííe á hazienda, ni honra, ni á la vi-
-da, ni á otra coía alguna , baftava para dexar de ir adelante con ílis fundaciones , 
como perfona que andáva en feguro , que Dios no le avia de faltar. Tmas abaxo : 
En las cofas fobrenaturales que Dios hazia coa e l h , y en lo que le ayudava á las 
fundaciones , fobrepuja á las mercedes que Dios ha hecho á muchos Santos anti­
guos, pues Dios hazia por ella cofas tan efpantofas y maravillofas. T en otra parte : 
Nadie podrá negar , ni ofará dezir que Dios nueftro Señor no fe feñalo en las Co­
fas de la Madre TE RES A DE JESÚS tanto , como fe ha feñalado en los muy 
aventajados y favorecidos Santos de la Igleíia de Dios. Yo .como teftigo de vifta sé 
dezir, que tuvo cofas tan fobrenaturales , como las han tenido los Santos mas re­
galados de Dios j porque yo le dava.muy de ordinario el Santiííimo Sacramento ca­
da dia , y por la mayor parte fe quedava arrobada en el qual tiempo le. eftava 
Dios haziendo tantas mercedes, y tan feñaladas; que aunque ella dexó dicho mucho/ 
fue lo menos lo que dixo, en comparación de lo que Dios le dava á entender de 
cofas fobrenaturales. Y aíll entre eftas cofas tan fubidas que Dios le dava á fentír , 
le dava otras que fe pudieifen dezir : las quales fon , las que ella mefma 
efcriyió con tanta verdad, que sé y o , que en todo el tiempo que la t raté , 
que ferian veynte años , nunca le conocí un pecado venial que á fabiendas 
hizieífe. Y sé della , que no lo hiziera , aunque huviera de ganar to lo lo que ay en 
el m^udo. Y sé también , que era tan grande v tan continua la oración v preíén-

. ' t t t t . . 



tía de Dios que tenia, que para poderla fuftk , avia meneftet erabcverfe y ocu-
parfe en algunos negocios exteriores tocantes al govierno y aumento de fus cafas 
de Religión. I ten , que el comunicar con Dios fus negocios era de ordinario, y el 
hablarla Dios, y dezirla muchas cofas tpcantes'á fus fundaciones , era con mas fa­
miliaridad , que fe lee. de muchos Santos j y eílq tenia por la mayor parte acaban­
do de comulgar. 

El Padre Dodor FRANCISCO PE RIBERA de la Compañía de JESUS.̂  

FU era de papeles fueltos que. quedaron, en que- ay cofas muy provechofas, efcrivio ctff* 
co Libros, no por fu voluntad, fino por la obediencia de fus Confeffores x, a quien 

obedecia como ¿CHRISTO Nuejiro Señorcomo fe entiende de lo dicho j , y def-
píes direm&s mas largamente. El primero fue del difcurfo de fu Vida, hajla la fundación 
del Monajierio de S. Jofeph de Avila : ejie efcrivio por mandado del Tadre Fray Garda 
de Toledo de la Orden de S. Domingo, que era entonces fu Confejfor ,,el mefmo año que 
fundo el Monaflerio que fue de i ')62. y acabóle el mer de Junio del mefmo año , fin di­
vidirle por capitules : pero defpues le dividió , y anadió la fundación de San Jofeph d& A-
vila , como agora efiá i y es cofa- maravillofi 9 que come le iva eferiviendo , ta iva nuef. 
tro Señor poniendo en aquella oración de que eferivia, como quando la tenia al principio j y 
ajji fue profiguiendo en todos los modos de oración que alli cuenta, hafia la que tenia 
de prefente. E l fegundo fue el Camino de - Ferfeccion , que efcrivio fiendo' alli Priora, por 
orden del Padre Maejiro Fray Domingo Bañez, que era entonces fu Confejfor , en el año 
mefmo defpues de aver acabado el primero* E l tercm fue de- las fundaciones de los otros 
Monajrerios, comen f+vi do def de el de Medina, y acabando en el* de- Burgos, que fue eé 
ppflrero. Efío comencb en Salamanca el año de 1^73. por orden del Padre' Maejiro Ge-
ronymo de R p̂alda , de la Compañia de JE s u s , que la confeffava a l l i , teniendo ya 
fundados fiete Áfonajerias, y defpues fe iva añadiendo , como iva fundando.1 El quarto 
que fe llama Caftillo interior , ó las Moradas r efcrivio por orden del Do&or Velafquez fu 
Confejfor y que fue defpues Obifpo de Ofma;, y Arcobifpo de Santiago , y tuvo aquellos 
di as tan gran excefo de oración, y andava tan elevada en Dios, que en diez ó doze dios 
no pudo ejiar hábil para eferivir ma Carta-, y -dejlo quedo con tanta flaqueza de cabega, 
como en el mefmo Libro da a entender. Gomencóle el dia de la Santijjima Trinidad del 
año 1577. en Toledo ^ y acabóle en Avila Vifpera de S' Andrés del mefmo año >.-cafi cin--
co años antes que muriejfei El quinto fobre los Cantares de Salomón , por orden de al-
Minas perfonas \_ que ajji lo dizs ella ~\ a' quien ejíava obligada d obedecer. Dejle no ha 
quedado fino un quaderno , o poco mas;; porque coím le efcrivio por obediencia , ajfi tam-
bien le quemó , ó rompió por obediencia de un Confejfor ignorante, y. que fin verle fe ef-
cnndalizó a qaien- valiera mas m obedecieran hajla tomar el parecer de otrosrque fupieran 
mas : pero obedecióle luego, y calló bien el nombre- dejie, que tan imprudentemente fe 
arrojó a mandar lo que no entendia. Todos ejios Libros efcrivio ocupada en muchos negó--
tíos , y teniendo grandijjlma falta de tiempo , y muchas vezes. también de falud, quepa-
rece era impojjible poderlo hazer : pero fue poffible , porque en poniendofe- a eferivir , fe 
le ofrecia tanto que dezir} que no tenia que detener fe en penfar ,. fino darfe priejfa a ef­
erivir , como lo da dar aviente a entender en muchas partes de. ellos , y particularmente al 
fin del Camino de Perfección dize 1 T yo me doy por bien pagada del trabajo que he te­
nido en eferivir , que> no por cierto en penfar lo qu& he dicho. T en el mef no Libro al fin 
del Capitulo vcynte, dize en el original de mam : Mas que de cofas fe ofrecen , en co. 
meneando a tratar-dejie camino, aun a quien tan mal ha andado por él, como yo ? Oxa-

• U fudier/t yo eferivk con muchas manos.,,para que. unas t-or otras-m fe- olvidaran 



á j p d ejíiío ñetlos m es trabajadoni curiofo , Jmo.-d. ele fu coninn hablar , ferotlam, 
De la ora-
con Dios , 

Jim fon 
juntamente muy efpirituales , pdran m$- admirarfe dvüos } que entenderlos : no por no ¿o 
declarar ella muy bien, que tiene gran don -de enfeñar, .ejiíu cofas , y las dize de diferett* 
tes maneras , y las declara con comparaciones; fino por fer ellas tan altas y ffpmtuales , 
que fe dexan m¿f¿ entender .de quien m tiene alguna efperienoia deüas. 

E l Padre ANTONIO P O S S E V I N O de la Compañía de JESÚS, 

ACerca de las Obras de la MADRE TERESA DE JESÚS , que V. P. Revc-
rendiílima me mandó que yo examinare, para yer fi era jufto fe eftampa-

íTen en lengua Italiana: di^o píimeraitiente, que yo hago humiliííimamente gracias 
á nueftro Señor, que me ha hecho efta merced , que por medio de V . P. Reveren-
diílima yo vieífe eftos Libios, porgue yo .ílento quanto fruto mi alma podría facar, 
•íi fe quiere aprovechar deftos fantos avifos. Demás defto digo , que yo juzgo ferá 
de gran gloria de Dios que fe eftampen ,en lengua Italiana porque el Efpirítu cb 
Dios de tal manera -enderezó el coragon y pluma defta Virgen , que no fe puede 
efperar dellos menos que admirable fruto en la fálud de las almas , efpecialmente 
de Religlofos y Religiofas ; porque la íinceridad, la humildad, la diferecion y pru­
dencia de efpiritu con que eferive, juntamente con los efetos que dellos fe íiguen y 
han feguido, la fantidad de la vida del Autor, la,manera y eftilo en proponer y 
explicar cofas altiííímas, ;lo tengo yo por efpecialiífimo favor de Nueftro Señor, 
que ha hecho en eftos últimos tiempos, para alentar los corazones al deíTeo de las 
.cofas celcftiales, y defprecio del mundo, 

LO; Elogios con que vafuu perfonas do&as y fantos celebraron la virtud y el éfpiritu de 
la Santa Madre TERESA DE JESÚS , epilogó en uno nuejlro Santijfimo Xa-

¿fre URBANO V I I I . aprobando en dos palabras fuccintas la dotirina con que eña San­
ta Virgen iiusírd la Tgkfia, y la piedad y devoción admirable con que refplandecib fu ef­
piritu : que todo eflo contiene la Oración ¿pe hizo , y mandé fe dixejfe en fu Oficio prô , 
p o , y es la figuimtt. 

O R A T I O. 

EXaudi nos Deus falutaris nofter : ut íicut de beatce Terefiíe Vírginis t u » fefti-
vitate gaudemus , ita caeleftis ejus dodrinse pábulo nutriamur, & pije devotic-

eis erudiamur aífeótu. 

Que buelta en nueftra lengua Efpañola, quiere dezír 

OTeños Señor Salvador nuejiro, para que anft como nos regocijamos con la fkjla d? 
tu Santa Virgen Terefa , del mifmo modo nos fufentemos con el mantenimiento de 

fu celefttal dotrina, y fearnos enfeñados con el afe&o de f i devoción piadofa. 

En qu3 la reconoce y aprueva por Dodora .: pues como de t i l quiere pida la 
Ygleíia íea.nos inftruidos con fu dodrina : titulo que hafta agora no fe ha conce­
dido ni dajo en los divinos Oficios á ninguna Santa. 

t t t t 2 TABLA 



T A B L A 
DE LOS 

C A P I T U L O S 
De efie P R I M E R T O M O. 

C A P I T U L O S 
contenidos m el Lihro de fu Wt 

'Apitulo I . Como el Señor comengb 
a defpertar f u alma en la niñez. 

a cofas virtmfas) y le ayuda que 
es para efio ferio los padres, pag. 2>. 

Gap. I I . (-ornofue perdiendo efiasvirtud-
des , y lo que importa en la niñez tra­
tar con perfonas virtuofas, 4 .; 

Cap. I I I . Como fue parte la huenr com-
pañia para tornar a defpertar f m 
dejjeos , y por que manera come/¿go 
el Señor a darle alguna luz del en* 
gano que avia traído,. 7 • 

Gap. IV. Como la ayudo el Señor para 
forgarfe a Jt mifina a tomar habito 
de Aíonja, y las muchas enfeime-
dades , que f u JSáageflad comengo a . 
darle. 9 j 

G^p. V. Trofgue las grandes enferme­
dades que tuvo, y la paciencia que 
el Señor le dio en ellas ̂  y pomo faca 
de los males bienes.. 1 ̂ e, 

Gap. VI. La merced que le hizo el Señor 
en darle conformidad con tan gran* 
des trabajos, y como tomo por Abo­
gado al gloriofo fan Jofeph , y lo mu­
cho que le aprovecho.. . 17,;. 

Cap. V i l Por los términos que fue 
perdiéndo las mercedes que el Señor le 
avia hecho, y los daños queay en no 
fer muy encerrados los Aíonafíerios 
4e Monjas,, 2 1 . 

Cap.. VIÍ1. Quinto provecho le hiz9 
no apartar fe del todo de la oración 9 
y quan exce'ente remedio es para 
ganar lo perdido :. Perfuade a. que to­
dos la tengan, 3 o. 

Gap. I X , Por que términos comengo el 
Señor a dfpertar f u alma, y a darle 
luz en tan grandes' tinieblas, y a 
fortalecer fas virtudes, par ano ofen­
derle. ^4,. 

Gap. X . Comienga a declarar las mer­
cedes- que el SÍ ñor lehazia en la ora­
ción .y cnlo que nos podemos nofotros 
ayudar. Pide a f u Confejfor, que nt 
defcubra elfecretodeflas m-rcedes. 3 7 

Gap. Dize en que e: > a la fa l ta n& 
amar a Dios con perfección (n poco 
tiempo. Pone quatr o grados de oracionr 
y va* trata n do del primero. - 41. 

Cap. X I L Pr<figue en efe primer ef-
tado. Djzg hafld adondt pódeme IUT 

• zar 
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gar con el favor de Dios por nefotros 
: mijmos, y el daño que ha&e querer fu -

hir el efpiritu a cofas fobrenaturales, 
bajía que el Señor le k-vante. 47» 

Cap.Xilí . Projtgueen el mijmo efíado9 
y da avifos fara algunas tentaciones 
que en el fuele poner el demonio*, f o. 

Gap. X I V . Comienga a declarar elfe-
gundo grado de oración ^ y como es 
j a de cofas fobrenaturales • f 7. 

Gap. X V . Projigue en ¡a mifma ma­
teria ^ da algunos avifos de como fe 
han de aver en ejla oración de quietud^ 
j trata como fon muchas Im almm que 
llegan a efla oración, j pocas Im que ; 
pajjan adelante* 61* -

Gap. X V I . Trata del tercer grado de • 
oración , j va declarando cofas muy 

jubidas,y lo que puede el alma que lle­
ga aqui, y los ef eB os que ha&en ellas 
mercedes tan grandes del Se flor. 67,-

Gap* X V I I . Froftgue en la mifma ma­
teria defte tercer grado de oración , 
acaba de declarar los efetos que ha%,er-
y lo que aqui inquietan la imagina­
ción, y memoria.. 70; 

Gap. X V I I I . Trata del quarto grado 
de oración , y comienga a declarar 
por excelente manera la gran digni­
dad e-n que el Señor pone al alma, 
que efla en ejie eftado, 7 5 

Gap. X I X . Frofgue en la mifma ma­
teria , y comienga a declarar los efec­
tos que ba&e en el alma efie grado 
de oración, Perfuade mucho a que 
no tornen a t rás , mdexenlaoracionr 
aunque tornen a caer. - 78. 

Gap. X X L a diferencia que ay entre 
unión, y arrobamiento, det lar a que 
eofa es arrobamiento , y los efeBos 
que ha&e. . g¿|. 

Gap. X X I . Proflgue, y acaba eflepof 
trergrado de oración, di&e lo mucho 
quefiente 11 alma que efta en el de tor­
nar a v i v i r en d mundo, y la te, 
que da el Señor de los engaños del 9 2 . 

Cap. X X I I Quan figuro comino es 
para contemplativos ¿ no levantar el 
efjjiritu a cofas altas Jt e l Señor no 
le levanta , y como ha de fer medio 
para la mas fubidacontemplación la 
humanidad de Chriftoyydeunengaño 
en que ella en un tiempo eftuvo. <? 6". 

Gap. X X I I I . £77 que torna a tratar 
del difeurfo de f u vida, y por que 
medios comengó a caminar' mas a la 
perfección , y como fe han de aver en 
governar almas a los principios, 10?. 

Gap. X X I V . Projigue lo comengado, y 
di&e como fue aprovechando f u alma 
dejjjues que comengo a obedecer , y lo 
poco que le aprovechava refijiir a las 
mercedes de Dios, y como f u JMTagef 
tad fe las iva dando mas cumpli­
das, 1 o<?. 

Cap.XXV. De las hablas quehá&e Dios 
al alma,y dn algunos engaños que puede 
aver en ejlo^y como fe conocerán, 111. 

Gap. X X V I . Projigue en la mifma ma­
teria , y va declarando cojas que le 
acaecían para haberle perder el te­
mor , a afirmar que erabuen ej])iritu 
el que le hahlav 115?. 

Cap. XXV11. Trata de otro modo con 
que enfeña el Señor al alma, y fin ha­
blarla , le da a entender f u voluntad' 
por una manera admirable, y declara 
una gran merced que le hi&o el Se­
ñor- j 2 1. 

Gap. XXVíIÍ . Délas grandes merce­
des que le hi&o el Señor, y como le 
apareció la primera • ve& . Declara' 

que 
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que es vipon imaginaria, j hs £ an­
des efeffios, y f , nales ^ que dexa , 
quando es de Dios, 12S. 

Cap. X X I X . Profigue en lo comenga-
do, y di&e algunas grandes mercedes, 
que le hizo el Señor , j lo que fu 
Mageftad ha&ia para asegurar­
la* j 5 4» 

Cap. X X X . Buehe al difeurfo de f u 
v ida , j como remedio d Señor mu­
chos de fus trabajos, con la venida 
del Santo Fray Pedro de Alcántara, 
de la Orden del glúriofo San Fran*-
cifeo) al lugar donde ella eftav'a» 
Trata d: grandes tentaciones, y tra­
bajos interiores que p/idecia 1 3 9., 

Cap. X X X L Trata de algunas ten* 
taciones eocteriores, y reprefntacio­
nes , que le h a ú a el demon.o, y tor­
mentos que la dava. 147* 

Cap. X X X I I . Como la pufo el Sen r 
enefyiritu en un lügar del infil rno9 
aparejado a fus pecados, y lo que c. l l i 
fe le rípr.fentó. Comienza a tratar 
de la jundackn del Monajlerio de 
San Jofeph, i f f . 

Cap. X X X I I I . Projigue la fundación 
del Monajlerio, como le mandaron 
que no ent ndicjfe en ella, y el tiem­
po que la dexo. Algunos trabajos 
que tuvo, y como el Señor la confo-
lava en ellos. 161, 

Cap. X X X I V . Como fue neceffario 
aufentarfe en efe tiempo, y la man­
daron ir a conjolar una fe ñor a muy 
afligiJa^y q an conveniente fue f u 

ida honra m chas cofas, > 16J 

Cap. X X X V . Trofgue en la funda­
ción del Afona/i: r io , por que camim 
o d.nó el Sen r que j e fundajje en 
pobrera j y como bolvio del hdgar 
donde eflava cqudla feñora, 174,. 

Q^p.^K Á'XNL Como fe acabo de con­
cluir la fundación d i Monaferio 3 
las grandes contradiciones, y ferfc-
cuciones que por ef o huvo, y tenta­
ciones que ella pafo , y como de to­
do la f có el Señor con vitoria, 17 8.. 

Cap. X X X V I L Trata de los efeBos 
que le q^iedavan quando el Señor le 
ia&ia alguna merced^ y otras cofas 
de buena doBrina. 1 8 3. 

Cap X X X V I I I . Ee algums gran­
des mercedes que el Señor le hi&o en 
v i f o nes, revelación, s, y fecretos del 
Cielo : los efeEios con que la dexa-
van , y el gran aprovechamiento 
.que quedava en f u alma. 192, 

^Gap. X X X ÍX Frojigue en la mifma 
materia de las grandes mercede que 
le hi&o el Se no-, y como le prometió 
de ha&er por las perfonas, que ella 
Je pidiejje , y verifica efa promejfa 
m algums cafos. 2 0 1 . 

Cap. X L . FA&e otras mercedes que ' 
el Señor le hizo, cura noticia puede 
fervir para provecho de las almas, 
y q7Ae efo, y obedecer ha fido el 
intento de decirlas, 209 

Otras mercedes del Señor, que j e ha­
llaron en fus papeles ejeritas de f u 
mano, para da? noticia deílas a j m 
Confjjores, pone el Padre Fray Luis 
de León» % i 7., 

TA-
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D E L O S C A P I T U L O S 
Del Libro llamado Camino de Perfección; 

CApitulo I . De la caufa qtte le movió 
h hazer con tanta ejlrechura fu 
Mmaflerio. 230. 

Cap. I I . Contó fe han de defcuydar de 
las neceJJIdad'es corporales 3 y del bien 
que ay m la pobrera.- 231 

Cap. I l l» Profigne lo- que comenco en el 
primero , perfuade a las hermanas, que 
fe ocupen en rogar a Dios por los que-
trabajan por la Iglefia. 234,. 

Cap. I V . En que perfuade la guarda 
de la regla , y tres cofas importantes 
para la vida efpiritual. 238-

Cap. V. Trata de Confejfores'j y de 
lo que importa-, quefean Letrados. 242. 

Cap. Vf. Torna a la materia que comencé-
de amor perfe&o* 244. 

Cap. V I I . Trata de la mifma materia 
de amor efpiritual y de algunos avifos ' 
para ganarle. 247 

Cap. V I I I . Del gran bien que ay en 
defaftrfe de todo lo criado interior y 
exteriormente. 2$ í 

Cap. I X . Del gran bien que ay en 
huir los deudos , los que han dexado 
el mundo , y quan verdaderos amigos 
hallan. 253 

Cao. Como no bajía defafirfe de lo 
dicho , fino nos dejafimos de nofotras mif-
mas j ^ como ejia junta ejla virtud , y 
la humildad. 2f4 

Cap. X i . Frojigue en la mortificación , y 
dize la que fe ha de adquirir en las 
enfermedades. 257 

Cap. X I I . Como ka de tener en poco la 
vida, y la honra, el verdadero amador 
de Dios. 2^8 

Cap. X Í I I . Frofigue en la mortificación, 
y como la B l̂igiofa ha de huir de los 
puntos y razones del mundo para lie-
garfe a- la verdadera razón* 26" 1 

Cap. X I V . Dé lo mucho que Importa no 
: .dar pwfejjion a ninguna cuyo efphitft-

vaya contrario a las cofas que qutdan 
dichas. 2^4 

Cap. X V . Del gran bien que ay en m 
difculparfe aunque fe vean condenar fm 
culpa. 26$ 

Cap, X V I . De la diferencia que ha de av&r 
en la perfección de les contemplativos, 
a los que fe contentan con Oración 
mental, y como es pojjlble algunas ve-
Zes fubir Dios una alma diHraida a 
perfe&a contemplación,. y la caufa de-
lio, 2^7 

Gap. X V I I . De como no todas las al­
mas fon para contemplación, y como 
algmtas llegan a ella tarde, y que el 
verdadero humilde , ha de ir contento 
por el camino que le llevare el Se­
ñor. 270 

Cap. X V I I I . Frofigue en la mifma ma­
teria , y dize quanto mayores fon los 
trabajos de los contemplativos , que Tof 
de ¡os a&ivos, 272 

Cap. X í X . que comienga a tratar 
de la Oración. Habla con almas que 
no pueden difcurir con el entendimien­
to. ^ 27$ 

Cap. XX. Trata como por diferentes vías 
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T E R E S A 
D E J E S U S . 

Y algunas de las mercedes que Dios le hizj), ejcritas por Ella 
mijma y por mandado de Ju Confejfor , a quien lo emhia 

y dirige 5 jy dizje anfl. 

U I S I E R A t o , que como me han mandado» 
y dado larga licencia , para que efcriva el mo­
do de> Oración, y las mercedes que el Señor 
me ha hecho , me la dieran » para que múy 
por menudo , y con clarida dixera mis grandes 
pecados , y ruin vida. Dierame gran confue-
lo ; mas no han querido , antes atadome mu­
cho en eíte cafo : y por eíto pido por amor 
del Señor , tenga delante de los ojos , quien 
eíte difcurfo de mi vida leiere , que ha fido 

tan ruin, que no he hallado Santo, de los que fe tornaron k Dios, con 
quien me confolar. Porque confidero , que defpues que el Señor los 11a-
mava, no le tornavan á ofFender : yo no folo tornava a fer peor, €i no que 
parece traía efbadio á reüílir las mercedes que fu Mageftad me hazia, como 

Parte Primera* A quien 
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quien fe via obligar a fervir mas , y entendía de fi , no podia pagarlo 
menos de lo que devia. Sea bendito por íiempre , que tanto me efperó. 
A quien cotí todo mi coraqon fuplico , me dé gracia , paraque con toda 
claridad , y verdad, yo haga efta relación s que mis ConfeíTores me man­
dan (y aun el Señor , sé yo , lo - quiere , muchos dias ha , fino que yo 
no me he atrevido ) y que fea para gloria y alabanza fuya , y para que de 
aqui adelante conociéndome ellos mejor , ayuden a mi flaqueza , para que 
pueda fervir algo de lo que devo al Señor, a quien fiempre alaben todas 
las cofas. Amen. 

C A P I T U L O £ 

En que trata , como comengo el Señor a 4efpertar efla alma en fu 
niñez a cofas virtuofas , y la ayuda , que e¿ yara ejlo , 

feria los Padres* 

" C L tener Padres virtuofos, y temerofos de Dios, me bailara, fi yo no 
fuera tan ruin, con lo que el Señor me favorecia para fer buena. 

Era mi Padre aficionado á leer buenos libros , y anfi los tenia de Roman­
ce , para que leieífen fus hijos. Efto , con el cuidado que mi Madre te^ 
nia de hazernos rezar , y ponernos en fer devotos de nueftra Señora y de 
algunos Santos, comentó á defpertarme, de edad ( á mi parecer ) de íeis ó 
fíete años. Ayudavame no ver en mis padres favor lino para la virtud. Te­
nían muchas. Era mi Padre hombre de mucha caridad con los pobres , y 
piedad con los enfermos , y aun con los criados, tanta , que jamas fe pu­
do acabar con él tuvieífe efclavos , porque los avia gran piedad : y citando 
una vez en cafa una de un fu hermano , la régalava como a fus hijos : de-
zia, que de que no era libre , no lo podia fufrir de piedad. Era de gran 
verdad : jamas nadie le oyó jurar, ni murmuran Muy honefto en gran ma­
nera. Mi Madre también tenia muchas virtudes, y pafsd la vida con gran­
des enfermedades. Grandiífima honeftidad : con fer de harta hermofura, ja­
mas fe entendió , que dieífe ocaíion á que ella hazia cafo della : porque con 
morir de treinta y tres años , ya fu trage era como de perfona de mucha 
edad. Muy apazible , y de harto entendimiento. Fueron grandes los tra­
bajos que pafsó el tiempo que vivió : muy Chriñianamente. Eramos tres her­
manas , y nueve hermanos : todos parecieron á fus padres ( por la bondad 
de Dios ) en fer virtuofos, fi no fui yo , aunque era la mas querida de mi 
Padre ; y antes que comencaífe á ofender a Dios , parece tenia alguna ra­
zón ; porque yo he Mima , quando me acuerdo las buenas inclinaciones 
que el Señor me avia dado , y quan mal me íupe aprovechar dellas. Pues 
mis hermanos ninguna cofa me defayudavan a fervir a Dios. Tenia 
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Tenia uno cali de mi edad , que era el que yo mas quería , aunque á 
todos tenia gran amor, y ellos a mi; juntavamonos entrambos a leer vidas 
de Santos. Como via los martyrios, que por Dios los Santos paflavan , pa­
recíame compravan muy barato el ir á gozar de Dios, deffeava yo mucho mo­
rir aníi; no por amor que yo entendieíTe tenerle, fino por gozar tan en bre­
ve de los grandes bienes , que leía aver en el Cielo. Juntavame con efte mi 
hermano a tratar que medio avria para efto. Concertavamos irnos á tierra 
de Moros , pidiendo por amor de Dios, para que allá nos defcabeqaíTen : y 
pareceme , que nos dava el Señor animo en tan tierna edad, fi viéramos al­
gún medio, fino que el tener padres , nos parecía el mayor embaraqo. Ef-
pantavanos mucho el dezír en lo que leíamos , que pena y gloria era para 
fiempre. Acaecíanos eítar muchos ratos tratando defto : y guílavamos de de­
zír muchas vezes, para fiempre, fiempre, fiempre. En pronunciar efto mucho 
rato , era el Señor férvido me quedaffe en efta niñez imprimido el camino de 
la verdad. De que vi que era ímpofíible ir adonde me mataflen por Dios, 
ordenavamos fer hermitaños, y en una huerta que avia en cafa procuravamos, 
como podíamos, hazer hermitas , poniendo unas pedrezillas que luego fe nos 
caían, y aníi no hallavamos remedio en nada para nueílro deífeo , que aora 
me pone devoción ver , como me dava Dios tan preílo , lo que yo perdí 
por mi culpa. Hazia limofna como podia, y podía poco. Procurava fo-
ledad para rezar mis devociones que eran hartas, en efpecial el Rofario, de 
que mi Madre era muy devota , y aníi nos hazia ferio. Guftava mucho , 
quando jugava con otras niñas, hazer monaíterios, como que eramos Mon­
jas , y yo me parece deífeava ferio ; aunque no tanto como las cofas que he 
dicho. 

Acuerdóme, que quando murió mí Madre , quedé yo de edad de doze 
años, poco menos. Como yo comencé á entender lo que avia perdido, afli­
gida fuime a una imagen de nueílra Señora , y fupliquela, fueífe mi Madre, 
con muchas lagrimas. Pareceme que aunque fe hizo con fimpleza , que me ha 
valido : porque conocidamente he hallado á efta Vigen foberana, en quanto 
me he encomendado á ella , y en fin me ha tornado a fi. Fatígame aora 
ver, y penfar en que eftuvo el .no aver yo eftado entera en los buenos de-
ífeos que comencé. O Señor mío , pues parece tenéis determinado que 
me falve ( plega á vueftra Mageftad fea anfi ) y de hazerme tantas merce­
des como me aveis hecho : no tuvierades por bien , no por mi ganancia, 
fino por vueftro acatamiento, que no fe enfuziára tanto pofada, adonde tan 
contino aviades de morar ? Fatígame Señor aun dezír efto , porque sé que 
fue mía toda la culpa , porque no me parece os quedó á vos nada por 
hazer , para que defde efta edad no fuera toda vueftra. Quando voy á 
quexarme de mis padres , tampoco puedo , porque no via en ellos fino to­
do bien, y cuidado de mí bien. Pues pallando deíla edad ? que com^ 

A 2 
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á entender las gracias de naturaleza que el Señor me avia dado ( que fe-
gun dezian eran muchas ) quando por ellas le avia de dar gracias, de to­
das me comencé á ayudar para ofenderle , cómo aora diré. 

C A P I T U L O I I . 

Trata como fue perdiendo eflas Virtudes ^ y lo que importa en la niñez 
tratar con ferfonas virtuojas. 

I^ A RÉCEME que comentó a hazerme mucho daño lo que aora diré. 
Coníldero algunas vezes, quan mal lo hazen los padres, que no pro­

curan que vean fus hijos fiempre cofas de virtud de todas maneras : por­
que con ferio tanto mi Madre, como he dicho , de lo bueno no tomé tan­
to en llegando á ufo de razón, ni cafi nada, y lo malo me dañó mucho. 
Era aficionada a libros de Cavallerias , y no tan mal tomava efte paífatiem-
po , como yo le tomé para mi : porque no perdía fu labor, fino defem-
bolviamonos para leer en ellos. Y por ventura lo hazia para no penfar en 
grandes trabajos que tenia , y ocupar fus hijos que no anduvieíTen en otras 
cofas perdidos. Defto le pefava tanto á mi Padre, que fe avia de tener 
avifo á que no lo vieífe. Yo comencé a quedarme en coflumbre de leer­
los ; y aquella pequeña falta , que en ella vi , me comentó a enfriar los 
^deífeos, y fue caufa que comen^aífe a faltar en lo demás : y pareciame no 
era malo , con gaftar muchas horas del dia y de la noche en tan vano exer-
cicio, aunque efcondida de mi Padre. Era tan en eítremo lo que en efto 
me embevia , que ñ no tenia libro nuevo , no me parece tenia contento. 
Comencé a traer galas, y a deífear contentar en parecer bien , con "mucho 
cuidado de manos, y cabello, y plores , y todas las vanidades que en eíto 
podia tener , que eran hartas por fer muy curiofa. No tenia mala intención, 
porque no quiíiera yo que nadie ofendiera a Dios por mi. Duróme mucha 
curioíidad de limpieza demafiada, y cofas que me parecian a mi no eran nin­
gún pecado muchos años ; aora veo quan malo devia fer. Tenia primos 
hermanos algunos , que en cafa de mi padre no tenian otros cabida para 
entrar, que era muy recatado, y plugiera a Dios que lo fuera deítos tam­
bién ; porque aora veo el peligro que es tratar en la edad que fe han de 
comentar a criar virtudes con perfonas que no conocen la vanidad del mun­
do , fino que antes defpiertan para meterfe en él. Eran cafi de mi edad , 
poco mayores que yo : andavamos fiempre juntos , tenianme gran amor , y 
en todas las cofas que les dava contento les fuftentava platica , y oía fuceí-
fos de fus aficiones , y niñerías no nada buenas , y lo que peor fue mof-
trarfe el alma a lo que fue caufa dê  todo fu mal. Si yo uviera de aconfejar, 

dixera 
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dixera a los padres , que en efta edad tuvieíTen gran cuenta con las perfo-
nas que tratan fus hijos : porque aqui eíla mucho mal , que fe va nueftrp 
natural antes a lo peor, que a lo mejor. 

Anfi me acaeció a mi , que tenia una hermana de mucha mas edad que 
yo ; de cuya honeííidad y bondad , que tenia mucha, no toma va nada , y 
tomé todo el daño de una parienta que tratava mucho en cafa. Era de 
tan livianos tratos , que mi Madre la avia mucho procurado defviar que tra-
taífe en cafa ( parece adevinava el mal que por ella me avia xde venir ) y 
era tanta la ocaílon que avia para entrar , que no avia podido. A efta , 
que digo , me aficioné a tratar. Con ella era mi converfacion y plati­
cas ; porque me ayudava a todas las cofas de paífatiempo que yo queria r 
y aun me ponia en ellas , y dava parte de fus converfaciones y vanidades, 
Hafta que traté con ella, que fue de edad de catorze años , y creo que mas 
(para tener amiíla conmigo, digo darme parte de fus cofas) no me parece 
avia dexado a Dios, por culpa mortal; ni perdido el temor de Dios, aunque 
le tenia mayor de la honra. Efte tuvo fuerza para no la perder del todo ; 
ni me parece por ninguna cofa del mundo en efto me podia mudar; ni avia 
amor de perfona del, que a efto me hizieífe rendir. Aníi tuviera fortaleza 
en no ir contra la honra de Dios , como me la dava mi natural, para no 
perder en lo que me parecia a mi efta la honra del mundo , y no mirava 
que la perdia por otras muchas vías. En querer efta vanamente , tenia eC 
tremo ; los medios que eran menefter para guardarla, no ponia ninguno, fo-
lo para no perderme del todo, tenia gran miramiento. Mi Padre y hermana 
fentian mucho efta amiftad , reprehendianmela muchas vezes 3 como no po-
dian quitar la ocafion de entrar ella en cafa, no les aprovechavan fus diligen­
cias , porque mi fagacidad para qualquier cofa mala era mucha. Efpantame 
algunas vezes el daño que haze una mala compañia, y fino uviera paífado por 
ello, no lo pudiera creer ; en efpecial en tiempo de mocedad deve fer mayor 
el mal que haze : querria efcarmentaífen en mi los padres , para mirar mucho 
en efto. Y es anfi, que de tal manera me mudó efta converfacion, que de 
natural y alma virtuofos , no me dexó cali ninguna feñal : y me parece me 
imprimia fus condiciones ella, y otra que tenia la mifma manera de paífatiem-
pos. Por aqui entiendo el gran provecho que haze la buena compañia ; y 
tengo por cierto , que fi tratara en aqueíta edad con perfonas virtuofas, que 
eftuviera entera en la virtud : porque íi en efta edad tuviera quien me en-, 
feñara á temer á Dios, fuera tomando fuer cas el alma para no caer. Defpues 
quitado efte temor del todo, quedóme folo el de la honra , que en todo lo 
que hazia , me traía atormentada. Con penfar que no fe avia de faber, me 
atrevía á muchas cofas bien contra ella , y contra Dios, 

Al principio dañaronmé las cofas dichas, a lo que me parece , y no de. 
via fer fuya la culpa, frno mia; porque defpues mi malicia para, el mal bartava, 

% A 3* junto 
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junto con tener criadas , que para todo mal hallava en ellas buen aparejo : 
que íi alguna fuera en aconfejarme bien, por ventura me aprovechara ; mas 
el interés las cegava, como á mi la afición. Y pues nunca era inclinada a mu­
cho mal, porque cofas deshoneftas naturalmente las aborrecia , fino k paífa-
tiempos de buena converfacion : mas puefta en la ocafion, eftava en la ma­
no el peligro : y ponia en él a mi Padre y hermanos , de lo qual me l i ­
bró Dios 5 de manera que fe parece bien procurava contra mi voluntad que 
del todo no me perdieífe : aunque no pudo fer tan fecreto, que no uvieífe 
harta quiebra de mi honra , y fofpecha en mi Padre. Porque no me pa­
rece avia tres mefes que andava en eftas vanidades , quando me llevaron a un 
monafterio que avia en efte lugar , adonde fe criavan perfonas femejantes , 
aunque no tan ruines en coílumbres como yo ; y efto con tan gran diífi-
mulacion, que fola yo, y algún deudo lo fupo ; porque aguardaron a co­
yuntura que no parecíeíTe novedad ; porque averfe mi hermana cafado , 
y quedar fola fin madre , no era bien. Era tan demafiado el amor que mi 
Padre me tenia , y la mucha diíTimulacion mia , que no avia creer tanto 
mal de mi , y anfi no quedó en defgracia conmigo. Como fue breve 
el tiempo, aunque fe entendieífe algo, no d^via fer dicho con certinidad : 
porque como yo temia tanto la honra , todas mis diligencias eran en que fue-
íTe fecreto j y no mirava que no podia ferio, a quien todo lo vee. O Dios 
mío , que daño haze en el mundo tener efto en poco, y penfar que ha de 
aver cofa fecreta, que fea contra vos 1 Tengo por- cierto , que fe efcufarian 
grandes males , íi entendieífemos, que no eíla el negocio en guardarnos de 
los hombres 5 fino en guardarnos de defcontentaros a vos. 

Los primeros ocho dias fenti mucho , y mas la fofpecha que tuve fe a-
via entendido la vanidad mia , que no de eílar allí : porque ya yo andava 
canfada , y no dexava de tener gran temor de Dios quando le ofendia , y 
procurava confeífarme con brevedad : traía un defaíTofliego , que en ocho 
dias , y aun creo que en menos, eftava muy mas contenta que en cafa de 
mi Padre: Todas lo eftavan conmigo ; porque en efto me dava el Señor 
gracia , en dar contento adonde quiera que eftuvieífe , y aníi era muy queri­
da : y pueílo que yo eftava entonces enemiguiflima de fer Monja , holgava-
me de ver tan buenas monjas , que lo eran mucho las de aquella cafa, y de 
gran honeftidad , y religión, y recatamiento. Aun con todo efto no me de­
xava el demonio de tentar , y bufcar los de fuera, como me defaífoíTegar 
con recaudos : como no avia lugar, prefto fe acabó, y comencó mi alma 
k tornarfe a acoftumbrar en el bien de mi primera edad , y vi la gran mer­
ced que haze Dios a quien pone en compañía de buenos. Pareceme anda-
va fu Mageftad mirando y remirando por donde me podia tornar a íi. Ben­
dito feais vos, Señor , que tanto me aveis fufrido , Amen. Una cofa te­
nia., que parece me podia fer alguna difculpa , fino tuviera tantas culpas ; y 

* ¿ es , 
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es, que era el trato con quien por via de cafamiento me parecía podía a-
cábar en bien : é informada de quien me confeffava , y de otras perfonas , 
en muchas cofas, me dezian no iva contra Dios. Dormía una monja con 
las que eftavamos feglares, que por medio fuyo parece quifo el Señor co­
mentar a darme luz, como aora diré. 

C A P I T U L O I I I . 

En que trata como fue parte ta buena compañía para tornar a defpertar 
fus dejjeos , y por que manera comengó el Señor a darle alguna 

te del engaño que avia traído* 

PU E s comentando á guílar de la buena y fanta converfacion defta Mon­
ja , holgavame de oiría quan bien hablava de Dios, porque era muy 

diícreta y fanta. Efto a mi parecer en ningún tiempo dexé de holgarme 
de oírlo, Comenqóme a contar como ella avia venido a fer monja, por 
folo leer lo que dize el Evangelio. Muchos fon los llamados, y pocos los 
efcogidos, Deziame el.premio que dava el Señor a los que todo lo de-
xan por él. . Comenqó efta buena compañía a defterrar las coílumbres que 
avia hecho la mala, y á tornar a poner en mí penfamiento deífeos de las 
cofas eternas, y a quitar algo la gran enemiftad que tenia con fer monja » 
que fe me avía puefto grandíffima ; y fi vía alguna tener lagrimas quando 
rezava , ó otras virtudes , avíala mucha embidia ; porque era tan rezio mi 
coraqoií en efte cafo , que fi leyera toda la PaíFion, no llorara una lagrima í 
efto me caufava pena. Eftuve año y medio en efte monafterío harto me-, 
jorada \ comencé k rezar muchas oraciones vocales, y á procurar con todas, 
me encomendaíTen a Dios , que me dieífe el eftado en que le avía de fer-
vír; mas todavía deífeava no fueífe monja, que efte no fueffe Dios férvido 
de dármele , aunque también temía el cafarme. A cabo defte tiempo , que 
eftuve aquí, ya tenía mas amíftad de fer monja , aunque no en aquella ca-. 
fa, por las cofas mas virtuofas , que defpues entendí tenían , que me pare-. 
cían eftremos demafiados, y avia algunas de las mas moqas que me ayudavan 
a efto , que fi todas fueran de un parecer mucho me aprovechara. También 
tenia yo una grande amiga en otro monafterío, y efto me era parte para no 
fer monja , íi lo uvíeífe de fer , fi no adonde ella eftava. Mirava mas el güi­
to de mi fenfualidad y vanidad, que lo bien que me eftava a mi alma. Ef-
tos buenos penfamientos de fer monja me venian algunas vezes , y luego fe 
quitavan, y no podía perfuadirme a ferio. 

En efte tiempo, aunque yo no andava defcuidada de mi remedio , anda-
va mas ganofo el Señor de difponerme para el eftado que me eftava mejor. 

D i orne 
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Dióme una gran eñfermedad, que uve de • tornar en cafa de mi Padre. 
En eftando buena lleváronme en cafa de mi hermana, que refidia en una 
aldea, para verla , que era eíbremo el amor que me tenia , y a fu querer 
no faliera yo dé con ella, y fu marido también me amava mucho, al me­
nos moftravame todo regalo ; que aun efto devo mas al Señor , que en 
todas partes fiempre le he tenido , y todo fe lo fervia como la que foy. 
Eílava en el camino un hermano de mi Padre > mui avifado , y de gran­
des virtudes, viudo, á quien también andava el Señor difponiendo para fi; 
que en fu mayor edad dexó todo lo que tenia, y fue frayle, y acabó de 
füerte que creo goza de Dios. Quifo que me eítuvieífe con él unos dias. 
Su exercicio era buenos libros de Romance , y fu hablar era lo mas ordi­
nario de Dios, y de la vanidad del' mundo, haziame le leiefTe : y aunque 
no era amiga dellos , moftrava que íi ; porque en efto de dar contento 
á otros he teñido eftremo > aunque a mi me hizieífe pefar, tanto que en 
otras fuera virtud , y en mi ha fido gran falta ; porque iva muchas vezes 
muy fin difcrecion. O valame Dios, por que términos me andava fu 
Mageílad difponiendo para el eílado en que fe quifo fervir de m i , que fin 
quererlo yo me forqó á que me hizieífe fuerqa : fea bendito por fiempre , 
Amen. Aunque fueron los dias que eftuve pocos, con la fuerqa que ha-
zian en mi coraqon las palabras de Dios , anfi lei4as como oídas, y la 
buena compañia, vine a ir entendiendo la verdad de quando niña; de que 
no era todo nada , y la vanidad del mundo s y como acabava en breve , 
y k temer, fi me uviera muerto s como me iva al infierno , y aunque no 
acabava mi voluntad de inclinarfe a fer monja ; vi era el mejor y mas feguro 
eftado , y anfi poco á poco me determiné á forjarme para tomarle. 

En eíta batalla eftuve tres mefes 5 forjándome á mi mifma con efta ra­
zón ; que los trabajos y pena de fer monja no podía fer mayor que la del 
Purgatorio , y que yo avia bien merecido el Infierno ^ que no era mucho 
eílar lo que vivieífe como en Purgatorio , y que defpues me iria derecha 
al Cielo , que efte era mi deífeo, y en eíle movimiento de tomar efte eftado, 
mas me parece me movia un temor fervil, que amor. Poníame el demo­
nio que no podría futrir los trabajos de la Religión , por fer tan regalada: 
a efto me defendía con los trabajos que pafsó Chrííto , que, no era mucho 
yo paífaífe algunos por él, que el me ayudaría á llevarlos devia penfar (que 
efto poílrero no me acuerdo) pafsé hartas tentaciones ellos dias. Avianme da­
do con unas calenturas unos grandes defmayos > que fiempre tenia bien poca 
falud. Dióme la vida aver quedado ya amiga de buenos libros : leía en la» 
epiftolas de San Geronynio , que me animavan* de fuerte que me determiné 
á dezirlo a mi Padre, que cafi era como tomar el habito ; porque era tan 
honrofa , que me parece , no tornara atrás por ninguna manera , a viéndolo 
dicho una vez. Era tanto lo que me quería , que en ninguna manera lo 
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pude acabar con él, ni baftaron ruegos de perfonas que procuré le ha-
bkffen. Lo que mas fe pudo acabar, fue que defpues de fus dias haria lo 
que quifieífe. Yo ya me temia a mi y a mi flaqueza, no tornaífe atrás, 
y anfi no me pareció me convenia efto, y procúrelo por otra vía, como 
agora diré. 

C A P I T U L O I V . 

Di&e como la ayudo el Señor fara forgarfe a Jt mifma para tomar habito ̂  
y !as muchas enfermedades qpie fu Magejiad la comengo a dar,1 

F N eílos dias que andava con eílas determinaciones ,avia perfuadido a 
un herma^g mió á que fe metieíTe frayle, diziendole la vanidad del 

mundo; y concertamos entrambos de irnos un dia muy de mañana al mo-
nafterio adonde eftava aquella mi amiga, que era al que yo tenia mucha 
afición: puelto que ya en efta poftrera determinación yo eftava, de fuerte 
que á qualquiera, que pensara fervir mas á Dios, ó mi padre quifisra, fuera; 
que mas mirava ya al remedio de mi alma, que del defcanfo ningún cafo 
hazia del. Acuerdafeme a todo mi parecer, y con verdad, que quando fali 
de en cafa de mi Padre, no creo fera mas el fentimiento quando me muera, 
porque me parece cada hueífo fe me apartava por l i ; porque como no avia 
amor de Dios, que quitaífe el amor del Padre y parientes, era todo ha-
ziendome una fuerqa tan grande, que fi el Señor no me ayudara, no baila­
ran mis confideraciones para ir adelante : aqui me dio animo contra mi , 
de manera que/ lo pufe por obra. En tomando el habito, luego me dio el 
Señor á entender , como favorece a los que fe hazen fuerza para fervirle , 
la qual nadie no entendia de mi , fino grandiffima voluntad, A la hora 
me dio un tan gran contento de tener aquel eftado, que nunca jamas me 
faltó haftaoy: y mudó Dios la fequedad que tenia mi alma, en grandiffi­
ma ternura; davanme deleyte todas las cofas de la Religión: y es verdad , 
que andava algunas vezes barriendo en "horas, que yo folia ocupar en mi re­
galo y gala; y acordandofeme que eftava libre de aquello me dava un nuevo 
gozo, que yo me efpantava, y no podia entender por donde venia. Q_aando 
defto me acuerdo, no ay cofa que delante fe me puíieífe, por grave que fueffe, 
que dudaífe de acometerla. Porque ya tengo efperiencia en muchas, que fi 
me ayudó al principio á determinarme a hazerlo, (que fiendo folo por Dios 
halla comentarlo quiere, para que mas merezcamos, que el alma fienta aquel 
efpanto, y mientras mayor, íi ¡ale con ello, mayor premio, y mas fabrofo 
fe haze defpues) aun en efta vida lo paga fu Mageílad por unas vias, que 
folo quien goza dello lo entiende. Efto tengo por efperiencia, como Ke 
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dicho, en muchas cofas harto graves; y anfi jamas aconfejara, fi fuera per-
fona que uviera de dar parecer , que quando una buena infpiracion aco­
mete muchas vezes, fe dexe por miedo de poner por obra ; que fi va 
defnudatnente por folo Dios , no ay que temer fucedera mal, que po-
deiofo e? para todo , fea bendito por ñempre. Amen. 

Baftara , ó fumo bien , y defcanfo mió , las mercedes que me avia-
des hecho hafta aqui, de traerme por tantos rodeos vueftra piedad y gran­
deza a citado tan feguro , y a cafa adonde, avia muchas fiervas de quien 
yo pudiera tomar, para ir creciendo en fu fervicio. No sé como he de paf-
íar de aqui 9 quando me acuerdo la manera de mi profeíTion , y la gran 
determinación y contento con que la hize , y el defpoforio que hize con 
vos, efto no lo puedo dezir fin lagrimas , y avian de fer de fangre, y que-
brarfeme el coraqon, y no era mucho fentimiento, para lo que defpues os 
ofendí. Pareceme aora que tenia razón de no querer tan gran dignidad , 
pues tan mal avia de ufar della : mas vos Señor mió quififtef caíl veinte años 
que usé mal defta merced , fer el agraviado, porque yo fueífe mejorada. 
Ko parece , Dios mió , fino que prometí no guardar cofa de lo que os 
avia prometido, aunque entonces no era eífa mi intención: mas veo tales mis 
obras defpues, que no sé que intención tenia, para que mas fe vea quien 
vos fois , Efpofo mió , y quien foy yo ; que es verdad cierto que muchas 
vezes me templa el fentimiento de mis grandes culpas, el contento que me 
da, que fe entienda la muchedumbre de vueítras mifericordías. En quien 5 
Señor, puede anfi refplandecer como en mi , que tanto he efcurecido con 
mis malas obras las grandes mercedes , que me comencaftes a hazer ? Ay 
de mi, Criador mió , que íi quiero dar difculpa, ninguna tengo, ni tiene 
nadie la culpa fino yo ! porque fi os pagara algo del amor que me comen-
raíles a moílrar, no le pudiera yo emplear en nadie , fino en vos, y con 
efto fe remediava todo : pues no lo mereci, ni tuve tanta ventura , válgame 
aora Señor vueftra mifericordia. La mudanqa de la vida , y de los manjares, 
me hizo daño á la falud ; que aunque el contento era mucho , no ba­
ñó. Comencaronme á crecer los defmayos, y diome un mal de coraqon tan 
grandiíTimo, que ponia efpanto á quien lo veía , y otros muchos males jun­
tos , y anfi paífé el primer año , con harta mala falud , aunque no me 
parece ofendi a Dios en el mucho. Y como era el mal tan grave, que cafi 
me privava el fentido fiempre ̂  y algunas vezes del todo quedava fin él, era 
grande la diligencia que traía mi Padre para bufcar remedio: y como no le 
dieron los Médicos de aqui, procuró llevarme á un lugar adonde avia mu­
cha fama de que fanavan alli otras enfermedades, y anfi dixeron haria la mia. 
Fue conmigo efta amiga mia, que he dicho , que tenia en cafa, que era 
antigua. En la cafa que era monja no fe prometia claufura. Eftuve cafi un 
año por allá, y los tres mefes del padeciendo tan grandiílimo tormento en las 
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.curas que me hizieron tan rezias, que yo no sé como las pude fufrir : y en 
fin , aunque las íufri , no las pudo fufrir. mi fujeto como diré. Avia 
de comenqarfe la cura en el principio del Verano, y yo fui en el principio 
del Invierno: todo efte tiempo eftuve en cafa de la hermana que he dicho, que 
eftava en el aldea, efperando el mes de Abril, porque eílava cerca, y no andar 
iendo y viniendo. Quando iva me dio aquel Tio mió (que tengo dicho, que 
eftava en el camino ) un libro, liamafe tercer Abecedario, que trata de en-
feñar Oración de recogimiento : y pueflo que efte primer año avia leído bue­
nos libros , que no quife mas ufar de otros, porque ya entendia el daño que 
me avian hecho , no fabia como proceder en Oración, ni como recogerme, 
y anfi holguéme mucho con é l , y determinéme a feguir aquel camino con 
todas mis fuerzas : y como ya el Señor me avia dado don de lagrimas , 
y guílava de leer , comencé a tener ratos de foledad, y a confeífarme a me­
nudo , y comentar aquel camino teniendo aquel libro por maeftro; porque yo 
no hallé maeftro ; digo Confeífor, que me entendieífe , aunque le bufqué en 
veinte años defpues defto que digo , que me hizo harto daño para tomar mu­
chas vezes atrás :̂ y aun para del todo perderme, porque todavía me ayudara a 
falir de las ocafiones que tuve para ofender a Dios. 

Comentóme fu Mageñad a hazer tantas mercedes en eftos principios , 
que al fin dette tiempo que eftuve aqui, que eran cafi nueve mefes en efta 
foledad (aunque no tan libre de ofender a Dios, como el libro me dezia , 
mas por efto paífava yo , pareciame cafi impoífible tanta guarda , tenia-
la de no hazer pecado mortal , y pluguiera a Dios la tuviera íiempre, de los 
veniales, hazia poco cafo, y efto fue lo que me deftruyó.) Pues comenqó 
el Señor a regalarme tanto por efte camino, que me hazia merced de dar­
me Oración de quietud ; y alguna vez llegava á unión , aunque yo no 
entendia que era lo uno ni lo otro , y lo mucho que era de preciar , 
que creo me fuera gran bien entenderlo. Verdad es que durava tan poco efto 
de unión, que no sé íi era Ave María: mas quedava con unos efetos tan gran­
des , que con no aver en efte tiempo \einte años, me parece traía el mun­
do debaxo de los pies, y anfi me acuerdo que havia laftima a los que le 
feguian, aunque ' fueífe en cofas licitas. Procurava lo mas que podia traer 
a Jefu Chrifto nueftro bien y Señor dentro de mi prefente, y efta era mi ma­
nera de Oración. Si penfava en algún paflb, le reprefentava en lo' inte­
rior , aunque lo mas gaftava en leer buenos libros , que era toda mi 
recreación, porque no me dio Dios talento de difcurrir con el entendimiento, 
ni de aprovecharme con la imaginación , que la tengo tan torpe que aun 
para penfar y reprefentar en mi ( como lo procurava traher ) la huma­
nidad del Señor , nunca acabava. Y aunque por efta via de no poder 
obrar con el entendimiento , llegan mas prefto a la contemplación fi 
perfeveran , es muy trabajofo ? y penofo : porque fi falta la ocupación de la 
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voluntad, y el aver en que fe ocupe en cofa prefente el amor, queda el alma 
como fin arrimo , y exercicio, y da gran pena la foledad, y fequedad, y 
grandiíTimo combate los penfamientos. A perfonas que tienen eña difpofi-
cion, les conviene mas pureza de conciencia, que a las que con el entendi­
miento pueden obrar: porque quien difeurre en lo que es el Mundo, y en lo 
que deve a Dios, y en lo mucho que fufrió , y en lo poco que le firve , 
y lo que da á quien le ama , faca dotrina para defenderfe de los penfamien­
tos , y de las ocafiones y peligros : pero quien no fe puede aprove­
char defto , tiene mayor peligro , y convienele ocuparfe mucho en lec­
ción, pues de fu parte no puede facar ninguna. Es tan ponofiífima efta ma­
nera de proceder , que íi el maeílro que enfeña , aprendiera en que fin lición 
( que ayuda mucho para recoger a quien deña manera procede, y le es ne-
ceífario, aunque fea poco lo que lea, fino en lugar de la Oración mental que 
no puede tener) digo que fi fin eíta ayuda le hazen eítar mucho rato en la 
Oración ̂  que ferá impoflible durar mucho en ella , y le hará daño á la falud 
íi porfía, porque es muy penofa cofa. 

Aora me parece que proveyó el Señor, que yo no haílaífe quien me enfeñaf-
fe , porque fuera impoífible, me parece, perfeverar diez y ocho años que 
pafsé eíle trabajo , y eftas grandes fequedades , por no poder, como 
digo , difeurrir. En todos eftos, fino era acabando de Comulgar, jamas 
ofava comencar a tener Oración fin un libro, que tanto temia mi alma eftar 
fin él en Oración , como íi con mucha gente fuera a pelear. Con eíte reme­
dio, que era como una compañia , ó efeudo en que avia de recebir los gol­
pes de los muchos penfamientos, andava confolada : porque la fequedad no 
era lo ordinario, mas era fiempre quando me faltava libro, que era luego des­
baratada el alma, y los penfamientos perdidos, con efto los comencava a re­
coger , y como por halago llevava el alma : y muchas vezes en abriendo el l i ­
bro, no era meneíter mas: otras leia poco, otras mucho, conforme ala merced 
que el Señor me hazia. Parecíame i mi en eíte principio que digo , que 
teniendo yo libros , y como tener foledad, que no avria peligro que me fa-
caífe de tanto bien: y creo con el favor de Dios fuera anfi, fi tuviera maeftro , 
ó perfona que me avifara de huir las ocafiones en los principios, y me hiziera 
falir dellas, íi entrara con brevedad. Y fi el demonio me acometiera entonces 
defeubiertamente , pareciame en ninguna manera tornara gravemente á pecar. 
Mas fue tan fubtil, y yo tan ruin, que todas mis determinaciones me apro­
vecharon poco , aunque muy mucho losdias , que fervi á Dios para poder 
fufrir las terribles enfermedades que tuve, con tan gran paciencia como fu Ma-
geftad me dio. Muchas vezes he penfado efpantada de la gran bondad de Dios, 
y regaladofe mi alma de ver fu magnificencia y mifericordia : íea bendito por 
todo, que he vifto claro no dexar fin pagarme, aun Jen eíta vida, ningún deífeo 
bueno. Por ruines y imperfetas que fueífen mis obras:, eíte Señor mió las 

, • . x ' •, ̂  1 • •, • - iva 



S IVÍ A D R E T E R E S A . o 

ita mejorando , y perfecionando, y dando valor, y los males y pecados 
luego los eícondia. Aun en los ojos de quien los ha viíto permite fu Magef-
tad fe cieguen, y los quita de fu memoria. Dora las culpas, haze que refplan-
dezca una virtud que el mifmo Señor pone en mi, caíi haziendome fuerqa pa­
ra que la tenga. Quiero tornar á lo que me han mandado. Digo que fi uviera de 
dezir por menudo de la manera que el Señor fe avia conmigo en eftos princi­
pios , que fuera meneíter otro entendimiento que el mió, para faber encarecer 
lo que en efte cafo le devo , y mi gran ingratitud y maldad , pues todo efto 
olvidé. Sea por fiempre bendito > que tanto me ha fufrido. Amen. 

C A P I T U L O V. 

Proftgue las grandes enfermedades que tuvo ^ y la paciencia que d Scmr 
le dio en ellas, y como faca de los males bienes, fegun fe vera en 

una cofa que le acaeció en efe lugar que fe fue a curar. 

L v i D E M E dezir , como en el año del noviciado pafsé grandes defaf-
foíTiegos con qofas que en fi tenían poco tomo , mas culpavanme 

íin tener culpa hartas vezes : yo lo llevava con harta pena , é imperfec 
cion 5 aunque con el gran contento que tenia de fer Monja todo lo* 
paffava. Como me vian procurar foledad, y me vian llorar por mis pecados 
algunas vezes, penfavan era defcontento , y anfi lo dezian. Era aficionada á 
todas las cofas de Religión, mas no a fufrir ninguna que parecieífe menofpre-
cio. Holgavame de fer eftimada : era curiofa en quanto hazia : todo me pa­
recía virtud, aunque efto no me fera dífculpa, porque para todo fabia lo que 
era procurar mí contento : y anfi la ignorancia no quita la culpa. Alguna 
tiene no eftar fundado el monaílerio en mucha perfección: yo como ruin iva-
me á lo que vía falto , y dexava lo bueno. Eítava una monja entonces en­
ferma de grandifTima enfermedad , y muy penofa , porque eran unas bocas en 
el vientre , que fe. le avian hecho de opilaciones , por donde echava lo que 
comía, murió prefto de ello : yo vía á todas temer,aquel mal; a mi haziame 
.gran embídia fu paciencia , pedia a Dios que dándomela aífi á m i , me dieífe 
las enfermedades que fueífe férvido. Ninguna me parece temía, porque eítava 
tan puefta en ganar bienes eternos, que por qualquier me determinava á ga­
narlos. Y efpantone , porque aun tenia a mi parecer amor de Dios , como 
defpues que comencé á tener Oración me parecía a mí le he tenido : fino una 
luz de parecerme todo de poca eítima lo que fe acaba , y de mucho precio 
los bienes que fe pueden ganar con ello , pues fon eternos. También 
míe oyó .en efto fu Mageftad, que antes de dos años eítava tal, que aunque 
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no era'el nial de aquella fuerte, creo no fue menos penofo, y trabajofo el 
que tres años tuve, como aora diré. 

Venido el tiempo que eftava aguardando en el lugar que digo, que eftavsi 
con mi hermana para curarme, lleváronme con harto cuidado de mi regalo 
mi Padre, y hermana, y aquella monja mi amiga, que avia falido conmi­
go , que era muy mucho lo que me queria. Aqui comenqó el demonio 
a defeomponer mi alma , aunque Dios facó dello harto bien. Eftava una 
perfona de la Iglefia que refidia en aquel lugar adonde me fui a curar, de 
harto buena calidad, y entendimiento , tenia letras, aunque no muchas. Yo 
comencéme á confeífar con é l , que fiempre fui amiga de letras, aunque 
gran daño hizieron á mi alma Confeífores medio letrados, porque no los 
tenia de tan buenas letras como quifiera. He viíto por experiencia, que es 
mejor fiendo virtuofos y de fantas coftumbres no tener ningunas, que tener 
pocas; porque ni ellos fe fian de íi fin preguntar a quien las tenga buenas, 
ni yo me fiara: y buen letrado nunca me engañó : eítotros tanpoco me devian 
querer engañar, fino que no fabian mas : yo penfava que fi, y que no era 
obligada a mas de creerlos , como era cofa ancha lo que me dezian, y. de 
mas libertad, que fi fuera apretada, yo foy tan ruin que bufeára otros. Lo 
que era pecado venial, dezianme que no era ninguno ; lo que era graviííimo 
mortal , que era venial. Eíto me hizo tanto daño , que no es mucho lo 
diga, aqui, para avifo de otras de tan gran mal, que para delante de Dios 

" bien veo no me es difeulpa, que baftavan fer las cofas de fu natural no buenas, 
para que yo me guardara dellas. Creo permitió Dios por mis pecados ellos fe 
engañaífen, y me engañaífen a mi: yo engañé a otras hartas con dezirles lo 
mefmo que á mi me avian dicho. Duré en eíta ceguedad creo mas de diez y 
fíete años, hafta que un Padre Dominico gran Letrado me defengañó en 
cofas , y los de la Compañia de JESÚS del todo me hizieron tanto temer , 
agravándome tan malos principios, como defpues diré. Pues comentándome 
a confeífar con eíte que digo, el fe aficionó en eítremo a m i , porque en­
tonces tenia poco que confeífar , para lo que defpues tuve , ni lo avia tenido 
defpues de monja. No fue la afición defte mala , mas de demafiada afición 
venia a no fer buena. Tenia entendido de mi que no me determinaría á hazer 
cofa contra Dios que fueífe grave por ninguna cofa , y el también me 
aífeguraya lo mifmo , y anü era mucha la converfacion. Mas en mis tratos 
entonces , con el embevecimiento de Dios que traía , lo que mas guflo me 
dava, era tratar cofas del: y como era tan niña haziaie confufion ver eíto , y 
con la gran voluntad que me tenia , comentó á declararme fu perdición ; y 
no era poca , porque a\ia cafi fíete años que eftava en muy piigrofo eftado-
con afición y trato con una muger del mifmo lugar , y con efto dezia Mif-
fa. Era cofa tan publica, que tenia perdida la honra y la fama, y nadie le ofa-
va hablar contra efto. A mi hizefeme tan gran lañima , porque le queria 

mucho; 



S. M A D R E T E R E S A . i<¡ 

mucho ; que eílo tenia yo de gran liviandad y ceguedad , que me parecía 
virtud fer agradecida , y tener ley a quien me quería. Maldita fea tal ley 
que fe eíliende haíla fer contra la de Dios. Es un defatino que fe ufa en el 
mundo , que me defatina : que devemos todo el bien , que nos hazen , a 
Dios, y tenemos por virtud, aunque fea ir contra él, no quebrantar eíta amif-
tad. O ceguedad de mundo ! Fuerades vos férvido Señor , que yo fuera 
ingratiííima contra todo él, y contra vos no lo fuera un punto: maŝ ia fido 
todo al revés por mis pecados. • Procuré faber é informarme mas de perfonas 
de fu cafa ; ñipe mas la perdición , y vi que el pobre no tenia tanta cul­
pa ; porque la defventurada de la muger le tenia pueftos hechizos en un Ido-
lillo de cobre, que le avia rogado le truxeíTe por amor deila al cuello, y eíle 
nadie avia fido poderofo de poderfele quitar. • Yo no creo es verdad efto de 
hechizos determinadamente , mas diré efto que yo v i , para avifo de que 
fe guarden los hombres de mugeres que efte trato quieren tener : y crean que 
pues pierden la vergüenza a Dios ( que ellas mas que los hombres fon 
obligadas k tener honeítidad) que ninguna cofa dellas pueden confiar, y que 
a trueco de llevar adelante fu voluntad , y aquella afición que el demonio 
las pone, no miran nada. Aunque yo he fido tan ruin , en ninguna defta 
fuerte yo no cal, ni jamas pretendí hazer mal ni aunque pudiera, quifiera 
forqar la voluntad paraque me la tuvieran: porque me guardó el Señor def-
to: mas fi me dexara , hiziera el mal que hazia en lo demás , que de mi 
ninguna cofa ay que fiar. Pues como fupe efto, comencé á moftrarle mas 
amor: mi intención buena era, la obra mala; pues por hazer bien por gran­
de que fea, no avia de hazer un pequeño mal. Tratavale muy ordinario de Dios : 
efto devia aprovecharle , aunque mas creo le hizo al cafo el quererme mu­
cho ; porque por hazerme plazer , me vino á dar el Idolillo : el qual hize 
echar luego en un rio. Quitado efte, comentó como quien defpierta de un 
gran fueno, a irfe acordando de todo lo que avia hecho aquellos anos, y ef-
pantandofe de fi , doliendofe de fu perdición, vino á comentar á aborre­
cerla. Nueftra Señora le devia ayudar mucho, que era muy devoto de fu 
Concepción, y en aquel dia hazia gran fiefta. En fin dexó del todo de verla, 
y no fe hartava de dar gracias á Dios por averie dado luz. A cabo de un año 
en punto, defde el primer dia que yo le v i , murió: ya avia eftado muy en 
fervicio de Dios, porque aquella afición grande que me tenia , nunca enten­
dí fer mala, aunque pudiera fer con mas puridad ? mas también huvo oca-
fiones para que fi no fe tuviera muy delante á Dios , huviera ofenfas fuyas 
mas graves. Como he dicho, cofa que yo entendiera era pecado mortal, no 
la hiziera entonces ; y parecen^ que le ayudava a tenerme amor ver efto en 
mi- . Que creo todos los hombres deven fer mas amigos de mugeres que veen 
inclinadas a virtud : y aun para lo que acá pretendendeven de ganar con 
ellos mas por aqui , fegun defpues diré. Tengo por cierto 9 efta en car­

rera 
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rera de falvacion. Murió muy bien: y muy quitado de aqfuelia ocafion^ 
parece quifo el Señor que por eftos medios fe falvaflé. # N 

Eftuve en aquel lugar tres mefes con grandiffimos trabajos , porque fct 
cura fue mas rezia que podia mi complexión: a los dos mefes a poder de 
medicinas me tenían cafi acabada la vida; y el rigor del mal de coraqon, deque m& 
fui a curar , era mucho mas rezio , que algunas vezes me parecía con dien­
tes agudos me afian del, tanto que fe temió era rabia. Con la falta grande 
de virtud (porque ninguna cofa podia comer fino era bevida , de gran haf-
t io, calentura muy continua , y tan gaítada porque cafi un mes me avian da­
do una purga cada día) eílava tan abrafada que fe me comentaron á enco­
ger los nervios , con dolores tan inconportables que día ni noche ningún 
fofliego podia tener , y una fe:iíleza muy profunda. Con eíta ganancia me 
tornó á traer mi Padre, adonde tornaron a verme Médicos: todos me defa-
huziaron , que dezian fobre todo eíte mal eítava etica. Deíto fe me dava k 
mi poco } los dolores eran los que me fatigavan , porque eran en un fer def-
de los pies halla la cabeqa; porque de nervios fon intolerables, fegun dezian 
los Médicos, y mas como todos fe encogían: cierto íi yo no lo huviera por 
mi culpa perdido , era rezio tormento» En eíta reziedumbre no eftaria 
mas de tres mefes, que parecía impoflible poderfe fufrír tantos males juntos. 
Aora me efpanto, y tengo por gran merced del Señor la paciencia que fu 
Mageftad me dio , que fe vía claro venir del. Mucho me aprovechó para 
tenerla , aver leído la Hiítoria de Job en los morales de San Gregorio , 
que parece previno el Señor con efto, y con aver. comenqado a tener Ora­
ción , para que yo lo pudieííe llevar con tanta conformidad. Todas mis pla­
ticas eran cón él: traía muy ordinarioeílas palabras de Jofe-en el peníamien-
to, y dezialas; Pues recibimos los bienes de la mano del Señor, porque no fu-
fríremos los males ? Efto parece me ponía esfuerzo. 

Vino la fiefta de nueílra Señora de Agofto, que haíla entonces defde 
Abril avia íido el tormento , aunque los tres poílreros mefes mayor. Di 
prieífa a confeífarme, que fiempre era muy amiga de confeífarme á menudo. 
Penfaron que era miedo de morirme; y por no me dar pena, mi Padre no 
me dexó. O amorf de carne demaíiado 1 que aunque fea de tan Catholico 
Padre, y tan avifado , que lo era harto , que no fue ignorancia , 
me pudiera hazer gran daño. Dióme aquella noche un parafiíhio , que 
me duró eílar fin ningún fentido quatro días poco menos : en efto me 
dieron el Sacramento de la Unción , y cada hora ó momento penfavan 
efpirava , y no hazian fino dezirme el Credo , como fi alguna cofa 
entendiera. Teníanme á vezes por tan muerta, que hafta la cera me hallé 
defpues en los ojos. La pena de mí Padre era grande, de no me aver (Jexa-
do confeífar ; clamores y oraciones á Dios muchas. Bendito fea el que quifo 
oirías , que teniendo dia y medio abierta la fepuitura en mi monafterio efpe-

rando 
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mdo el cuerpo allá , y hechas las honras en uno de nueílros frayles ñiera de 
aqui, quifo el Señor tornaffe en mi , y luego me quife confeflar. Comulgué 
con hartas lagrimas , ( mas a mi parecer ) que no eran con el fentimiento 
y pena de folo aver ofendido a Dios, que bailara para falvarme , fi el 
engaño que traía* de los que me avian dicho, no eran algunas cofas pecado 
mortal, que cierto he viíto defpues lo eran, no me aprovechara. Porque los 
dolores eran incomportables con que quedé , el fentido poco ; aunque la 
confeíTion entera , á mi parecer , de todo lo que entendi avia ofendi­
do k Dios. Que eíla merced me hizo fu Mageftad entre otras, que nunca 
defpues que comencé á comulgar dexé cofa por confeífar, que yo penfaífe era 
pecado , aunque fueíTe venial. Mas fin duda me parece , que lo iva harto 
con ella mi falvacion , fi. entonces me muriera , por fer los Confeífores 
tan poco letrados por una parte , y por otra y por muchas fer yo tan ruin. 
Es verdad cierto , que me parece eftoy con tan gran efpanto llegando aqui, 
y viendo como pafcece me refufcitó el Señor, que eftoy cafi temblando entre 
mi. Pareceme fiiera bien , ó anima mia , que miraras del peligro que 
el Señor te avia librado , y ya que por amor no le dexáras de ofender , lo 
dexáras por temor , que pudiera otras mil vezes matarte en citado mas peli-
grofo. Creo no añado muchas en dezir otras m i l , aunque me riña , quien 
me mandó moderaífe el contar mis pecados, y harto hermofeados van. 
Por amor de Dios le pido, de mis culpas no quite nada , pues fe vee mas 
aqui la magnificencia de Dios , y lo que fufre á una alma. Sea bendito 
para fiempre : plega a fu Mageftad que antes me confuma , que le dexe yo 
mas de querer. 

C A P I T U L O V I . 

Trata de lo mucho que devió al Señor , en darle conformidad , con tan 
grandes trabajos; y como tomo por medianero y abogado al glorio -

Jo San Jofeph : y lo mucho que le aprovecho, 

^ E D E deftos quatro dias de parafifmo de manera, que folo el Señor 
^ puede faber los incomportables tormentos que fentia en mi. La len­

gua hecha pedacos de mordida » la garganta de no aver paífado nada , y de 
la gran flaqueza que me ahogava, que aun el agua no pódia paflar. Toda me 
parecía eftava defcoyuntada , y con grandiflimo defatino de cabeca ; tod^ 
encogida hecha un ovillo : porque en efto paró el tormento de aquellos dias, 
fin poderme menear ni braqo , ni pie , ni mano , ni cab lea ,0 mas que fi 
e(tuviera muerta, fi 110 me meneavan; folo un dedo me parece podia me­
near de la mano derecha. Pues llegar á mi » no avia como ; porque todo 

Primera Parte, C eftava 
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eílava tan laílimado , que no lo podia fufrir : en una favana, una de un 
cabo , y otra de otro, me nieneavan : efto fue hafta Pafcua florida. Solo tenia, 
que íi no llegavan á m i , los dolores me ceíTavan muchas vezes ; y a cuen­
to de defcanfar un poco, me contava por buena, que traía temor, me avia 
de faltar la paciencia: y anü quedé muy contenta de verms fin tan agudos y 
continuos dolores; aunque a los rezios frios de quartanas dobles, con 
que quedé reziflunas, los tenia incomportables, el haftio muy grande. 
Di luego tan gran prieífa de irme al monafterio, que me hize llevar anfi. 
A la que efperavan muerta, recibieron con alma; mas el cuerpo peor que 
muerto, para dar pena verle. El eítremo de flaqueza no fe puede dezir, que 
folos los hueífos tenia; ya digo que eftar anfi me duró mas de ocho mefes: el 
eílar tullida, aunque iva mejorando, caíi tres años: quando comencé a 
andar á gatas, alabava a Dios. Todos los paífé^on gran conformidad, y íi 
no fue eftos principios, con gran alegría; porque todo fe me hazia no na­
da, comparado con los dolores y tormentos del principio. Eílava muy con­
forme con la voluntad de Dios, aunque me dexaffe anü ñempre. Pareceme 
era toda mi anfia de fanar, por eftar a folas en oración, como venia moítra-
da, porque en la enfermeria no avia aparejo. Confeífavame muy a menudo, 
tratava mucho de Dios, de manera que edificava á todas , y fe efpanta-
van de la paciencia que el Señor me dava. Porque a no venir de mano de 
fu Mageílad, parecía impoífible poder fufrir tanto mal con tanto contento. 

Gran cofa fue averme hecho la merced en la Oración, que me avia hê  
dio; que efta me hazia entender que cofa era amarle: porque de aquel poco 
tiempo, vi nuevas en mi eftas virtudes, aunque no fuertes, pues no baf-
taron á fuftentarme en juíticia. No tratava mal de nadie, por poco que 
fueffe, fino lo ordinario era efcufar toda murmuración, porque traía muy 
delante, como no avia de querera ni de dezir de otra perfona, lo que no 
quería dixeffen de mi. Tomava eílo en harto eftremo para las ocafiones 
que avia; aunque no tan perfetamente, que algunas vezes, quando me las, 
davan grandes, en algo ño quebraíTe: mas lo contino era efto. Y anfi a las 
que eftavan conmigo, y me tratavan, perfuadia tanto á efto, que fe queda­
ron en coftumbre. Vinofe a entender, que donde yo eftava, tenían feguras 
las efpaldas : y en efto eftavan, con las que yo tenia amiftad, y deudo, 
y enfeñava. Aunque en otras cofas tengo bien que dar quenta á Dios, del 
mal exemplo que les dava, plega a fu Mageftad me perdone, que de mu­
chos males fui caufa, aunque no con tan dañada intención, como def-
pues fucedia la obra» Quedóme deífeo de foledad, amiga de tratar y hablar 
en Dios; que fi yo hallara con quien , mas contento y recreación me 
dava, que toda la pulida, ó groíferia (por mejor dezir) de la converfacion 
del mundo; comulgar, y confeífar muy mas, a menudo, y deffearlo : ami-
guiflima de leer buenos libros ; un grandiíhmo arrepentimiento en 

avien-
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aviendo ofendido á Dios, que muchas vezcs me acuerdo, que no ofava te­
ner oración; porque tcmia la grandiflima pena que avia de fentir de aver­
ie ofendido , como un gran caítigo: efto me fue creciendo defpues en 
tanto eftremo, que no sé a que comparar efte tormento: y no era po­
co ni mucho, por temor jamas; fino como fe me acordaVa los regalos-
que el Señor me hazia en la oración, y lo mucho que le devia, y via quan mal 
fe lo pagava, no lo podia fufrir. Y enojavame en eftremo de las muchas lagri­
mas, que por la culpa llora va, quando via mi poca enmienda; que ni bafta-
van determinaciones, ni fatiga en que me via para no tornar á caer en po­
niéndome en la ocaíion. Parecíanme lagrimas engañofas, y parecíame fer def­
pues mayor la culpa, porque via la gran merced que me hazia el Señor en 
dármelas, y tan gran arrepentimiento. Procurava confeífarme con breve­
dad, y a mi parecer, hazia de mi parte lo que podia, para tomaren gracia. 
Eílava todo el daño, en no quitar de raiz las ocaíiones; y en los Confeífores, 
que me ayudavan poco: que á dezirme en el peligro en que andava, y que 
tenia obligación á no traer aquellos tratos , fin duda creo fe remediara, 
porque en ninguna via fuñiera andar en pecado mortal folo un dia, fi yo lo 
entendiera. Todas eftas feñales de temer a Dios me vinieron con la oración, 
y la mayor era ir embuelto en amor, por que no fe me ponía delante el 
caítigo. Todo lo que eítuve tan mala, me duró mucha guarda de mi con­
ciencia quanto a pecados mortales. O valame Dios , que deífeava yo la fa-
lud para mas fervirle , y fue caufa de todo mi daño! Pues como me vi tan 
tullida, y en tan poca edad, y qual me avian parado los Médicos de la tier­
ra, determiné acudir a los del cielo, para que me fanaífen, que todavía 
deíTeava la faiud aunque con mucha alegría lo llevava, y penfava algunas 
vezes, que íi eftando buena, me avia de condenar , que mejor eílava anfi; 
mas todavía penfava que ferviria mucho mas á Dios con la falud, Efte es 
nueftro engaño, no nos dexar del todo á lo que el Señor haze, que fabe mejor 
lo que nos conviene. 

Comencé á hazer devociones de MiíTas, y cofas muy aprobadas de ora­
ciones ; que nunca fui amiga de otras devociones que hazen algunas perfonas, 
en efpecial mugeres, con ceremonias, que yo no podia fufrir , y a ellas 

, les hazia devoción , defpues fe ha dado á entender no convenian que 
eran fuperíliciofas. Y tomé por abogado y Señor , al gloriofo S. Jofeph, y 
encomendéme mucho á él: vi claro, que anfi defta neceffidad como de otras 
mayores de honra, y perdida de alma, eíTe Padre y Señor mió me facó, 
con mas bien que yo le fabia pedir. No me acuerdo hafta aora averie fupli-
cado cofa que la aya dexado de hazer: es cofa que efpanta las grandes mer­
cedes que me ha hecho Dios por medio defte bienaventurado Santo, de les 
peligros que me ha librado, anfi de cuerpo, como de alma. Que a otros San­
tos parece les dio el Señor gracia para focorrer en una neceífidad, a efte 

C a glo-
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glorioíb Santo tengo efperiencia, que focorre en todas, y que quiere el Señor 
darnos á entender, que aníi como le fue fugeto en la tierra (que como tenia 
nombre de padre , fiendo ayo , le podia mandar) aníi en el cielo haze quanto 
le pide. Efto han vifto otras algunas perfonas , a quien yo dezia fe 
encomendaffen á é l , también por efperiencia: ya ay muchas que 1c fon de­
votas , de nuevo he efperimentado eíta verdad. Procurava yo hazer fu fieíla 
con toda la folennidad que podia , mas llena de vanidad que de efpiritu, 
queriendo fe hizieíle muy curiofamente , y bien, aunque con buen inten­
to. Mas efto tenia malo, fi algún bien el Señor me dava gracia que hizief-
fe , que era lleno de imperfecciones, y con muchas faltas : para el mal, 
y curiolidad , y vanidad, tenia gran maña, y diligencia , el Señor me per­
done. Querría yo.perfuadir á todos fueífen devotos deíte gloriofo Santo, 
por la gran efperiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. No 
he conocido perfona que de veras le fea devota, y haga particulares férvidos, 
que no la vea mas aprovechada en la virtud; porque aprovecha en gran mane­
ra a las almas que a él fe encomiendan. Pareceme ha algunos años, que 
cada año en fu dia le pido una cofa , y fiempre la veo cumplida: fi va algo 
torcida la petición , él la endereza, para mas bien mió. Si fuera perfona 
que tuviera autoridad de eferivir, de buena gana me alargara en dezir muy 
por menudo las mercedes que ha hecho eíle gloriofo Santo á mi , y a 
otras perfonas: mas por no hazer mas de lo que me mandaron , en mu­
chas cofas feré xorta, mas de lo que quifiera; en otras mas, larga, que es me-
nefter; en fin, como quien en todo lo bueno tiene poca diferecion. Solo pi­
do por amor de Dios, que lo prueve quien no me creyere , y vera por efpe­
riencia el gran bien , que es encomendarfe á efte gloriofo Patriarca , y tener­
le devoción. En efpecial, perfonas de oración fiempre le avian de fer aficio­
nadas ; que no sé, como fe puede penfar en la Reyna de los Angeles , en 
el tiempo que tanto pafsó con el niño Jefus, que no den gracias á San 
Jofeph , por lo bien que les ayudó en ellos. Quien no hallare maeftro que 
le enfeñe Oración , tome efte gloriofo Santo por maeftro , y no errara en el 
camino. Plega al Señor no aya yo errado, en atreverme a hablar en el 1 Por­
que aunque publico ferie devota, en los fervicios, y en imitarle, fiempre he 
faltado: pues el hizo como quien es, en hazer de manera que pudieífe levan­
tarme, y andar , y no eftar tullida; y yo como quien foy, en ufar mal defta 
merced. 

Quien dixera , que avia tan preílo de caer , defpues de tantos rega­
los de Dios ; defpues de aver comentado fu Mageftad a darme virtudes , 
que ellas mifmas me defpertavan á fervirle ; defpues de averme vifto cali 
muerta , y en tan .gran peligro de ir condenada ; defpues de averme re-
fucitado alma y cuerpo , que todos los que me vieron , fe efpan-
tavan de verme viva ? Que es efto 3 Señor mió , en tan peligrofa 

vida 
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vida hemos de vivir ! que efcriviendo eíloy efto , y me parece , que con 
vueftro favor , y con vueítra mifericordia , podria dezir lo que San Pa­
blo , aunque no con eíía perfección : Que no vivo yo ya, fino que vos 
Criador mió vivis en mi, fegun ha algunos años , que á lo que puedo en­
tender , me tenéis de vueítra mano? y me veo con deífeos , y determi­
naciones ( y en alguna manera probado por efperiencia, en eítos años en 
muchas cofas) de no hazer cofa contra vueítra voluntad , por pequeña que 
fea, aunque devo hazer hartas ofenfas á vueítra Mageítad, fm entenderlo. Y 
también me parece, que no fe me ofrecerá cofa por vueftro amor , que con 
gran determinación me dexe de poner á ella, y en algunas me aveis vos ayu* 
dado, para que falga con ellas: y no quiero mundo, ni cofa del , ni me 
parece me da contento cofa que no falga de vos, y lo demás me parece pefada 
cruz. Bien me puedo engañar 3 y anfi ferá, que no tengo eíto que he dicho; 
mas bien veis vos, mi Señor , que a lo que puedo entender, no miento. Y 
eítoy temiendo , y con mucha razón, íi me aveis de tornar á dexar; porque 
ya sé a lo que llega mi fortaleza , y poca virtud , en no me la citando 
vos dando fiempre, y ayudando , para que no os dexe; y plega á vueítra Ma­
geítad , que aun aora no eíté dexada de vos , pareciendome todo eíto de mi. 
No sé como queremos vivir 5 pues es todo tan incierto! Pareciame a mi, 
Señor mió, ya impoííible dexaros tan del todo a vos: y como tantas vezes 
os dexé, no puedo dexar de temer , porque en apartándoos un poco de mi a 
dava con todo en el fuelo. Bendito feais por fiempre , que aunque os 
dexava yo á vos, no me dexaltes vos á mi tan del todo , que no me tornaíTe 
á levantar, con darme vos fiempre la mano ; y muchas vezes, Señor, no la 
quería, ni quena entender, como muchas vezes me Uamavades de nuevo, 
como aora diré. 

C A P I T U L O V I I . 

Trata por los términos que fue perdiendo las mercedes que el Señor le avia 
hecho , j quan perdida vida comengo a tener : di&e ¡os daños que 

ay en no fer muy encerrados los Monafterios de las Monjas. 

PUES aníi comencé de paífatiempo en paflatiempo , y de vanidad, en vani­
dad, de ocafion en ocafion, á meterme tanto en'muy grandes ocafiones , 

y andar tan eítragada mi alma en muchas vanidades , que ya yo tenia 
verguenqa, de en tan particular amiítad, cómo es de tratar de Oración , 
tornarme á llegar á Dios. Y ayudóme á eíto , que como crecieron los pe­
cados , comentóme á faltar el güito y regalo en las cofas de virtud. Via yo muy 
claro 9 Señor mió , que me faltava eíto a mi , por faltaros yo á vos. Eíte fue 
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el mas terrible engaño , que el demonio me podia hazer debaxo de pa­
recer humildad, que comencé á temer de tener oración, de verme tan per­
dida. Y pareciame era mejor, andar como los muchos , pues en fer ruin era 
de los peores, y rezar lo que eftava obligada, y vocalmente; que no tener 
oración mental, y tanto trato con Dios, la que merecia eítar con los de­
monios : y que engaña va a la gente: porque en lo eíterior tenia buenas apa­
riencias : y anfi no es de culpar á la cafa adonde eftava, porque con mi ma­
ña procuravame tuvieílen en buena opinión: aunque no de advertencia', fin­
giendo Chriftianidad ; porque en efto de hipocrefia, y vana gloria,, gloria 
a Dios,-jamas me acuerdo averie ofendido, que yo entienda, que en vi­
niéndome primer movimiento, me dava tanta pena, que el demonio iva con 
perdida , y ya quedava con ganancia, y anfi en efto muy poco me ha ten­
tado jamas. Por ventura, fi Dios permitiera, me tentara en efto tan rezio 
como en otras cofas, tanbien caíera; mas fu Mageftad hafta aora me ha 

, guardado en efto, fea por fiempre bendito: antes me pafava mucho, de 
que me tuvieflen en buena opinión, como yo fabia lo fecreto de mi. Efte 
no me tener por tan ruin, venia de que me vian tan moqa, y en tantas 
ocafiones, apartarme muchas vezes a foledad, á rezar y leer mucho, y ha­
blar de Dios, amiga de hazer pintar fu imagen en muchas partes, y de tener 
oratorio, y procurar en él cofas que hizieflen devoción; no dezir mal, y 
otras cofas defta fuerte, que tenian apariencia de virtud, y yo que de vana 
me fabia eftimar, en las cofas que en el mundo fe fuelen tener por eftima. 
Con efto me davan tanta, y mas libertad que a las muy antiguas, y tenian 
gran feguridad de mi: porque tomar yo libertad, ni hazer cofa fin licencia, di­
go , por agugeros, ó paredes, ó de noche, nunca me parece lo pudiera 
acabar conmigo , "en monafterio hablar de efta fuerte, ni lo hize, porque 
me tuvo el Señor de fu mano. Pareciame a mi ( que con advertencia, y de 
propoíito mirava muchas cofas ) que poner la honra de tantas en aventura, 
por fer yo ruin , fiendo ellas buenas, que era muy mal hecho; como fi fue­
ra bien otras cofas que hazia. A la verdad, no iva el mal de tanto acuerdo 
como efto fuera, aunque era mucho. 

Por efto me parece a mi, me hizo harto daño no eftar en monafterio 
encerrado; porque la libertad, que las que eran buenas podian tener con bon­
dad, porque no devian mas, que no fe prometia claufura, para mi que foy 
ruin, huvierame cierto llevado al Infierno, fi con tantos remedios y medios 
el Señor, con muy particulares mercedes fuyas , no me huviera facado 
defte peligro: y anfi me parece lo es grandiífimo , monafterio de mugeres con 
libertad; y que mas me parece, es paftb para caminar al infierno las que qui-
fieren fer mines, que remedio para fus fiaquezas. Efto no fe tome por 
el mió, porque ay tantas que firven muy de veras , y con mucha perfec­
ción al Señor , que no puede fu Mageftad dexar ( fegun es bueno ) de favore­
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cerlas, y no es de los muy abiertos, y en el fe guarda toda Religión; fino 
de otros que yo sé, y he vifto. Digo que me hazen gran laítima, que ha 
menefter el Señor hazer particulares llamamientos, y no una vez, fino mu­
chas, para que fe falven, fegun eftan authorizadas las honras y recreaciones 
del mundo , y tan mal entendido a lo que eftán obligadas, que plega a 
Dios, no tengan por virtud lo que es pecado , como muchas vezes yo io 
hazia: y ay tan gran dificultad en hazerlo entender, que es menefter el Señor 
ponga muy de veras en ello fu mano. Si los Padres -tomaífen mi confejo, ya 
que no quieran mirar a poner fus hijas adonde vayan camino de falvacion, 
fino coa mas peligro que en el mundo; que lo miren por lo que toca a 
fu honra, y quieran mas cafarlas muy baxamente, que meterlas en monafte-
rios femejantes , fino fon muy bien inclinadas: y plega á Dios aproveche, 
ó fe las tengan en fu cafa. Porque fi quieren fer ruines, no fe podrá encu­
brir fino poco tiempo, y acá muy mucho; y en fin lo defcubre el Señor. 
Y no folo dañan a fi, fino á todas; y á las vezes las probrezitas no tienen 
culpa, porque fe van por lo que hallan. Y es laftima de muchas que fe quieren 
apartar del mundo, y penfando que fe van á fervir al Señor, y apartar 
de los peligros del mundo, fe hallan en diez mundos juntos, q¿ue ni faben 
como fe valer, ni remediar que la mocedad, y fenfualidad, y demonio las 
combida é inclina á feguir algunas cofas, que fon del mifmo mundo; vé allí 
que lo tienen por bueno, á manera de dezir. Pareceme como los defven* 
turados de los hereges,̂ en parte, que fe quieren cegar, y hazer entender 
que es bueno, aquello que liguen, y que lo crean aníl, fin creerlo, porque 
dentro de fi tienen quien les diga que es malo. O grandifiimo mal, gran-
diffimo mal de Religiofos ( no digo aora mas mugeres que hombres) adon­
de no íe guarda Religión! Adonde en un monafterio ay dos caminos, de 
virtud y Religión, y falta de Religión, y todos cali fe andan por igual: an­
tes mal dixe, por igual: que por nueftros pecados caminafe mas el mas im­
perfeto , y como ay mas de el, es mas favorecido. Ufafe tan poco el de la 
verdadera Religión, que mas ha de temer el Frayle y la Monja que ha de 
comencar de veras á feguir del todo fu llamamiento, a los mifmos de fu 
cafa, que á todos los demonios: y mas cautela y diffimulacion ha de tener, 
para hablar en la amiftad que fe ha de tener con Dios, que en otras amiílades 
y voluntades que el demonio ordena en los monafterios. Y no sé de que 
nos efpantamos aya tantos males en la Iglefia; pues los que avian de fer los 
dechados, para que todos facaffen virtudes, tienen tan borrada la labor que 
el efpiritu de los Santos paífados dexaron en las Religiones. Plega á la divi­
na Mageílad ponga remedio en ello, como vee que es menefter, Amen. 

Pues comentando yo á tratar eftas converíaciones, no me pareciendo, 
como via que fe ufavan , que avia de venir á mi alma el daño, y dif-
traimiento , que defpues entendí eran femejantes tratos; parecióme , que 
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cofa tan general, como es efte vifitar en muchos monaílerios, que no me ha­
ría á mi mas mal que a las otras, que yo via eran buenas. Y no mirava que 
eran muy mejores, y que en mi fue peligro, en otras no feria tanto ; que al­
guno , dudo yo , le dexe de aver, aunque no fea fino tiempo mal gafta-
do/ Eftando con una perfona , bien al principio de conocerla , quifo 
el Señor darme á entender, que no me convenian aquellas amiftades, y 
avifarme, y darme luz en tan gran ceguedad. Reprefentófeme Chrifto de­
lante con mucho rigor, dándome á entender lo que de aquello no le agrada-
va: vile con los ojos del alma , mas claramente que le pudiera yer con los 
del cuerpo, y quedóme tan imprimido , que ha eíto mas de veinte y feis anos, 
y me parece lo tengo prefente. Yo quedé muy efpantada y turbada, y no 
queria ver mas á con quien eftava. Hizome mucho daño , no faber yo que 
era poífible ver nada, fino era con los del cuerpo j y el demonio que me ayu­
dó á que lo creíeíTe anli,-y hazerme entender que era inipofTible, y que femé 
avia antojado 5 y que podía fer el demonio , y otras cofas deíta fuerte; puerto 
que fiempre me quedava un parecerme era Dios , y que no era antojo. 
Mas como no era á mi güito, yo me hazia a mi mifma defmentir; y yo, 
como no lo osé tratar con nadie, tornó defpues a aver gran importunación 
aífegurandome que no era mal ver perfona femejante , ni perdía honra , 
antes que la ganava : torné á la mifma coirverfacion , y aun en otros 
tiempos a otras ; porque fue muchos años los que tomava eíta recreación 
peítilencial, que no me parecía á mi ( como eftava en ello) tan malo 
como era : aunque a vezes claro via , no era bueno ; mas ninguna no me 
hizo el diftraimiento que eíla que digo, porque la tuve mucha afición. 

Eftando otra vez con la mifma perfona , vimos venir azia nofotros (y 
otaras perfonas que eftavan allí también lo vieron ) una cofa á manera de fapo 
grande , con mucha mas ligereza que ellos íüelen andar. De la parte que el 
vino no puedo yo entender pudieífe aver femejante fabandija en mitad 
del día , ni nunca la ha ávido ; y la operación que fe hizo en mi, me 
parece no era fin myfterio , y tampoco eíto fe me olvidó jamas. O grandeza 
de Dios, y con quanto cuidado y piedad eítavades avifando de todas maneras, 
y que poco me aprovechó á mí! 

Tenía allí una Monja, que era mi parienta, antigua y gran fierva de Dios; 
y de mucha Religión , eíta también me avifava algunas vezes : y no 
íblo no la creía , mas difguítavame con ella, y parecíame fe efcandalizava 
fin tener porqué. He dicho eíto , para que fe entienda mi maldad , y la 
gran bondad de Dios , y quan merecido tenía el Infierno , por tan gran 
ingratitud: y también porque fi el Séñor ordenare y fuere férvido , en algún 
tiempo lea eíto alguna monja, efcarmiente en mi. Y les pido yo , por amor 
de nueítro Señor, huían de femejantes recreaciones; plega á fu Mageftad fe 
defengane alguna por mi , de quantas he engañado , díziendoles que 
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no era malo, y aíTegurando tan gran peligro con la ceguedad que yo te­
nia; que de propofito no las quería yo engañar: y por el mal exemplo 
que las d i , como he dicho, fui caufa de hartos males, no penfando ha-
zia tanto mal. 

Eftando yo mala en aquellos primeros días, antes que fupieíTe valerme 
a mi, me dava grandiflimo deíTeo de aprovechar a los otros: tentación muy 
ordinaria de los que comienzan, aunque a mi me fucedió bien. Como 
queria tanto a mi Padre, deíTeavale con el bien que yo, me parece, tenia 
con tener oración; que me parecía que en efta vida no podia fer mayor, 
que tener oración: y aníi por rodeos como pude, comencé á procurar con 
el la tuviefle. Dile libros para efte propofito. Como era tan virtuofo, como 
he dicho , aíTentófe también en él efte exercicio, que en cinco ó feis 
años (me parece feria) eftava tan adelante, que yo alabava mucho al Señor, 
y davame grandiflimo confuelo. Eran grandiflimos los trabajos que tuvo 
de muchas maneras; todos los paíTava con grandiflima conformidad. Iva 
muchas vezes a verme, que fe confolava en tratar cofas de Dios: ya defpues 
que yo andava tan diílraida, y fin tener oración, como veia , penfava 
que era la que folia, no lo pude fufrir fin defengañarle. Porque eítuve un 
aíio y mas fin tener oración, pareciendome mas humildad. Y efta, como 
defpues diré, fiié la mayor tentación que tuve, que por ella me iva á aca­
bar de perder; que con la oración, un dia ofendía a Dios, y tornava otros 
á recogerme, y a apartarme mas de la ocafion. Como el bendito hombre 
venia con efto, haziafeme rezio verle tan engañado, en que penfaífe tra-
tava con Dios, como folia, y dixele, que ya yo no tenia oración, aunque 
no la caufa. Pufele mis enfermedades por inconveniente : que aunque fané 
de aquella tan grande, fiempre hafta aora las he tenido, y tengo bien grandes; 
aunque de poco acá, no con tanta reziedumbre; mas no fe quitan de muchas 
maneras. 

En efpecial tuve veinte anos vómitos por las mañanas, que hafta mas de 
medio dia me acaecía no poder defayunarme , algunas vezes mas tarde. 
Defpues acá que frequento mas a menudo las comuniones, es a la noche 
antes que me acuefte, con mucha mas pena; que tengo yo de procurarle con 
plumas y otras cofas: porque fi lo dexo, es mucho el mal que fiento. Y ca-
fi nunca eftoy, a mi parecer , fin muchos dolores , y algunas vezes bien 
graves, en efpecial en el coraqon: aunque el mal que me tomava muy contino, 
es muy de tarde en tarde. Perlefia rezia, y otras enfermedades de calenturas, 
que folia tener muchas vezes, me hallo buena. Ocho años ha, deftos males 
fe me da ya tan poco, que muchas vezes me huelgo, pareciendome en al­
go fe firve el Señor. Pues mi Padre me creyó, que era efta la caufa, como 
el no dezia mentira, y ya, conforme a lo que yo trata va con él, no la 
avia de dezir. Dixele, porque mejor lo creieífe ( que bien via yo, para 
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cfto no avia difculpa) que harto hazia en poder fervir el coro. Aunque tam­
poco efto era caufa baftante para dexar cofa, que no fon meneíler fuerzas cor. 
porales para ella ? fino folo amor y cpftumbre; que el Señor da fiempre opor­
tunidad, fi queremos. Digo fiempre; que aunque con ocafiones, y enferme­
dad , algunos ratos impida para muchos ratos de foledad, no dexa de aver 
otros que ay falud para efto, y en la mefma enfermedad ay ocaíiones. Es 
la verdadera oración, quando es alma que ama: en ofrecer aquello, y acor-
darfe por quien lo paífa, y conformarfe con ello, y mil cofas que fe ofrecen: 
aqui exercita el amor. Que no es por fuerca que ha de averia, quando ay 
tiempo de foledad, y lo demás no fer oración. Con un poquito de cuidado 
grandes bienes fe hallan en el tiempo, que con trabajos el Señor nos quita 
el tiempo de la oración, y anñ los avia yo hallado, quando tenia buena con­
ciencia. Mas él, con la opinión que tenia de mi, y el amor que me tenia, 
todo me lo creyó ; antes me huvo laftima. Mas como el eítava ya en tan 
fubido eílado, no eítava defpues tanto conmigo; fino como me avia vif-
to, ivafe , que dezia era tiempo perdido: como yo le gaftava en otras vanida­
des, davafeme poco. No fue folo a el , fino a otras algunas períonas las que 
procuré tuvieífen oración, aun andando yo en eftas vanidades: como las via 
amigas de rezar, las dezia como tenían meditación, y les aprovechava, y da­
vales libros; porque eíTe deífeo, de que otras firvieífen á Dios, defde que co­
mencé oración, como he dicho, le tenia. Pareciame a mi , que ya, que yo 
no fervia al Señor, como lo entendía, que no fe perdieífelo que me avia dado 
fu Mageftad á entender, y que le firvieílen otros por mi. Digo eílo, para que 
fe véa la gran ceguedad en que eílava, que me dexava perder a mi , y procu-
tava ganar a otros. 

En eíte tiempo dio a mi Padre la enfermedad, de que murió , que duró 
algunos dias. Fuile yo a curar eftando mas enferma en el alma , que él en el 
cuerpo, en muchas vanidades; aunque no de manera, que a quanto entendía 
eftuvieífe en pecado mortal en todo efte tiempo mas perdido que digo; 
porque entendiéndolo yo , en ninguna manera lo eftuviera. Palle harto traba­
jo en fu enfermedad, creo le fervi algo de los que el avia pallado en 
las mías. Con eftar yo harto mala me esforcava, y con que en faltarme él, 
me falta va todo el bien y regalo, porque en un fer me le hazia ; tuve tan 
gran animo, para no le mofírar pena, y eftar haíta que murió, como fi nin­
guna cofa íintiera : pareciendome fe arrancava mi ahna, quando via acabar fu 
vida, porque le quería mucho. Fué cofa para alabar al Señor la muerte que 
murió , y la gana que tenia de niorirfe: los confejos que nos dava defpues de 
aver recebido la extrema Unción: el encargarnos le encomendaífemos 
á Dios , y le pidieífemos mifericordia para el , y que fiempre le fir-
vieífemos : que miraíTemos fe acabava todo,- y con lagrimas nos dezia la 
penâ  grande que tenia, de no averie el férvido : que quifiera fer un 
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frayle, digo aver fido, de los mas eftrechos que huviera. Tengo por muy 
cierto, que quinze dias antes le dio el Señpr a entender no avia de vivir; 
porque antes deílos, aunque eftava malo, no lo penfava: defpues con te­
ner mucha mejoría, y dezirlo los Médicos, ningún cafo hazia dellos, fino 
entendia en ordenar fu alma. Fué fu principal mal de un dolor grandi-
fllmo de efpaldas, que jamas fe le quitava: algunas vezes le apretava' tan­
to, que le congoxava mucho. Dixele yo, que pues era tan devoto , de 
quando el Señor llevava la Cruz acuellas, que penfaíTe, fu Mageftad le quería 
dar a fentir algo, de lo que avia paíTado con aquel dolor. Confolófe tanto, 
que me parece nunca mas le 01 quexar. Eftuvo tres dias muy falto el fenti-
do; el dia que murió fe le tornó el Señor tan entero que nos ef-
pantavamos, y le tuvo hafta que a la mitad del Credo; diziendole el miñno, 
efpiró. Quedó como un Angel, anü me parecía a mi lo era él, a manera 
de dezir, en alma y difpolicion, que la tenia muy buena. No sé para que he 
dicho eílo, íi no es para culpar mas mis ruindades, defpues de aver vifto tal 
muerte, y entender tal vida; que por parecerme en algo a tal Padre, la 
avia yo de mejorar. Dezia íii ConfeíTor, que era Dominico, muy gran Le­
trado , que no dudava, de que fe iría derecho al Cielo; porque avia algunos 
años que le confeífava, y loava fu limpieza de conciencia. 

Eíte Padre Dominico, que era muy bueno, y temerofo de Dios, me hizo 
harto provecho, porque me confeffé con él, y tomó hazer bien á mi alma 
con cuidado, y hazerme entender la perdición que traía. Haziame comul­
gar de quinze a quinze dias: y poco a poco comentándole a tratar, trátele 
de mi oración: dixome, que no la dexaífe, que en ninguna manera me podia 
hazer fino provecho. Comencé a tornar a ella, aunque no a quitarme de las 
ocaíiones, y nunca mas la dexé. • PaíTava una vida trabajofiífima, porque en 
la oración entendia mas mis faltas: por una parte me llamava Dios, por 
otra yO feguia al mundo: davanme gran contento todas las cofas de~Dios, 
tenianme atada las del mundo: parece que quería concertar eftos dos con­
trarios, tan enemigo uno de otro, como es vida efpiritual, y contentos, 
y güitos, y paíTatiempos fenfuales. En la oración paífava gran trabajo , 
porque no andava el efpiritu Señor, fino efclavo; y anfi no me podía en­
cerrar dentro de mi (que era todo el modo de proceder que llevava en 
la oración) fin encerrar conmigo mil vanidades. Paífé anfi muchos años, 
que aora me efpanto , que fugeto bailó a fuñir, que no dexaífe lo uno 
o lo otro. Bien sé, que dexar la oración, no era ya en mi mano ; por­
que me tenia con las fuyas , el que me quería para hazerme mayores 
mercedes. 

O valame Dios ! fi huviera de dezir las ocafiones, que en eítos años 
Dios me quitava; y como me tornava yo á meter en ellas: y de los peligros 
de perder del todo el crédito, que me libró: yo a hazer obras para defcubrír 

D a la 



«s. L A V I D A D E L A 

la que era , y el Señor en cubrir los males y defeubrir alguna pequeña vir­
tud , fi tenia; y hazerla grande en los ojos de todos; de manera que 
fiempre me tenían en mucho. Porque aunque algunas vezes fe trasluzian mis 
-vanidades, como veían otras cofas, que les parecian buenas, no lo creían. 
Y era que avia ya viílo el fabidor de todas las cofas, que era menefter aníi, 
para que en la que defpues he hablado de fu fervicio, me dieíTen algún cré­
dito. Y mirava fu foberana largueza, no los grandes pecados, fino los def-
feos, que muchas vezes tenia de fervirle, y la pena por no tener fortaleza 
en mi para ponerlo por obra. 

O Señor de mi alma, como podré encarecer las mercedes, que en eítos 
años me hiziftes? Y como en el tiempo que yo mas os ofendía, en breve me 
difponiades con un grandiíTimo arrepentimiento, para que guftaífe de vuef-
tros regalos y mercedes ? A la verdad tomavades, Rey mío, por medio, el 
mas delicado y penofo caftigo, que para mi podía fer: como quien bien en­
tendía , lo que me avia de fer mas penofo; con regalos grandes caftigavades 
mis delitos. Y no creo digo defatino, aunque feria bien, que eftuvieíTe defa-
tinada, tornando á la memoria aora de nuevo mi ingratitud y maldad. Era 
tan mas penofo para mi condición recibir mercedes, quando avia caydo 
en graves culpas, que recibir caftigos; que una dellas, me parece cierto, 
me deshazia y confundía mas , y fatigava, que muchas enfermedades con 
otros trabajos hartos juntos. Porque lo poftrero vía lo merecía, y parecía­
me pagava algo de mis pecados, aunque todo era poco, fegun ellos eran mu­
chos : mas verme recibir de nuevo mercedes, pagando tan mal las recibidas, 
es un genero de tormento para mi terrible; y creo para todos los que tuvie­
ren algún conocimiento, ó amor de Dios; y efto por una condición virtuo-
fa lo podemos acá facar. Aqui eran mis lagrimas, y mi enojo, de ver lo 
que fentia , viéndome de fuerte , que eítava en vifpera de tornar a caer : 
aunque mis determinaciones y deíTeos entonces, por aquel rato digo, eftavan 
firmes. Gran mal es un alma fola entre tantos peligros : pareceme á mi que fi 
yo tuviera con quien tratar todo efto, que me ayudara á no tornara caer, fi 
quiera por vergüenza, ya que no la tenia de Dios. 

Por efíb acQnfejaria yo a los que tienen oración , en efpecial al principio, 
procuren amiftad y trato con otras perfonas que traten de lo mifmo: es cofa 
importantííljma, aunque no fea fino ayudarfe unos a otros con fus ora­
ciones , quanto mas que ay muchas mas ganancias. Y no sé yo porque 
(pues de converfaciones y voluntades humanas, aunque no fean muy 
buenas, fe procuran amigos con quien defeanfar, y para mas gozar de con­
tar aquellos plazeres vanos) no fe ha de permitir, que quien comenzare de 
veras á amar á Dios , y á fervirle, dexe de tratar con algunas perfonas fus 
plazeres y trabajos: que de todo tienen, los que tienen oración. Porque íi 
es de verdad el amiftad, que quiere tener ce n fu Mageftad . nc aya miedo 
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de vana gloria; y quando el primer movimiento le acometa, faldea dello con 
mérito. Y creo que el que tratando con efta intención lo tratare , que 
aprovechara á fi y á los que le oyeren, y faldra mas enfeñado aníi en enten­
der , como en enfeñar á fus amigos. £1 que de hablar en efto tuviere vana 
gloria, también la tendrá en oir MiíTa con devoción, fi le veen; y en ha-
zer otras cofas , que fo pena de no' fer Chriftiano , las ha de hazer; y no fe 
han de dexar por miedo de vana gloria. Pues es tan importantiffimo efto, 
para almas que no eílan fortalecidas en virtud ( como tienen tantos contra­
rios, y amigos para incitar al mal) que no sé como lo encarecer. Parece-
me que el demonio ha ufado deíle ardid, como cofa que muy mucho le 
impertí, quefeefeondan tanto de que fe entienda, que de veras quieren procu­
rar amar, y contentar a Dios; como ha incitado fe defeubran otras volun­
tades mal honeítas: con fer tan ufadas, que ya parece fe toma por gala, y 
fe publican las ofenfas, que en eíle cafo fe hazen á Dios. 

No sé fi digo defatinos; fi lo fon, vueíía merced lo rompa; y íi no 
lo fon, le fuplico ayude á mi fimpleza, con añadir aqui mucho. Porque an­
dan ya las cofas del fervicio de Dios tan flacas, que es menefter hazerfe 
cfpaldas unos á otros, los que le firven, para ir adelante; fegun fe tiene 
por bueno andar en las vanidades, y contentos del mundo : y para ellos ay 
pocos ojos; y fi uno comieda á darfe a Dios, ay tantos que murmuren, que 
es meneíter bufear compañía para defenderfe, hafta que ya eften fuertes en no 
les pefar de padecer: y fi no veranfe en mucho aprieto. Pareceme, que por 
efto devian ufar algunos Santos, irfe a los Defiertos; y es un generó de hu­
mildad, no fiar de fi, fino creer que para aquellos con quien converfa la ayu­
dara Dios. Y crece la caridad con fer comunicada; y ay mil bienes, que 
no los ofaria dezir, fi no tuvieífe gran efperiencia de lo mucho que va 
en efto. Verdad es, que yo foy mas flaca y ruin que todos los nacidos; mas 
creo no perderá quien humillandofe, aunque fea fuerte, no lo crea de fi, y 
creyere en efto a quien tiene efperiencia. De mi sé dezir, que fi el Señor 
no me defeubriera efta verdad, y diera medios, para que yo muy ordinario 
tratara con perfonas, que tienen oración, que cayendo y levantando iva ádar 
de ojos en el Infierno. Porque para câ r avia muchos amigos que me ayudaf-
fen : para levantarme hallavame tan fola, que aora me efpanto, como no me 
eñava fiempre caída. Y alabo la mifericordia de Dios, que era folo el que me 
dava ia mano : fea bendito para fiempre jamas. Amen. 

B 3 CAPÍ , 
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C A P I T U L O V I í 1. 

Trata del gran bien, que le hizo, no fe apartar del todo de la oración, para m 
perder el alma; y quan excelente remedio es para ganar lo perdido, ierjuade 
a que todos la tengan. Dize como es tan gran ganancia ,* y que aunque la 
tornen a dexar, es gran bien ufar algún tiempo de tan gra nde joya. 

T ^ ^ f O fin caufa he ponderado tanto cite tiempo de mi vida: que bien 
j L % | veo, no dará á nadie güilo ver cofa tan ruin: que cierto querria me 
aborrecieíTen los que efto leyeflen, de ver un alma tan pertinaz, é ingrata, 
con quien tantas mercedes le ha hecho: Y quifiera tener licencia, para dezir-. 
las muchas vezes, que en eíle tiempo falté á Dios, por no eílar arrimada 
a efta fuerte coluna de la oración. Paífé efte mar tempeíluofo cafi veinte años 
con eílas caídas; y con levantarme , y mal ; pues toma va a caer: y en 
vida tan baxa de perfección, que ningún cafo cali hazia de pecados venia­
les, y los mortales, aunque los temia, no como avia de fer, pues no me 
apartava de los peligros. Sé dezir, que es una de las vidas penofas, que me 
parece fe puede imaginar; porque ni yo gozava de Dios, ni traía contento en 
el mundo. Quando eítava en los contentos del mundo, el acordarme de lo que 
devia a Dios, era con pena; Quando eftava con Dios, las afliciones del mun­
do me defaffoíTegavan; ello es una guerra tan penofa, que no sé como un 
mes la pude fufrir, quanto mas tantos años. Con todo veo claro la gran 
mifericordia, que el Señor hizo conmigo, ya que avia de tratar en el mun­
do , que tuvieífen animo para tener oración. Digo animo, porque no sé yo, 
para que cofa de quantas ay en él, es menefter mayor, que, tratar traición 
al Rey, y faber que lo fabe, y nunca fe le quitar de delante. Porque 
pueíto que fiempre citamos delante de Dios, pareceme k mi, es de otra ma­
nera los que tratan de Oración; porque eítán viendo que los mira: que los 
demás podra fer eítén algunos dias , que aun no fe acuerden, que los vee 
Dios. Verdad es, que en ellos años huvo muchos mefes, y creo alguna 
vez, ano, que me guardava de ofender al Señor, y me dava mucho a la ora­
ción, y hazia algunas y hartas diligencias, para no le venir a ofender. Por­
que va todo lo que eferivo, dicho con toda verdad, trato aora eílo: mas 
acuerdafeme poco deílos dias buenos; y aníi devian fer pocos, y muchos de 
los ruines, ratos grandes de Oración, pocos dias fe paila van , fin tenerlos ; 
fino era eilar muy mala, ó muy ocupada. Quando eílava mala, eílava me­
jor con Dios : procurava, que las perfonas , que tratavan conmigo, lo 
eiluvieífen, y íuplicavalo al Señor, hablava muchas vezes en él. Anfi que 

ílno 
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fino fue el año que tengo dicho, en veinte y ocho años que comencé Ora­
ción , mas de los diez y ocho paíTé eíla batalla, y contienda de tratar con 
Dios, y con el mundo. Los demás, que aora me quedan por dezir , mudófe 
la caufa de la guerra: aunque no ha fido pequeña: mas con eílar, a lo que 
pienfo, en fervicio de Dios, y conocimiento de la vanidad que es el mundo, 
iodo hafido fuave, como diré defpues. 

Pues para lo que he tanto contado efto; es lo uno (comohe ya dicho) 
para que fe vea la mifericordia de Dios, y mi ingratitud. Y lo otro, para que 
fe entienda el gran bien que haze Dios a un alma, que la difpone para tener 
Oración con voluntad^ aunque no eílé tan difpuefta, como es menefter. Y co­
mo , íi en ella perfevera, por pecados, y tentaciones y caídas de mil mane­
ras que ponga el demonio, en fin tengo por cierto, la faca el Señor a puer­
to de falvacion ; como (a lo que aora parece) me ha facado a mi: plega a fu 
Mageftad, no me tome yo a perder. El bien que tiene, quien le exercita en Ora­
ción , ay muchos Santos y buenos, que lo han eferito; digo Oración mental: 
gloria fea a Dios por ello. Y quando no fuera eílo, aunque foy poco humilde, 
no tan fobervia, que en efto ofára ablar. 

De lo que yo teágo efperiencia, puedo dezir: y es, que por males que 
haga, quien la ha comenqado, no la dexe; pues es el medio por donde puede 
tornarfe a remediar: y fin ella fera muy mas dlficultofo, Y no le tiente el 
demonio, por la manera que á mi, a dexarla por humildad: crea que no pue­
den faltar fus palabras: que en arrepintiendonos de veras, y determinando-
nos á no le ofender, fe torna á la amiítad que eftava, y á hazer las mercedes 
que antes hazia; y a las vezes mucho mas, l i el arrepentimiento, lo mere­
ce. Y quien no la ha comentado, por amor del Señor le ruego yo, no ca­
rezca de tanto bien. No ay aqui que temer, fino que deífear: porque quando 
no fuere adelante-, y fe esforzare á fer perfeto, que merezca los güitos y rega­
los , que á ellos da Dios; á poco ganar irá entendiendo el camino para el 
Cielo; y íi perfevera, efpero yo en la mifericordia de Dios, que nadie le tomó 
por amigo, que no fe lo pagaífe: porque no es otra cofa Oración mental, a 
mi parecer, fino tratar de amiftad, citando muchas vezes tratando á folas con 
quien fabemos nos ama. Y íi vos aun no le amáis; porque para fer verda­
dero el amor, y que dure la amiítad, hanfe de encontrar las condiciones, y 
la del Señor , ya fe fabe , que no puede tener falta ; la nueítra es fer viciofa, 
íenfual, ingrata; y arrfi no podéis acabar con vos de amarle tanto, porque no 
es de vueítra condición , pero viéndo lo mucho que os va , en tener fu amiftad „ 
y lo mucho que os ama , paífad por ella pena , de eftar mucho con quien es tan 
•diferente de vos. 

O bondad infinita de mi Dios, que parece os veo, y me veo deíta fuerte 1 
O regalo de los Angeles, que toda me querría , quando efto veo s des-
-hazer en amaros:! Qiian cierto es, fufrir vos á quien no os fufre que efleys 
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con el! O que buen amigo hazeys, Señor mió, como le vays regalando y 
fufriendo ! Y efperays, a que fe haga a vueftra condición; y entre tanto le íu-
fris vos la fuya. Tomays en quenta, mi Señor, los ratos que os quiere; y 
con un punto de arrepentimiento, olvidáis lo que os ha ofendido. He viíto 
efto claro por mi, y no veo , Criador mió, por que todo el mundo no fe 
procure llegar a vos por efta particular amiftad. Los malos, que no fon 
de vueftra condición, fe deven llegar, para que los hagays buenos, con que os 
fofran efteys con ellos, fi quiera dos horas cada dia; aunque ellos no 
eftén con vos, fino con mil rebueltas de cuy dados y penfamientos del mun­
do , como yo hazia. Por efta fuerqa, que fe hazen, a querer eftar en tan 
buena compañía ( que en efto á los principios no pueden mas, ni defpues 
algunas vezes) forqays vos, S enor , á los demonios, para que no ios acome­
tan , y que cada dia tengan menos fuenja contra ellos; y dayífela a ellos para 
vencer. Si que no matays á nadie ( Vida de todas las vidas , de los que fe 
fian de vos, y de los que os quieren por amigo ) lino fuftentays la vida del cuer­
po con mas falud, y days la alma. 

No entiendo efto que temen , los que temen comentar Oración mental ; 
ni sé, de que han miedo. Bien haze de ponerle el demonio, para hazer-
nos el de verdad mal; fi con miedos me haze, no pienfe en lo que he ofen­
dido a Dios, y en lo mucho que le devo, y en que ay infierno, y ay gloria, 
y en los grandes trabajos y dolores; que paífó por mi Efta fue toda mi Ora­
ción , y ha lido, quanto anduve en eftos peligros; y aqui era mi penfar quan-
do podia. Y muy muchas vezes algunos años tenia mas quenta, con deífear 
fe acabaífe la hora, que tenia por mi de eftar; y efeuchar, quando dava 
el relox , que no en otras cofas buenas. Y hartas vezes, no sé que peni­
tencia grave fe me puliera delante, que no la acometiera de mejor gana, que 
recogerme a tener Oración. Y es cierto, que era tan incomportable la íuer-
qa que el demonio me hazia, ó mi ruin coftumbre; que no ftieífe a la Ora­
ción; y la trifteza que me dava en entrando en el oratorio: que era me-
nefter ayudarme de todo mi animo (que dizen no le tengo pequeño, y fe ha 
vifto , que me le dio Dios harto mas que de muger; fino que le he empleado 
mal) para forjarme, y en fin me ayudava el Señor. Y defpues que me 
avia hecho efta fuerqa, me hallava con mas quietud y regalo, que algunas 
vezes que tenia deífeo de rezar. Pues fi a cofa tan ruin como yo, tanto 
tiempo fufrió el Señor; y fe vee claro, que por aqui fe remediaron todos mis 
males; que perfona, por malo que fea, podrá temer; Porque por mucho 
que lo fea, no lo fera tantos años; defpues de aver recébido tantas mercedes 
del Señor. Ni quien podra defeonfiar, pues a mi tanto me fufrió; folo por­
que deífeava y procurara algún lugar y tiempo, para que eftuvieífe con­
migo ; y efto muchas vezes fin voluntad, por gran fuerqa que me hazia , 
ó me la hazia el mifmo Señor ? Pues ü a los que no le íirven, fino que le 

ofen-
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ofenden, Íes efta tan bien la Oración, y les; es tan neceíTaria , y no 
puede nadie hallar con verdad daño que pueda hazer, que no fuera ma­
yor, el no tenerla; ios que íirven á Dios, y le quieren fervir, porque lo 
han de dexar? Por cierto, fi no es por pafTar con mas trabajo los trabajos 
de la vida, yo no lo puedo entender; y por cerrar a Dios la puerta, para 
que en ella no les dé contento. Cierto los he laftima: que a fu cofta fir-
ven a Dios: porque a los que tratan la Oración, el mifmo Señor les hazc 
la cofta; pues por un poco de trabajo da güilo, para que con el fe paffen 
los trabajos. Porque deílos güilos, que el Señor da á los que perfeveran en 
la Oración, fe tratara mucho, no digo aqui nada. Solo digo, que para eftas 
mercedes tan grandes, que me ha hecho á mi, es la puerta la Oración; cer­
rada eíta, no sé como las hará: porque aunque quiera entrar á regalarfe con un 
alma, y regalarla, no ay por donde, que la quiere fola y limpia, y con gana 
de recebirlas. Si le ponemos muchos tropiezos, y no ponemos nada en qui­
tarlos , como ha de venir á nofotros ? y queremos nos haga Dios grandes 
mercedes ? 

Para que vean fu mifericordia, y el gran bien que fue para mi, no aver 
dexado la Oración y lición, diré aqui ( pues va tanto en entenderlo) la ba­
tería que da el demonio a un alma para ganarla, y el artificio y mifericordia 
con que el Señor procura tornarla a íi: y fe guarden de los peligros , que 
yo no me guardé. Y fobre todo por amor de nueílro Señor, y por el gran 
amor, con que anda grangeando tomarnos á íi, pido yo, fe guarden de las 
ocafiones: 'porque pueílos en ellas, no ay que fiar, donde tantos enemigos 
nos combaten, y tantas flaquezas ay en nofotros para defendernos. Quifiera 
yo faber figurar la captividad, que en ellos tiempos traía mi alma; porque 
bien entendía yo, que lo eítava, y 110 acabava de entender en que: ni po­
día creer del todo, que lo que los Coníeífores no me agravavan tanto, fuef-
fe tan malo, como yo lo fentia en mi alma. Dixome uno , iendo yo a él 
con efcrupulo, que aunque tuvieíTe fubida contemplación, no me eran in­
conveniente femejantés ocafiones y tratos. Eílo era ya a la\poílre, que yo iva 
con el favor de Dios, apartándome mas de los peligros grandes; mas no me 
quitava del todo de la ocafion. Como me vian con buenos deífeos y ocu­
pación de Oración, parecíales hazia mucho: mas entendía mi alma, que no 
era hazer lo que era obligada por quien devia tanto. Laílima la tengo aora, 
de lo mucho que paíTó , y el poco focorro que de ninguna parte tenia , 
fino de Dios; y la mucha falida que le davan para fus paífatiempos y con­
tentos , con dezir eran licites. Pues el tormento en ios fermones no era pe­
queño : y era aficionadifTiina a ellos, de manera que fi via alguno predicar 
con efpiritu y bien, un amor particular le cobrava , íin procurarle yo , que 
sé quien me le ponia. Cafi nunca me parecía tan mal fermon, que no 
le oyeífe de buena gana ; aunque al dicho de los que le oian , no pre-

Frimera Parft, E dicaífe 
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dicaffe bien: fi era bueno, érame particular recreación. De hablar de Dios, 
ó oir del, cafi nunca me canfaya: eílo defpues que comencé Oración. Por 
un cabo tenia gran confuelo en los fermones, por otro me atormentava : 
porque alli entendia yo, que no era la que avia de fer con mucha parte. 
Suplicava, el Señor me ayudaíTe; mas devia faltar, a lo que aora me pa­
rece , de no poner en todo la confianza en fu Mageftad, y perderla de todo 
punto de mi. Bufcava remedio , hazia diligencias; mas no de îa de en­
tender , que todo aprovechava poco, ü quitada de todo punto la confianza 
de nofotros, no la ponemos en Dios. Deffeava vivir, que bien entendia 
que no vivia; fino que peleava con una fombra de muerte, y no avia quien 
me dieíTe vida : y no la podia yo tomar, y quien me la podia dar, tenia 
razón de no focorrerme; pues tantas vezes me avia tornado á f i , y yo 
dexadole. 

C A P I T U L O I X . 

Tirata por que trrminos comengo el Señor a defpertar fu alma, y dcrle 
luz tn tan grandes tinieblas, j a jortaltcer fus Virtudes 

para no ofenderle, 

PÜES ya andava mi alma canfada, y aunque quería, no la dexavan 
defeanfar las ruynes coftumbres que tenia. Acaecióme , qüe entrando 

un dia en el oratorio, vi una imagen, que avian traydo alli a guardar, que 
fe avia bufeado para cierta fiefta, que fe' hazia en caía, era de Chrifto muy 
llagado, y tan devota, que en mirándola; toda me turbó de verle tal porque 
reprefentava bien lo que paífó por nofotros. Fué tanto lo que fenti, délo mal 
que avia agradecido aquellas Hagas, que el coraron, me parece fe me parda, y 
arrójeme cabe el con grandiíTimo derramamiento de fegrimas; fuplicandole, me 
fortalecieífe ya de una vez para no ofenderle. 

Era yo muy devota de la gloriofa Magdalena, y muy muchas vezes pen-
fava en fu converfion, en efpecial quando comulgava; que como fabia efta-
va alli cierto el Señor dentro de mi, poníame á fus pies, pareciendome no 
eran de defechar mis lagrimas. Y no fabia lo que dezia, que harto hazia, quien 
por fi me las confentia derramar; pues tan prefto fe me olvidava aquel fen-
timiento. Y encomendavame á aquella gloriofa Santa, para que me alcan-
qaífe perdón. 

Mas efta poftrera vez defta imagen que digo , me parece me aprovechó 
mas; porque eftava ya muy defeonfiada de mi , y ponia toda mi confian­
za en Dios. Partcene le dixe entonces, que no me avia de levantar de 
alli, hafta que hizieOTe lo que le fuplicava. Creo cierto me aprovechó, 

por-
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porque fuy me}orando mucho defde entonces. Tenia efte modo de Oración, 
que como no podia diícurrir con el entendimiento , procurava reprefen-
tar a Chriíto dentro de mi Y hailavame mejor, a mi parecer, en las par­
tes adonde le via mas íblo; pareciame a mi, que eftando folo y afligido , 
como perfona neceífitada, me aria de admitir á mi. Deftas íimplicidades 
tenia muchas, en efpecial me hallava muy bien en la Oración del Huerto ; 
alli era mi acompañarle: penfava en aquel fudor, y aflicion, que alli avia 
tenido. Si podia, deíTeava limpiarle aquel penofo fudor; mas acuerdóme » 
que jamas ofava determinarme a hazerlo; como fe me reprefentavan mis 
pecados tan graves. Eílavame alli, lo mas que me dexavan mis penfamientos 
con el,* porque eran muchos, los que me atormentavan. Muchos años las 
mas noches, antes que me durmieífe, quando para dormir me encomen-
dava a Dios; íiempre penfava un poco en eíle paífo de la Oración del 
Huerto, aun defde que no era Monja, porque me dixeron fe ganavan mu­
chos perdones. Y tengo para mi que por aqui ganó mucho mi alma ; 
porque comencé a tener Oración , íin faber que era: y ya la coftumbre 
tan ordinaria me hazia no dexar eíto como el no dexar de fantiguarme 
para dormir. 

Pues tornando a lo que dezia del tormento, que me davan los penfamien-
tos. Efto tiene efte modo de proceder fin difcurfo de entendimiento, que 
el alma ha de eftar muy ganada, ó perdida, digo perdida, la confidera-
cion; en aprovechando aprovechan mucho, porque es todo amar. Mas para 
llegar aqui es muy a fu coña, falvo a perfonas que quiere el Señor muy 
breve llegarlas á Oración de quietud; que yo conozco algunas. Para las que 
van por aqui, es bueno un libro para preíto recogerfe. Aprovechavame a 
nu también ver campos, agua, flores; en eftas hallava yo memoria del Cria­
dor, digo que me defpertavan, y recogian, y fervian de libro : y en mi ingra­
titud y pecados. En.cofas del Cielo, ni en cofas fubidas, era mi entendimien­
to tan groífero, que jamas por jamas las pude imaginar, haíta que por otro mo­
do el Señor me las reprefentó. 

Tenia tan poca habilidad, para con el entendimiento reprefentar cofas , 
que fino era lo que via, no me aprovechava nada de mi imaginación;- co­
mo hazen otras perfonas, que pueden hazer reprefentaciones, adonde fe reco­
gen. Yo folo podia penfar en Chriílo como hombre, mas es anfi, que ja­
mas le pude reprefentar en mi, por mas que leia fu hermofura, y via imagi­
nes, íiiio como quien eítá ciego, ó a efcuras; que aunque habla con alguna, 
perfona, y vee que efta coa ella, porque fabe cierto que efta alli, digo 

1 que entiende y cree que efta alli, mas no la vee. Defta manera me acaécia 
a mi, quando penfava en nueftro Señor; a efta caufa era tan amiga 
de imagines : Defventurados de los que por fu culpa pierden efte bien! 
Bien parece, que no aman al Señor; porque fi le amaran, holgaranfe de 

E 2 -ver 
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ver fu retrato; como acá aun da contento ver, el de quien fe quie­
re bien. 

En elle tiempo me dieron las Confefllones de San Aguftin, que parece 
el Señor lo ordenó ; porque yo no las procuré * ni nunca las avia víílo. 
Yo foy muy aficionada á San Aguftin; porque el monaíterio, adonde 
eítuve feglar, era de fu Orden: y también por aver fido pecador; que de los 
Santos, que defpues de ferio el Señor tornó a f i , hallava yo mucho con-
fuelo; pareciendome en ellos avia de hallar ayuda, y que como los avia el 
Señor perdonado, podia hazer a mi. Salvo, que una cofa me defconfolava 
(como he dicho) que a ellos fola una vez los avia el Señor llamado, y no 
tornavan a caer; y á mi eran ya tantas, que efto me fatigava. Mas- confide-
rando en el amor que me tenia, tornava á animarme; que de fu mifericordia 
jamas defeonfié, de mi muchas vezes. 

O valame Dios, como me efpanta la reziedumbre que tuvo mi alma 
con tener tantas ayudas de Dios! Hazeme eñar temerofa lo poco que podia 
conmigo, y qnan atada me via, para no me determinar a darme del todo a 
Dios. Como comencé á leerlas Confeíliones, pareceme, me via yo alli ; 
comencé á encomendarme mucho á efte gloriofo Santo. Qiiando llegué á 
fu converfion, y lei, como oía aquella voz en el Huerto , no me parece, 
fino que el Señor me la dio k mi, fegun fintió mi coraejon; eftuve por gran 
rato, que toda me deshazia en lagrimas, y entre mi mefma, con gran afli-
cion y fatiga. O que fufre un alma, valame Dios, por perder la libertad 
que avia de tener de fer Señora ! y que de tormentos padece ! yo me admiro 
acra como podia vivir en tanto tormento. Sea Dios alabado, que me dio 
vida para faiir de muerte tan mortal,* pareceme, que ganó grandes fuercas 
mi alma de la divina Mageftad; y que devia oir mis clamores, y, aver laíti-
ma de tantas lagrimas. 

Comentóme á crecer la afición de eftar mas tiempo con él, ya qui­
tarme délos ojos las ocafiones; porque quitadas, luego me bolvia a amar á 
fu Mageftad: que bien entendía yo, á mi parecer, le amava; mas no enten­
día , en que eftá el amar de veras á Dios, como lo avia de entender. No me 
parece, acabava yo de difponerme a quererle fervir, quando fu Mageftad me 
comengava á tomar á regalar. No parece, fino que lo que otros procuran con 
gran trabajo adquirir, grangeava el Señor conmigo , que yo lo" quifieífe 
recibir; que era , ya en ellos poftreros años, darme güitos y regalos. Su­
plicar yo me los dieífe, ni ternura de devoción, jamas á ello me atre­
ví, folo le pedia, me dieífe gracia, para que no le ofendieíie, y me perdo-
naífe mis grandes pecados. Como los via tan grandes, aun deííear regalos , 
ni güitos, nunca de advertencia ofava. Harto me parece, hazia fu Piedad; 
y con verdad hazia mucha mifericordia conmigo, en confentirme delante de 
fi, y traerme á fu prefencia; que via yo, fi tanto el no lo procurara, no vi­

niera. 
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niera. Sola una vez en mi vida, me acuerdo pedirle güitos, eítando con mu­
cha fequedad: y como advertí lo que hazia, quedé tan confuía ; que la mifma 
fatiga de verme tan poco humilde , me dio lo que me avia atrevido á pedir. 
Bien fabia yo , era licito pedirlo; mas parecíame a m i , que lo es á los que 
eftán difpueftos, con aver procurado lo que es verdadera devoción con todas 
fus fuerzas 5 que es no ofender a Dios, y eftar difpueftos y determinados 
para todo bien. Parecíame, que aquellas mis fafrímas eran mugeriles, y 
fin fuerza; pues no alcanqava con ellas lo que deífeava. Pues con todo, creo 
me valieron; porque, como digo, en efpecial deípues deftas dos vezes de 
tan gran compunción y fatiga de mi coraron, comencé mas á darme a Ora­
ción, y a tratar menos en cofas que me dañaífen. Aunque aun no las dexa-
va del todo; fino, como digo, fuéme ayudando Dios a defviarme; como no 
eílava fu Mageftad efperando, fino algún aparejo en mi, fueron creciendo las 
mercedes efpirituales de la manera que diré : cofa no ufada, darlas el Señor, 
fino a los que eílan en mas limpieza de conciencia. 

C A P I T U L O X. 

Comienga a declarar las mercedes que el Señar la hazia en la Oración $ y en lo 
. que nos podemos nofotros ayudar: y lo mucho que importa que entendamos 

las mercedes ̂  que el Señor nos ha&e. Pide a quien ejlo embia, que de aquí 
adelante fea fecreto lo que efcrwiere, pues la mandan diga tan particular­
mente las mercedes, que le ha&e el Señor* 

TEnia yo algunas vezes, como he dicho aunque con mucha brevedad 
paífava, comieii9o de lo que aora diré. Acaecíame en efta reprefen-

tacion, que hazia de ponerme cabe Chriíto, que he dicho, y aun algunas 
• vezes leyendo, venirme á deshora un fentimiento de la prefencia de Dios, 

que en ninguna manera podía dudar, que eílava dentro de mi, ó yo toda 
engolfada en él. Efto no era manera de vifion; creo lo llaman Myílica Theo-
logia: fufpende el alma de fuerte, que toda parecía eftar fuera de íi. 
Ama la voluntad, la memoria me parece eftá caíi perdida, el entendi­
miento no difeurre; a mi parecer, mas no fe pierde; mas, como digo, no 
obra, * fino efta como efpantado , de lo mucho que entiende: porque 

E 3 quiere 

; ^ Dize que no obra el entendimiento ; forque como ha dicho , no difeurre de unat cofas en otras 
faca confideraciones; porque le tiene ocupado entonces la grandeza del bien que fe le pone delante. Pero 

«« realidad de verdad J¡ o¿>ra; pues pom los ojos en lo que fe le prefenta, y conoce que no lo puede 
entender como es. Pues dixe, no obra , ejlo es , no difeurre; fino ejih como efpantado, de lo mu-
*«o que entiende. Eflo es de la grandeza del objeto que vee: no porque entienda mucho del ¡ f ino por-
qne vee , que es tanto ei en l i , que tío le puede enteramente entender. 
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quiere Dios entienda, que de aquello que fu Mageilad le reprefenta, ninguna 
cofa entiende. 

Primero avia tenido muy contino una ternura, que en parte algo della, 
me parece, fe puede procurar: un regalo, que ni bien es todo fenfual, ni 
bien efpiritual, todo es dado de Dios. Mas parece, para eíto nos podemos 
mucho ayudar, con coníiderar nueítra baxeza, y la ingratitud que teñe- f 
mos con Dios; lo mucho "que hizo por nofotros, fu Paffion con tan graves 
dolores, fu vida tan afligida, en deleytarnos de ver fus obras, fu grandeza, 
lo que nos ama, otras muchas cofas; que quien con cuy dado quiere aprovê  
ehar, tropieza muchas vezes en ellas, aunque no ande con mucha adverten­
cia. Si con efto ay algún amor, regalafe el alma, enternecefe el coraqon, 
vienen lagrimas; algunas vezes, parece, las facamos por fuerqa, otras el Señor, 
parece , nos la haze, para no poder nofotros reíiftirlas. Parece, nos paga fu 
Mageilad aquel cuydadito con un don tan grande, como es el confuelo que 
da aun al alma, ver que llora por tan gran Señor; y no me efpanto, que le 
fobra la razón-de confolarfe: huelgafe alli, regalafe alli. 

Pareceme bien efta comparación, que aora fe me ofrece ; que fon eílos 
gozos de Oración , como deven fer los que eftán en el Cielo; que como no 
han viíto, mas de lo que el Señor, conforme á lo que merecen, quiere que 
vean, y veen fuŝ pocos méritos, cada uno efta contento con el lugar en que 
eftá; con aver tan graiidifllma diferencia de gozar a gozar en el Cielo, mu­
cho mas que acá ay de unos gozos efpirituales á otros, que es grandiíTima. Y ver­
daderamente una alma en fus principios, quando Dios la haze efta merced, 
ya cañ le parece, no ay mas que deífear; y fe da por bien pagada, de todo 
quanto ha férvido. Y fobrale la razón, que una lagrima deftas, que, cómo 
digo, cafi nos las procuramos (aunque fin Dios no fe haze cofa) no me pare­
ce a mi que con todos los trabajos del mundo fe puede comprar; porque fe 
gana mucho con ellas; y que mas ganancia, que tener algún teftimonio que 
contentamos a Dios ? Afli que quien aqui llegare, alábele mucho, conozcafe 
por muy deudor; porque ya parece le quiera para fu cafa, y efcogidopara fu 
reyno, íi no torna atrás, 

No cure de unas humildades que ay ( de que pienfo tratar) que les pa­
rece humildad , no entender que el Señor les va dando dones. Entendamos 
bien como ello es; que nos los da Dios fin ningún merecimiento nueftro, 
y agradezcámoslo á fu Mageilad: pdrque fi no conocemos que recibimos, 
no nos defpertaremos á amar. Y es cofa muy cierta, que mientras mas ve­
mos eftamos ricos, fobre conocer fomos pobres, mas aprovechamiento nos 
viene, y aun mas verdadera humildad. Lo demás es acobardar el animo , a 

* parecer que no es capaz de grandes bienes, fi en comentando el Señor a 
darfelos, comienza él a atemorizarfe con miedo de vana gloria. Creamos, 
que quien nos da los bienes, nos dará gracia, para que en comentando 

el de-
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el demonio a tentar en efte cafo le entendamos , y fortaleza para reílítirle. 
Digo, fi andamos con llaneza delante de Dios, pretendiendo contentar folo 
a él, y no a los hombres. Es cofa muy clara, que amamos mas á una per-
fona, quando mucho fe nos acuerda las buenas obras que nos haze: 
pues fi es licito, y tan meritorio, que fiempre tengamos memoria, que te­
nemos de Dios el fer, y que nos crió de no nada, y que nos fuítenta 9 y 
todos los demás beneficios de fu muerte y trabajos, que mucho antes que 
nos criaffe, los tenia hechos, por cada uno de los que aora viven; porque no 
fera licito, que entienda yo, vea y conñdere muchas vezes, que folia ha­
blar en vanidades, y que aora me ha dado el Señor, que no quema, fino 
hablar en él? He aqui una joya, que acordándonos aque es dada, y ya la pof-
feemos, forqado conbida a amar; que es todo el bien de la Oración funda­
da fobre humildad. Pues que fera, quando vean en fu poder otras joyas 
mas preciofas, como tienen ya recebidas algunos fiervos de Dios, de me-
nofprecio del mundo, y aun de fi mifmo ? Eílá claro, que fe han de tener 
por mas deudores, y mas obligados a fervir, y entender que no teníamos 
nada defto, y a conocer la largueza del Señor, que a un alma tan ruin y 
pobre, y de ningún merecimiento, como la mia; que baftava la primer joya 
deftas, y fobrava para mi; quifo hazerme con mas riquezas, que yo fupiera 
deffear. Es menefter facar fuerqas de nuevo para fervir, y procurar no fer 
ingratos; porque con eíTa condición las da el Señor. Que fi.no ufamos bien 
del theforo, y del gran eftado en que nos pone, nos lo tornará á tomar, y quedar­
nos hemos muy mas pobres; y dará fu Mageftad las joyas á quien luzga, y apro­
veche con ellas á fi, y á los otros. Pues como aprovecherá, y gaítara con 
largueza, el que no entiende que eílá rico? Es impoflible conforme á nueftra 
naturaleza ( á mi parecer) tener animo para cofas grandes, quien no entien­
de efta favorecido de Dios: porque fomos tan miferables, y tan inclinados 
á cofas de tierra, que mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con 
gran defafimiento, eqiiien no entiende tiene alguna prenda de lo de allá. Por­
que con eílos dones, es adonde el Señor nos da la fortaleza, que por nuef-
tros pecados nofotros pedimos., Y mal deíTeará fe defcontenten todos del, y 
le aborrezcan; y todas las demás virtudes que tienen los perfetos; fi no tie­
ne, alguna prenda del amor, que Dios le tiene y juntamente fe viva. Por­
que es tan muerto nueílro natural, que nos vamos á lo que prefente ve­
mos; y anfi eílos mifmos favores fon los que defpiertan la fe, y la for­
talecen. Ya puede fer, que y o , como foy tan ruin, juzgo por mi ; 
que otros avrá*, que no ayan menefter mas de la verdad de la fe, para 
hazer obras muy perfetas; que yo , como miferable, todo lo he ávido 
menefter. 

Efto ellos lo dirán, yo digo lo que ha paíTado por mi, como me lo man­
dan ; y fi no fuere bien, romp éralo k quien lo embio, que íkbrá mejor enten­

der 
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der lo que va mal, que yo. A quien fuplico por amor del Señor, lo que 
he dicho haíla aqui de mi ruin vida y pecados, lo publiquen, defde aora 
doy licencia, y a todos mis ConfeíTores, que affi lo es a quien eíto va: y íi 
quifieren, luego en mi vida; porque no engañe mas al mundo, que pien-
fan ay en mi algún bien, y cierto, cierto con verdad digo, a lo que 
aora entiendo de mi, que me dará gran confuelo. Para lo que de aqui ade­
lante dixere, no fe la doy; ni quiero, que íi a alguno lo moflraren, digan 
quien es, por quien paffó, ni quien lo eferivió: que por eíto no me nom­
bro a mi , ni a nadie; fino efcrivirlo he todo, lo mejor que pueda por no 
fer conocida, y aníi lo pido por amor de Dios. Bailan perfonas tan letra­
das y graves para autorizar alguna cofa buena, íi el Señor me diere gracia pa­
ra dezirla; que fi lo fuere, fera fuya, y no mia, por fer yo fin letras y bue­
na vida , ni fer informada de letrado , ni de perfona ninguna. Porque fo-
los los que me lo mandan eferivir, faben que lo eferivo, y al prefente no 
eítan aqui, y eferivolo cafi hurtando el tiempo, y con pena; porque me 
cftorvo de hilar , y eítoy en cafa pobre , y con hartas ocupaciones. Y íi el 
Señor me diera mas habilidad y memoria, que aun con efta pudiera me 
aprovechar de lo que he oído; mas es poquiííima la que tengo. Anfi que 
fi algo bueno dixere , lo quiere el Señor para algún bien ; lo que fuere 
malo, fera de mi, y v. m. lo quitará. Para lo uno, ni para lo otro, ningún 
provecho tiene dezir mi nombre: en vida eíla claro, que no fe ha de 
dezir de lo bueno; en muerte no ay para que, fino para que pierda autori­
dad el bien, y no le dar ningún crédito, por fer dicho de perfona tan baxa y 
tan ruin. Y por penfar v. HL hará eílo, que por amor del Señor le pido, y 
los demás que lo han de ver, eferivo con libertad: de otra manera feria con 
gran efcrupulo, fuera de dezir mis pecados, que para eílo ninguno tengo: 
para lo demás baila fer muger, para caerfeme las alas, quanto mas muger 
y ruin. Y anfi lo que fuere mas de dezir fimplemente el difeurfo de mi vida, 
tome v. m. para fi; pues tanto me ha importunado, eferiva alguna decla­
ración de las mercedes, que me haze Dios en la Oración, fi fuere confor­
me a las verdades de nueílra fanta Fé Catholica; y íi no, v. m. lo queme 
luego , que yo a ello me fugetó. Y diré lo que pafla por m i ; porque , 
quando fea conforme a eílo, podrá hazer á v. m. algún provecho; y fi no, 
defengañará mi alma, para que no gane el demonio, adonde; me parece, 
gano yo; que ya fabe el Señor, como defpues diré, que fiempre he procurado 
bufear, quien me dé luz. 

Por claro que yo quiera dezir eílas cofas de Oración, fera bien efeuro para 
quien no tuviere experiencia. Algunos impedimentos diré, que, á mi enten­
der , lo fon para ir adelante en eíle camino, y otras cofas en que ay peligro, 
de lo que el Señor me ha enfeñado por experiencia, y defpues tratado-
lo yo con grandes letrados, y perfonas efpirituales de muchos años; 

y veen 
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y veen que en folos veinte y fíete años, que ha que tengo Oración, me ha 
dado fu Mageñad la experiencia ( con andar en tantos tropieqos, y tan mal eftc 
camino) que a otros en treinta y fíete, y en quarenta y fíete, que con peni­
tencia fiempre y virtud han caminado por él. Sea bendito por todo, y firvafe 
de mi, por quien fu Mageftad es; que bien fabe mi Señor, que no preten­
do otra cofa en efto, fino que fea alabado , y engradécido un poqui­
to; de ver que en un muladar tan fuzio, y de mal olor, hizieífe huerto de 
tan fuaves flores; plega á fu Mageftad, que por mi culpa no la torne yo a ar­
rancar, y fe torne a fer lo que era. Efto pido yo por amor del Señor , le pida 
v. m. pues fabe la que foy con mas claridad, que aqui me lo ha dexado dezir. 

C A P I T U L O X I . 

Di&e 5 en que ejla la falta de no amar a Dios con perfección en breve tiempo: 
comienga a declarar, por una comparación que pone, quatro grados de Ora-
don: va tratando aqui del primero, es muy provechofo para los que comien' 
gan, y para los que no tienen gvftos en la Oración. 

PUes hablando aora de los que comiencjan a fer ñervos del amor ( que no 
me parece otra cofa determinarnos a feguir por efte camino de Ora­

ción, al que tanto nos amó) es una dignidad tan grande, que me regalo 
eftrañamente en penfar en ella; porque el temor fervil luego va fuera, íi en 
efte primer eftado vamos, como hemos de ir. O Señor de mi alma, y bien 
mió! porque no quififtes, que en determinandofe un alma a amaros, ( con 
hazer lo que puede en dexarlo todo por mejor fe emplear en eñe amor 
de Dios ) luego gozaífe de fubir a tener efte amor perfeto ? Mal he dicho ; 
avia de dezir, y quexarme, por que no queremos nofotros, pues toda la 
falta nueftra es en no gozar luego de tan gran dignidad, pues en llegan­
do á tener con perfección efte verdadero amor de Dios, trae configo to­
dos los bienes. Somos tan caros , y tan tardios de darnos del todo á 
Dios, que como fu Mageftad no quiere gozemos de cofa tan preciofa fin 
gran precio, no acabamos de-difponernos. Bien veo, que no le ay, con 
que fe pueda comprar tan gran bien en la tierra : mas fi hizieífemos lo 
que podemos , en no nos afir á cofa della, fino que todo nueftro cuida­
do y trato fueífe en el Cielo; creo yo fin duda, muy eri breve fe nos daría 
efte bien, en breve del todo nos difpufieífemos, como algunos Santos lo 
hizieron. Mas parecenos, que lo damos todo; y es, que ofrecemos a Dios 
la renta, ó los frutos, y qüedamonos con la raíz, y poffeflion. Determinamo-
nos h fer pobres, y es de gran merecimiento; mas muchas vezes tornamos 
a tener cuidado y diligencia, para que no nos falte, no folo lo neceíTario , 

Primera Parte, F fmo 
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fino lo fuperflao; y a grangear los amigos que nos lo den ; • y ponernos 
en mayor cuidado, y por ventura peligro, porque no nos falte, que an­
tes temamos en poíTeer la hazienda. Parece también que dexamos la hon­
ra, en fer Religiofos, ó en aver ya comentado a tener vida efpiritual, y á feguir 
perfección ,* y no nos han tocado en un punto de honra , quando no fe nos 
acuerda la hemos ya dado a Dios; y nos queremos tornar á alqar con e-
\ h , y tomarfela, como dizen, de las manos, defpues de averie de nueítra 
voluntad al parecer hecho. Señor: alli fon todas las otras cofas. 

Donofa manera de bufcar amor de Dios ( y luego le queremos a manos 
llenas, a manera de dezir) tenernos nueítras aficiones, ya .que no procura-

. mos efetuar nueítros deífeos, y no acabarlos de levantar de la tierra, y mu­
chas confolaciones efpirituaíes con efto; no viene bien , ni me parece , fe 
compadece efto con eftotro. Anfi que porque no fe acaba de dar junto, 
no fe nos da por junto efte theforo: plega al Señor, que gota a gota nos le 
de fu Mageftad; aunque fea coftandonos todos los trabajos del mundo. Harv 
tp gran mifericordia haze, á quien da gracia y animo, para determinarfe 
a^procurar con todas fus fuerqas efte bien; porque fi perfevera, no fe niega 
Dios á nadie : poco a , poco va habilitando el animo para que falga con 
efta Vitoria. Digo animo, porque fon tantas las cofas que el demonio 
pone delante á los principios, para que no comiencen efte camino de hecho ; 
como quien fabe el daño, que de aqui le viene, no folo eii perder.aquel 
alma, íinp a muchas. , Si el que comienza., fe esfuerza con el favor de 
Dios a llegar á la cumbre de la perfección; creo jamas va folo al cielo-, liem-
pre lleva mucha gente tras fi; como a buen Capitán le da Dios, quien vaya 
en fu compafiia., Poneles tantos peligrosy y dificultades delante, que no 
es meneíter poco anirnopara no _tornar atrás, fino muy mucho y mucho fa-r 
vor de Dios, , 

Pues hablando de. los principios de los. que ya van determinados a fe-* 
guir .cite bien, y á falir con efta emprefa ( que de lo demás.que comencé 
a .dezir ,de Myftica Tbeologia, que creo fe llama affi , diré,mas adelante) 
en .ellos principios efta todo el mayor trabajo > porque fon ellos los que traba-
jan,, dando,el Señor el caudal, que en ios otros grados de Oración lo mas es 
gozar; puefto que primeros„ y medianos, y.poílreros, todos, llevan fus cru, 
zes , .aunque diferentes,, que .por efte camino, que fue Chrifto, han de ir 
los que, íe.figuen, fino fe quieren perder:: y bienaventurados trabajos, que 
a^n.aQa.,,en la vida .tan.fobradamente Je pagan Avré de aprovecharme de 
alguna comparación, que yo las quificra efe ufar por íer muger, y eferivir, fim-r 
plemente lo que me mandan ; mas efte lenguage de efpiritu es tan malo 
de, declarar, a los que no faben jetraF3 .como yo , que avré de bufcar algiin 
modo:;, y podrá fer> las menos vezes acierte, á que venga bien la compara­
ción, feryira de dar recreación a v. m....de ver tanta torpeza. Pareceme aoxa a 

mi, 
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mi, que he leído ó oydo efta comparación (que como tengo mala memori*, • 
ni sé adonde, ni á que propofito, mas para el mió aora conténtame) ha de 
hazer cuenta el que comienqa, que comienza a hazer un huerto en tierra muy 
infruduofa, y que llera muy malas yervas, para que fe deleyte el Señor. Su 
Mageílad arranca las malas yervas, y ha de plantar las buenas. Pues hagamos 
cuenta, que efta ya hecho efto , quando determina á tener Oración un 
alma, y lo ha comenqado a ufar. Y con ayuda de Dios hemos de pro-
curar-, como buenos hortelanos, que crezcan eftas plantas; y tener cuydado 
de regarlas, para que no fe pierdan, fi que vengan á echar flores? que 
den de fi gran olor , para dar recreación a efte Señor nueftro: y affi fe 
venga a deleytar muchas vezes a efta huerta , y a holgarfe entre eftas 
virtudes. 

Pues veamos aora, de la manera que fe puede regar; para que entenda­
mos lo que hemos de hazer, y el trabajo que nos ha de coftar;'íi es mayor 
que la ganancia ; ó hafta que tanto tiempo fe ha de tefter. Pareceme i mi , 
que fe puede regar de quatro maneras ; o con facar el agua de un pozo, que 
es á nueftro gran trabajo: y con noria y arcaduzes, que fe faca con un tor­
no; yo la he facado algunas vezes ; es á menos trabajo que eílotro, y facafc 
mas agua: ó de un rio, ó arroyo; efto fe-riega muy mejor, que queda mas 
harta la tierra de agua; y no fe ha menefter regar tan a menudo, y es menos 
trabajo mucho del hortelano: ó con llover mucho, que lo riega el Se­
ñor fin trabajo ninguno nueftro; y es muy fin comparación mejor que todo 
lo que queda dicho. Aora pues aplicadas eftas quatro maneras de agua, de 
que fe ha de fuftentar efte huerto ( porque íin ella perderfe ha) es lo que 
a mi me haze al cafo; y ha parecido, que fe podra declarar algo de quatro 
grados*de Oración, en que el Señor por fu bondad ha puefto algunas ve­
zes mi alma. Plega a íu bondad, atine k dezirlo , de manera que aproveché 
a una de las períonas que efto me mandaron eferivir; que la ha traido el Señor 
en quatro mefes harto mas adelante que yo eftava en diez y fíete años. Hafc 
difpueíto mejor; y afli fin trabajo fuyo riega efte vergel con todas eftas quatro 
aguas; aunque la poftrera aun no fe la da fino a gotas; mas va de fuerte., que 
prefto fe engolfara en ella; con ayuda del Señor: y guftaré que fe ría, fi le .pa­
reciere defatino la manera del declarar. 

De los que comienqan a tener Oración , podemos dezir fon los que facan 
el agua del pozo; que es muy a fu trabajo, como tengo dicho. Que han 
de canfarfe en recoger los fentidos; que como eftan acoftumbrados á andar 
derramados, es harto trabajo. Han menefter irfe acoftumbrando á no fe les 
dar nada de ver, ni oír, y a ponerlo por obra las horas de Oración; fino ef-
tar en foledad, y apartados, penfar fu vida paífada. Aunque efto, primeros 
y poftreros todos lo han de hazer muchas vezes, ay mas y menos de penfar 
en efto, como defpues diré. Al principio andan con pena, que no acaban 
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'de entender'quepe arrepienten de los pecados: y íi hazen, pues fe determi­
nan a fervir a Dios tan de veras. Han de procurar tratar de la vida de Chrifto, 
y canfafe el entendimiento en eíto. Hafta aqui podemos adquirir noíbtros: 
entiendefe con el favor de -Dios, que fin efte, ya fe fabe, no podemos te­
ner un buen penfamiento, JEfto es comenqar a facar agua del pozo : y aun 
plega a Dios la quiera tener: mas al menos no queda por nofotros 3 que ya 
vamos á facarla; y hazemos lo que podemos para regar eílas flores. Y es 
Dios tan bueno, que quando, por lo que fu Magcítad fabe ( por ventura 
para gran provecho nueílro ) quiere que cfté feco el pozo; haziendo lo que 
es en nofotros, como buenos hortelanos, fin agua fuftenta las flores, y haze cre­
cer las virtudes: llamo agua aqui las lagrimas; y aunque no las aya, la ternura 
y fentimiento interior de devoción. 

Pues que hará aqui el que vee, que en muchos dias no ay fino fequedad3 
y difguílo, y deífabor, y tan mala gana para venir á facar el agua, que fino 
fe le acordaíTe, que haze plazer y fervicio al Señor de la huerta, y miraífe 
a no perder todo lo férvido; y aun lo que efpera ganar del gran trabajo , 
que es, hechar muchas vezes el caldero en el pozo, y facarlefin agua, lo de-
xaria todo f Y muchas vezes le acaecerá, aun para eíto, no fe le alqar los 
braqos, ni podra tener un buen penfamiento : que eíle obrar con el entendi­
miento entendido va, que es el facar agua del pozo. Pues, como digo, que 
hará aqui el hortelano? Alegrarfe, y confolarfe, y tener por grandiífima mer­
ced de trabajar en huerto de tan gran Emperador. Y pues fabe le contenta 
en aquello, y fu intento no ha de fer contentarfe a íi, fino á él; alá­
bele mucho, que haze del confianqa; pues vee, que fin pagarle nada, 
tiene tan gran cuy dado de lo que le encomendó ; y ayúdele á llevar la cruz; 
y pienfe, que toda la vida vivió en ella, y no quiera acá fu reyno, ni dexe 
jamas la Oración; y anfi fe determine , aunque por toda la vida le dure 
efta fequedad, no dexar a Chrifto caer con la cruz. Tiempo vendrá, que 
fe lo pague por junto: no aya miedo que fe pierda el trabajo: a buen amo 
firve; mirándolo efta. No haga cafo de malos penfamientos, mire, que tam­
bién los reprefentava el demonio á S. Geronymo en el defierto. Su precio 
fe tienen eftos trabajos; que como quien lo pafsó muchos anos, digo que 
quando una gota de agua facava defte bendito pozo, penfava me hazia Dios 
merced Sé que fon grandiíTimos; y me parece, es mcnefter mas animo , 
que para otros muchos trabajos del mundo: mas he vifto claro, que no dexa 
Dios fin gran premio, aun en efta vida; porque es afli cierto, que con una 
hora de las que el Señor me ha dado de gufto de fi defpues acá, me pa­
rece quedan pagadas todas las congoxas, que en fuftentarme en la Oración 
mucho tiempo pafsé. Tengo para mi, que quiere el Señor dar muchas vezes 
al principio, y otras a la poftre, eftos tormentos, y otras muchas tentacio­
nes, que fe ofrecen, para probar a fus amadores; y faber fi podrán bever 

ú ca-
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clcaliz, y ayudarle k llevar la cruz, antes que ponga en ellos grandes theíb-
ros. Y para bien nueftro, creo, nos quiere llevar fu Mageftad por aqui, pa­
ra que entendamos bien lo poco que fomos; porque fon de tan gran digni­
dad las mercedes de defpues, que quiere por experiencia veamos antes nuef. 
tra miferia, primero que nos las dé ; porque no nos acaezca lo que k 
Lucifer. ® 

Que hazeys vos, Señor mió, que no fea para mayor bien del alma, que en-
tendeys, que es ya vueítra; y que fe pone en vueftro poder, para feguiros 
por donde fueredes baila muerte de cruz, y que eftk determinada ayudárosla 
á llevar, y á no dexaros folo con ella? Quien viere en fi efta determina­
ción, no ay que temer, gente efpiritual: lío ay por que fe afligir pueftos ya 
en tan alto grado, como es querer tratar a folas con Dios, y dexar los paffa-
tiempos del mundo. Lo mas efta hecho; alabad por ello a fu Mageftad; y 
fiad en fu bondad, que nunca faltó a fus amigos. Atapad os los ojos de pen-
far, por que da á aquel, de tan pocos dias, devoción; y a mi no 8c 
tantos años ? Creamos, es todo para mas bien nueftro: guie fu Mageftad 
por donde quifiere, ya no fomos nueftros, fino fuyos. Harta merced nos ha-
,ze, en querer que queramos cabar en fu huerto; y eftarnos cabe el Señor del, 
que cierto efta con nofotros. Si el quiere que crezcan eftas plantas y flores , 
a unos con dar agua que faquen defte pozo, a otros fin ella, que fe me 
da á mi? Hazed vos. Señor, lo que quifieredes; no os ofenda yo no fe 
pierdan las virtudes, fi alguna me aveis ya dado, por fola vueftra bondad. 
Padecer quiero. Señor, pues vos padeciftes; cumplafe en mi de todas mane% 
ras vueftra voluntad. Y no plega a vueftra Mageftad, que cofa de tanto precio, 
como vueftro amor , fe dé a gente que os firva folo por güilos, 

Hafe de notar mucho, y digolo, porque lo sé por experiencia; q<uc e! 
alma, que en efte camino de Oración mental comienza á caminar con de­
terminación; y puede acabar configo de no hazer mucho cafo, ni confolar-
fe, ni defconfolarfe mucho, porque falten eftos guílos y ternuras, ó porque 
le los dé el Señor ; que tiene andado gran parte del camino, y no aya mie­
do de tornar atrás, aunque mas tropiece; porque va comentado el edificio 
en firme fundamento. Si que no efta el amor de Dios en tener lagrimas , 
ni eftos güilos y ternuras (que por la mayor parte los deíTeamos, y con-
folamonos con ellos ) fi no en fervir con jüfticia, y fortaleza de animo , y 
humildad ? Recibir mas me parece a mi eífo, que no dar nofotras nada. Pa­
ra mugercitas como yo, flacas, y con poca fortaleza, me parece a mi, con­
viene : como aora lo haze Dios, llevarme con regalos, porque pueda 
fufrir algunos trabajos, que ha querido fu Mageftad tenga: mas para ñer­
vos de Dios, hombres de tomo, de letras, y entendimiento; que veo ha­
zer tanto cafo de que Dios no les, da devoción, que me haze difguílo oírlo. 
No digo yo, que no la tomen, fi Dios fe la da , y la tengan en mucho; 

F í por-
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porque entonces vera fu Mageílad que conviene. Mas que quanda 
no la tuvieren, que no fe fatiguen; y que entiendan, que no es me-
nefter , pues fu Mageílad no la da; y anden feñores de fi mif-
mos. Crean," que es falta, yo lo he probado y vifto. Crean, que es 
imperfección , y no andar con libertad de efpiritu, fino flacos para 
acometer. 

Efto no lo digo tanto por los que comienqan, aunque pongo tanto en 
ello; porque les importa mucho comenqar con eíta libertad y determinación; 
fino por otros, que avra muchos , que lo ha que comentaron, y nunca 
acaban de acabar: y creo es gran parte eíle no abracar la cruz defde el 
principio. Que andarán afligidos, pareciendoles no hazen nada; en dexando 
de obrar el entendimiento, no lo pueden fufrir ; y por ventura entonces 
engorda la voluntad, y toma fueríjas, y no lo entienden ellos. Hemos de 
penfar, que no mira el Señor en eílas cofas; que aunque a nofotros nos pa­
recen faltas, no lo fon. Ya fabe fu Mageílad nueílra miferia , y baxo natural, 
mejor que nofotros mifmos; y fabe, que ya eílas almas deífean fiempre penfar 

•enél, y amarle. Eíla determinación es la que quiere: eílotro afligimiento que 
nos damos, no firve mas de inquietar el alma: y fi avia de eílar inhábil pa­
ra aprovechar una hora, que lo eíté quatro. Porque muy muchas vezes 
(yo tengo grandiffima experiencia de ello , y sé que es verdad; porque 
lo he mirado con cuydado, y tratado defpues a perfonas efpirituales ) 
viene de indifpoficion corporal; que fomos tan miferables, que participa 
efta encarceladita deíla pobre alma de las miferias del cuerpo. Y las mu­
danzas de los tiempos, y las bueltas de los humores, muchas vezes ha­
zen , que fin culpa fuya no pueda hazer lo que quiere, fino que padezca 
de todas maneras. Y mientras mas la quieren forcar en eítos tiempos, es 
peor, y dura mas el mal; fino que aya diferecion, para ver quando es def-
to; y no la ahoguen a la pobre. Entiendan fon enfermos : múdele la hora 
de la Oración ; y hartas vezes fera algunos dias. Paífen, como pudie­
ren , eíle deflierro , que harta mala ventura es de un alma que ama a 
Dios, ver que vive en eíla miferia; y que no puede lo que quiere , por 
tener tan mal huefped, como es eíle cuerpo. Dixe, con diferecion ; por­
que alguna vez el demonio lo hará; y aníi es bien, ni fiempre dexar la Ora­
ción, quando ay gran diftraimiento ; ni fiempre atormentar el alma a lo 
que no puede. Otras cofas ay exteriores de obras de caridad , y de l i ­
ción : aunque(/a vezes aun no eftara para eílo: firva entonces al cuerpo 
por amor de Dios ( porque otras vezes muchas firva el al alma) y tome 
algunos paífatiempos fantos de converfaciones, que lo fean; ó irfe ai cam-
po», como aconfejáre el Confeífor. Y en todo es gran cofa la experien­
cia , que da a entender lo que nos conviene. Y en todo fe firve Dios, fua-
ve es fu yugo: y es gran negocio, no traer el alma arraftrada, como dizen, 

fino 
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fino llevarla con fuavidad, para fu mayor aproYechamiento. AíTi que tor­
no a avifar, y aunque lo diga muchas vezes no va nada, que importa mu­
cho , que de fequedades, ni de inquietud, ni diñraímiento en los penfamien-
tos ̂  nadie fe agriete, ni aflija. Si quiere ganar libertad de efpiritu, y no an­
dar fiempre atribulado , comience a no fe efpantar de la (¿ruz; y vera, 
como fe la ayuda también á llevar el Señor; y con el contento que anda, 
y el provecho que faca de todo. Porque ya fe veé, que ñ el pozo no 
mana, que nofotros no podemos poner el agua. Verdades, no hemos de 
eftar defcuidados , para quando la aya, facarla; porque entonces ya quiere 
Dios por eíte medio multiplicar las virtudes. 

C A P I T U L O X I I . 

Projtgus en ejle prim.r 'efladoy di&e hafla donde podemos llegar con el 
favor de Dios por nofotros mifmos, y el daño que es querer ̂  hafla 
que el Señor lo hagâ  Jubir ti efpiritu a cofas fobrenaturaleS) y ex­
traordinarias. 

í O' que he pretendido dar a entender en efle Capítulo paífado (aunque 
me he divertido mucho en otras cofas, por parecerme muy necefla-

rias) es dezir, haíta lo que podemos nofotros adquirir; y como en eíta pri-; 
mera devoción podemos nofotros ayudarnos algo. Porque el penfar, y ef-
cudriñar lo que el Señor paífó por nofotros, muévenos a compaffion; y es 
fabrufa efta pena y lagrimas, que proceden de aqui. Y de penfar á la glo­
ria que efperamos; y el amor que el Señor nos tuvo ,• y fu Refurrecion 
muévenos a gozo , que ni es del todo efpiritual ,míeniual, fino gozo virtuofo, y 
la pena muy meritoria. Defta manera fon todas las cofas, que eaufan devoción 
adquirida con el entendimiento en parte, aunque no podida merecer, ni ga­
nar, fi no la. dé Dios... Eftále muy bien á un alma, que el Señor no la 
ha fubido de "aqui, no procurar fubir ella; y notefe eílo mucho , porque 
no le aprovechará mas de perder. Puede en eíle eftado hazer muchos actos 
para*determinarfe a hazer mucho por Dios, y defpertar el amor: ofios para 
ayudar á crecer las virtudes, conforme á lo que dize un libro llamado Arte 
de fervir á Dios; que es muy bueno y apropiado , para los que eflán 
en eíle eftado ; porque obra el entendimiento. Puede reprefentarfe delan­
te de Chriílo ; y acoftumbrarfe a enamorarfe mucho de fu fagrada Hu­
manidad ; y traerle fiempre coníigo , y hablar con él: pedirle para fus ne-
ceífidades, j * quexarfele de fus trabajos: alegrarfe con el en fus conten­
tos, y no olvidarle por ellos ; fm procurar Oraciones compueftas : fino 

pala-
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palabras conforme a fus deíTeos y neceífidades. Excelente manera de aprove­
char, y muy en breve ; y quien trabajare á traer configo efta preciofa compañía, 
y fe aprovechare mucho della, y de veras cobrare amor á eíte Señor, a quien 
tanto devenios, yo le doy por aprovechado. Para eílo no fe nos ha de dar na­
da de no tener devoción, como tengo dicho ; fino agradecer al Señor, que 
nos dexa andar*deíTeofos de contentarle, aunque fean flacas las obras. Eftemo­
do de traer a Chriílo con nofotros aprovecha en todos citados, y es un medio 
feguriffimo, para ir aprovechando en el primero, y llegar en breve al fegun-
do grado de Oración: y para los poftreros andar feguros de los peligros, que 
el demonio puede poner. 

Pues efto es, lo que podemos: quien quifiere paíTar de aqui, y levantare! 
cfpiritu a fentir güilos, que no fe los dan; es perder lo uno y lo otro, a mi 
parecer. Porque es fobrenatural; y perdido el entendimiento, quedafe el alma 
defierta, y con mucha fequedad. Y como eíte edificio todo va fundado en hu­
mildad ; mientras mas llegados á Dios; mas adelante ha de ir efta virtud; y fi 
no, va todo perdido. Y parece algún genero de fobérvia, querer nofotros fubir 
a mas pues Dios haze demafiado, fegun fomos, en allegarnos cerca de fi. No 
fe ha de entender, que digo efto por el fubir con el penfamiento a penfar co­
fas altas del Cielo, ó de Dios, y las grandezas que allá ay, y fu gran fabidu-
ria: porque aunque yo nunca lo hize, que no tenia habilidad ( como he dicho) 
y me hallava tan ruin, que aun para penfar cofas de la tierra, me hazia Dios 
merced, de que entendieífe efta verdad, que no era poco atrevimiento, quan-
to mas para las del cielo, otras perfonas fe aprovecharán, en efpecial fi tienen 
letras, que es un grande theforo para eíte exercicio (á mi parecer) fi fon con 
humildad. De unos dias acá lo he vifto por algunos Letrados, que ha poco , 
que comentaron, y han aprovechado muy mucho; y efto me haze tener gran­
des anfias, porque muchos fueífcn efpirituales, como adelante diré. 

Pues lo que digo, no fe fuban, fin que Dios los fuba, es lenguage de efpi-
ritu; entenderme ha quien tuviere alguna experiencia; que yo no' 1Q sé de-
zir, fi por aqui no fe entiende. En la Myftica Theologia, que co^eacé a 
dezir, pierde de obrar el entendimiento , porque le fufpende Dios: * 

como 

*.Elfuffender D i o s , el fsnfamiento b entendimiento , de que habla aqui la Santa Madre i y lo llama 
Myfiic* Theologia , es , frefentarle delante un bulto de cofar /obrenatúrales y d iv inas , y infundir en el , 
g r t n cofia de l u z , f a r a que las vea con una vij laJimple, y fin difcurfo , ni conjideracion , ni trabajo. 
Yefio con tanta fuerza , que no fttede atender a otra cofa, ni divertirfe. Y no para el n e g o ú o en folo ver, 
y admirar* fino faffa la luz a la voluntad, y tornafe fuego en ella , que la enciende en amor. V e manera 
que quien ejlo padece , for el tiempo que lo padece, tiene t i entendimiento enclavado , en lo que vee , y 
efpantaio dello , y la voluntad ardiendo en amor dello tnifmo. Y la memoria del todo ociofai porque el 
alma ocupada con el gozo prefente, no admite otra memoria. Pues deft« elevamiento , ó fujpenfisn , dize, 
que es fobrenatural i quiere dezir, que nuejlra alma en ello mas propriamente padece, que haze. Y dize , 
que nadie prefuma elevarfe dejla manera, antes que h eleven. Lo m o , porque excede toda mieftra i n -
d u f t ñ a i y anfifera en balde. Lo otro , porque fiera falta de humildad. Y avi fa dello la Santa Madre con 
grande caufa ; porque ay libros de Oración , que aconfejan a los que oran, que fufipendan el penfamiento 
totalmente; y que no figuren en la imaginación cofa n inguna, ni aun refucilen : de que fucede 

- quedarfe f r h í y indevotor. 
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como defpues declararé mas , fi Cupiere, y el me diere para ello fu favor. 
Prefumir, ni penfar de fufpenderle nofotros, es lo que digo, no fe haga, ni 
fe dexe de obrar con el: porque nos quedaremos bobos, y frios; y ni hare­
mos lo uno, ni lo otro. Que quando el Señor le fufpende, y haze parar; 
dale de que fe efpante, y en que fe ocupe; y que fin difcurrir entienda mas en 
un Credo , que nofotros podemos entender con todas nueítras diligencias de 
tierra en muchos años. Ocupar las potencias del. alma, y penfar hazer-
las eftar" quedas, es defatino: y torno a dezir, que aunque no fe entiende , 
no es de gran humildad; aunque no con culpa, con pena fi : que fera tra­
bajo perdido, y queda el alma con un difguítillo. Como quien va á faltar, y 
le aífen por detrás; que ya parece, ha empleado fu fiierqa, y hallafe fin 
efetuar, lo que con ella quería hazer. Y en la poca ganancia, que queda, 
verá, quien lo quifiere mirar, efte poquillo de falta de humildad, que he di­
cho; porque eíto tiene excelente efta virtud; que no ay obra, á quien ella© 
acompañe, que dexe el alma difguftada. Pareceme, lo he dado á enten­
der, y por ventura ferá folo para m i : abra el Señor los ojos de los que 
lo leyeren con la experiencia, que por poca que fea, luego lo entenderán 

Hartos anos eítuve yo, que leía muchas cofas, y no entendia nada de-
llas; y mucho tiempo, que aunque me lo dava Dios, palabra no fabia dezir, 
para darlo á entender ; que no me ha collado poco trabajo : quando fu 
Mageftad quiere, en un punto lo enfeña todo, de manera que yo me efpan-
to. Una cofa puedo dezir con verdad, que aunque hablava con muchas 
perfonas efpírituales, que querían darme á entender, lo que el Señor me da­
va , para que fe lo fupieífe dezir ; es cierto, que era tanta mi torpeza: que 
poco ni mucho me aprovechava. O quería el Señor, como fu Mageftad fue 
fiempre mi maeftro (fea por todo bendito, que harta confufion es para mi, 
poder dezir efto con verdad) que no tuvieífe á nadie que agradecer : y 
fin querer, ni pedirlo ( que en efto no he fido nada curiofa, porque fuera 
virtud ferio, fino en otras vanidades) dármelo Dios en un punto á enten­
der con toda claridad, y para faberlo dezir; de manera que fe efpantavan, y 
yo mas que mis Confeífores, porque entendia mejor mi torpeza. Efto ha poco; 
y anfi lo que el Señor no me ha. enfeñado, no lo procuro, fino es lo que to­
ca á mi conciencia. 

Torno otra vez á avifar, que va mucho, en no fubir elefpiritu, fi el Señor 
no le fubiere; que cofa es que fe entiende luego. En efpecial para mugeres 
es mas malo ,* que podrá el demonio caufar alguna ilufion. Aunque ten­
go por cierto, no confíente el Señor dañe, á quien con humildad fe procu­
ra llegar á él; antes facará mas provecho y ganancia, por donde el demo­
nio le penfare hazer perder. Por fer eíle camino de los primeros mas ufado, 
y importar mucho los avifos, que he dado, me he alargado tanto : 
y avránlos efcrito en otras partes muy mejor, yo lo confieífo , y que 

Primera Parte, G con 



50 L A V I D A D E L A 

con harta confuíion y verguenqa lo he efcrito 5 aunque no tanta, como avia de 
tener. Sea el Señor bendito por todo , que á una como yo, quiere y con­
fíente, que habla en cofas fuyas, tales y tan fubidas. 

C A P I T U L Q / X I I 1. 

• -

Propgue en efte frimer eftado, j pone avifos para algunas tentácionei , 
que el demonio fuele poner algunas ve&es, y da avifos para ellas: es 
muy provecbofo, 

H Ame parecido dezir algunas tentaciones, que he vifto, que fe tienen 
á los principios; y algunas he tenido yo: y dar algunos avifos de 

cofas, que me parecen neceífarias. Pues procurefe á los principios andar 
con alegría y liberdad; que ay algunas perfonas , que parece fe les ha de ir 
la devoción, fi fe defcuydan un poco. Bien es andar con temor de íi, para no 
fe fiar poco ni mucho de ponerfe en ocafion, donde fuele ofender á Dios; 
que eftó es muy neceífario, haíta eftar ya muy entero en la virtud. Y no 
ay muchos, que lo puedan eftar tanto , que en ocafiones aparejadas á fu 
natural fe puedan defcuydar; que fiempre mientras vivimos j aun por humil­
dad, es bien conocer nueítra miferable naturaleza. Mas ay muchas cofas 
adonde fe fufre ( como he dicho) tomar recreación, aun para tornar a la 
Oración mas fuertes: en todo es meneíter tener difcrecion. Tener gran 
confianza; porque conviene mucho no apocar los deífeos, fino creer de Dios; 
que íi nos esforzamos poco á poco, aunque no fea luego, podremos llegar 
á lo que muchos Santos con fu favor. Que íi ellos nunca fe determinaran á 
deífearlo, y poco á poco á ponerlo por obra, no fubieran á tan alto cita­
do ; quiere fu Mageftad, y es amigo de animas animofas, como vayan con 
humildad, y ninguna confianza de íi: y no he vifto ninguna deftas, que 
quede baxa en efte camino, y ningún alma covarde, aun con amparo de 
humildad; que en muchos años ande, lo que eílos otros en muy pocos. Efpan-
tame lo mucho, que haze en efte camino, animarfe a grandes cofas; aun­
que luego no tenga fuerzas el alma, da un buelo, y llega á mucho; aunque 
como avezita, que tiene pelo malo, canfa, y queda. 

Otro tiempo traía yo delante muchas vezes, lo que dize S. Pablo; que to­
do fe puede en Dios: En mi, bien entendía, no podia nada. Efto me apro­
vechó mucho, y lo que dize S. Aguftin: Dame, Señor, lo que me mandas , 
y manda lo que quifieres. Penfava muchas vezes , que no avia perdido 
nada S. Pedro en arrojarfe en la mar, aunque defpues temió. Eftas primeras 
determinaciones fon gran cofa: aunque en efte primero citado es meneíter, 

irfs 
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irfe mas deteniendo, y atados a la difcrecion, y parecer de maeftro. Mas 
han de mirar , que fea tal, que no les enfeñe á fer fapos; ni que fe conten­
te , con que fe mueftre el alma a folo .caqar lagartijas; íiempre la humildad de­
lante , para entender que no han de venir eftas fuerqas de las nueftras. 

Mas es meneíler entendamos, como ha de fer eíta humildad; porque 
creo el demonio haze mucho daño, para no ir muy adelante, gente que tiene 
Oración; con hazerlos entender mal de la humildad; haziendo que nos parezca 
fobervia tener grandes deífeos; y querer imitar a los Santos, y dcífear fer marty-
res. Luego nos dize, ó haze entender, que las cofas de los Santoŝ  fo i para 
admirar, mas no para hazerlas, los que fomos pecadores. Efto tambiei lo 
digo yo, mas hemos de mirar, qual es de efpantar, y qual de imitar. Por­
que no feria bien, íi una perfona flaca y enferma , fe puíieíTe en muchos 
ayunos y penitencias afperas, yendofe á un defierto, adonde ni pudieífe dor­
mir, ni tuvieffe que comer ó cofas femejantes. 

Mas devenios penfar, que nos podemos esforqas, con el favor de Dios, a 
tener un gran defprecio del mundo; un no eítimar honra: un no eílar atado a 
ia hazienda. Que tenemos unos coracones tan apretados, que parece nos ha 
de faltar la tierra, en queriendo nos defcuydar un poco del cuerpo, y dar al 
efpiritu. Luego parece ayuda al recogimiento, tener muy bien lo que es me­
neíler ; porque los cuydados inquietan á la Oración. Deílo me pefa á mi , 
que tengamos tan poca confianza de Dios, y tanto amor proprio, que nos 
inquiete eífe cuydado. Y es afli, que adonde eíta tan poco medrado el efpi­
ritu como efto, unas naderías nos dan tan gran trabajo, como a otros cofas 
grandes, y de mucho tomo; y en nueftro fefo prefumimos de efpirituaies. Pa-
receme aora a mi, eíta manera de caminar un querer concertar cuerpo y alma, 
para no perder acá el defcanfo, y gozar alia de Dios. Y aííi ferá ello, íi fe 
anda en juíticia, y vamos afidos a virtud; mas es paífo de gallina, nunca con 
él fe llegara a libertad de efpiritu. Manera de proceder muy buena me parece 
para citado de cafados, que han de ir conforme á fu llamaniento; mas para 
otro citado, en ninguna manera deffeo tal manera de aprovechar: ni me ha­
rán creer es buena; porque la he probado. Y fiempre me eítuviera afli-, ñ el 
Señor, por fu bondad, no me enfeñára otro atajo. 

Aunque en efto de deífeos íiempre los tuve grandes; mas procurava efto 
(que he dicho) tener Oración, mas vivir a plazer. Creo , ñ uviera quien 
me facara a bolar mas, me uviera puefto en que eítos deífeos fueran con obra. 
Mas ay por nueítros pecados, tan pocos, tan contados, que no tengan difcre­
cion demafiada en eíte cafo; que creo es harta caufa, para que los que co­
mienzan, no vayan mas preíto a gran perfección. Porque el: Señor nunca 
falta ni queda por el nofotros fomos los faltos, y miferables. 

También fe pueden imitar los Santos, en procurar foledad, y filencio , 
y otras muchas virtudes, que no nos matarán eítos negros cuerpos • que 
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tan concertadamente fe quieren llevar, para defconcertar el alma; y el de­
monio ayuda mucho a hazerlos inhábiles, quando veé un poco de temor ; 
no quiere el mas, para hazernos entender, que todo nos ha de matar, y 
quitar la falud: hafta en tener lagrimas, nos haze temer de cegar. He pafík-
do por eíló, y por effo lo sé; y no sé yo, que mejor viíla, ni falud pode­
mos deíTear, que perderla por tal caufa. Como íby tan enferma, hafta que 
me determiné, en no hazer cafo del cuerpo, ni de la falud, fiempre eftuve 
atada, fin valer nada: y aora hago bien poco. Mas como quifo Dios enten-
dieífe efte ardid del demonio; y como me ponia delante el perder la falud, 
dezia yo; Poco va, en que me muera, íi el defcanfo. No he ya meneíter 
defcanfo, fino cruz; afll otras cofas. V i claro que en muy muchas, aunque 
yo de hecho foy harto enferma, que era tentación del demonio, ó floxedad 
mia: que de|pues que no eftoy tan mirada y regalada, tengo mucha mas falud. 
Afli que va mucho á los principios de comentar Oración, á(no amilanarles 
penfamientos: y creanme^efto, porque lo tengo por experiencia. Y para que 
efearmienten en mi, aun podría aprovechar dezir eítas mis faltas. 

Otra tentación es luego muy ordinaria, que es, deffear que todos fean 
muy efpirituales; como comienzan a guñar del fofliego y ganancia que es. 
El deífeario no es malo; el procurarlo podría fer no bueno, fino ay mu­
cha diferecion, y difiimulacion, en hazerfe de manera, que no parezca en-
feíian. Porque quien uviere de hazer algún provecho en efte cafo, es menef-
ter, que tenga las virtudes muy fuertes, para que no dé tentación a los otros. 
Acaecióme á mi , y por eífo lo entiendo , quando (como he dicho) procu-
rava que otras tuvieífen Oración, que como por una parte me veían hablar 
grandes cofas, del gran bien que era tener Oración; y por otra parte me 
veían con gran pobreza de virtudes: tenerla yo, traíalas tentadas, y defatinâ -
das. Y con harta razón, que defpues me lo han venido á dezir ; porque 
no fabian, como fe podía compadecer lo uno con lo otro. Y era caufa, 
de no tener por malo lo que de fuyo lo era, por ver que lo hazla yo 
algunas vezes, quando les parecía algo bien de mi. Y ello haze el demonio', 
que parece fe ayuda de las virtudes que tenemos buenas, para autorizar, en 
lo que puede, el mal que pretenden que por poco que fea, quando esren 
una Comunidadr deve ganar mucho: quanto mas, que lo que yo hazia ma­
lo , era muy mucho ; y affi en muchos anos, folas tres fe aprovecha­
ron, de lo que les dezia., Y defpues que ya el Señor me avia dado mas 
fuerqas en la virtud, fe aprovecharon en dos ó tres años muchas, como def­
pues diré. Y fin efto ay otro gran inconveniente, que es, perder el alma; 
porque lo mas que hemos de procurar al principio, es folo tener cuydado de 
fifola^ y hazer cuenta, que no ay en la tierra, fino Dios y ella: y efto es}; lo 
que le conviene mucho. . . 

Da 
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Da otra tentación (y todas van con un zelo de virtud, que es mcneíler 
entenderfe, y andar con cuidado ) de pena de los pecados y faltas, que veen 
en los otros. Pone el demonio, que es folo la pena, de querer que no ofen­
dan a Dios , y pefarle por fu honra; y luego queman remediarlo , y in­
quieta eíto tanto, que impide la Oración: y el mayor daño es penfar, que 
es virtud y perfección, y gran zelo de Dios. Dexo las penas, que dan peca­
dos públicos, íi los uvieíTe en coftumbre, de una Congregación; ó daños 
de la Igieíia , deílas heregias, adonde vemos perder tantas almas que 
eíla es muy buena, y como lo es buena, no inquieta. Pues lo feguro 
íerá, del alma que tuviere Oración, defcuidarfe de todo- , y de todos, 
y tener cuenta configo^ y contentar a Dios. Eílo conviene muy mucha; 
porque fi uvieíTe de dezir los yerros, que he vifto fuceder, fiando en la 
buena intención , nunca acabarla. Pues procuremos fiempre mirar las 
virtudes, y cofas buenas, que viéremos en los otros, y atapar fus de­
fetos con nueítros grandes pecados. Es una manera de obrar, que aun­
que luego no fe haga con perfecciónr fe viene a ganar una gran virtud, que 
es tener á todos por mejores que nofotros. Y comien âfe a ganar por aqui, 
con el favor de Dios, ( que es meneíler en todo: y quando falta, efcufadas 
fon las diligencias, ) y fuplicarle nos dé eíla virtud: que con que las ha­
gamos , no falta a nadie. Miren también eíle avifo, los que difcurren mucho 
con el entendimiento, facando muchas cofas de una cofa, y muchos con­
ceptos : que de los que no pueden obrar con él ( como yo hazia) no ay que 
avifar; fino que tengan paciencia, afta que el Seíior les dé, en que fe ocupen; 
y luz, pues ellos pueden tan poco por íi^ que antes los embaraza fu enten-
dimierito, que los ayuda. 

Pues tornando a los que difcurren, digo, que no fe les vaya todo el 
tiempo en efto; porque aunque es muy meritorio, no les parece, como 
es Oración fabrofa, que ha de aver dia de Domingo, ni rato que no fea 
trabajar. Luego les parece es perdido el tiempo; y tengo yo por muy gana­
da eíla perdida. Sino que ( como he dicho ) fe reprefenten delante de Chrit 
to, y fin canfancio del entendimiento, fe eílén hablando, y regalando con 
él; fin canfarfe en componer razones % fino prefentar neceífidades, y la razón 
que tiene para no nos fufrir alli, lo uno un tiempo, lo otro otro , porque no 
canfe el alma de comer fiempre un manjar. Eílos fon muy guílofos y pro-
vechofos, fi el gufto fe ufa a comer dellos: traen configo gran fuílentamiento 
para dar vida al alma, y muchas ganancias. 

Quiero me declarar mas, porque eílas cofas de Oración todas fon difi-
euItofas3 y fi no fe halla maeftro, muy malas de entender: y eílo haze, que 
aunque quificra abreviar, y baflava para el entendimiento bueno, de quien 
me mandó efcrivir ellas cofas de Oración, folo tocarlas; mi torpeza no 
da lugar a dezir, y dar á entender en pocas palabras, cofa que tanto im-
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porta de declararla bien. Que como yo pafsé tanto, he laílima a los que 
comienqan con folos libros: que es cofa eítraña quan diferentemente fe entien­
de, de lo que defpues de experimentado fe vee. Pues tornando alo que dezia, 
ponemonos á penfar un paíTo de la Paífion: digamos el de quando eftavael Se­
ñor atado á la coluna; anda el entendimiento bufcando las caufas, que alli dan 
á entender los dolores grandes, y pena que fu Mageftad tenia en aquella fo-
ledad, y otras muchas cofas, que íi el entendimiento es obrador, podra facar 
de aqui; ó que fi es Letrado, es el modo de Oración en que han de comenqar, 
y de mediar, y acabar todos, y muy excelente y feguro camino, halla que el Se­
ñor los lleve a otras cofas fobrenaturales. Digo todos, porque ay muchas almas, 
que aprovechan mas en otras meditaciones, que en la de la fagrada Paffion ; que 
affi como ay muchas moradas en el Cielo, ay muchos caminos. Algunas per-
fonas aprovechan confiderandofe en el Infierno , y otras en el Cielo, y fe 
afligen en penfar en el infierno; otras en la muerte: algunas fi fon tiernas de 
coraqon, fe*fatigan mucho de penfar fiempre en la Paffion, y fe regalan, y 
aprovechan en mirar el poder y grandeza de Dios en las criaturas; y el 
amor que nos tuvo; que en todas las cofas fe reprefenta: y es admirable ma­
nera de proceder; no dexando muchas vezes la Paffion y vida de Chrifto, que 
es de donde nos ha venido, y viene todo el bien. 

Ha meneíter avifo el que comienza, para mirar en lo que aprovecha mas. 
Para efto es muy neceífario el maeftro, fi es experimentado; que fi no, mu­
cho puede errar, y traer un alma fin entenderla, ni dexarla a fi mifma en­
tender ; porque como fabe qu© es gran mérito efiar fugeta a maeítro, no ofa 
falir de lo que fe le manda. Yo he topado almas acorraladas, y afligidas; 
por no tener experiencia quien las enfenava, que me hazian laftima; y alguna 
que no fabia ya que házer de fi, porque no entendiendo el efpiritu afli­
gen alma y cuerpo , y eftorvan el aprovechamiento. Una trató conmi­
go, que la tenia el maeílro atada ocho anos avia, a que no la dexava fa­
lir del proprio conocimiento; y teníala ya el Señor en Oración de quietud, 
y affi paíTava mucho trabajo. Y aunque efto del conocimiento proprio jamas 
fe ha de dexar; ni ay alma en efte camino tan gigante, que no aya me­
neíter muchas vezes tornar a fer niño, y á mamar. Y efto jamas fe olvide, 
que quica lo diré mas vezes, porque importa mucho ; porque no ay eftado 
de Oración tan fubido, que muchas vezes no fea neceífario tornar al prin­
cipio. Y efto de los pecados, y conocimiento proprio, es el pan con que 
todos los manjares fe han de comer, por delicados que fean, en efte cami­
no de Oración , y fin efte pan no fe podrían fuftentar. Mas ha fe de comer 
con taífa, que defpues que un alma fe vee ya rendida, y entiende claro, no 
tiene cofa buena de fi, y fe vee avergonzada delante de tan gran Rey, y vee lo 
poco que le paga, para lo mucho que le deve; que neceffidad ay de gaftar el 

tienv 



S. M A D R E T E R E S A . f | 

tiempo aqui, fino irnos a otras cofas, que el Señor pone delante, y no es 
razón las dexemos, que fu Mageftad fabe mejor que nofotros, de lo que 
nos conviene comer. 

Afli que importa mucho fer el maeítro avifado ( digo de buen entendi­
miento) y que tenga experiencia; íi con eíto tiene letras, es de grandiífimo 
negocio : mas íi no fe pueden hallar eftas tres cofas juntas, las dos primeras 
impórtan mas , porque Letrados pueden procurar para comunicarfe con 
ellos, quando tuvieren neceffidad. Digo que a los principios íi i h tienen Ora­
ción , aprovechan poco letras: no digo , que no traten con Letrados; por­
que efpiritu que no vaya comentando en verdad, yo mas le querría fin Ora­
ción. Y es gran cofa letras, porque eftas nos enfeñan a los que poco fabe-
mos, y nos dan luz; y llegados á verdades de la fagrada Efcritura, hazemos 
lo que devenios; de devociones a bobas nos libre Dios. Quierome declarar 
mas, que creo me meto en muchas cofas: íiempre tuve efla falta, de no me 
faber dar á entender ( como he dicho) fino á coila de muchas palabras. 
Comienqa una Monja a tener Oración, íi un limpie la govierna, y fe le an­
toja harále entender, que es mejor que le obedezca á él, que a fu Superior; 
y fin malicia fuya, fino penfando acierta. Porque fi no es de Religión, pa­
re cerle ha, es afli: y fi es muger cafada, dirála, que es mejor quando ha 
de entender en fu cafa, eftarfe en Oración, aunque defcontente á fu marido: 
afli que no fabe ordenar el tiempo, ni las cofas, para que vayan conforme k 
verdad; por faltarle á el la luz, no la da á los otros, aunque quiera. Y aun­
que para eílo parece no fon menefter letras, mi opinión ha íido íiempre, y 
fera, que qualquiera Chriftiano procure tratar, con quien las tenga buenas , 
fi puede, y mientras mas, mejor: y los que van por camino de Oración, tie­
nen deíto mayor neceííidad, y mientras mas efpirituales, mas. Y no fe engañen 
con dezir , que Letrados íin Oración no fon para quien la tiene: yo he 
tratado hartos, porque de unos años acá lo he mas procurado con la mayor 
neceflidad , y íiempre fuy amiga dellos; que aunque algunos no tienen ex­
periencia , no aborrecen el efpiritu, ni le ignoran , porque en la fagrada Ef­
critura que tratan, fiempre hallan la verdad del buen efpiritu. Tengo para 
mi, que perfona de Oración, que trate con Letrados , fi ella no fe quiere 
engañar, no la engañara el demonio con ilufiones; porque creo temen en graa 
manera las letras humildes y virtuofas, y faben ferán defeubiertos, y faldrán 
con perdida. 

He dicho eílo, porque ay opiniones, de que no fon Letrados para gente 
de Oración, fi no tienen efpiritu. Ya dixe, es meneiter efpiritual maeítro ; 
mas fi eíte no es letrado, gran inconveniente es. Y ferá mucha ayuda tra­
tar con ellos, como fean virtuofos; aunque no tengan efpiritu, nos aprove­
charan, y Dios les dará á entender, lo que han de eníenar, y aun los hark 
efpirituales, para que nos aprovechen; y eílo no lo digo fin averio probado, 
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y acaecidome a mi con mas de dos. Digo pues, que para rendirfe un al­
ma del todo a eftar fugeta á folo un maeftro, que yerra mucho, en no pro­
curar que fea tal, efpecial íi es Religiofo, pues ha de eftar fugeto a fu Prela­
do, que por ventura le faltarán todas tres cofas , que no ferá pequeña cruz, 
fin que el de fu voluntad fugete fu entendimiento, á quien no le tenga 
bueno: a lo menos efto no lo he yo podido acabar conmigo, ni me parece 
conviene. Pues 11 es feglar, alabe á Dios, que puede efeoger a quien ha 
de eftar fugetf), y no pierda efta tan virtuofa libertad, antes efté fin ninguno, 
hafta hallarle 9 que el Señor fe le dará, como vaya todo fundado en humiL 
dad, y con deífeo de acertar. Yo le alabo mucho, y las mugeres, y los 
que no faben letras, le aviamos fiempre #e dar infinitas graciasporque aya, 
quien con tantos trabajos ayan alcanzado la verdad, que los ignorantes igno- " 
ramos. Efpantanme muchas vezes Letrados, Religiofos en efpecial, con el 
trabajo que han ganado, lo que fin ninguno, mas de preguntarlo, me apro* 
vecha á mi • y que aya perfonas que no quieran aprovecharfe deño ? No 
plega a Dios! Veolos fugetos á los trabajos de la Religión, que fon grandes, 
con penitencias, y mal comer, fugetos á la obediencia ( que algunas ve­
zes me es gran confufion cierto) con ejfto mal dormir, todo trabajo, todo 
cruz; pareceme feria gran mal, que tanto bien ninguno por fu culpa lo 
pierda. Y podra fer, que penfemos algunos que eftamos Ubres deílos 
trabajos, y nos lo dan guifado (como dizen) y viviendo a nueítro pía-
zer, que por tener* un poco de mas Oración , nos hemos de avehtajar a 
tantos trabajos. Bendito íeays vos, Señor, que tan inhábil, y fin provecho 
me hiziftes; mas alabóos muy piucho, porque defpertais á tantos , que nos 
defpierten. Avia de fer muy continua nueftra Oración por eftos que nos dan 
luz. Que feriamos fin ellos, entre tan grandes .tempeílades , como aora 
tiene la Iglefia ? Y íi algunos ha ávido ruines, mas refplandecerán los bue­
nos : plega al Señor los tenga de fu mano, y los ayude, para que nos ayu­
den. Amen. 

Mucho he falido de propofito, de lo que comencé a dezir, mas todo es 
propofito, para los que comienzan: que comiencen camino tan alto , de ma­
nera que vayan puertos en verdadero camino. Pues tornando a lo que dezia 9 
de penfar á Chrifto á la coluna; es bueno difeurrir un rato, y p en lar las 
penas que alli tuvo, y por que las tuvo, y quien es el que las tuvo, y el 
amor con que las pafsó: mas que no fe canfe fiempre en andar a bufear efto, 
fino que fe eíté alli con él acallado el entendimiento. Si pudiere, ocuparle 
en que mire que le mira, y le acompañe, y pida: humillefe, y regalefe con 
el, y acuerdefe que no merecía eftar alli. Quando pudiere hazer efto, aur-
que fea al principio de comentar Oración, hallara grande provecho; y haze 
muchos provechos efta manera de Oración, a lo menos hallóle mi alma. No sé 
fi acierto a dezirlo; V, M. lo verá, plega al Señor acierte á contentarle fiem­
pre. Amea C A P L 
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C A P I T U L O X I V . 

Comienga a declarar el fegundo grado de Oración ̂  que es ya dar el Señor 
al alma a fentir gujlos mas particulare:: declarólo, para dar a entender9 
como Jon j a fobrenaturales. Es harto de notar, 

PUes ya queda dicho con d trabajo que fe riega eñe vergel, y quan a 
fuerza de braqos facando el agua del pozo: digamos aora el fegundo 

modo de facar el agua; que el Señor del huerto ordenó, para que con ar­
tificio de un torno, y arcaduzes, facaíTe el hortelano mas agua, y a menos tra­
bajo , y pudieíTe defcanfar fin eftar continuo trabajando. Pues efte modo , 
aplicado a la Oración, que llaman de quietud, es lo que yo aora quiero tra­
tar. Aqui fe comienza á recoger el alma, toca ya aqui cofa fobrenatural, 
porque en ninguna manera ella puede ganar aquello por diligencias que 
haga. Verdad es , que parece , que algún tiempo fe ha canfado en andar el 
torno, y trabajar con el entendimiento, y hinchidofe los arcaduzes: mas 
aqui eíla el agua mas alta, y affi fe trabaja muy menos, que en facarla del po­
zo : digo que eftá mas cerca el agua, porque la gracia dafe mas claramente á 
conocer al alma. Ello es un recogerfe las potencias dentro de fi , para gozar 
de aquel contento con mas gufto; mas no fe pierden; ni fe duermen: fola 
ia voluntad fe ocupa de manera, que fm faber como, fe captiva, folo da 
confentimiento para que la encarcele Dios, como quien bien fabe fer capti­
vo de quien ama, O JESÚS, y Señor mió, que nos vale aqui vueftro 
amor; porque efte tiene al nueítro tan atado, que no dexa libertad para amar 
en aquel punto á otra cofa, fino á vos ! 

Las otras dos potencias ayudan á la voluntad para que vaya haziendofe há­
bi l , para gozar de tanto bien; pueílo que algunas vezes, aun eftando unida 
la voluntad, acaece defayudar harto: mas entonces no haga cafo delias, fino 
eftéfe en fu gozo y quietud; porque fi las quiere recoger, ella y ellas fe 
perderán, que fon entonces como unas palomas, que no fe contentan con 
el cebo que les da el dueño del palomar , fin trabajarlo ellas, y van a bufcar 
de comer por otras partes; y hallanlo tan mal que fe tornan: y afli van, y 
vienen , a ver fi les da la voluntad de io que goza. Si el Señor quiere echar­
les ceb'o, detienenfe, y fi no, tornanle a bufcar. Y deven penfar, que ha-
zen ala voluntad provecho; y a las vezes en Querer la memoria, ó imaginación 
reprefentarla lo que goza , la daña. Pues tenga avifo , de averfe con 
ellas, como diré. Pues todo efto que paífa aqui, es con grandiflimo con-
fuelo, y con tan poco trabajo, que no canfa la Oración, aunque dure mu-
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qho rato; porque el entendimiento obra aquí muy pafroá paíTo» y faca muy mur. 
cha mas agua, que no facava del pozo: las lagrimas, que Dios aqui da, ya 
van con gozo; y aunque fe íienten, no íe procuran. 

Elta agua, de grandes bienes y mercedes que el Señor da aqui, haze cre­
cer las virtudes muy mas fin comparación, que en la Oración pafíada; por­
que fe va ya efía alma flibiendo de fu miferia, y dafele ya un poco de noticia'1 
de los güitos de gloria. Efto creo la haze mas crecer, y también llegar mas 
cerca de la verdadera virtud, de donde todas las Tirtudes vienen, que es 
pios; porque comienza fu Mageftad a comunicarfe a eíla alma , y quiere-
que fienta ella, como fe le comunica. Comienqafe luego , en llegando; 
aqui, a perderla codicia de lo de acá, y pocas gracias : porque vee claro, 
que un momento de aquel gufto no fe puede aver acá, ni ay riquezas, ni 
feñorios, ni honras, ni deleytes, que bailen á dar un cierra ojos y abre, defte 
contentamiento, porque es verdadero, y contento que fe vee, que nos con­
tenta; porque los de acá por maravilla me parece entendemos adonde efta 
eíte contento, porque nunca falta un fi, no. Aqui todo es fi, en aquel tiem­
po , el no, viene defpues, por ver que fe acabó, y que no lo puede tornar 
a cobrar, ni fabe como, porque fi fe haze pedacos á penitencias y Oración , 
y todas las demás cofas, fi el Señor no lo quiere dar-, aprovecha poco. 
Quiere Dios por fu grandeza, que entienda efta alma , que eflá fu Magef­
tad tan cerca della, que ya no ha meneíter embiarle menfageros, fino hablar 
ella mifraa con él, y no a vozes, porque eílá ya tan cerca , que en meneando, 
los labios la entiende-. 

Parece impertinente dezir eíío, pues fabemos, que fiempre nos entiende' 
Dios , y efta con nofotros: En efto no ay que dudar, que es afli, mas quie­
re efte Emperador y Señor nueftro, que entendamos aqui, que nos entien­
de, y lo que haze fu prefencia, y que quiere particularmente comentar 
k obrar en el alma , en la gran fatisfacion interior y exterior que le da , y en-
la diferencia , que ( como he dicho, ay defte deleyte, y contento a los de. 
acá ; que parece hinche el vazio, que por nueftros pecados temarnos hechos 
eft el alma. Es en lo muy intimo de ella efta fatisfacion, y no fabe por 
donde , ni como le vino, ni muchas vezes fabe que hazer, ni que querer,, 
ni que pedir: todo parece lo halla junto, y no fabe lo que ha hallado ; ni 
aun yo sé como darlo a entender, porque para hartas cofas eran menefter le­
tras, porque aqui viniera bien dar k entender, que es auxilio general, ó 
particular ; que ay muchos que lo ignoran, y como efte particular, quiere el; 
Señor aqui, que cafi le vea el alma por vifta de ojos ,, como dizen:;y 
también para muchas cofas, que* irán erradas.. Mas como lo han de ver 
perfónas que entiendan fi ay yerro , voy defeuidada, porque afli de letras ^ 
como de efpiritu sé, que lo, puede eftar, yendo á poder de quien va 3. 
que entenderán y quitarán lo que fuere malí JBues querria dar a. entender 
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efto, porque fon principios y quando el Señor comienza k hazer éftas mer­
cedes, la mifma alma no las entiende, ni fabe que hazer de íi. Porque íi 
la lleva Dios por camino de temor, como hizo a mi, es gran trabajo, íi 
no ay quien la entienda; y eíTa gran gnílo verfe pintada, y entonces vec 
claro, va por alli. Y es gran bien faber lo que ha de hazer, para ir apro­
vechando en qualquier eflado deítos: porque he yo pallado mucho, y perdido 
harto tiempo, por no faber que hazer, Y he gran laftima á almas que fe 
veen folas, quando llegan aqui; porque aunque he leído muchos libros efpiri-
tuales, aunque tocan en lo que haze al cafo, declaranfe muy poco: y íi 
no es alma muy exercitada, aun declarandofe mucho, tendrá harto que hazer 
en «ntenderfe. 

•Querria mucho, el Señor me favorecieíTe, para poner los efetos que obran 
en el alma eítas cofas, que ya comienzan á Ter fobrenaturales; para que fe 
entienda por los efetos, quando es efpiritu de Dios. Digo fe entienda , 
conforme á lo que acá fe puede entender; aunque fíempre es bien andemos 
con temor, y recato, que aunque fea de Dios, alguna vez podra transfigurar-
fe el demonio en Angel de luz: y íi no es alma muy exercitada, no lo 
entenderá; y tan exercitada, que para entender efto, es meneíter llegar muy 
a la cumbre de la Oración. Ayúdame poco, el tiempo que tengo, y affi 
ha meneíter fu Mageftad hazerlo, porque he de andar con la Comunidad, 
y con otras hartas ocupaciones, como eftoy en cafa, que aora fe comienqa 
como defpues fe verá. Y affi es muy fin tener affiento lo que efcrivo, fino 
pocos á pocos, y eílo quiíieraie, porque quando el Señor da efpiritu, pone-
fe con facilidad, y mejor. Parece como quien tiene un dechado delante , 
que eítá facando aquella labor: mas íi el eípiritu falta, no ay mas concertar 
efte lenguage, que fi fueífe algaravia (á manera de dezir) aunque ayan mu­
chos años paífado en Oración. Y affi me parece, es grandiíüma ventaja, quan­
do lo efcrivo eftar en ella; porque veo claro no foy yo quien lo dize, que 
ni lo ordeno con el entendimiento „ ni sé d-efpues como lo acerté a dezir: efto 
me acaece muchas vezes. 

Aora tornemos á nueftra huerta, o vergel, y veamos como comienzan eítos 
arboles a emprenarfe para florecer, y dar defpues fruto, y las flores, y los cla­
veles lo mifmo para dar olor. Regálame efta comparación , porque muchas ve­
zes en mis principios (y plega al Señor aya yo aora comenqado á fervir á fu 
Mageítad ) digo, principio de lo que diré de aqui adelante de mi vida, me 
era gran deieyte, confiderar fer mi alma un huerto , y al Señor que fe paf-
feava en éi. Suplicavale aumentaffe ei olor de las florezitas de virtudes , 
que comen âvan s á lo que parecia, á querer faiir, y que fueífe para fu glo­
ria, y las fuítentaífe, pues yo no quería nada para mi , y cortaífe las que qui-
fieífe, que ya fabia avian de falir mejores. Digo cortar, porque vienen tiem­
pos en el alma, que no ay memoria deíle huerto, todo parece efta feco ^ 
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y que no ha de aver agua para íuílentarle, ni parece uvo jamas en el alma 
cofa de virtud. PaíTafe mucho trabajo, porque quiere el Señor, que le pa­
rezca al pobre hortelano, que todo el que ha tenido en fuílentarle, y regar­
le , va perdido. Entonces es el verdadero eícardar , y quitar de raiz las 
yervezilias, aunque fean pequeñas, que han quedado malas, con conocer no 
ay diligencia que baíte, fi el agua de la gracia nos quita Dios: y tener en poco 
nueítro nada; y aun menos que nada; ganafe aqui mucha humildad, tornan de 
nuevo a crecer las flores. 

O Señor mió! y bien mió ( que no puedo dezir eílo fin lagrimas, y gran 
regalo de mi alma) que queráis vos, Señor, eítar afíi con noíbtros; y eítais 
en el Sacramento, que con toda verdad fe puede creer, pues lo es, y con 
gran verdad podemos hazer efta comparación, y fino es por nueftra cul­
pa, nos podemos gozar con v»s, os holgáis con nofotros, pues dezis fer 
vueftros deleytcs eftar con los hijos de los hombres» O Señor mió ! que es 
efto ? fiempre que oygo efta palabra, me es gran confuelo, aun quando era 
muy perdida. Es poííible, Señor que aya alma que llegue á que vos le hagays 
mercedes femejantes, y regalos, y a entender que vos os holgays con ella, 
que os torne a ofender defpues de tantos favores, y tan grandes mueftras del 
amor que la tenéis, que no fe puede dudar, pues fe vee claro la obra ? Si ay 
por cierto, y no nina vez, fino muchas, que foy yo, y plegué á vueílra bon-
dad, Señor que fea yo fola la ingrata, y la que aya hecho tan gran maldad, y 
tenido tan exceffiva ingratitud; porque aun ya della algún bien ha facado vuef-
tra infinita bondad; y mientras mayor mal, mas refplandece el gran bien de 
vueftras mifericordias. Y con quanta razón las puedo yo para fiempre cantar ? 
Suplico os yo, Dios mió, fea afíi, y las cante yo fin fin, ya que avcis teni­
do por bien de hazerlas tan grandiííimas conmigo, que efpantan á los que 
las veen, y a mi me facan de mi muchas vezes, para poder mejor alabaros 
á vos; que citando en mi fin vos , no podria. Señor mió, nada fino tor­
nar a fer cortadas eftas flores defte huerto, de fuerte, que efta miferable tier­
ra tornaffe á fervir de muladar̂  como antes. No lo permitáis. Señor, ni 
queráis fe pierda alma, que con tantos trabajos compraftes, y tantas vezes 
de nuevo la aveis tornado a refcatar, y quitar de los dientes del efpantofo 
dragón, Y. M. me perdone que falgo de propofito, y como hablo á mi pro-
pofito , no fe efpante, que es como toma al alma lo que fe efcrive; que á 
las vezes haze harto de dexar de ir adelante en alabanzas de Dios, como fe 
le reprefenta efcriviendo lo mucho que le deve. Y creo no le hará á V. 
M. malgufto, porque entrambos, me parece, podemos cantar una cofa,; 
aunque en diferente manera; porque es mucho mas lo que yo devo á Dios?, 
porque me ha perdonado mas, como V. M. bien fabc 

CAPÍ-
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C A P I T U L O X V . 

Projigue en ¡a mifma materia, y da algunos avifos, de como fe han de av. r 
en efta Oración de quietad: trata de como aj muchas almas que llegan a 
tener ejla Oración, j pocas que pajjan adelante: fon muy necejfarias y 
r̂ovecbofas las cofas que aquí fe tocan* 

Ora tornemos al propofito. Eíta quietud y recogimiento del alma es 
cofa que fe fíente mucho en la fatisfacion, y paz, que en ella fe po­

ne con grandiíTimo contento, y foffiego de las potencias, y muy fuave de-
leyte. Parecele, como no ha llegado a mas, que no le queda que deífear, y 
que de buena gana diría con S. Pedro , que fueífe alli fu morada. No ofa 
bullirfe, ni menearfe, que de entre las manos le parece fe le ha de ir aquel 
bien, ni refollar algunas yezes no querría. No entiende la pobrezita, que 
pues ella por fi no pudo nada para traer á fi aquel bien, que menos podra 
detenerle mas de lo que el Seíior quifiere. Ya he dicho, que en eíte primer 
recogimiento, y quietud, no faltan las potencias del alma, mas efta tan fatis-
fecha con Dios, que mientras aquello dura, aunque las dos potencias fe des­
baraten , coma la voluntad efta unida con Dios, no fe pierde la quietud y el 
foífiego, antes ella poco a poco torna a recoger el entendimiento, y memo­
ria ; porque aunque ella aun no efta de todo punto engolfada, efta también 
ocupada , fin faber como , que por mucha diligencia que ellas pongan , no 
la pueden quitar fu contento, y gozo, antes muy fin trabajo fe va ayudando, 
para que efta centellica de amor de Dios no fe apague. 

Plegué á fu Mageftad me dé gracia para que yo dé efto á entender bien, 
porque ay muchas almas que llegan á eíte eftado, y pocas las que paífan ade­
lante , y no sé quien tiene la culpa; á buen feguro que no falta Dios, que 
ya que fu Mageftad haze merced, que llegue a efte punto, no creo ceífara 
de hazer muchas mas, fi no fuefie por nueftra culpa. Y va mucho en que ñ 
alma, que llega aquí, conozca la dignidad' grande en que efta, y la gran 
merced que le ha hecho el Señor, y como de buena razón no avia de fer 
de la tierra, porque ya parece la haze fu bondad vezina del Cielo, fi no 
queda por fu culpa. Y defventurada fera fi torna atrás, yo pienfo fera para 
ir azia abaxo, como yo iva, fi la mifericordia del Señor no me tornára: 
parque por la mayor parte fera por graves culpas á mi pajrecer: ni es pof-
fible dexar tan gran bien fin gran ceguedad de mucho mal. Y affi ruego yo 
por amor del Señor a las almas, a quien fu Mageftad ha hecho tan gran 
merced, de que lleguen a efte eftado a que fe conozcan, y tengan en mucho a 
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con una humilde y fanta prefuncion, para no tornar á las olías de Egyto. Y 
fi por fu flaqueza y maldad, y ruin, y miferabie natural cayeren, como yo 
hize, ñempre tengan delante el Men que perdieran; y tengan fofpecha, y 
anden con temor, que tienen razón de tenerle, que fi no tornan a la Ora­
ción, han de ir de mal en peor. Que efla Hamo yo verdadera caída, la que 
aborrece el camino por donde ganó tanto bien; y con eítas almas hablo; 
que no digo que no han de ofender a Dios, y caer en pecados; aunque 
feria razón fe guardaífe mucho delios, quien ha comentado á recebir eflas 
mercedes, mas fomos miferables. Lo que avifo mucho es, que no dexe la 
Oración, que alli entenderá lo que haze, y ganara arrepentiniiento del Se­
ñor, y fortaleza para levantarfe; y crea, crea, que fi defta fe aparta, que lleva, 
a mi parecer, peligro: no sé fi entiendo lo que digo, porque, como he dicho, 
juzgo por mi 

Es pues efta Oración una centellica, que comienea el Señor á encender 
en el alma del verdadero amor fuyo, y quiere que el alma vaya entendien­
do, que cofa es efte amor, con regalo. Efta quietud, y recogimiento, $ 
centellica, fi es efpiritu de Dios, y no gufto dado 4el demonio, ó procurado 
por nofotros, aunque a quien tiene experiencia, es impoífible no entender 
luego, que no es cofa que fe puede adquirir; fiao que efte natural nueftro es 
tan ganofo de cofas fabrofas, que todo lo prueva, mas quedafe muy en frió 
bien en breve porque por mucho que quiera comenqar a hazer arder el 
fuego, para alcancar efte gufto, no parece fino que le echa agua para matarle. 
Pues efta centellica puefta por Dios, por pequeñita que es, haze mucho ruy-
do: y fino la matan por fu culpa, efta es la que eomienqa á encender el gran 
faego, que echa llamas de fi C como diré en fu lugar) del grandiíTimo amor 
de Dios, que haze fu Mageílad tengan las almas perfetas. Es efta centella una 
feñai, ó prenda que da Dios á efta alma, de que la efcoge ya para grandes 
cofas s fi ella fe apareja para recebirias, es gran don, mucho mas de lo que 
yo podré dezir. Efme gran laftima, porque ( como digo ) conozco mu­
chas almas que llegan aqui; y que paífen de aqui, como han de paífar, fon 
tan pocas, que fe me haze vergüenza dezirlo. No digo yo que ay pocas, que 
muchas deve de aver, que por algo nos fuftenta Dios, digo lo que he vifto. 
Quémalas mucho avifar, que miren no efcondan el talento, pues que parece 
las quiere Dios efeoger para provecho de otras muchas (en eípeeial en eftos 
tiempos , que fon menefter amigos fuertes de Dios, para fuítentar los fla­
cos) y los que efta merced conocieren en fi, tenganfe por tales, fi íkben ref-
ponder con las leyes que aun la buena amiftad del mundo pide, y fi no ( co­
mo he dicho) teman, y ayan miedo, no fe hagan a fi mal, y plega a Dios, 
fea á fi folos. 

Lo que ha de hazer el alma en los tiempos de efta quietud, no es mas 
de con fuavidad, y fin ruido : llamo ruido : gndar con el entendimiento 
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bufcando muchas palabras, y coníickracioires para dar gracias deftc beneficio, 
y amontonar pecados fuyos, y faltas para ver que no lo merece. Todo eílo 
fe mueve aqui, y reprefenta el entendimiento, y bulle la memoria, que cier­
to eílas potencias a mi me canfan a ratos , que con tener poca me­
moria, no la puedo fojuzgar. La voluntad con foffiego y cordura en­
tienda, que no fe negocia bien con Dios á fuerqa de braqos; y que eftos 
fon unos lefios grandes, pueftos fm difcrecion para ahogar eña centella , 
y conózcalo, y con humildad diga: Señor, que puedo yo aquí? que 
tiene que aver te fierva con el Señor ? y la tierra con el Cielo ? O pa­
labras que fe ofrecen aquí de amor, fundada mucho en conocer qua-es-
verdad lo que dize, y no haga cafo del entendimiento, que es un moledor ,' 
y fi ella le quiere dar parte de lo que goza, ó trabaja por reeojerle ( que mu­
chas vezes fe vera en efta unión de la voluntad , y foffiego , y el entendimien­
to muy desbaratado) no acierta; mas vale, que le dexe^ que no que vaya 
ella tras el , digo la voluntad, fino eftefe ella gozando d^ aquella mer­
ced, y recogida como fabia abeja; porque fi ninguna entraífe en la colme­
na, fino que por traerfe unas a otras fe fueífen todas, mal fe podria labrar 
la mieL 

Affi que perderá mucho el alma, fi no tiene avifo en eífo ; efpecial íi es 
el entendimiento agudo, que quando comienqa a ordenar platicas, y bufear 
razones , en tantico , fi fon bien dichas, penfara haze algo. La razón que 
aqui ha de aver , es entender claro, que no ay ninguna para que Dios nos 
haga tan gran merced, fino folá fu bondad, y ver que eftamos tan cercar; 
y pedir á fu Mageftad, mercedes, y rogarle por la Iglefiaa, y por los que 
fe nos han encomendado , y por las animas del Purgatorio, no con rui­
do de palabras , fino con fentimiento de deífear que nos oya. Es Oración 
que comprehende mucho, y fe alcanqa mas que por mucho relatar el enten 
dimiento. Defpierte. en fi la voluntad algunas razones , que de la mifma razón-
fe reprefentarán, de verfe tan mejorada, para avivar efte amor, y haga algu­
nos ados amorofos, de que hará por quien tanto deve, fin admitir ( como 
he dicho ) ruido el entendimiento, á que bufque grandes cofas. Mas hazem 
aqui al cafo unas pagitas pueftas con kumildad; y menos ferán que pajas 
ft las ponemos nofotros, y mas le ayudan á encender, que no mucha leñai 
junta de razones, muy dbdas, á nucítro parecer , que en un Credo la aho­
garán. Filo es bueno para los Letrados, que me lo mandan eferivir, por­
que por la bondad de Dios todos llegan aqui-, y podrá fer fe les vaya el tiem­
po en aplicar Efcrituras: y aunque no les. dexarán de aprovechar mucho la^ 
letras, antes y defpues, aqui en eftos ratos, de Oración, poca neceíTidad ay 
de ellas (á mi parecer) fi no es para entibiar la voluntad. Porque el enten^ 
dimiento eflá entonces de verfe cerca de la luz con grandifllma claridad , 
%ue aun yo coa fer la que foy, parezco, otra;, y es aíTi que-me hai acaecido,, 
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cílando en eftaquietud, con no entender cafi cofa que reze en Latín, en efpe-
cial del Pfalterio, no folo entender el verfo en Romance, fino paflfar adelante 
en regalarme de ver lo que el Romance quiere dezir: dexemos, fi uvieíTen de 
predicar ó enfeñar, que entonces bien es de ayudarfe de aquel bien, para ayu­
dar a los pobres de poco faber, como yo, que es gran cofa la claridad, y elle 
aprovechar almas íiempre yendo defnudamente por Dios. 

Aíli que en cílos tiempos de quietud, dexar defeanfar el alma con fu def-
canfo, quedenfe las letras á un cabo, tiempo vendrá que aprovechen al Señor, 
y las tengan en tanto , que por ningún theforo quiíieran averias dexado de 
faber folo para fervir á fu Mageílad, porque ayudan mucho. Mas delante de 
la Sabiduría infinita, créanme que vale mas un poco de eñudio de humildad, 
y un ado de ella, que toda la ciencia del mundo; aqui no ay que argüir, fi­
no que conocer lo que fomos con llaneza, y con limpieza reprefentarnos de­
lante de Dios, que quiere fe haga el alma boba, como a la verdad lo es de­
lante de fu prefencia, pues fu Mageftad fe humilla tanto , que la fufre, cabe 
fi, fiendo nofotros lo que fomos. También fe mueve el entendimiento á dar 
gracias muy compueílas; mas la voluntad con foffiego, con un no ofar alqar 
los ojos con el Publicano, haze mas hazimiento de gracias, que quanto el en­
tendimiento con traftornar la Rhetorica por ^ventura puede hazer. En fin 
aqui no fe ha de dexar del todo la Oración mental, ni algunas palabras aun 
vocales; fi quifieren alguna vez, ó pudieren, porque fi la quietud es gran­
de, puedefe mal hablar, fino es con mucha pena. Sientefe á mi parecer, quan-
do es efpiritu de Dios, ó procurado de nofotros con comiendo de devoción 
que da Dios, y queremos ( como he dicho) paffar nofotros á efta quietud de 
la voluntad ; entonces no haze efeto ninguno^ acabafe preffco , dexa fe-
quedad. Si es del demonio, alma exercitada pareceme, lo entenderá; por­
que dexa inquietud, y poca humildad, y poco aparejo para los efetos 
que haze el de Dios, no dexa luz en el entendimiento , ni firmeza en la 
verdad. 

Puede hazer aqui poco daño, ó ninguno; fi el alma endereqa fu deleyte, 
y fuavidad que alli fíente á Dios, y pone en él fus penfamientos, y deífeos 
(como queda avifado) no puede ganar nada el demonio; antes permitirá 
Dios, que con el mifmo deleyte que caula en el alma, pierda mucho, por­
que efte ayudara á que el alma, como1 pienfa que es Dios, venga muchas 
vezes á la Oración con codicia del. Y fi es alma humilde, y no curiofa, 
niinterefal de deleytes, aunque fean efpirituales, fino amiga de cruz, ha­
rá poco cafo del güilo que da el demonio; lo que no podrá aíli hazer, fi 
es efpiritu de Dios, fino tenerlo en muy mucho. Mas cofa que pone el de­
monio , como el es todo mentira, con ver que el alma con el güito, y deleyte 
fe humilla (que en eílo ha de tener mucho cuidado, en todas las cofas de 
Oración , y güitos procurar falir humilde ) no tornará muchas vezes el 
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demonio, viendo fu perdida. Por efto, y por otras muchas eofas, avisé yo en 
el primer modo de Oración, en la primera agua, que es gran negocio comen­
tar las almas Oración, comenqandofe á defaffir de todo genero de conten­
tos , y entrar determinadas á folo ayudar á llevar la cruz a Chrifto , como 
buenos Cavalleros, que fin fueido quieren fervir á fu Rey; pues le tienen 
bien feguro: los ojos en el verdadero, y perpetuo Reyno que pretende­
mos ganar. ^ 

Es muy gran cofa traer efto fiempre delante, en eípecial en los principios; 
que defpues tanto fe vec claro, que antes es meneíler olvidarlo para vivir, 
que procurarlo traer á la memoria lo poco que dura todo, y como, no es 
todo nada, y en lo no nada que fe ha de eftimar el defcanfo. Parece que 
efto es cofa muy baxa, y affi es verdad; que los que eftan adelante en mas 
perfección, tendrían por afrenta, y entre fi fe correrían, íi penfaífen, que por­
que fe han de acabar los bienes defte mundo, los dexan; fino que aunque du-
raffen para fiempre, fe alegran de dexarlos por Dios; mientras mas perfetos 
fueren, mas, y mientras mas duraren, mas. Aqui en eftos eftá ya crecido el 
amor, y el es el que obra; mas a los que comienzan, esles cofa importan-
tiffima, y no lo tengan por baxo , que es gran bien, el que fe gana,, y 
gor elfo lo avifo tanto: que les ferá menefter, aun á los muy encumbrados 
en Oración , algunos tiempos que los quiere Dios probar, y parece que 
fu Mageftad los dexa. Que como ya he dicho, y no querría efto fe ol-
vidaífe , en efta vida que vivimos, no crece el alma como el cuerpo, 
aunque dezimos que fi, y de verdad crece: mas un niño defpues que cre­
ce, y echa gran cuerpo, y ya le tiene de hombre, no torna a deferecer, 
y a tener pequeño cuerpo ; acá quiere el Señor que fi, a lo que yo he viito 
por mi , que no lo sé por mas. Deve fer por humillarnos para nueftro gran 
bien , y para que nos deícuidemos , mientras eftuvieremos en efte deftier-
ro; pues el que mas alto eftuviere, mas fe ha de temer, y fiar menos de íi. 
Vienen vezes, que es menefter, para librarfe de ofender a Dios, eftos que ya 
eftan tan puefta fu voluntad en la fuya, que por no hazer una imperfección 
fe dexarian atormentar, y paffarian mil muertes. Que para no hazer peca­
dos , fegun fe veen combatidos de tentaciones y perfecuciones, fe han menef­
ter aprovechar de las primeras armas de la Oración, y tomar a penfar que to­
do fe acaba , y que ay Cielo, y Infierno, y otras cofas defta fuerte. 
Pues tornando á lo que dezia , gran fundamento es para librarfe de 
los ardides , y güitos que da el demonio , el comencar con determina­
ción de llevar camino de cruz defde el principio , y no los deífear ; 
pues el mifino Señor moftró efte camino de perfección, diziendo : To­
ma tu Cruz, y figueme. El es nueftro dechado , no ay que temer, 
quien por folo contentarle figuiere fus conféjos. En el aprovechamiento 
que vieren en fi , entenderán que no es demonio, que aunque tornen á 

Primera Parte. 1 caer, 



6$ L A V I D A D E L A 

caer, queda una fenal, de que eftuvo allí el Seíiar, que es levantarfe preC< 
to , y eftas que aora diré. 

Quando es el efpiritu de Dios, no es menefter andar raftreando 
cofas para facar humildad, y confuíion ; porque el mifmo Señor la da 
de manera bien diferente , de la que nofotros podemos ganar con nuef-
tras confideracioncillas, que no fon nada en comparación de una verda­
dera humildad, con luz que enfeña aqui el Señor , que haze una confu-
fion que haze deshazer. Ello es cofa muy ftmocida , el con o cimienta 
que da Dios, para que conozcamos que ningún bien tenemos de nofo­
tros, y mientras mayores mercedes, mas. Pone un gran ^deffeo de ir 
adelante en la Oración, y no la dexar por ninguna cofa de trabajo# 
que le pudieífe fuceder, a todo fe ofrece. Una feguridad con humil­
dad, y temor, de que ha de falvarfe; echa luego el temor fervil del 
alma, y ponele el filial temor muy mas crecido. Vee que fe le comien­
za un amor con Dios muy fin interefe fuyo, y deffea ratos de foledad,. 
para gozar mas de aquel bien. En fin por no me canfar, es un prin­
cipio de todos los bienes, un eftar ya las flores en termino, que no 
les falta cafi nada para brotar; y eíto verá muy claro el alma, y en 
ninguna manera por entonces fe podra determinar, á que no eíluvo Dios 
con ella, hada que fe tome a ver con quiebras, y imperfecciones , qué 
entonces todo lo teme, y es bien que tema : aunque almas ay , que les. 
aprovecha mas creer cierto que es Dios> que todos los temores que le, 
puedan poner; porque fi de fuyo es amorofa, y agradecida, mas la ^aze 
tornar a Dios la memoria de la merced que le hizo, que todos los caíli-
gos del infierno, que le reprefentan :. a lo menos a la mia, aunque tan. 
ruyn, efto le acaecía. 

Porque las fenales del buen efpiritu fe irán diziendo mas , comô  
a quien le cueftan muchos trabajos facarlas en limpio ; no las digo aqui:. 
y creo con el favor de Dios, en efto atinaré algo; porque^ dexada la ex­
periencia 3 en que he mucho entendido, sé lo de algunos Letrados, muy 
letrados , y perfonas muy fantas, á quien es razón fe dé crédito, y no; 
anden las almas tan fatigadas, quando llegaren aqui por la bondad del 
Señor, como yo he andado., 

C A P I -
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C A P I T U L O X V 1. 

Trata del tercer grado de Oración, y na declarundo cojas muy f> bidas; y lo 
que puede el alma qut llejra aqui , j los efetos que ha&en eftas mercedes tan 
grandes del Señor: es muy para levantar el efpritu en alabangas de Diosj 
y para gran tonfuelo de quien llegare aqui. 

V Engamós aora a hablar de la tercer agua con que fe riega efta huerta, 
que es agua corriente de rio, ó de fuente; que fe riega muy a me­

nos trabajo, aunque alguno da el encaminar el agua. Quiere Señor aqui 
ayudar al hortelano , de manera que cafi es él el hortelano , y el que lo 
haze todo. Es un fueño de las potencias, que ni del todo fe pierden, ni 
entienden como obran. £1 gufto, y fuavidad y deleytes es mas fin compara* 
cion que lo pafTado, es que da el agua de la gracia a la garganta a efta alma, 
que no pueda ya ir adelante, ni fabe como, ni tornar atrás, quema gozar de • 
grandiíTima gloria. Es como uno qua efta con la candela en la mano, que 
le falta poco para morir muerte que deífea, efta gozando en aquella agonia 
con el mayor deleyte que fe puede dezir: no me parece que es otra cofa , 
fino un morir cafi del todo á todas las cofas del mundo, y eftar gozando de. 
Dios. Yo no sé otros términos como lo dezir, ni como lo declarar, ni en­
tonces fabe e] alma que hazer; porque ni fabe fi hable, ni fi calle, ni fi ria, 
ni fi llore. Es un gloriólo defatino, una celeftial locura, adonde fe depren­
de la verdadera fabiduria; y es deleytofiíTima manera de gozar el alma. Y es 
fcífi, que ha que me dio el Señor en abundancia efta Oración, creo cinco y 
aun feys años, y muchas vezes, y que ni yo la entendia, ni la fupiera dezir; 
y aííi tenia por mi, llegada aqui, muy poco, ó no nada. Bien entendia, 
que no era del todo unión de todas las potencias, y que era mas que la 
paífada, muy claro ; mas yo confieífo , que no podia determinar, y en­
tender como era efta diferencia. Creo, que por la humildad que V. M. ha 
tenido, en quererfe ayudar de una fimpleza tan grande como la mia, me dio 
el Señor oy acabando de comulgar efta Oración, fm poder ir adelante , y 
me pufo eftas comparaciones, y enfeñó la manera de dezirlo, y lo que ha de 
hazer aqui el alma; que cierto yo me efpanté, y lo entendí en un punto. 
Muchas vezes eftava afli como defatinada, y embriagada en efte amor, y ja­
mas avia podido entender coma era. Bien entendia que era Dios, mas no 
^odia entender como obrava aqui; porque en hecho de verdad eftan cafi del 
todo unidas las potencias, mas notan engolfadas, que no obren: guftado 
he en eftremo de averio aora entendido, Bendito fea el Señor, que aífi me ha 
regalado. 

1 á Solo 
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Solo tienen habilidad las potencias para ocuparfe todas en Dios; no parece 
fe ofa bullir ninguna, ni la podemos hazer menear, fi con mucho eftudio no 
quiíieffemos divertirnos , y aun no me parece que del todo fe podria 
entonces hazer. Hablanfe aqui muchas palabras en alabanza de Dios, fin con­
cierto, fi el mifmo Señor no las concierta; a lo menos el entendimiento 
no vale aqui nada: querría dar vozes en alabancas el alma, y eíta que no ĉ -
be en f i , un defaíToíTiego fabrofo. Ya, ya fe abren las flores , ya comien­
zan á dar olor. Aqui querría el alma, que todos la vieífen, y entendieffenfu 
gloria, para alabanzas de Dios, y que ayudaífen a ello, y darles parte de fu 
gozo, porque no puede tanto gozar. Pareceme, que es como la que dize 
el Evangelio, que quería llamar, ó Uamava a fus vezinas. Eíto me parece, 
devia fentir el admirable efpiritu del real Propheta David, quando tania y 
cantava con la harpa, en alabanzas de Dios. Deíte gloriofo Rey foy yo muy 
devota, y querría todos lo fueífen, en efpecial los que fomos pecadores, 

O valame Dios! qual eftá un alma quando eíta aífi, toda ella querría fuef-
fe lenguas para alabar al Señor, dize mil defatinos fantos,- atinando fiempre 
a contentar a quien la tiene affi. Yo sé perfona, que con no fer Poeta, le 
acaecía hazer de preíto Coplas muy fentidas, declarando fu pena bien; no he­
chas de fu entendimiento, fino que para gozar mas la gloria, que tan fa-
brofa pena le daya, fe quexava de ella á fu Dios. Todo fu cuerpo y alma 
querría fe defpeda^aífe para moftrar el gozo, que con eíta pena fíente. Que 
fe le pondrá entonces delante de tormentos, que no le fueífe fabrofo paífarlos 
por fu Señor ? Vee claro, que no hazian cafi nada los Martyres de fu parte 
en paffar tormentos; porque conoce bien el alma, viene de otra parte la 
fortaleza. Mas que fentirá de tornar á tener fefo para vivir en el mundo, y 
aver de tornar á los cuydados, y cumplimientos del? Pues no me parece 
he encarecido cofa que no quede baxa en eíte modo de gozo, que el Se­
ñor quiere en eíte deítierro que goze un alma. Bendito feays por íiempre. 
Señor, alábenos todas las cofas para íiempre. Quered aora, Rey mío, fupli-
cooslo yo, que pues quando eíto eferivo , no eítoy fuera deíta fanta lo­
cura celeftial por vueítra bondad y mifericordia (que tan fin merecimientos 
míos me hazeis eíta merced (que lo eítén todos los que yo tratare locos de 
vueítro amor, ó permitáis que no trate yo con nadie, ó ordenad, Señor, 
como no tenga yo cuenta en cofa del mundo, ó me facad del. No puede ya, 
Dios mío, eíta vueítra íierva fufrir tantos trabajos , como de verfe fin vos 
le vienen; que fi ha de vivir, no quiere defeanfo en eíta vida, ni fe- le deys 
vos. Querría"ya eíta alma verfe libre; el comerla mata, el dormir la con-
goxa: vee que fe le paífa el tiempo de la vida, paífar en regalo, y que 
nada ya le puede regalar fuera de vos ; que parece vive contra natura, pues 
ya no querría vivir en fi, fino en vos. O verdadero Señor, y gloria mía ! 
que delgada y pefadiflima cruz tenéis aparejada a los que llegan a eíte cita­

do: 
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do: delgada, porque es fuave : pefada, porque vienen vezes que no ay íu-
frimiento que la fufra: y no fe querría jamas ver libre della, fino fueffe para 
verfe ya con vos. Quaado fe acuerda que no os ha férvido en nada , y que 
viviendo os puede fervir, querría carga muy mas pefada, y nunca hafta la 
fin del mundo morirfe. No tiene en nada fu defcanfo, a trueque de hazeros 
un pequeño fervicio; no fabe que deííee, mas bien entiende, que no deífea otra 
cofa fino á vos. 

O hijo mió ( que es tan humilde, que afii fe quiere nombrar a quien 
va efto dirigido 3 y me lo mandó efcrivir) fean folo para V. M. las cofas en 
que viere falgo de términos; porque no ay razón que baile á no me facar de 
ella, quando me faca el Señor de mi. Ni creo foy yo la que hablo, defde 
eíta mañana que comulgué; parece que fueño lo que veo, y no querría ver fino 
enfermos defte mal que eftoy yo aora. Suplico á V. M. feamos tpdos locos , 
por amor de quien por nofotros fe lo llamaron. Pues dize V. M. que me 
quiere, en difponerfe para que Dios le haga efta merced, quiero que me lo 
mueítre; porque veo muy pocos, que no los vea con fefo demaíiado, para lo 
que les cumple. Ya puede fer que tenga yo mas que todos ; no me lo con-
fienta V. M. Padre mió, pues también lo es como hijo, pues es mi Confeífor, 
y a quien he fiado mi alma, defengañeme con verdad 5 que fe ufan muy poco 
eftas verdades. 

Efte concierto querría hizieífemos los cinco que al prefente nos ama­
mos en Chrifto, que como otros en eftos tiempos fe juntavan en fecreto pa­
ra contra fu Mageftad, y para ordenar maldades y heregías, procuraííemos 
juntarnos alguna vez para defengañar unos a otros , y dezir en lo que 
podríamos enmendarnos, y contentar mas á Dios: que no ay quien tam­
bién fe conozca á fi, como conocen los que nos miran, fi es con amor, 
y cuydado de aprovecharnos. Digo en fecreto, porque no fe ufa ya efte 
lenguage; hafta ios predicadores van ordenando0 fus fermones para no def-
contentar; buena intención tendrán , y la obra lo fera, mas affi fe enmien­
dan pocos. Mas como no fon muchos los que por los fermones dexan los 
vicios públicos? Sabe que me parece, Porque tienen mucho fefo los que lo 
predican. No eftán fin él con el gran fuego del amor de Dios, como lo 
eftavan los Apollóles; y aííi calienta poco efta llama: no digo yo fea tan­
ta como ellos tenían, mas querría que fueífe mas de lo que veo. Sabe V. 
M. en que deve de ir mucho ? en tener ya aborrecida la vida, y en poca eíli-
ma la honra, que no fe íes dava mas, a trueco de dezir una verdad, y 
fuílentarla para gloria de Dios, perderlo todo, que ganarlo todo. Que 
quien de veras lo tiene todo arrifeado por Dios, igualmente lleva lo uno. que 
lo otro : no digo yo, que foy eíta, mas quémalo fer. O gran libertad, 
tener por cautiverio aver de vivir y tratar conforme á las leyes del mundo! 
que como efta fe alcance del Señor; no ay efclavo que no lo arrifque todo por 

í 3 relea-
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refcatarfe, y tomar a fu tierra. Y pues efte es el verdadero camino, no ay que 
parar en el; que nunca acabaremos de ganar tan gran theíbro, hafta que fe nos 
acabe la vida: el Señor nos de para eíto fu favor. p.ompa V. M. efto que he 
dicho, fi le pareciere, y tómelo por xarta para fi; y perdóneme, que he 
eftado muy atrevida. 

C A P I T U L O X V I L 

Frqfigu? en la mifma materia de declarar ejie tercer grado de Oración: acaba 
de declarar los efetos que ha&e: di&e el impedimento que aqui ha&ela ima­
ginación , j memoria. 

RAzonablemente efta dicho deíle modo de Oración, y lo que ha de ha-
zer el alma; ó por mejor dezir, haze Dios en ella, que es el que to­

ma ya el oficio del hortelano, y quiere que ella huelgue: foio confíente la 
voluntad en aquellas mercedes que goza, y fe ha de ofrecer a todo lo 
que en ella quifiere hazer la verdadera Sabiduría; porque es menefter ani­
mo cierto. Porque es tanto el gozo, que parece algunas vezes no queda un 
punto para acabar el anima de falir deíle cuerpo; y que venturofa muerte 
feria! Aqui me parece, viene bien, como á V. M. fe dixo, dexarfe del to­
do en los braqos de Dios: fi quiere llevarle al Cielo, vaya; íi al Infierno, no 
tiene pena, como vaya con fu bien: fi acabar del todo la vida, eífo quiere, 
fi que viva mil años, también: haga fu Mageftad como de cofa propia, ya 
no es fuya el alma de fi mefma ; dada efta del todo al Señor, defcuyde-
fe del todo. Digo que en tan alta Oración como efta ( que quando la da 
Dios al alma, puede hazer todo efto, y mucho mas, que eftos fon fus efetos) 
entiende que lo haze fin ni%un canfancio del entendimiento, folo me pare-
rece efta como efpantado de ver como el Señor haze tan buen hortelano , 
y no quiere que tome el trabajo ninguno, .fino que fe deleyte en comenqar 
á oler las flores. Que en una llegada deftas, por poco que dure, como es el 
tal hortelano, en fin Criador del agua, dada fin medida; y lo que la pobre 
del alma con trabajo, por ventura de veinte años de canfar el eritendimiento, 
no ha podido acaudalar, hazelo efte Hortelano celeftial en un punto , y 
crece la fruta, y madúrala, de manera que fe puede fuftentar de fu huerto , 
queriéndolo el Señor. Mas no le da licencia que reparta la fruta, hafta que 
el efte tan fuerte, con lo que ha comido de ella, que no fe le vaya en guf-
taduras; y quedándole nada de provecho, ni pagandofela á quien la diere, 
fino que los mantenga, y dé de comer á fu cofta; y quedarfe ha por ventura 
muerto de hambre. Efto bien entendido va para tales entendimientos, y fabran-
lo aplicar mejor que yo lo fabré dezir, y canfome. 

En 
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En fin es, que las virtudes quedan aora mas fuertes , que en la Oración 
de quietud paífada, porque fe vee otra el alma, y no fabe como comien­
za a obrar grandes cofas, con el olor que dan de fi las flores: que quiere 
el Señor que fe abran para que ella crea que tiene virtudes, aunque vee muy 
bien que no las podia ella, ni ha podido ganar en muchos años, y que en aque­
llo poquito el celeftial Hortelano fe las dio. Aqui es muy mayor la humildad, 
y mas profunda, que al alma queda, que en lo paíTado;porque vee mas claro, 
que poco ni mucho hizo, fino confentir que le hizieffe el Señor merced , y 
abracarlas la voluntad. 

Pareceme efte modo de Oración, unión muy conocida de toda el alma con 
Dios, fino que parece quiere fu Mageftad dar licencia á las potencias, para que 
entiendan, y gozen de lo mucho que obra alli. Acaece algunas y muy muchas 
vezes eftando unida la voluntad; para que vea V. M. puede fer efto, y lo en­
tienda quando lo tuviere; a lo menos á mi traxome tonta, y por effo lo digo 
aqui. Conocefe,-y entiendefe, que efta la voluntad atada, y gozando: digo que 
fe conoce, que efta en mucha quietud fola la voluntad; y eftan por otra parte 
el entendimiento y memoria tan libre, que pueden tratar en negocios, y enten­
der en obras de caridad. Efto aunque parece todo uno, es diferente en parte 
de la Oración de quietud que dixe r porque alli eftá el alma , que no fe querría 
bullir, ni menear, gozando en aquel ocio fanto de Maria; en efta Oración 
puede también fer Martha. Affi que efta caíi obrando juntamente en vida adi-
va, y contemplativa ; y puede entender en obras de candad, y negocios que 
convengan a fu eftado, y leer; aunque no del todo eftan feñores de fi los ta­
les , y entienden bien, que efta la mejor parte del alma en otro cabo. Es, co­
mo fi eftuvieífemos hablando con uno, y por otra parte nos hablaífe otra per-
fona: que ni bien eftaremos en lo uno,. ni bien en lo otro. Es cofa que fe 
fíente muy claro, y da mucha fatisfacion y contento, quando fe tiene ; y es 
muy gran aparejo, para que en teniendo tiempo de foledad, ó defocupacion 
de negocios, venga el alma a muy foífegada quietud. Es un andar como una 
perfona que efta en fi fatisfecha, que no tiene neceífidad de comer, fino que 
fíente el eftomago contento, de manera que no á todo manjar arroftraria, mas 
no tan harta, que fi los vee buenos, dexe de comer de buena gana. Affi no 
íe fatisfaze, ni querría entonces conteiito del mundo; porque en fí tiene el que 
te fatisfaze, mas mayores contentos de Dios, deífeos de fatisfazer fu deífeo, de go­
zar mas de eftar .con él, efto es Id que quiere. * 

Ay otra manera de unión, que aun no es entera unión, mas es mas que 
la que acabo de dezir; y no tanto , como la que fe ha dicho defta tercera agua. 
Guftara V. M. mucho ( de que el Señor fe las dé todas, fí no las tiene ya) de 
hallarlo efcrito, y entender lo que es r porque una merced es dar el Señor la 
merced; y otra es, entender que merced es, y que gracia; y otra es, faber de-
zirla , y dar á entender como es. Y aunque no parece , es meneftermas de 

* ' iat 
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la primera, para no andar el alma confufa, y medrofa, y ir con mas animo 
por el camino del Señor , llevando debaxo de los pies todas las cofas 
del mundo; es gran provecho entenderlo , y merced; porque cada una 
es razón alabe mucho al Señor , quien la tiene, y quien no, porque la dio 
fu Mugeftad á alguno de los que viven, paraque nos aprovechaífe a nofotros. 
Aora pues acaece muchas vezes efta manera de unión, que quiero dezir (en 
efpecial a mi, que me haze Dios efta merced de efta fuerte muy muchas ) 
que coge Dios la voluntad, y aun el entendimiento, a mi parecer, porque 
no difcurre, fino efta ocupado gozando de Dios, como quien efta mirando, 
y vee tanto, que no fabe azia donde mirar, uno por otro fe le pierde de 
vifta, que no dará feñas de cofa. 

La memoria queda libre, junto con la imaginación deve fer; y ella como 
fe vee fola, es para alabar a Dios la guerra que da, y como procura defaífo-
ífegarlo todo; á mi canfada me tiene, y aborrecida la tengo, y muchas ve­
zes fuplico al Señor, fi tanto me ha de eftorvar, me la quite en eftos tiem­
pos. Algunas vezes le digo: Quando mi Dios ha de eftar ya toda junta mi 
alma en vueftra alabanza, y no hecha pedaqos 9 fin poder valerfe a fi ? Aquí 
veo el mal, que nos causó el pecado, pues aífi nos fugetó a no hazer lo 
que queremos, de eftar fiempre ocupados en Dios. Digo que me acaece á 
vezes, y oy ha fido la una, y affi lo tengo bien en la memoria; que veo 
deshazerfe mi alma; por verfe junta adonde efta la mayor parte: y fer impo-
flible fino que le da tal guerra la memoria, y imaginación, que no la dexan 
valer. Y como faltan las otras potencias , no valen, aun para hazer mal, 
nada. Harto hazen en defaíToftegar; digo para hazer mal, porque no tie­
nen fuerqa, ni paran en un fer; como el entendimiento no la ayuda po­
co , ni mucho; a lo que le reprefenta, no para en nada, fino de uno en otro, 
que no parece fino deftas maripofitas de las noches, importunas y defaíToífega-
das, aífi anda de un cabo á otro. En eftremo, me parece le viene al propio 
efta comparación; porque aunque no tiene fuerza para hazer ningún mal, im­
portuna á los que la veen. Para efto no sé que remedio aya, que hafta aora no 
me le ha dado Dios a entender, que de buena gana le tomaría para mi, que 
me atormenta, como digo, muchas vezes, Repreíentafc aqui nueftra miferia, 
y muy claro el gran poder de Dios, pues efta que queda fuelta, tanto nos daña, 
y nos canfa, y las otras que eílan con fu Mageftad, el deícanfo que nos dan. 

El poftrer remedio que he hallado, al cabo de averme fatigado hartos años, 
es lo que dixe en la Oración de quietud; que no fe haga cafo de ella, mas 
que de un loco, fino dexarla con fu tema, que folo Dios fe la puede quitar, 
y en fin aqui por efclava queda. Hemoslo de fufrir con paciencia, como hi­
zo Jacob a Lia; porque harta merced nos haze el Señor que gozemos de 
Rachel. Digo que queda efclava, porque en fin no puede, por mucho que 
haga, traer a fi las otras potencias; antes ellas fin ningún trabajo la hazen 

v 0 mu-
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muchas vezes venir a íi. Algunas es Dios férvido de aver laílima de verla 
tan perdida, y defaíToffegada, con deíTeo de eftar con las otras; y confíentela 
fu Mageftad fe queme en aquel fuego de aquella vela divina: donde las otras 
eftan ya hechas polvo, caíi perdido fu fer natural3 cafieftandofobrenaturalmen-
te gozando de tan grandes bienes. 

En todas eílas maneras que de eíla poílrer agua de fuente he dicho, es 
tan grande la gloria, y defcanfo del alma, que muy conocidamente participa 
el cuerpo de aquel gozo y deleyte, y efto muy conocidamente ; y quedan 
tan crecidas las virtudes, como he dicho. Parece ha querido el Señor decla­
rar eítos eftados, en que fe ve el alma, á mi parecer, lo mas que acá fe pue­
de dar á entender. Trátelo V. M. con perfona efpiritual, que aya llegado aqui, 
y tenga letras^ fi le dixere, que efta bien, crea que fe lo ha dicho Dios, y 
téngalo en mucho á fu Mageftad,* porque como he dicho, andando el tiempo 
fe holgara mucho de entenderlo que es, mientras no le diere la gracia (aunque 
fe la dé de gozarlo ) para entenderlo: como le aya dado fu Mageftad la primera, 
con fu entendimiento y letras lo entenderá por aqui: fea alabado por todos los 
figlos de los ligios, Amen. 

C A P I T U L O X V í I L 

En que trata del quarto grado de Oración: comienga a declarar por excelen­
te manera la gran dignidad en que el Señor pone al alma que efia en ejie 
ejlado : es para animar tnucho a los que tratan Oración, para que fi 
esfuercen de llegar a tan alto ejlado, pues fe puede alcangar en la tier­
ra ; aunque no por merecerlo, fino por la bondad del Señor : leafe con 
advertencia 

T p L Señor me enfene palabras como fe puede dezir algo de la quarta agua. 
Bien es menefter fu favor, aun mas que para la paífada; porque en 

ella aun fíente el alma, no efta muerta del todo; que aííi lo podemos dezir, 
pues lo efta al mundo. Mas , como dixe , tiene fentido para entender que 
efta en él, y fentir fu foledad, y aprovechafe, ne lo efterior, para dar a enten­
der lo que fíente , fi quiera por fefias. En toda la Oración, y modo della 
que queda dicho , alguna cofa trabaja el hortelano, aunque en eftas pof-
treras va el trabajo acompañado de tanta gloria y confuelo del alma, que 
jamas querria falir del; y affi no fe fíente por trabajo, fino por gloria. Acá 
no ay fentir, fino gozar, fin entender lo que fe goza ; entiendefe que fe 

. goza un bien , adonde junto fe encierran todos los bienes , mas no fe 
comprehende efte bien. Ocupanfe todos los fentidos en efte goqo , de mane-

Frimera Parte, K raque 
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ra que no queda ninguno defocupado para poder entender en otra cofa ih-
terior , ni exteriormente. Antes davafeles licencia j para^ que ( como digo ) 
hizieíTen algunas mueílras del gran gozo que Tienten; acá el alma goza mas fin 
compariacon ,y puedefe dar a entender muy menos; porque no queda poder en el 
cuerpo, ni el alma le tiene para poder comunicar aquel gozo: en aquel tiempo to­
do le feria gran embarazo, y tormento, y eílorvo de fu defcanfo. Y digo, que 
fi es unión de todas las potencias , que aunque quiera , eílando en ella , di­
go no puede ; y íi puede 9 ya nos es unión. El como es efta, que lla­
man unión , y lo que es yo no lo sé dar h. entender ; en la Myftica Theo-
iogia fe declara , que yo los vocablos no fabré nombrarlos. Ni fe enten­
der que es, mente ; ni que diferencia tenga del alma , ó efpiritu tampo­
co , todo me parece una cofa : bien que el alma alguna vez«fale de fi mif-
ma, a manera de un fuego , que efta ardiendo , y hecho llama ; y algu­
nas vezes crece efte fuego con Ímpetu. Efta llama fube muy arriba del 
fuego j mas no por eífo es cofa diferente , fino la mifma llama , que efta 
•en el fuego : efto Yueífas mercedes lo entefideran con fus letras, que yo 
no lo sé mas dezir. 

Lo que yo pretendo declarar, es lo que fíente el alma quando efta en efta 
divina unión. Lo que es unión , ya fe efta entendiendo, que es dos cofas di-
vifas hazerfe una. O Señor mió que bueno foys! bendito feays para fiempre; 
alaben os. Dios mió, todas las cofas, que afli nos amañes, de manera que con 
verdad podamos hablar defta comunicación, que aun en efte deftierro tenéis con 
las almas ; y aun con las que fon buenas es gran largueza , y magnanimidad : 
en fin vueftra, Señor mió, que days como quien foys. O largueza infinita, quan 
magnificas fon vueftras obras ! Efpanta, á quien no tiene tan ocupado el enten­
dimiento en cofas de la tierra, que no tenga ninguno para entender verdades ? 
Pues que hagays á almas, que tanto os han ofendido , mercedes tan foberanas ? 
Cierto a mi me acaba el entendimiento; y quando llego a penfar en efto, no 
puedo ir adelante. Donde ha de ir, que no fea tornar atrás ? Pues daros gracias 
por tan grandes mercedes, no fabe como. Con dezir difparates me remedio algu­
nas vezes. Acaeceme muchas, quando acabo de recibir eftasmercedes, ó me las 
comienza Dios á hazer (que eílando en ellas, ya he dicho, que no ay poder ha-
zernada) dezir; Señor, mira lo que hazeys, no olvideys tan prefto tan 
grandes males míos; ya que para perdonarme los ayays olvidado, para po­
ner taifa en las mercedes, os fuplico, fe os acuerde. No pongays. Criador 
mió, tanpreciofo licor en vafo tan quebrado; pues aveys ya vifto de otras 
vezes, que lo torno a derramar: no pongays theforo femejante adonde aun 
no efta, como ha de eftar, perdida del todo la codicia de confolaciones 
de la vida, que lo gallará mal gaftado. Como days la fiierqa defta ciudad, 
y llaves de la fortaleza de ella a tan cobarde Alcayde, que al primer com­
bate de los enemigos ? los dexa entrar dentro ? No fea tanto el amor. Rey, 

eterno. 
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eterno l que pongays en aventura joyas tan preciofas. Parece, Señor mió» 
fe da ocafion para que fe tengan en poco; pues las poneys en poder de 
cofa tan ruin, tan baxa, tan flaca, y miferable; y de tan poco tomo, que 
ya que trabaje para no las perder con vueftro favor (y no es mcnefter peque-
no, fegun yo foy) no puede dar con ellas á ganar á nadie : enfin muger, 
y no buena, fino ruin. Parece que no folo fe efconden los talentos, fino 
que fe entierran, en ponerlos en tierra tan aftrofa. No foleis vos, Seíior, ha-
zer femejantes grandezas, y mercedes a un alma, fino paraque aproveche 
á muchas. Ya fabeys, Dios mió, que de toda voluntad y coraron os lo 
fuplico, y he fuplicado algunas vezes, y tengo por bien de perder el mayor 
bien que fe poífee en la tierra; porque las hagays vos a quien con efte bien 
mas aproveche, porque crezca vueítra gloria. Eítas y otras cofas me ha acae­
cido dezir muchas vezes; via defpues mi necedad,, y poca humildad; 
porque bien fabe el Señor lo que conviene, y que no avia fiierqas en 
mi alma para fálvarfe, fi fu Mageftad con tantas mercedes no fe las 
pufiera. 

También pretendo dezir las gracias, y efetos, que quedan en el alma; y 
que es lo que puede de fuyo hazer, ó fi es para llegar a tan grande cita­
do. Acaece venir efte levantamiento de efpiritu , ó juntamiento con el 
amor celeftial: que, a mi entender, es diferente la unión del levantamien^ 
to en efta mifma unión. Aquien no lo uviere probado lo poílrero,. pare-
cerle, ha que no y á mi parecer, que con fer todo uno, obra el Señor de 
diferente manera; y en el crecimiento del defafir el alma de las criaturas, 
mas mucho en el buelo del efpiritu: yo he vifto claro fer particular merced, 
aunque, como digo, fea todo uno, ó lo parezca. Mas un fuego pequeño 
también es fuego, como un grande; y ya fe vee la diferencia que ay de lo 
uno á lo otro. En un fuego pequeño, primero que un hierro pequeño fe 
haze afcua , paífa mucho efpacio: mas fi el fuego es grande, aunque fea 
mayor el hierro, en muy poquito pierde del todo fu fer al parecer: afli 
me parece es en eftas dos maneras de mercedes del Señor. Y sé que quien 
uviere llegado á arrobamientos, lo entenderá bien, fi no lo ha probado pa-̂  
recerle ha defatino, y ya puede fer que lo fea: porque querer una, como yo a 
hablar en una cofa tal, y dar á entender algo de lo que parece impofíible aun 
aver palabras con que lo comentar, no es mucho que defatine. 

Mas creo efto del Señor ( que fabe fu Mageftad, que defpues de obe­
decer es mi intención, engolofmar las almas de un bien tan alto) que me 
ha en ello de ayudar: no diré cofa, que no la aya experimentado mucho. 
Y es affi, que quando comencé a efcrivir efta poftrer agua, que me parecía 
impofíible faber tratar cofa, mas que hablar en Griego, que aíli es ello difi-
cultofo; con efto lo dexé, y fuy á comulgar. Bendito fea el Señor, que 
affi favorece a los ignorantes. O virtud ae obedecer, que todo lo puedes! 

K Aclaró 
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Aclaró Dios mi entendimiento, unas vezes con palabras, y otras poniéndo­
me delante, como lo avia de dezir; que (como hizo en la Oración paffada) 
fu Mageítad, parece quiere dezir lo que yo no puedo, ni sé. Efto que diga 
es entera verdad} y affi lo que fuere bueno , es fuya la dodrina; la malo , 
eftá claro, es del piélago de los males, que foy yo. Y affi digo, que íi 
huviere perfonas, que ayan llegado a las cofas 4e Oración, que el Señor ha 
hecho merced a eíta miferable ( que deve aver muchas) y quifiefíen tratar titas 
cofas conmigo, pareciendoles defcaminadas} que ayudara el Señor á fu íierva, 
para que falieíTe con fu verdad adelante. 

Aora hablando deíla agua que viene del Cieto, para con fu abundancia 
hinchir, y hartar todo eíte huerto de agua, fi nunca dexara, quando la huvie-
ra meneíier de darla el Señor, ya fe vee que defcanfo tuviera el hortelano, 
y á no aver invierno, fino fer fiempre el tiempo templado , nunca faltaran 
flores y frutas, ya fe vee que deieyte tuviera, mas mientraŝ  vivimos , es im-
poffible: fiempre ha de aver cuydado, de quando faltare la una agua, pro­
curar la otra. Eíta del Cielo viene muchas vezes, quando mas defcuydado 
eftá el hortelano. Verdad es que á los principios cafi fiempre es defpues de 
larga Oración mental; que de un grado en otro viene el Señor a tomar eíta 
avezita, y ponerla en el nido, para que defcanfe. Como la ha vlíto bolar mu­
cho rato, procurando con el entendimiento y voluntad, y con todas fus fuerqas 
bufcar*á Dios, y contentarle , quiérela dar el premio aun en eíta vida. Y que 
gran premio! que bafta un momento para que dar pagados todos los trabajos 
que en ella puede 'aver. 

Eítando affi el alma bufcando a Dios, fíente con un deieyte grandiffimo 
íuave, cafi desfallecerfe toda, con una manera de defmayo, que le va faltando 
el huelgo, y todas las fuerqas corporales, de manera que fi no es con mucha 
pena, no puede aun menear las manos: los ojos fe le cierran fin quererlos 
cerrar; y fi los tiene abiertos, no vee cafi nada; ni fi lee, acierta á dezir le­
tra , ni cafi atina a conocerla bien: vee que ay letra, mas como el entendimiento 
no ayuda, no fabe leer, aunque quiera : oye, mas no entiende lo que oye. AflTi 
que de los fentidos no fe aprovecha, fino es para no la acabar de dexar a fu 
plazer, y affi antes la dañan. Hablar es por demás, que no atina a formar 
palabra; ni ay fuerza, ya que atinaffe, para poderla pronunciar: porque toda 
la fuerza exterior fe pierde, y fe aumenta en las del alma, para mejor poder 
gozar de fu gloria. El deieyte exterior, que fe fíente, es grande, y muy cono­
cido. Eífo Oración no haze daño, por larga que fea; á lo menos á mi nunca 
me le hizo, ni me acuerdo hazerme el Señor ninguna vez eíta merced por mala 
que eítuvieífe, que fintieífe mal, antes quedava con gran mejoría. Mas que mal 
puede hazer tan gran bien? Es cofa tan conocida las operaciones exterioras * 
que no fe puede dudar que huvo gran ocafion; pues affi quitó todas las fuerzas 
con tanto déleyüe para dexarlas mayores, 

• Ver-
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Verdad es, que a lo principios pafTa en tan breve tiempo ( á lo menos 
a nii aífi me acaecia ) que en eftas feñales exteriores, ni en la falta de los 
fentidos, no fe da tatito a entender, quando paffa con brevedad: mas 
bien fe entiende en la fobra de las mercedes, que ha fido grande la clari­
dad del Sol que ha eftado. alli; pues aífi la ha derretido. Y notefe efto, que 
á mi parecer, por largo que fea el efpacio de eftar el alma en efta fufpenfion 
de todas las potencias, es bien breve; quando eítuvieífe media hora; es muy 
mucho: yo nunca, á mi parecer, eftuve tanto. Verdad es, que fe puede 
mal fentir lo que fe efta, pues no fe fíente: mas digo , que de una vez es 
muy poco efpacio fin tornar alguna potencia en fi. La voluntad es la que 
mantiene la tela, mas las otras dos potencias prefto tornan á importunar ; co­
mo la voluntad efta queda, tórnalas a fufpender, y eítán otro poco, y tornan 
a vivir. En eílo fe pueden paflar algunas horas de Oración, y fe paífan: por­
que comen9adas las dos potencias á emborrachar , y guftar de aquel vino 
divino, con facilidad fe tornan a perder de f i , para eftar muy mas ganadas; 
y acompañan a la voluntad, y fe gozan todas tres. Mas efte eftar perdidas del 
todo, y fin ninguna imaginación en nada ( que á mi entender también fe pier-

• de del todo ) digo que es breve efpacio; aunque notan del todo tornan en fi, 
que no puedan eftar algunas horas como defatinadas, tornando de poco en 
poco á cogerlas Dios configo. 

Aora vengamos a lo interior de lo que el alma aqui fíente; digalo quien 
lo fabe, que no fe puede entender, quanto mas dezir. Eftava yo penfando 
quando quife eferivir efto (acabando de comulgar, y de eftar en efta mifma 
Oración, que eferivo) que hazia el alma en aquel tiempo. Dixome el 
Señor eftas palabras: Deshazefe toda: hija, para ponerfe mas en mi : ya no 
es ella la que vive, fino yo: como no puede comprehender lo que entiende, 
es no entender entendiendo. Quien lo huviere probado , entenderá algo 
defto, porque no fe puede dezir mas claro, por fer tan efeuro lo que alli 
paífa. Solo podré dezir, que fe reprefenta eftar junto con Dios , y queda 
una certidumbre, que en ninguna manera fe puede dexar de creer. Aqui faltan 
todas las potencias, y fe fufpenden de manera , que en ninguna manera 
(como he dicho) fe entiende que obran. Si eftava penfando en un paf-
fo, aífi fe pierde de la memoria, como fi nunca la huviera ávido del : fi 
lee, en lo que lela, no ay acuerdo, ni parar: fi reza, tampoco. Aíli que á 
efta maripofilla importuna de la memoria, aqui fe le queman la alas, ya no 
puede mas bullir. La voluntad deve eftar bien ocupada en amar, mas no 
entiende como ama. El entendimiento fi entiende , no fe entiende como 

. entiende, a lo menos no puede comprehender nada de lo que entiende: á 
mi no me parece, que entiende; porque, como digo, no fe entiende; yo 
no acabo de entender efto. Acaecióme á mi una ignorancia al principio , 
que no fabia que eftava Dios en todas las cofas : y como me parecía eftar 

K 3 tan 
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tan prefente, parecíame impoffible dexar de creer que eílava alli, no podía í 
por parecerme caü claro avia entendido eftar alli fu mñma prefencia. Los 
que no tenían letras, me dezian, que eftava folo por gracia, yo no lo podía 
creer; porque, como digo, parecíame eftar prefente; y afli andava con pena. 
Un gran Letrado de la Orden del gloriofo S. Domingo me quitó deíla duda; 
que me dixo, eftar prefente, y como fe comunicava con nofotros, que me 
confoló harto. Es de notar, y entender, que fiempre efta agua del Cíelo: 
efte grandiíTimo favor del Señor, dexa el alma con grandiílimas ganancias, 
como aora diré. 

C A P I T U L O X I X . 

Propgue en la mijma materia: comienga a declarar los efetos que ha&e en el 
alma efle grado de Oración. Perfuade mucho a que no tornen atrás^ 
aunque defpues dejia merced tornen a caér^ ni deocen la Oración, Di&e 
los daños que vendrán de m ha&er ejlo: es mucho de notar, j de gran con" 
filacion para los flacos , j pecadores, 

OUeda el alme defta Oración , y unión con grandííTima ternura ; de 
manera que fe querría deshazer , no de pena , fmo de unas lagrimas 

gozofas: hallafe bañada dellas , fin fentiiio, ni faber quando, ni como las 
lloró ; mas dale gran deleyte ver aplacado aquel ímpetu del fuego con 
agua, que le haze mas crecer: parece efto algaravia, y paífa aífi. Acaéci-
dome ha algunas vezes, en efte termino de Oración, eftar tan fuera de mi , 
que no fabia fi era fueno, ó fi paífava en verdad la gloría que avia fentido; y 
de verme llena de agua, que fin pena deftilava con tanto ímpetu y prefte-
za, que parece la* echa va de fi aquella nube del Cíelo. Vía que no avía 
fido fueño; efto era á los principios: que paífava con brevedad. Queda el 
anima anímofa, que fi en aquel punto la hizíeífen pedaqos por Dios, le fe-
ría gran* confuelo. Alli fon las promeífas, y determinaciones heroicas, la vi­
veza de los dcífeos, el comencar á aborrecer el mundo, el ver muy claro 
fu vanidad: efto muy mas aprovechada y altamente , que en las Oracio­
nes paífadas; y la humildad mas crecida: porque vee claro, que para aque­
lla excefllva merced y grandiofa, no huvo diligencia fuya, ni fue parte para 
traerla, ni para tenerla: veefe claro indigniífima, porque empieza adonde en­
tra mucho fol, no ay telaraña, efcondida, vee fu miferia. Va tan fuera la 
vana gloría., que no le parece la podría tener: porque ya es por vífta de 
ojos lo poco , ó ninguna cofa que puede; que alli no huvo cafi confen-
timíento , fmo que parece, que aunque no quifo, le cerraron la puerta á to-

dot 
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dos losfentidos, para que mas pudieíTe gozar del Señor: quedafe fola con 
él; que ha de hazer, fino amarle? Ni vee, ni oye , fino fueíTc á fuerqa de 
braqos ; poco ay que le agradecer. Su vida paffada fe le reprefenta def-
pues, y la gran mifericordia de Dios,con grann verdad; y fin aver meneíler 
andar k câ a el entendimiento (que aili vee guifado lo que ha de comer, y 
entender) de fi vee que merece el infierno, y que le caftigan con gloria. Des-
hazefe en alabanzas de Dios; y yo me querria deshazer aora. Bendito feays, 
Señor mió, que afli hazeys de picina tan ílizia, como yo, agua tan clara 
que fea para vueítra mefa: feays alabado, ó regalo de los Angeles s que afli 
quereys levantar un gufano tan vil. Queda algún tiempo eíte aprovecha­
miento en el alma. 

Puede ya ( con entender claro que no es fuya la fruta, ) comenqar a re­
partir della, y no le haze falta á fi. Comienza a dar mueítras de alma, que 
guarda teforos del Cielo; y a tener deífeos de repartirlos con otros, y fupli-
car a Dios, no fea ella fola Ja rica. Comienqa á aprovechar á los próximos, 
cafi fin entenderlo, ni hazer nada de fi: ellos no entienden porque ya las 
flores tienen tan crecido el olor, que les haze deífear llegarfe a ellas. Entien­
den que tienen virtudes, y vcen la fruta que es codiciofa; querrianle ayudar á 
comer. Si efta tierra eíta muy cabada con trabajos, perfecuciones, y mur­
muraciones , y enfermedades, ( que pocos deven de llegar aqui fin efto, ) 
y fi eíta mullida, con ir muy defafida de propio interefíe, el agua fe embe-
ve tanto, que cafi nunca fe feca: mas, fi es tierra, que aun fe eílá en la tier­
ra, y con tantas efpinas, como yo al principio eftava; y aun no quitada 
de las ocaíiones, ni tan agradecida como merece tan gran merced, tornafe 
la tierra á fecar. Y fi el hortelano fe defcuyda, y el Señor, por fola fu bon­
dad , no torna á querer llover , dad por perdida la huerta ; que afli me 
acaeció a mi algunas vezes, que cierto yo me efpanto. Y fi no huviera 
paífado por mi , no lo pudiera creer: efcrivolo para confuelo de almas fla­
cas, como la mia, que nunca defefpecen, ni dexen de confiar en la grandeza 
de Dios : aunque defpues de tan encumbradas, como es llegarlas el Se­
ñor aqui, cayan, no defmayen, fino fe quieren perder del todo: que la­
grimas todo lo ganan, un agua trae otra. Una de las cofas, porque me 
animo, liendo la que foy, a obedecer en efcrivir eíto, y dar cuenta de mi 
ruin vida, y de las mercedes que me ha hecho el Señor, con no fervirle, 
fino ofenderle; ha fido efta, que cierto yo quifiera aqui tener gran autoridad, 
para que fe me creyera efto: al Señor fuplico, fu Mageftad la dé. Digo que 
no defmaye nadie de los que han comentado a tener Oración, con dezir: 
Si torno á fer malo, es peor ir adelante con el excrcicio de ella. Yo lo creo, 
fi fe dexa la Oración, y no fe enmienda del mal; mas fi no la dexa, crea que 
le facara á puerto de luz. Hizome en efto gran batería el demonio; y pafsé 
.tanto en parecerme poca humildad tenerla, fiendo tan ruin, que, como 

ya 



8o L A - V I D A D E L A 

ya he dicho, la dexé año y medio: al menos un ano, que del medio no me 
acuerdo bien. Y no fuera mas, ni fue que meterme yo mifma , fin aver 
menefter demonios, que me hizieOTen ir al infierno. O valame Dios, que 
ceguedad tan grande ! Y que bien acierta el demonio, para fu propofito en 
cargar aqui la mano. Sabe el traidor, que alma, que tenga con perfeverancia 
Oración, la tiene perdida, y que todas las caídas, que la haze dar, la ayudan, 
por la bondad de Dios, a dar defpues mayor falto, en lo que es fu fervicio; 
algo le va en ello. 

O JESÚS mió , íjue es ver un alma que ha llegado aqui, caída en un pe­
cado ! Quando vos, por vueítra mifericordía, la tornáis á dar la mano, y le­
vantáis ; como conoce la multitud de vueílras grandezas, y mifericordias, 
y fu miferia? Aqui es el deshazerfe de veras, y conocer vueílras grandezas, 
aqui el no ofar alqar ios ojos; aqui es el levantarlos para conocer h) que 
os deve; aqui fe haze devota de la Reyna del Cielo, para que os aplaque : 
aqui invoca los Santos que caíeron defpues de averíos vos llamado, paraque 
le ayuden: aqui es el parecer, que todo le viene ancho lo que le days , por­
que vee no merece la tierra que pifa: el acudir a los Sacramentos: la Fe vi­
va, que aqui le queda de ver la virtud que Dios en ellos pufo : el alabaros, 
porque dexaftes tal medicina, y ungüento para nueflras llagas, que no las 
fobrefanan, fino que del todo las quitan. Efpantafe defto; y quien. Señor 
de mi alma, no fe ha de efpantar de mifericordía tan grande, y merced 
tan crecida, a traición tan fea, y abominable? que no sé como no fe me 
parte el coraron, quando efto efcrivo, porque foy ruin. Con eftas lagrimillas 
que aqui lloro, dadas de vos ( agua de tan mal pozo, en lo que es de mi 
parte) parece que os hago pago de tantas traiciones] fiempre haziendo males, 
y procurando os deshazer las mercedes que vos me aveis hecho. Ponedlas 
vos, Señor mió, valor; aclarad agua tan turbia , íi quiera , porque no dé' a 
alguno tentación, en echar juyzios, como me le ha dado a mi: penfando, 
porque, Señor, dexays unas perfonas muy fantas, que fiempre os han férvido 
y trabajado, criadas en Religión, y fiendolo, y no como yo, que no te­
nia mas del nombre , y ver claro que no las hazeis las mercedes que a mi. 
Bien veo yo, Bien mió, que les guardáis vos el premio para darfele junto ; 
y que mi flaqueza ha menefter efto, y ellos como fuertes, os firven fin ello , 
y los tratáis como á gente esforcada, y no intereífal. Mas con todo fabeis 
vos, mi Señor, que clamava muchas vezes delante de vos difculpando a 
las perfonas que me murmuravan, porque me parecia les fobrava razón, 
Efto era ya, Señor, defpues que me teniades por vueítra bondad * para que 
tanto no os ofendieífe; y yo eftava ya defviandome de todo lo que 
me parecia os podia enojar : que en haziendo yo eílo , comencaftes , 
Señor 3 a abrir vueftros Moros ' para vueftra íierva. No parece efperava-
des otra cofa , fino que huvieífe voluntad, y aparejo en mi para recebirlos. 

fegun 
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fegun coñ brevedad comenqaíles á no folo darlos, fino a querer entendie-
ITen me los davades. 

Efto entendido, comentó a tenerfe buena opinión de ía que todos aun 
no tenían bien entendido quan mala era, aunque mucho fe trasluzia. Co­
mentó la murmuración y perfecucion de golpe, y a mi parecer con mucha 
caufa; y afli no tomava con nadie enemiftad, fino fuplicavaos a vos, mira-
ÍTedes la razón que tenían. Dezian, que me quería hazer fanta; y que inven-
tava novedades , no aviendo llegado entonces con gran parte, aun a cum­
plir toda mi Regla, ni á las muy buenas y fantas Monjas que en cafa avia; 
ni creo llegaré, fi Dios por fu bondad no lo haze todo de fu parte; fino 
antes lo era yo, para quitar lo bueno , y poner coítumbres que no lo eran, 
á lo menos hazia lo que podía para ponerlas, y en el mal podia mucho : affi 
que fin culpa fuya me culpavan. No digo eran folo Monjas , fino otras per-
fonas, dcfcubrianme verdades , porque lo permitiades vos. 

Una vez rezando las Horas, como yo algunas tenia eíta tentación, llegué 
al verfo que dize, Jujim es Domine, y tus juyzios : comencé a penfar , quan 
gran verdad era. Que en efto no tenia el demonio fuerqas jamas para tentar­
me; de manera que yo düdaífe teneys vos, mi Señor, todos los bienes, ni 
en ninguna cofa de la Fe ; antes me parecía, mientras mas fin camino natu­
ral ivan, mas firme la tenia, y me dava devoción grande en fer todo pode-
rofo, quedavan conclufas en mi todas las grandezas que hizierades vos: y en 
efto, como digo , jamas tenía duda. Pues penfandb como con jufticia per­
mitiades a muchas que avia (como tengo dicho) muy vueftras fiervas, y que 
no tenían los regalos, y mercedes que me haziades á mi , fiendo la que era : 
rerpondiftefme, Señor: Sírveme tu ámi , y no te metas en eflb. Fue la prime-
ra palabra , que entendí hablarme vos; y affi me efpantó mucho , porque def-
pues declararé efta manera de entender, con otras cofas. No lo digo aquí, 
que es falir de propofito, y creo harto he falido del, cafi no sé lo que me 
he dicho; No puede fer menos , que ha Y. M. de fufrir eftos intervalos; 
porque quando veo, lo que Dios me ha fufrido , y me veo en efte eftado, 
no es mucho pierda el tino de lo que digo, y he de dezir»* 

Plega al Señor, que fiemprc fean efibs mis defatinos, y que no permita 
ya fu Mageftad, tenga yo poder para fer contra él un punto, antes en efte 
que eftoy me confuma. Bafta ya para ver fus grandes miferícordías, no una , 
fino muchas vezes que ha perdonado tanta ingratitud. A San Pedro una vez 
que lo fue, a mi muchas; que con razón me tentava el demonio, no preten-
díeífe amiftad eftrecha, con quien tratava enemiftad tan publica. Que cegue­
dad tan grandealai mia ! adonde penfava, Señor mío, hallar remedio, fino en 
vos ? Que diíparate, huyr de la luz, para andar fiempre tropezando ! Que 
humildad tan fobervia invenwva en mi el demonio, apartarme de eftar a-
irimada a la colima, y báculo que me ha ck fuftentar 3 para no dar ían 

Primera Parte. L gran 



§a L A V I D A D E h A 

gran ca'ida ! Aora me fantigo , y no me parece que he paíTado peligro tan pe-
ligrofo ; como efta invención que el demonio me enfeñava por vía de hu­
mildad. Poniame en el penfamíento , que como cofa tan ruin, y aviendo 
recibido tantas mercedes , avia de llegarme a la Oración ? Que me baftava 
rezar lo que devia, como todas : mas que aun pues eíto no hazia bien , 
como quería hazer mas ? Que era poco acatamiento, y tener en poco las 
mercedes de Dios. Bien era penfar y entender efto; mas ponerlo por o-
bra, fue el grandiffimo mal. Bendito feays vos , Señor, que aífi me re-
mediaftes. Principio dé la tentación que hazia á Judas, me parece efta,* fi­
no que no oífava el traidor tan al defcubierto : mas él viniera de poco en 
poco á dar conmigo, adonde dio con él. Miren efto, por amor de Dios, 
todos los que tratan Oración. Sepan que el tiempo que eftuve fin ella, era 
mucho mas perdida mi vida. Mire fe que buen remedio me dava el demo­
nio, y que donofa humildad; un defaííoffiego en mi grande. Mas como avia 
de íbíTegar mí .anima ? Apartavafe la cuitada de fu foffiego ; tenia prefentes 
las mercedes y favores; vía los contentos de acá fer afeo : como pudo paífar, 
me efpanto; era con efperanqa, que nunca yo penfava ( á lo que aora me 
acuerdo , porque deve aver efto mas de veinte y un años ) dexava de eílar de­
terminada de tornar á la Oración , mas efperava a eftar muy limpia de peca­
dos. O que mal encaminada iva en efta efperanqa ! Hafta el dia del Juyzío 
me la librava el demonio, para de allí llevarme al Infierno. Pues teniendo O-
racion y lección ( que era ver verdades, y el ruin camino que llevava) é im­
portunando al Señor con lagrimas muchas vezes, era tan ruin, que no me po­
día valer. Apartada de eífo, puefta en paflatíempos, con muchas ocaíiones t 
y pocas ayudas, ( y oflaré dezir ninguna, fino para ayudarme á caer) que et 
perava, fino lo dicho ? Creo tiene mucho delante de Dios un Frayle de S Do­
mingo , gran Letrado, que el me defpertó defte fuefio. El me hizo (coma 
creo he dicho) comulgar de quinze a quínze días: y del mal no tanto, co­
mencé á tornar en mi , aunque no dexava de hazer ofenfas al Señor: mas co­
mo no avía perdido el camino, aunque poco a poco, caiendo, y levantan­
do , iva por el ; y el que no dexa de andar, é ir adelante. aunque tarde 
llega. No me parece es otra cofa perder el camino, fino dexar la Oración : 
Dios nos libre, por quien él es. 

Queda de aqui entendido ( y notefe mucho, por amor del Señor) que 
aunque un alma llegue a hazerla Dios tan grapdes mercedes en la Oración , 
que no fe fie de fi , pues puede caer, ni fe ponga en ocafiones en ninguna ma­
nera Mirefe mucho, que va mucho , que el engaño que aqui puede hazer 
el demonio defpues, aunque la merced fea cierta de Dios, ŝ aprovecharfe el 
traidor de la mifma merced en lo que puede, y á perfonas no crecidas en las 
virtudes, ni mortificadas, ui defafidas, porque aquí no quedan fortalecidas, tan­
to que bafte, como adelante diré , para ponerfe en las ocaíiones y peli­
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gros, por grandes deflfeos, y determinaciones que tengan. Es excelente do-
trina efta, y no mia, fino enfenada de Dios; y aífi querría , que perfonas 
ignorantes, como yo s la fupieffen; porque aunque eñe ün alma en eñe ef-
tado, no ha de fiar de íi para falir a combatir , porque hará harto en defen-
derfe. Aqui fon meneíler armas para defenderfe de los demonios , y aun no 
tiene fuerqa para pelear contra ellos , y traerlos debaxo de los pies 3 como 
hazen los que eítan en el eftado que diré defpues. Efte es en el engaño con 
que coge el demonio, que como fe vee un alma tan llegada á Dios, y vee la 
diferencia que ay del bien del Cielo al de la tierra, y el amor que la mueítra 
el Señor, defte amor nace confianza, y feguridad de no caer de lo que go­
za. Parecele , que vee claro el premio, que no es poííible ya en cofa s que 
aun para la vida es tan deleytofa y fuave, dexarla por cofa tan baxa, y fuzia, 
como es el deleyte. Y con efta confianza quítale el demonio la poca que ha 
de tener de fi; y como digo , ponefe en los peligros, y comienza con buen 
zelo a dar de la fruta fin taifa , creíendo que ya no ay que temer de í i Y 
eíto no va con fobervia, que bien entiende el alma , que no puede de fi nada ; 
fino de mucha confianza de Dios, fin difcrecion, porque no mira que aun 
tiene pelo malo- Puede falir del nido, y facala Dios , mas aun no efta para 
volar , porque las virtudes aun no eftan fuertes, ni tiene experiencia para co­
nocer los peligros, ni fabe el daño que haze en confiar de fi. 

Efto fue lo que a mi me deftruyó; y para efto, y para todo ay gran ne-
cefíidad de maeftro, y trato con perfonas efpirituales. Bien creo , que alma 
que llega Dios á efte eftado, fi muy del todo no dexa á fu Mageftad, que 
no la dexara de favorecer, ni la dexara perder; mas quando , como he dicho« 
caiere, mire, mire por amor del Señor, no la engañe, en que dexela Ora­
ción , como hazia á mi , con humildad faifa, como ya lo he dicho, y mu~ 
chas vezes lo quena dezir- Fie de la bondad de Dios , que es mayor que 
todos los males que podemos hazer, y no fe acuerda de nueftra ingratitud « 
quando nofotros , conociéndonos, queremos tornar á fu amiftad ; ni de las mer. 
cedes que nos lia hecho , para caftigarnos'por ellas, antes ayudan ií perdonar­
nos mas prefto, como a gente que ya era de fu cafa, y ha comido, como 
dizen, fu pan. Acuerdenfe de fus palabras, y miren lo que ha hecho con­
migo ; que primero me cansé de ofenderle que fu Mageftad dexó de per­
donarme. Nunca fe canfa de dar s ni fe pueden agotar fus mifericordias;; 
no nos canfemos nofotros de recibir. Sea bendito, para £empre\, Amen * j 
alábenle todas las cofas. 
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C A P I T U L O X X. 

En que trata ía diferencia que ay de unión a arrobamiento : declara que 
cofa es arrobamiento ; y dize algo del bien que tiene el alma, que el Óenor 
por fu bondad ¡lega d el: dize los efetos que baze* 

QUerria faber declarar, con el favor de Dios, la diferencia que ay.de 
unión á arrobamiento, ó elevamiento , ó buelo que llaman de efpiri-

tu , ó arrebatamiento, que todo es uno. Digo, que eftos diferentes nombres 
todo es una cofa : y también fe llama extafis. * Es grande la ventaja, que 
haze á la unión, los efetos muy mayores haze, y otras hartas operaciones; 
porque la unión parece principio, y medio, y fin; y lo es en lo interior; 
mas afli como eftotros fines fon en mas alto grado, hazen los efetos interior 
y exteriormente. Declárelo el Señor , como ha hecho lo demás; que cier­
to, fi fu Mageftad no me huviera dado á entender, por que modos y mane­
ras fe puede algo dezir, yo no fupiera. 

Coníideremos aora, que efta agua poftrera, que hemos dicho, es tan 
copiofa, que fi nos es por no lo confentir la cierra, podemos creer que fe 
efta con nofotros efta nube de la gran Mageftad acá en efta tierra. Mas quan-
do efte gran bien le agradecemos, acudiendo con obras , fegun nueftras fuer­
zas , coge el Seáor el alma, digamos aora, á manera que las nubes cogen los 
vapores de la tierra, y levántala toda della; helo oydo aífi efto , de que co­
sen las nubes los vapores , ó el Sol, y fube la nube al Cielo , y llévala con­
figo , y comienqala á moftrar cofas del Reyno , que le tiene aparejado. No 
sé fi la comparación quadra , mas en hecho de verdad ella paífa afli. En 
eftos arrobamientos parece no anima el alma en el cuerpo; y aífi fe líente muy 
fentido faltar del el calor natural : vafe enfriando , aunque con gradiflima 
fuavidad y deleyte. 

Aqui 

* Dizet que el arrobamiento haze ventaja a la unión , que es dezir, que el alma goza de JDios, 
mas en el arrobamiento, que fe apodera della Dios mas, que en la unión. T veefe fer ajfi* 
porque en el arrobamiento fe pierde el ufo de las potencias exteriores y interiores, T en dezir, que 
la unión es principio ^ y medio, y fin, quiere dezir , que la pura unión cajiftempre es por una mifma 
tncmera : mas en el arrobamiento ay grados, en que unos fon como principio > y otros como medio, 
y otros como fin. T por efla caufa tiene diferentes nombres: que unos Jlgnificm lo minos del, ^ 
otros ¡o mas alto, y perfeto , como fe declara en otras partes. 
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Aqui fió ay ningún remedio de refiílir: que en la unión ¡ como eftamos 

«n nueftra tierra, remedio ay, aunque con pena y fuerza reliftir fe puede cafi 
fiempre : acá las mas vezes ningún remedio ay , fino que muchas, fin preve­
nir el penfamiento , ni ayuda ninguna, viene un Ímpetu tan acelerado y 
fuerte , que veys y fentis levantarfe efta nube, ó efta águila caudalofa, y co­
geros con fus alas. Y digo, que fe entiende, y veis os llevar, y no fabeis 
donde : porque aunque es con deleyte, la flaqueza de nueftro natural haze 
temer á los principios; y es menefter anima determinada y animofa, mucho 
mas que para lo que queda dicho, para arrifear lo todo , venga lo que vinie­
re, y dexarfe en las manos de Dios Nueftro Señor, é ir adonde nos lleva­
ren de grado, pues os llevan , aunque os pefe; y en. tanto eítremo, que 
muy muchas vezes querría yo reíiftir, y pongo todas mis fuerqas j en ef-
pecial algunas que es en publico, y otras hartas en fecreto , temiendo fer 
engañada. Algunas podía algo con gran quebrantamiento, como quien pe­
lea con un jayán fuerte, quedava defpues canfada : otras era impoflible , fino 
que me llevava el alma ; y aun caíi ordinario, la cabeqa tras ella , fin poderla 
tener ; y algunas todo el cuerpo, hafta levantarle. Efto ha fido pocas, por­
que como una vez fueífe adonde eftavamos juntas en el Coro , y yendo á 
comulgar, citando de rodillas, davame grandiffima pena, porque me pa­
decía cofa muy extraordinaria, y que avia de aver luego mucha nota: y afli 
mandé a las Monjas (porque es aora defpues que tengo oficio de Priora) 
no lo dixeífen. Mas otras vezes, como comenqava á ver que iva á hazer el 
Señor lo mifmo, y una , citando perfonas principales de Señoras ( que era 
la fieíta de la vocación ) en un fermon; tendíame en el fuelo, y llegavanfe 
á tenerme el cuerpo, y todavía fe echava de ver. Supliqué mucho al Señor, 
que no quifieíTe ya darme mas mercedes, que tuvieífen mueftras exteriores 9 
porque yo eftava canfada ya de andar en tanta cuenta *, y que aquella merced 
no podia fu Mageftad hazertnela fin que fe entendicífe. Parece ha fido, por 
fu bondad , férvido de oírme, que nunca mas hafta aora la he tenido; ver­
dad es , que ha poco. 

Es afli, que me parecía , quando quería refiftir , que defde debaxo de los 
pies me levantavan fuerzas tan grandes, que no sé como lo comparar, que 
era con mucho mas ímpetu que eftotras cofas de efpiritu, y afli quedava he­
cha pedaqos, porque es una pelea grande : y en fin aprovecha poco quando 
el Señor quiere; que no ay poder contra fu poder. 

Otras vezes es férvido de contentarfe, con que veamos nos quiere hazer 
ia merced, y que no queda por fu Mageftad : y refiftiendofe por humildad, 
dexa los mifmos efetos , que fi del todo fe confintieíTe. Los que efto ha-
zen fon grandes : lo uno mueftrafe el gran poder del Señor, y como no 
fomos parte, quando fu Mageftad quiere, de tener tan poco el cuerpo , co­
mo el alma , ni fomos feñores dello, fino que mal que nos pefe y vemos 
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que ay fuperíor l y que eftas mercedes fon dadas del, y que de nofotroé* 
no podemos en nada nada; é imprimcfe mucha humildad : y aun yo confie. 
íTo, que gran temor me hizo , al principio grandiflimo : porque verfe afli le­
vantar un cuerpo de la tierra, que aunque el efpiritu le lleva tras í i , y es 
con fuavidad grande, fi no fe refifte , no fe pierde el fentido; a lo meno^ 
ya eftava de manera en m i , que podia entender era llevada. Mueftraf& unâ  
Mageítad , de quien puede hazer aquello, que efpeluza los cabellos, y que­
da un gran temor de ofender á tan gran Dios, fcíte embuelto en grandiífi-
nio amor, que fe cobra de nuevo a quien vemos le tiene tan grande á un gu-
fano tan podrido, que no parece fe contenta con llevar tan de veras el al­
ma á fi, fino que quiere el cuerpo, aun fiendo tan mortal, y de tierra tan 
fuzia , como por tantas ofenlas fe ha hecho. También dexa un defafitniento 
eftraño , que yo no podré dezir como es ; pareceme que puedo dezir es di­
ferente en alguna manera. Digo mas, que eítotras cofas de folo efpiritu,. 
porque ya que eften , quanto al efpiritü , con todo defafimiento de las cofas,, 
aquí parece quiere el S^ñor, que el mffrito cuerpo lo ponga por obra : y 
hazefe una eftrañeza nueva, para con las cofas de la tierra, que es muy mas 
penofa la vida. Defpucs da una pena, que ni la podemos traer a nofotros,, 
ni venida fe puede quitar. 

Yo quifiera harto dar a entender efia gran pena, y creo no podré, mas 
diré algo fi fupiere. Y hafe de notar, que eftas cofas fon aora muy a la 
poftre, defpues de todas las viíiones, y revelaciones que efcriviré 9 y del tiem­
po que folia tener oración , adonde el Señor me dava tan grandes güitos, 
y regalos. Aora ya que eífo no ceífa algunas vezes, las mas, y lo mas or­
dinario es eíta pena que aora diré. Es mayor, y menor. De quando es ma­
yor , quiero aora dezir; porque aunque adelante diré deílos grandes Ímpetus 
que me davan , quando me quifo el Señor dar los arrobamientos, no tienen 
mas que ver , á mi parecer, que una caufa muy corporal a una muy efpiritual, 
y creo no lo- encarezco mucho. Porque aquella pena parece, aunque la fíen­
te el alma; es en compuñia del cuerpo; entrambos parece participan della , 
y no es con el eftremo de defamparo que en efta : para la qual, como he di­
cho , no fomos parte ; fino muchas vezes a deshora viene un defleo, que 
no sé como fe mueve ; y deíte deífeo , que penetra toda el alma en un 
punto, fe comienqa tanto a fatigar, que fube muy fobre fi, y de todo lo 
criado; y ponela Dios tan defierta de todas las cofas, que por mucho que 
ella trabaje, ninguna que le acompañe le parece ay en la tierra , ni ella la 
querría; fino morir en aquella foledad. Que la hablen s y ella fe quiera hazer 
toda la fuerqa poflible a hablar , aprovecha poco ,v que fu efpiritu, aunque 
ella mas haga, no fe quita de aquella foledad. Y con parecerme que eftáenton* 
ees lexiífimos Dios, a. vezes comunica fus grandezas, por un moda el mas eftra* 
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afa que fe puede penfar; y aííi no fe fabe dezir, ni creo lo creerá , ni enten­
derá , fino quieij huviere paíTado por ello : porque no es la comunicación 
para confolar, fino para moftrar la razón que tiene de fatigarfe , de eftar au-
fente de bien, que en fi tiene todos los bienes. 

Con efta comunicación crece el deífeo , y el eílremo de foledad en que 
fe vee, con una pena tan delgada, y penetrativa, que aunque el alma fe 
eftava puefta en aquel defierto , que al pie de la letra me parece fe puede en­
tonces dezir : y por ventura lo dixo el Real Propheta , citando en la mif-
nia foledad, fino que como á Santo fe la daría el Señor a fentir en mas ex-
ceífiva manera Vigilavi, & faBm fwn Jicut Pajfer folitanus in teBo. Y 
aífi fe me reprefenta eíte verfo entonces, que me parece lo veo yo en m i ; 
y confuelame ver que han fentido otras perfonas tan gran eítremo de foledad , 
quanto mas tales. Aífi parece efta el alma, no en fi, fino en el tejado , ó te­
cho de fi mifma, y de todo lo criado s porque aun encima de lo muy fu-
perior del alma parece que efta. 

Otras vezes parece anda el alma como neceífitadiflima, diziendo, y pre-
gm tindo áfi mifma : Donde eñá tu Dios? Y es de mirar, que el Romance 
deftos verfos, yo no fabia bien el que era, y defpues que lo entendía , me 
confolava de ver que me los avia traycfo el Señor a la memoria , fin procurar­
lo yo. Otras me acordava de lo que dize S. Pablo , que efta crucificado al 
Mundo. No digo yo que fea eño aífi , que ya lo veo; mas pareceme, que 
efta aífi el alma, que ni del Cielo le viene confuelo, ni efta en el; ni de la 
tierra le quiere, ni efta en ella, fino como crucificada entre el Cielo y la tie­
rra , padeciendo , fin venirle focorro de ningún cabo. Porque el que le vie­
ne del Cielo (que es como he dicho una noticia de Dios tan admirable, 
muy fobre todo lo que podemos deífear ) es para mas tormento; porque a-
crecienta el deífeo de manera , que á mi parecer, la gran pena algunas vezes 
quita el fentido, fino que dura poco fin el Parecen unos traníitos de la mu-, 
erte , falvo que trae configo un tan gran contento efte padecer , que no sé yo 
á que lo comparar. Ello es un rezio martyrio fabrofo, pues todo lo que fe 
le puede reprefentar á el alma de la tierra, aunque fea lo que le fuele fer mas 
fabrofo, ninguna cofa admite : luego parece lo lanqa de fi. Bien entiende, 
que no quiere fino a fu Dios; mas no ama cofa particular del, fino todo jun­
to lo quiere, y no fabe lo que quiere. Digo, no fabe; porque no reprefen­
ta nada la imaginación ; ni , á mi parecer, mucho tiempo de lo que efta affi, 
no obran las potencias : como en la unión , y arrobamiento el gozo, aífi 

. aqui la pena las fufpende-
O JESÚS , quien pudiera dar á entender bien á V. M. eño, aun para que 

me dixera lo que es ; porque es en lo que aora anda fiempre mi alma : lo 
mas ordinario , en viendofe defocupada, es puefta en eftas anfias de muerte, 
y teme quando vee que comienzan, porque no fe ha de morir. Mas llegada 
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a eftar en eIlo,r lo que huvieíTe de vivir, querría en cíle padecer, aunque 
es tan exceííivo, que el fugeto le puede mal llevar. Y affi algunas vezes fe 
me quitan todos los pulfos cafi ( fegun dizen las que algunas vezes fe llegan 
a mi de las hermanas, que ya mas lo entienden) y las canillas muy abiertas, 
y las manos tan yertas , que yo no las puedo algunas vezes juntar; y affi 
me queda dolor, hafta otro dia en los pulfos, y en el cuerpo, que parece 
me han defeoyuntado. Yo bien pienfo alguna vez ha de fer el Señor férvi­
do, íi va adelante, cc>mo aora", que fe acabe con acabar Ta vida, que a mi 
parecer, bailantes es tan gran pena para ello , fino que no lo merezco yo. 
Toda la aníia es morirme entonces, ni me acuerdo de Purgatorio , ni de 
los grandes pecados que he hecho, por donde merecia el Infierno; todo fe 
me olvida con aquella aníia de ver á Dios : y aquel defierto, y foledad le pa­
rece mejor que toda la compañía del mundo. Si algo le podría dar confue-
lo , es tratar con quien huvieffe paíTado por efte tormento, y ver, que aun* 
que fe quexe del , nadie le parece la4ia de creer. 

También la atormenta, que efta pena es tan crecida , que no querría fo­
ledad como otras, ni compañía, fino con quien fe pueda quexar. Es como 
uno que tiene la foga á la garganta, y fe efta ahogando, que procura to­
mar huelgo; affi me parece que eíte deífeo de compañía es de nueftra flaque­
za : que como nos pone la pena en peligro de muerte ( que efto íi cierto ha-
ze, yo me ke viíto en eíte peligro algunas vezes, con grandes enfermedades,, 
y ocafiones, como he dicho; y creo, podría dezir, es efte tan grande co­
mo todos) afli el deífeo que el cuerpo y alma tienen de no fe apartar, es 
el que pide focorro para tomar huelgo : y con dezirío, y quexarfe, y di­
vertirle , bufea remedio para vivir, muy contra voluntad del efpiritu , ó de 
lo fuperior del ama, que no querría falir defta pena. 

No sé yo, fi atino á lo que digo, ó íi lo sé dezir, mas á todo mi pa­
recer paífa affi. Mire vueíTa merced , que defeando puedo tener en efta vida, 
|)ues el que avía , que era la oración, y foledad (porque aili me confolava el 
Señor ) es ya lo mas ordinario efte tormento; y es tan fabrofo , y vee el al­
ma que es de tanto precio, que aya le quiere mas que todo ios regalos que 
folia tener. Parecele mas feguro , porque es camino de Cruz ; y en íi tiene 
un gufto muy de valor, á mi parecer; porque no participa con el cuerpo. 
fino pena, y el alma es la que padece , y goza fola del gozo, y contento 
<IUQ da efte padecer. No sé yo , , como puede fer efto , mas affi paífa; que 
a mi parecer, no trocaría efta merced que el' Señor me haze (que viene de fu 
mano, como he dicho , no nada adquíridad de m i , porque es muy fobrena--

v tural ) por todas las que defpues diré , no digo juntas, fino tomada cada una 
por fi. Y no fe dexe de tener acuerdo-, que eftos ímpetus es defpues de las*, 
mercedes que aqui van, que me ha hecho el Señor , defpues de todo l o que 
va eferito en efte Libro , y en lo que aorír me íienr el Señor»; 

Edo í t e . 
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Eílando yo a los principios con temor ( como me acaece caíi encada mer­
ced que me haze el Señor , hafta que con ir adelante fu Mageftad aíTegura ) 
me díxo, que no temieíTe , y que tuvieffe en mas efta merced, que todas las 

*que me avia hecho ; que en efta pena fe purificava el alma , y fe labra, ó 
purifica, como el oro en el crifol, para poder mejor ponerlos efmaltes de 
fus dones, y que fe purgava aiii lo que avia de eftar en Purgatorio. Bien 
entendía yo era gran merced , mas quedé con mucha mas feguridad , y mi 
GonfeíTor me dize, que es bueno: y aunque yo temi, por fer yo tan ruyn , 
nunca podia creer que era malo, antes el muy fobrado bien me hazia temer, 
acordándome quan mal . lo tengo merecido : bendito fea el Seíior, que tan 
bueno es. Amen. Parece, que he falido de propofito, porque comencé á de-
zir de arrobamientos, y eíto, que he dicho, aun es mas que arrobamiento , 
y affi dexa los efectos que he dicho. 

Aora tornemos á arrobamiento , de lo que en ellos es mas ordinario. Di­
go , que muchas vezes me parecía me dexava el cuerpo tan ligero , que to­
da la pefadumbre del me quitava, y algunas era tanto, que cafi no entendia 
poner los pies en el fuelo. Pues quando efta en el arrobamiento , el cuerpo 
queda como muerto , fin poner nada de íl muchas vezes; y como le toma , 
fe queda fiempre, fi fentado, fi las manos abiertas, fi cerradas. Porque aun­
que pocus vezes fe pierde el fentido , algunas me ha acaecido a mi perderle 
del todo ; pocas, y poco rato. Mas lo ordinario es, que fe turba, y aun­
que no puede hazer nada de fi, quanto a lo exterior, no dexa de entender , 
y oír, como cofa de lexos. No digo que entiende , y oye, quando efta en 
lo fubido del; digo fubido, en los tiempos que fe pierden las potencias, por­
que eílan muy unidas con Dios; que entonces no vee, ni oye, ni fíente, a 
mi parecer. Mas, como dixe en la oración de unión paíTada , efte transfor­
mamiento del alma del todo en Dios, dura poco; mas eííb que dura, ningu­
na potencia fe fíente , ni f.ibe lo que paíTa aiii. No deve fer para que fe en­
tienda mientras vivimos en la tierra ; a lo menos no lo quiere Dios, que 
no devemos de fer capazes para ello : yo efto he vifto por mi. 

Diráme V. M. que como dura alguna vez tantas horas el arrobamiento ? 
Y muchas vezes lo que paífa por mi es, que como dixe en la oración palla­
da , gozafe con intervalos, muchas vezes fe engolfa el alma, ó la engolfa el 
Señor en fi ( por mejor dezir, ) y teniéndola en fi un poco quedafe con fo-
la la voluntad. Pareceme, es efte bullicio de eítotras dos potencias , como 
el que tiene una lenguezilla deftos reloxes de Sol , que nunca para; %mas quan­
do el Sol de jufticia quiere, hazelas detener. Efto digo, que es poco rato, 
mas como fue grande el Ímpetu, y levantamiento de efpiritu, aunque eftas tor­
nen á bullirfe , queda engolfada la voluntad j y haze como Señora del todo 
aquella operación en el cuerpo : porque ya que las otras dos potencias'"bullido­
ras la quieran eílorvar , de los enemigos los menos, no la eftorven también 
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los fentidos : y afíi haze que eften íbfpendidQs , porque lo quiere affi jel Se­
ñor. Y por la mayor parte efian cerrados los ojos ^ aunque no queraaios ce­
rrarlos; y fi abiertos alguna vez, como ya dixe, no atina, ni advierte lo que vee.. 

Aquí pues es mucho menos lo que puede hazer de fi, paraque quando fe * 
tornaren las potencias á juntar, no aya tanto que hazer: porello a'quien el 
Seilor diere efto, no fe d^fconfuele, quando fe veaaffi atado el cuerpo muchas 
horas , y á vezes el entendimiento, y memoria divertidos. Verdad es 9 que. 
lo ordinario es eftar embevidas en alabancos de Dios, ó en querer comprehen-
der, o entender lo que ha paíTado por ellas ; y aun para efto no eftan bien 
defpiertas, fino como una. perfona que lia mucho dormido ,, y foáado * y aun 
no acaba de defpertar. Declaróme tanto en efto > porque sé que ay aora,, aun 
en efte lugar , perfonas a quien el Señor haze eftas mercedes y fi los que las 
goviernan , no han pairado por efto, por ventura les parecerá, que han de 
cílar como muerf as en arrobamiento en efpecial, íi. no, fon letrados , y es laf-
tima lo -que fe padece con los Confeffores que no lo entienden ,, como yq 
diré defpues. Qiiiqá yo no sé lo que digo, vueífa merced lo entenderá , ü 
atino en algo, pues el Señor le ha ya; dado experiencia dello, aunque coma 
no .es de mucho tiempo , quiqa no avrli miradolo ta^to como yo, AíFr, que 
aunque mucho lo procuro por muchos ratos, no ay fuercas,en el cuerpo paT 
ra poderíe menear, todas las ikvó el alma configo. Muchas vezes queda fa-
no el que ella va bien enfermo, y lleno de grandes dolores , y con mas haT 
bilidad; porque es cofa grande lo que alli fe da ? y quiere el Señor algunas 
vezes , como digo, lo goze el cuerpo ; pues ya obedece a lo. que. quiere el 
alma. Defpues que torna en íl, íi ha fido grande el arrobamiento , acaece 
andar un dia, ó dos, y aun tres, tan abfort̂ s las potencias, ó como emjbevet 
cida^, que no parece andan en ÍL, 

Aqui es la- pena de aver de tornar á vivir ,* aquí le nacieron las alas parai 
bien volar , ya fe le ha caydo e! pelo malo ; aqui fe levanta ya del todo lâ  
bandera por Chriílo, que no parece otra cofa, fino rque eíle Alcayde defta 
fortaleza fe fube, ó le fuben a la torre mas.alta á levantar la bandera por Dios, 
Mira a los de abaxo , como quien efta en falvo ; ya no. teme los peligros , 
antes los deíTea; como a quien por cierta manera fe le da alllíeguridad de la 
vidoria. ¥eefe aqui muy claro en lo poco que todo lo de acá fe. ha de e&ir 
mar, y lo no nada que es. "Quien efta de Jo alto alcanza muchas cofas.. Yâ  
no quiere querer, ni tener otra voluntad", que la del Señor ; y afli fe lo fur 
plica , dale las llaves de fu volüntad; Hele aqui al hortelano hecho Alcay­
de , no quiere hazer cofa, fino la yoluntad del Señor ; ni ferio, el de íi * 
ni de nada, ni de im perro defta huerta , íino que i i algo bueno ay en. er 
lia, lo reparta-fu Mageftad : que de aquí adelante no ̂ quiero cofa ,propriv 
fino que haga de todo conforme á flt g l o r i a y á fíi voluntad: Y ,en her 
cho de verdad palia affi todo efto, íi los arrobamientos fon verdâ d̂ ros r 
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que queda el alma con tos efetos, y aprovechamiento que queda dicho : 
$ íi nó foii eílos , dudaría yo mucho ferio de parte de Dios, antes temería 
no fean ios arrobamientos que díze San Vicente. Efto entiendo yo, y he 
vifto por experiencia , quedar aquí el alma feñora de todo , y con libertad 
en una hora, y menos, que ella no fe puede conocer. Bien ve , que no es 
fuyo , ni fabe como fe le dio tanto bien , mas entiende claro el grandiflimo 
provecho que cada rato deftos trae. No ay quien lo crea, fino ha paíTado 
por ello ; y aííi no creen á la pobre alma, como la han vifto ruyn , y tan 
prefto la veen pretender cofas tan animofas : porque luego da en no fe con-
t-entar con fervir en poco al Señor, fino en lo mas que ella puede. Pienfan, 
que es tentación, y difparate. Si entendieíTen no nace de ella, fino del 
Señor, a quien ya ha dado las llaves de fu voluntad, no fe efpantarian. Ten­
go para mi^ que un alma que llega a eíte eftado , que ya ella no habla, ni 
haze-cofa por fi , fino que de todo lo que ha de hazer , tiene cuy dado eftc 
foberano Rey. G valame Dios , que claro fe vé aquí la declaración del 
vcrfo , y como fe entiende tenia razón, y la tendrán todos de pedir alas Se 
paloma ! Entiendefc claro , es buelo el que da el efpiritu , para levantarfe de 
todo lo criado , y de fi mifmo el primero , mas es buelo fuave, es buelo 
deleytofo , buelo fin ruido. 

Que feñorío tiene un alma, que el Señor llega aquí , que lo mire todo 
fin eftar enredada en ello ! Qtie corrida ella del tiempo que lo eílüvo ! Que 
efpantada de fu ceguedad ! Que laílimada de los que eítan en ella , en efpe-* 
cial fi es gente de oración b y a quien Dios ya regala ! Querría dar vozes , 
para dar á entender que engañados eítan : y aun affi lo haze algunas vezes , 
y lluevenle en la cabeqa mil perfecuciones. Tienenla por Opoco humilde, y 
que quiere enfenar de quien avia de deprender , en efpecial fi es muger. A-
qui es el condenar, y con razón; porque no laben el ímpetu que la mueve , 
que á vezes no fe puede valer, ni puede fuírir no defengañar á los que quie­
re bien, y deífea ver fueltos defta cárcel defta vida, que es menos, ni le pa* 
rece menos , en la que ella ha eftado. 

Fatigafe del tiempo en que miró puntos de honra, y en el engaño que 
traya de creer , que era honra lo que el mundo llama honra. Vee que es 
grándiffima mentira, y que todos andamos en ella. Entiende que la verda* 
dera honra no es mentirofa , fino verdadera ; teniendo en algo lo que es al* 
go , y lo que es nada tenerlo en -no nada ; pues todo es nada , y menos 
que nada lo que fe acaba , y no contenta a Dios. Riefe de íi , del tiem­
po que tenia en algo los dineros, y codicia dellos; aunque en efto nunca 
creo ( y es afii verdad) confefsé culpa : harta culpa era tenerlos en algo. 
Si con ellos fe pudiera comprar el bien que aora veo en mi 9 tuvieralos en 
mucho ; mas veo, que efte bien fe gana con dexarlo todo, 
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Que es eílo que fe compra con eítos dineros, que deíTeamos ? Es cofa de precio ? 
Es cofa durable? ó para, que los queremos ? Negro dcícanfo fe procura, que tan 
caro cuefta ! Muchas vezes fe procura con ellos el Infierno ; y fe compra fuego0 
perdurable , y pena fin fin. O fi todos dieffen en tenerlos por tierra fin pro­
vecho, que concertado andaría el mundo, que fin tráfagos, con que amiílad 
fe tratarían todos> íi faltaffe intereífe de honra, y dineros ! Tengo para mi fe 
remediaría todo. 

Vé de los deleytes tan gran ceguedad , y como con ellos compra traba­
jo,, aun para efta vida, y deífaílbíliego. Que inquietud, que poco contento, 
que trabajar en vano ! Aquí no folo las telarañas vé de fu alma , y las faltas 
grandes , fino un polvito que aya, por pequeño que fea. Porque el Sol eftá 
muy claro , y aífi por mucho que trabaje un alma en perficionarfe , fi de ve­
ías la coge efte Sol, toda fe vé muy turbia. Es como el agua que eftá en un 
vaíb , que íino le da el Sol, eftá muy claro ; y fi da en el, veefe que efta to­
do lleno de motas. Al pie de la letra es efta comparación ; antes de eftar 
el calma en efte extafi,- parecele que trae cuydado de no ofender a Dios, y 
que conforme a fus fuerzas haze lo que puede. Mas llegada aquí , que le 
da efte Sol de Jufticía , que le haze abrir los ojos ,. ve tantas motas, que 
los querría tornar á cerrar; porque aun no es tan hijo de efta águila cándalo-
fa, que pueda mirar efte Sol de hito en hito : mas por poco que los tenga 
abiertos, veefe toda turbia. Acuerdafe del verfo, que dize : Quien fera jufto 
delante de ti ? Quando mira eñe divino Sol, deslúmhrale la claridad , como 
fe mira á íi, el barro le tapa los ojos , ciega efta efta palomita. Afll acaece 
muy muchas vezes quedarfe affi ciega del todo, abforta, efpantada, defvaneci-
da de tantas grandezas como vé. Aquí fe gana la verdadera humildad , para 
no fe le dar nada de dezir bienes de í i , ni que lo digan otros: reparte el Se-. 
fior del huerto la fruta, y no ella; y affi no fe pega nada a las manos. Todo 
el bien que tiene, va guiado á Dios : fi algo dize de fi , es para fu gloria. Sa­
be que no tiene nada ella allí, y aunque quiera, no puede ignorarlo : porque 
lo vee por vifta de ojos que mal que le pefe , fe los hazen cerrar á las cofas 
del mundo, y que los tenga abiertos para entender verdades. 

C A P I T U L O X X L 

Profigue, j acaba efte poftrer grado de oración -y dî e lo que fíente el alma 
qu2 tjla en el d tornar a vivir en el Mundo j de la lu%, que da 

el Señor de los engaños del: tiene buena doBrina, 

P Ues acabando en lo que iva , digo que no ha menefter aquí confentimi-
ento deíla alma , ya fe íe tiene dado j y fabeque con voluntad fe entregó 
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m fus manos, y que no le puede engañar, porque es fabidor de todo. No 
es como acá, que eílá toda la vida llena de engaños, y doblezes j quando 
penfais tenéis una voluntad ganada , fegun lo que os mueftra , venis a enten­
der que todo es mentira : no ay ya quien viva en tanto trafago , en efpecial 
íi ay algún poco de iñterés. Bienaventurada alma que la trae el Señor 
á entender verdades. O que eftado efte para los Reyes, como les valdría mu­
cho mas procurarlo , que no gran Señorío ! Que reditud avria el Reyno ! 
Que de males fe efcufarian , y avrian efcufado ? Aqui no fe teme perder vi­
da , ni honra por amor de Dios. Que gran bien efte para quien efta mas 
obligado á mirar la honra del Señor, que todos los que fon menos , pues 
han de fer los Reyes, a quien figan ! Por un punto de aumento en la Fe , y 
de aver dado luz en algo á los hereges , perderían mil Reynos, y con razón. 
Otro ganar es un Reyno que no fe acaba , que con folo una gota que güila 
un alma deíla agua del, parece afeo todo lo de acá. Pues quando fuere eftar 
engolfada en todo, que fera ? O Señor , fi me dierades eftado para dezir a 
vozes efto , no me creyeran (como hazen a muchos , que lo faben dezir de 
otra fuerte que yo) mas al menos fatisfacierame yo. Pareceme que tuviera 
en poco la vida , por dar á entender una fola verdad deftas , no sé defpues 
lo que hiziera, que no ay que fiar de mi , con fer la que foy; me dan gran­
des Ímpetus, por dezir efto á los que mandan , que me deshazen : de que no 
puedo mas , tornóme á vos, Señor mió á pediros remedio para todo. Y-
bien fabeis vos, que, muy de buena gana me defpoífeeria yo de las merce­
des que me aveis hecho , con quedar en eftado que no os ofendieífe, y las 
daría a los Reyes , porque sé, que feria impoffible confentir cofas que aora 
fe confienten, ni dexar de aver grandiffimos bienes. O Dios mió , dadles 
á entender á lo que eftan obligados ; pues los quiíiftes vos feñalar en la tie­
rra ; de manera que aun he oydo dezir ay feriales en el Cielo, quando lleváis 
alguno. Que cierto, quando pienfo efto , me haze devoción , que queráis 
vos, Rey mió, que haíta en efto entiendan os han de imitar en vida ; pues 
en alguna manera ay feñal en el Cielo, como quando moriftes vos , en fu mu­
erte. Mucho me atrevo, rómpala V, M. íi mal le parece ; y crea fe lo di­
ría mejor en prefencia , fi pudieífe , ó penfaffe me han de creer , porque los 
encomiendo á Dios mucho, y querría me aprovechaífe. Todo lo haze aven­
turar la vida, que deífeo muchas vezes eftar fin ella; y era por poco pre­
cio , aventurar á ganar mucho , porque no ay ya quien viva, viendo por 
vifta de ojos el gran engaño en que andamos, y la ceguedad que traemos. 

Llegada un alma aqui , no es folo deífeos lo que tiene por Dios; fu Ma-
geftad la da fuerqas para ponerlos por obra i no fe le pone cofa delante , en 
que pienfe le firve , a que no fe abalance, y no haze nada , porque como 
digo , vé claro que es todo nada , fino contentar á Dios. El trabajo es, que no 
ay que fe ofrezca a las que ion de tan poco provecho como yo. Sed vos Bien 
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niio férvido 3 venga aigun tiempo , en que yo pueda pagar algún cornado 
de lo mucho que os devo ; ordenad vos , Señor, como fueredes férvido , 
como eíla vueílra fierva os firva en algo. Mugeres eran otras , y han hecho 
cofas heroicas por amor de vos j yo no foy para mas de parlar, y aíTi no 
queréis vos, Dios mió ..ponerme en obras, todo fe va en palabras, y deíTeos, 
quanto he de fervir : y aun para efto no tengo libertad , porque por ventura 
faltara en todos. Fortaleced vos mi alma , y difponedla primero , bien de 
los bienes , y JE su s mió; y ordenad luego modos como haga algo por vos, 
que no ay ya quien fufra recibir tanto, y no pagar nada. Cuefte lo que cof-
tare, Señor, no queráis que vaya delante de vos tan vazias las manos , pues 
conforme a las obras fe ha de dar el premio. Aqui eña mi vida, aqüi efta 
mi honra, y mi voluntad, todo os lo he dado ; vueftra foy , difponed de mi 
conforme a la vueftra. Bien veo yo, mi Señor, lo poco que puedo, mas lle­
gad a vos fubida en efta atalaya, adonde fe veen verdades, no os apartando 
de m i , todo lo podre j que fi os apartáis , por poco que fea, iré adonde efta-
va, que era el Infierno. 

O q»e -QS un alma que fe vee aquí, aver de tornar a tratar con todos s 
a mirar , y ver eíla farfa defta vida tan mal concertada, a gaítar el tiempo en 
cumplir con el cuerpo , durmiendo * y comiendo I Toda la canfa, no fabe 
como huir, veefe en cadena, y prefa : entonces fíente mas verdaderamente el 

* cautiverio que traemos con los cuerpos, y la miferia de la vida. Conoce la 
razón que tenia San Pablo de fuplicar a Dios le libraífe della , da vozes con 
el , pide a Dios libertad , como otras vezes he dicho : mas aqui es con tan 
gran Ímpetu muchas vezes , que parece fe quiere falir el alma del cuerpo a 
bufear efta libertad , ya que no la facan. Anda como vendida en tierra age-
na ; y lo que mas le fatiga , es no hallar muchos que fe quexen con ella, y 
pidan efto, fino lo mas ordinario es , deífear vivir. O fi no eftuvieffemos a-
fidos á nada, ni tuvieífemos puefto nueftro contento en cofa de la tierra s 
como la pena que nos daria vivir fiempre fin él, templaria el miedo de la 
muerte, con el deffeo de gozar de la vida verdadera ! Confidero algunas 
vezes , quando una como yo , por averme el Señor dado efta luz con tan 
tibia caridad, y tan incierto el defeanfo verdadero , por no lo aver mereci­
do mis obras , fiento tanto verme en efte deftierro muchas ve^es; que feria 
el fentimiento de los Santos ? Que devia de pafíar San Pablo, y la Magda­
lena , y otros femejantes, en quien tan crecido eílava efte fuego de amor 
de Dios ? Devia fer un continuo martyrio^ Pareceme $ que quien me da 
algún alivio , y con quien defeanfo de tratar , fon ias perfonas que hallo 
deftos deífeos. Digo , deífeos con obras : digo con obras, porque ay al­
gunas perfonas , que a fu parecer eftan defafidas , y affi lo publican y avia 

• ello de fer, ¡pues fu eftado lo pide, y los muchos anos que ha que algunas 
han comentado camino de perfección : mas conoce bien efta alma defde 
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muy lexos, los que lo fon de palabras , ó los que ya citas palabras han con­
firmado con obras ; porqüc tiene entendido el poco provecho que hazen 
los unos, y el mucho los otros : y es cofa, que quien tiene experiencia, 
lo vé muy claramente.. 

Pnes dicho ya eftos efetos, que hazen los arrobamientos, que fon efpi-
ritu de Dios. Yerdad es, que ay mas, ó menos : digo menos; porque a 
los principios , aunque haze eftos efetos, no- eftan experimentados con obras, 
y no fc puede aífi entender que los tiene : y también va creciendo la perfec* 
cion , y procurando no aya memoria de telaraña , y efto requiere algún tk. 
empo : y mientras mas crece el amor , y humildad en alma, mayor olor dan 
de íi eftas flores de virtudes para fi , y para los otros; Verdad es, que de 
manera 4)uede obrar el Seáor en el alma en un rato deftos9 que quede poca 
que trabajar a el alma en adquirir perfección, porque no podrá nadie creer, 
fi: no lo experimenta , lo que el Seítor ia da aqui; que no ay diligencia nueí^ 
tra , que a efto llegue á mi parecer. No. digo que con el favor del Señor 3 
ayudandofe muchos arios por los términos que eferiven los que han eferito de 
oración, principios, y.mediosr no llegaran á la perfección, y defaíimiento 
mucho con Jiartos trabajos , mas no en tan-breve tiempo, como fin ninguno 
nueftro obra ei Señor aqui» y determinadamente faca el alma de la tierra , yr 
le da Señorio fobre lo que ay en ella ; aunque en efta alma no aya mas mê  
recimientos , que avia en la mia, que no lo puedo mas encarecer , porque 
era cafi ninguno.. El porque lo haze fu Mageftad,, es porque quiere, y como 
quiere hazerlo ; y aunque no aya en eiia difpoficion , la difponc para recibir: 
el bien que fu Mageftad la da.. AíTi que no todas vezes los da, porque fe lo; 
han merecido en grangear bien el huerto ( aunque es muy cierto a quien. e£ 
to haze bien j y procura defafirfe , no dexar de regalarfe) fino que es fu vo­
luntad moñrar, fu grandeza algunas vezes en la tierra, que es mas ruyn9.cOr-
mo tengo dicho , y. difponerla para todo bien ; de manera, que parece no er 
ya parte en cierta manera0 para no tornar a vivir.en las ofenfas de Dios, que folia. 

Tiene el penfamiento tan habituado a entender lo que es verdadera ver­
dad, que todo lo demás le parece juego de niños. Riefe entre íi algunas ve­
zes, quando vé a perfonas graves de Oración, y Religión, hazer mucho ca­
fo de uilos puntos de honra, qne efta alma-tiene ya debaxo de los pies. Di-
zen que es diferecion , y autoridad de fu eftado , para mas aprovechar. Sabe 
ella muy bien, que aprovecharían mas'-en un dia que pufieífen aquella auto­
ridad de eftado , por amor de Dios , que con ella en diez años. Affi vive, 
•vida trabajofa, y íiempre con Cruz ; mas va en gran crecimiento , quando 
f arece á los que las tratan, cftan muy en la cuni^^ 
mas mejoradas; porque fiempre las va favoreciendo mas. Dios- es alma fuya, 
es cfque la tiene ya á cargo , y affi le iuze ; jorque famp afliftentemen-
:tfi Ja efta fiemprK guardando , parâ  que no le ofenda y :y favoredenda v 
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y defpertando , para que le firva. En llegando jni alma a que Dios la hizie-
fíe efta tan gran merced, ceíTaron mis males , y me dio el Señor fortaleza 
para falir dellos, y no me hazia mas eftar en "las ocafiones, y con gente que 
me fqlia diftraer, que fino eítuviera, antes me ayudava lo que me folia dâ  
ñar : todo me era medios para conocer mas a Dios, y amarle, y ver lo que 
le devia, y pefarme de la que avia fido. 

Bien entendía yo no venia aquello de mi , ni lo avia ganado con mi di­
ligencia , que aun no avia ávido tiempo para ello : fu Mageílad me avia da­
do fortaleza para ello por fu fola bondad. Halla aora , defde que me comen-
qo á Señor a hazer efta merced deílos arrobamientos, fiemprc ha ido crecien­
do efta fortaleza, y por fu bondad me ha tenido de fu mano para no tor­
nar atrás, ni me parece , como es affi , hago nada cafi de mi parte , ^ino que 
entiendo claro el Señor es el que obra. Y por efto , me parece, que a alma 
que el Señor haze eftas mercedes, que yendo con humildad, y temor , fiem-
pre entendiendo el mifmo Señor lo haze, y nofotros caíi no nada , que fe po­
dra poner, entre qualquiera gente, aunque fea mas diftrayda , y vlciofa, no le 
hará al cafo, ni moverá en nada; antes, como he dicho, le ayudará, y ferie 
ha modo para facar muy mayor aprovechamiento. Son ya almas fuertes que 
efcoge el Señor para aprovechar á otras; aunque efta fortaleza no viene de 
íi : de poco en poco, en llegando el Señor aquí un alma le va comunican­
do muy grandes fecretos. Aqui fon las verdaderas revelaciones en efte exta-
f i , y las grandes mercedes, y vifiones; y todo aprovecha para humillar , y 
fortalecer el alma , y que tenga en menos las cofas defta vida, y conozca mas 
claro las grandezas del premio que el Señor tiene aparejado á los que le fír-
ven. Plega á fu Mageftad, fea alguna parte la grandiíTima largueza que con 
efta miferable pecadora ha tenido, para que fe esfuercen , y animen los que 
efto leyeren , á dexarlo todo del todo por Dios : pues tan cumplidamente 
paga fu Mageftad , que aun en efta vida fe vé claro el premio , y la ganan­
cia que tienen los que le íirven : que ferá en la otra ? 

C A P I T U L O X X I 1. 

Ev que trata , quan feguro camino es para los Contemplativos , no'levantúr 
el efpiritu a cofas altas , Jl el Señor no. le levanta ; j como ha de fer 
el medio para la ?ms fubida contemplación la Humanidad de thrijlo. Di&e 
de un engaño en que ella ejiuvo un tiempo : es muy provecbofo efte Capitulo. 

UNa cofa quiero dezir, a mi parecer , importante, que fi á V. M. le pa­
rece bien, fervirá 4e avifo ? que podria fer averie menefter ; porque en 

algunos 
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algunos Libros, que eílan eícritos de Oración , tratan, que aunque el alma 
no puede por íi llegar k efte eílado , porque es todo obra íbbrenafural, que 
el Señor obra en ella, que podrá ayudarfe levantado el efpiritu de todo lo 
criado , y fubiendole con humildad defpues de muchos años, que aya ido 
por la vida Purgativa, y aprovechando por la Iluminativa, ( no sé yo bien 
porque dizen Iluminativa, entiendo que de los que van aprovechando ) y a-
vifan mucho , que aparten de ñ toda imaginación corpórea, y que fe lleguen 
a contemplar en la Divinidad : porque dizen, que aunque fea la Humanidad 
de Chrifto, á los que llegan ya tan adelante , que embaraqa : 6 impide a la 
mas perfeta contemplación. Traen lo que dixo el Señor a los Apollóles quan-
do la venida del Efpiritu Santo : digo quando fubió a los Ciclos, para efte pro-
pofito. Y pareceme a mi, qlie fi tuvieran la Fe , como la tuvieron defpues 
que.vino el Efpiritu Santo, de que era Dios , y hombre, no les impidiera-;, 
pues no fe dixo efto á la Madre de Dios , aunque le amava mas que todos. 
Porque les parece, que como eíla.obra toda es efpiritu , que qualquiera cofa 
corpórea la puede eílorvar , y impedir : y que confiderarfe en quadrada ma­
nera , y que eftá Dios de todas partes , y verfe engolfado en él, es lo que 
han de procurar. Efto bien me parece á mi algunas vezes; mas apartarfe del 
todo de Chrifto , y que entre en quenta efte divino cuerpo con nueftras mi-
ferias , ni con todo lo criado, no lo puedo fufrir : plega a fu Mageftad , 
que me fepadar á entender. Yo no lo contradigo; porque fon letrados, y ef-
pirituales , y faben lo que dizen , y por muchos caminos y vias lleva Dios 
las almas, como ha llevado la mia; quiero yo aora dezir (en lo demás no 
me entremeto ) y en el peligro en que me v i , por querer conformarme con 
lo que leía. Bien creo, que quien llegare a tener unión , y no paífare ade­
lante ( digo arrobamientos , y viíiones, y otras mercedes que haze Dios a 
las almas ) que tendrá lo dicho por lo mejor, como yo lo hazia , y fi me 
huviera eílado en ello, creo nunca huviera llegado a lo que aora : porque a 
mi pareceres engaño , ya puede fer yo fea la engañada, mas diré lo que 
me acaeció. 

Como yo no tenia maeftro , lela en eftos libros , por donde poco a 
poco yo penfava entender algo , ( y defpues entendí, que fi el Señor no me 
moftrara , yo pudiera poco con los libros deprender : porque no era nada, 
lo que entendia, hafta que fu Mageftad por experiencia me lo dava a enten­
der , ni fabia lo que hazia ) en comentando a tener algo de oración fobre-
natural, digo de quietud , procurava defviar toda cofa corpórea : aunque ir 
levantando el alma yo no ofava , que como era fiempre tan ruyn, vía que 
era atrevimiento; mas pareciame fentir la prefencia de Dios , como es affi , 
y procurava eftarme recogida con él; y es oración fabrofa , fi Dios alli ayu­
da , y el deleyte mucho; y como fe vee aquella ganancia, y aquel güito , 
ya no avia quien me hizieífe , tornar k la Humanidad , fino que en hecho 

Primera Parte, N do 
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de verdad, me parecía me era impedimento. O Señor de mi alma, y bien mió 
JESU CHRISTO crucificado! no me acuerdo alguna vez defta opinión que 
tuve, que no me dé pena; y me parece que hize una gran traycion, aunque 
con ignorancia. Avia fido yo tan devota toda mi vida de Chrifto ; porque 
efto era ya a la poítre : digo á la poftre , de antes que el Señor me hizie-
fíe eftas mercedes de arrobamientos, y vifiones. Duró muy poco eftar en 
efta opinión, y aííi fiempre tornava á mi coftumbre de holgarme con efte 
Señor , en efpecial quando comulgava , quifiera yo fiempre traer delante de 
los ojos fu retrato, é imagen ; ya que no podia traerle tan efculpido en mi 
alma , como yo quifiera. Es poífible. Señor mió , que cupo en mi penfa-
miento, ni una hora , que vos me aviades de impedir para mayor bien ? De 
donde vinieron á mi todos los bienes, fino de vos ? No quiero penfar que 
en eílo tuve culpa , porque me laftimo mucho, que cierto era ignorancia ; 
y aíTi quififtes vos , por vueftra bondad , remediarla , con darme quien me 
facaíTe defte yerro : y defpues, con que os vieífe yo tantas vezes, como ade­
lante diré, para que mas claro entendieífe quan grande era , y que lo dixefle 
á muchas perfonas, que lo he dicho , y para que lo pufieffe aora aqui. Ten­
go para m i , que la caufa de no aprovechar mas muchas almas , y llegar á 
muy gran libertad de efpiritu , quando llegan á tener oración de unión, 
es por efto. 

Pareceme, que ay dos razones, en que puedo fundar mi razón. Y quí-
qh. no digo nada, mas lo que dixcre he lo vifto por experiencia, que fe ha-
llava muy mal mi alma, hafta que el Señor la dio luz, porque todos fus go­
zos eran a forbos, y falida de alli no fe hallava con la compañía, que deí» 
pues para los trabajos y tentaciones : la una es, que va un poco de poca hu­
mildad tan folapada y efcondida, que no fe fíente. Y quien ferá el fobervio , 
y miferable como yo , que quando huviera trabajado toda fu vida con quan-
tas penitencias, y oraciones, y perfecuciones, fe pudieren imaginar, no fe 
halle por muy rico , y muy bien pagado, quando le confienta el Señor eftar 
al pie de la Cruz con S. Juan ? No sé en que fefo cabe no fe contentar con 
efto , fino en el mió , que de todas maneras fue perdido en lo que avia de 
ganar. Pues ñ todas vezes la condición , ó enfermedad, por fer penofo pen­
far en la Paffion, no fe fufre, quien nos quita eftar con él defpues de refu-
citado, pues tan cerca le tenemos en el Sacramento , donde ya efta glorifi­
cado , y no le miraremos tan fatigado, y hecho pedamos , corriendo fangre , 
canfado por los caminos, perfeguido de los que hazia tanto bien, no creydo 
de los Aportóles ? Porque cierto no todas vezes ay quien fufra penfar tan­
tos trabajos, como pafsó. Hele aqui fin pena 5 lleno de gloria, esforzando 
a los unos, animando k los otros, antes que fubieífe á los Cielos. Compa­
ñero nueftro en el Santiífimo Sacramento , que no parece fue en fu apartarfe 
un momento de nofotros. Y que aya fido en la mia, apartarme yo de vos, 

Señor 



S. M A D R E [ T E R E S A . ^ 

Señor mío , por mas fervicios ? Que ya, quando os ofendía, no os cono­
cía ; mas que conociéndoos , penfafle ganar mas por efte camino ? O que 
mal camino llevava , Señor ! Ya me parece iva fin camino, íi vos no me tor* 
narades a el ; que en veros cabe m i , he vifto todos los bienes. No me ha 
venido trabajo, que mirándoos a vos , qual eftuviftes delante de los Juezes, 
no fe me haga bueno de fufrir. Con tan buen amigo prefente, con tan buen 
Capitán, que fe pulo en lo primero en el padecer, todo fe puede fufrir. 
El ayuda, y da esfuerqo, nunca falta, es amigo verdadero : y veo yo claro, y 
he vifto defpues, que para contentar a Dios , y que nos haga grandes mer­
cedes , quiere fea por manos defta Humanidad Sacratiífima , en quien dixo fu 
Mageftad fe deleyta. Muy muchas vezes lo he vifto por experiencia : hame-* 
lo dicho el Señor. He vifto claro , que por eíta puerta hemos de entrar , fi 
queremos nos mueftre la foberana Mageftad grandes fecretos. 

Afli que V. M. Señor, no quiera otro camino, aunque eílé en la cumbre de 
contemplación; por aqui va feguro. Efte Señor nueftro, es por quien nos vie­
nen todos los bienes, él le enfeñará: mirando fu vida, es el mejor dechado. Que 
mas queremos de un tan buen amigo aliado, que no nos dexará en ios trabajos, 
y tribulaciones, como hazen los del mundo? Bienaventurado, quien de verdad 
le amare, y íiempre le traxere cabe de íi. Miremos al gloriofo S. Pablo, que 
no parece feÉle caya de la bocafiempre , JESÚS , como quien le tenia bien en el 
coraqon. Yo he mirado con cuydado, defpues que efto he entendido de algu^ 
nos Santos grandes Contemplativos, y no ivan por otro camino. San Francia 
co da mueftra deilo en las Llagas: San Antonio de Padua, en el Niño: S.Ber̂  
nardo fe deleytava en la Humanidad: Santa Catalina de Sena: otros muchos , que 
V. M. fabramejor que yo. Efto de apartarfe délo corpóreo, bueno deve de 
fer cierto, pues gente tan efpiritual lo dize; mas á mi parecer , ha de fer eftan-
do el alma muy aprovechada, porque hafta efto, efta claro fe ha de bufear el Cria­
dor por las criaturas. Todo es como la merced el Señor haze a cada alma, en 
eífo no me entremeto. Lo que querría dar á entender, es, que no ha de en­
trar en efta quenta la Sacratiflima Humanidad de Chrífto: y entiendafe bien ef­
te punto, que querría faberme declarar. 

Quando Dios quiere fufpender todas las potencias ( como en ios modos 
de oración que quedan dichos hemos vifto ) claro efta, que aunque no quera­
mos , fe quita efta prefencia. Entonces vaya en hora buena ; dichofa tal per­
dida, que es para gozar mas de lo que nos parece fe pierde : porque enton­
ces fe emplea el alma toda en amar á quien el entendimiento ha trabajado co­
nocer , y ama lo que no comprehendió, y goza de lo que no pudiera tam­
bién gozar , fino fuera perdiendofe á fi , para , como digo , mas ganarfe. Mas 
que noíbtros de maña, y con cuydado nos acoftumbremos á no pro­
curar con todas nueílras fuerzas traer delante fiempre ( y pluguieífe al Sc-
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ñor fueíTe fiempre ) efta facratiííima Humanidad; efto digo , que uo me pa­
rece bien, y que es andar el alma en el ayre, como dizen ; porque parece 
no trae arrimo , por mucho que le parezca anda llena de Dios. Es gran 
cofa, mientras vivimos, y fomos humanos , traerle humano ; que efte es el 
otro inconveniente , que digo ay. El primero , ya comencé á dezir, es un 
poco de falta de humildad, de quererfe levantar el alma , hafta que el Se­
ñor la levante 5 y no contentarfe con meditar cofa tan preciofa, y querer fer 
Maria, antes que aya trabajado con Martha. Quando el Señor quiere que la 
fea, aunque fea defde el primer dia, no ay que temer ; mas comidámonos, 
nofotros, como ya creo otra vez he dicho. Efta motita de poca humildad, 
aunque no parece es nada, para querer aprovechar en la contemplación, haze 

. mucho daño. 
Tornando al fegundo punto, nofotros no fomos Angeles , fino tenemos 

cuerpo : querernos hazer Angeles , eñando en la tierra, y tan en la tierra co­
mo yo eftava , es defatino, fino que ha menefter tener arrimo el penfamientO' 
para lo ordinario , ya que algunas vezes el alma falga de f i , ó ande muchas 
tan llena de Dios , no aya menefter cofa criada para recogerla. Efto no es 
tan ordinario, que en negocios , y perfecuciones , y trabajos, quando no fe 
puede tener tanta quietud , y en tiempo de fequedades es muy buen amiga 
Chrifto j porque le miramos hombre, y veníosle con flaquezas, y trabajos,, 
y es compaíiia , y aviendo coflumbre es muy fácil hallarle cabe fi ; aunque 
vezes vendrán, que ni lo uno, ni lo otro no fe pueda. Para efto es bien la 
que ya he dicho , no nos moftrar a procurar confolaeiones de efpiritu, venga 
k) que viniere , abracado con la Cruz, es gran cofa. Defierto quedó efte 
Señor de toda confolacion , folo le dexaron en los'trabajos , no le dexemos 
nofotros , que para mas fubir y él nos dará mejor la mano que nueftra di­
ligencia, y fe aufentará, quando viere que conviene, y que quiere el Señor 
facar el alma de íi , como he dicho.. 

Mucho contenta á Dios ver un alma, que con humildad pone por ter­
cero á fu Hijo , y le ama tanto, que aun queriendo fu Mageftad fubirle á muy 
gran contemplación ( como tenga dicho ) fe conoce por indigno, diziendo 
con S. Pedro : Apartaos de mi . Señor r que foy hombre pecador. Efto he 
probado ; defte arte ha Hevado Dios mi alma. Otros irán , como he dicho, 
por otro atajo ; lo que yo he entendido, es que todo efte cimiento de la o-
racion va fundado en humildad, y que mientras mas fe abaxa un alma en la 
oración , mas la fube Dios. No me acuerdo averme hecho merced muy 
fenalada , de las que adelante diré , que no fea citando deshecha de verme 
tan ruyn ; y aun procurava fu Mageftad darme á entender cofas para ayu-
darme á conocerme , que yo no las fupiera imaginar. Tengo para n i i , que 
quando el alma haze de fu parte algo, para ayudarfe en efta oración de unión* 
que aunque luego luego parece le aprovecha , que como cofa no fundada ¿ 

fe 
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& tornara muy pefto á caer. Y he miedo, que nunca llegara a la verdadera 
pobreza de efpiritu , que es no bufcar confuelo, ni güilo en la oración (que 
los de la tierra ya eftan dexados ) fino confqlacion en los trabajos, por amor 
del que íiempre vivió en ellos, y eftar en ellos, y en las fequedades quieta; 
aunque algo fe lienta, no para dar inquietud , y la pena que á algunas perfo-
nas, que fi no eftan fiempre trabajando con el entendimiento , y con te­
ner devoción , pienfan que va todo perdido, como íi por fu trabajo fe me-
recieífe tanto bien. No digo, que no fe procure , y eften con cuydado de­
lante de Dios ; mas que fi no pudieren tener aun un buen penfamiento ( co­
mo otra vez he dicho ) que no fe maten. Siervos fm provecho fomos , que 
penfamos poder ? Mas quiera el Señor que conofcamos efto, y andemos he­
chos afnillbs, para traer la noria del agua, que queda dicha , que aunque 
cerrados los ojos , y no entendiendo lo que hazen , facaran mas que el hor­
telano con toda fu diligencia. Con libertad fe ha de andar en efte camino , 
pueílos en las manos de Dios; fi fu Mageftad nos quifiere fubir a fer de los 
de fu cámara, y fecreto, ir de buena gana, fi no fervir en oficios baxos , y 
no fentarnos en el mejor lugar, como he dicho alguna vez. Dios tiene cuy-
dado mas que nofotros, y fabe para lo que es cada uno ; de que firve go-
vernarfe a fi , quien tiene ya dada toda fu voluntad a Dios ? A mi parecer 
muy menos fe fufre aqui, que en el primer grado de la oración, y mucho 
mas daña, fon bienes fobrenaturales. Si uno tiene mala voz , por mucho que 
fe esfuerce a cantar, no fe le haze buena ; fi Dios quiere darfela, no ha el 
menefter antes dar dos vozes : pues fupliquemos fiempre nos haga mercedeŝ  
rendida el alma, aunque confiada de la grandeza de Dios. Pues para que 
eíté a los pies de Chrifto le dan licencia, que procure no quitarfe de alli , 
eñe como quiera ; imite á la Madalena, que quando eftuviere fuerte , Dios 
ia llevará al deíicrto, 

Aífi que vueífa merced hafta que halle quien tenga mas experiencia que 
yo, y lo fepa mejor eftefe en efto. Si fon perfonas que comienzan á guftar 
de Dios, no las crea, que les parece les aprovecha, y guftan mas ayudan-
dofe. O quando Dios quiere, como viene al defCubierto fin eftas ayudi-
tas , que aunque mas hagamos, arrebata el efpiritu , como un gigante to-
maria una paja , y no baña refiftencia. Que manera para creer, que quando 
el quiere y efpera a que buele el fapo por fi mifmo ? Y aun mas dificultofo , 
y pefado me parece leyantarfe nueftro efpiritu, fi Dios no te levanta ; por­
que eftá cargado de tierra , y de mil impedimentos , y aprovéchale poco 
querer bolar ; que aunque es mas fu natural que el del fapo, eftá ya tan me­
tido en el cieno , que lo perdió por fu culpa. Pues quiere concluir con ef­
to , que fiempre que fe pienfe de Chrifto , nos acordemos del amor con 
que nos hizo tantas tnercedes , y quan grande nos le moftró Dios nueftro 
Señor , en darnos tal' prenda r del que nos tiene; que amor faca amor. 

N j Y aun-
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Y aunque fea muy a los principios, y nofotros muy ruynes, procuremos ir mi­
rando efto íiempre, y defpertandonos para amar ; porque íi una vez nos ha-
ze el Señor merced que fe nos imprima en el coraron eíle amor , fernos ha 
todo fácil, y obraremos muy en breve , y muy fin trabajo. Dénosle fu Ma-
geftad, pues fabe lo mucho que nos conviene, por el que él nos tuvo , y por 
fu gloriofo Hijo, a quien tan á fu coila nos le moftró. Amen. 

Una cofa querria preguntar á vueífa merced, como en comentando el 
Señor a hazer mercedes a un alma tan fubidas, como es ponerla en perfeta 
contemplación, que de razón avia de quedar perfeta del todo luego; ( de ra­
zón fi por cierto, porque quien tan gran merced recibe, no avia mas de que­
rer confuelos de la tierra ) pues porque en arrobamiento , y en quanto eítá 
ya el alma mas habituada a recibir mercedes, parece que trae coníigó los efetos 
tan mas fubidos, y mientras mas, mas defafida, pues en un punto que el 
Señor llega, la puede dexar fantificada; como defpues andando el tiempo la 
dexa el mifmo Señor con perfección en las virtudes ? Efto quiero yo faber, que 
no lo sé ; mas bien sé es diferente lo que Dios dexa de fortaleza, quando al 
principio no dura mas que cerrar , y abrir los ojos, y cafi no fe fíente, fino 
en los efetos que dexa, ó quando va mas á la larga efta merced. Y muchas 
vezes pareceme á mi, fi es el no fe difponer del todo luego el alma, hafta que 
el Señor poco á poco la cria, y la haze determinar , y da fuerzas de varón, 
para que dé del todo con todo en el fuelo, como lo hizo con la Madalena 
con brevedad. Hazeio en otras perfonas, conforme a lo que ellas hazen ; 
en dexar a fu Mageftad hazer; no acabamos de creer, que aun en efta vida 
da Dios ciento por uno. 

También penfava ya efta comparación , que pueílo que fea 
todo uno lo que fe da á los que mas adelante van , que en el prin­
cipio es como un manjar, que comen dél muchas perfonas ; y las que comen 
poquito, quédales folo buen fabor por un rato; las que mas, ayuda a fuf-
tentar ; las que comen mucho , da vida y fuerca : y tantas vezes fe puede 
comer y tan cumplido defte manjar de vida, que ya no coman cofa que les 
fepa bien, fino él ; porque vee el provecho que le haze: y tiene ya tan hecho 
el gufto á efta fuavidad, que querria mas no vivir s que aver de comer otras 
pofas, que no fean fino para quitar el buen fabor , que el buen manjar dexó. 
También una compañia fanta no haze fu converfacion tanto provecho de un 
dia , como de muchos, y tantos pueden fer los que eftemos con ella, que 
feamos como ella , fi nos favorece Dios. Y en fin todo efta en lo que fu Mageftad 
quiere, y a quien quiere darlo: mas mucho va en determinarfe, quien ya comienza 
a recebir efta merced , en defafirfe de todo, y tenerla en lo que es razón. 

También me parece que anda fu Mageftad a probar quien le quiere, fino 
uno, fino otro, dlfcubriendo quien es con deleyte tan foberano, por avivar 
la fe, fi efta muerta, de lo que nos ha de dar, diziendo ̂  Mira que efto es una 

gota 
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gota del mar grandiffimo de bienes, por no dexar nada por hazer con los que 
ama ; y como vee que le recibenaffi, da, y fe da. Quiere á quien le quiere; 
y que bien querido, y que buen amigo ! O Señor de mi alma, y quien tu­
viera palabras para dar a entender que days á los que fe fian de vos, y que 
pierden los que llegan a efte eftado , y fe quedan configo mifmos ! No que­
ráis vos efto5 Señor; pues mas que efto hazeis vos, que os venis á una po-
fada tan ruyn como la mia : bendito feais por fiempre jamas. Torno a fu-
plicar á vueífa merced3 que eftas cofas que he efcrit̂ p de oración, fi las tratare 
con perfonas efpirituales, lo fean; porque fi no faben mas de un camino , ó 
fe han quedado en el medio, no podran affi atinar. Y ay algunas, que def-
de luego las lleva Dios por muy fubido camino, y pareceles, que aífi podran 
ios otros aprovechar alli, y quietar el entendimiento, y no fe aprovechar de 
medios de cofas corpóreas, y quedarfe han fecos como un palo. Y algunos 
que ayan tenido un poco de quietud, luego pienfan que como tienen lo uno, 
pueden hazer lo otro; y en lugar de aprovechar , defaprovecharan , como he 
dicho : aífi que en todo es menefter experiencia, y diferecion; el Señor nos 
la dé por fu bondad. 

C A P I T U L O X X I I I . 

En que torna a tratar del difeurfo de fu vida , y como comento a tratar de 
mas perfección , y por que medios : es provechofo para las perfonas que tra­
tan de governar almas que tienen oración $ faber como fe han de aver en 
¡os principios , y el provecho que le hizo faberla llevar, 

OUiero aora tornar adonde dexé mi vida, que me he detenido, creo mas 
de lo que me avia de detener, porque fe entienda mejor lo que eftá 

por venir. Es otro libro nuevo de aqui adelante, digo otra vida nueva > la 
de hafta aqui era mia, la que he vivido, defde que comencé á declarar ef­
tas cofas de oración, es que vivia Dios en mi , á lo que me parecia: porque 
entiendo yo era impoífible falir en tan poco tiempo de tan malas coftumbres3 
y obras. Sea el Señor alabado , que me libró de mí. Pues comentando á 
quitar ocafiones, y a darme mas á la oración, comentó el Señor k hazerme 
las mercedes, como quien deífeava , a lo que pareció , que yo las quifiefle 
recibir. Comentó fu Mageftad a darme muy de ordinario oración de quie­
tud , y muchas vezes de unión ; que durava mucho rato. Yo como en ef-
tos tiempos avian acaecido grandes ilufiones en mugeres, y engaños que 
ps avia hecho el demonio , comencé a temer, como era tan grande el de-

íeyte? 
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leyte, y fuavidad.que fentia , y muchas vezes fin poderlo efcufar , puedo 
que via en mi por otra parte una grandiflima feguridad , que era Dios, en 
efpecial quando eílava en la oración; y via que quedava de alli muy mejora­
da , y con mas fortaleza. Mas en diftrayendome un poco, tornava á temer, 
y a penfar, íi queda el demonio , haziendome entender que era bueno, fuf-
pender el entendimiento, para quitarme la oración mental , y que no pu-
dieflfe penfar en la PaíTion, ni aprovecharme del entendimiento , que me pa­
recía a mi mayor perdida , como no lo entendía. Mas como fu Mageftad 
queria ya darme luz , para que no le ofendieíTe ya , y conocieíTe lo mucho 
que le devia , creció de fuerte eñe miedo, que me hizo bufcar con diligen­
cia perfonas efpirituales con quien tratar , y que ya tenia noticia de algu­
nos , porque avian venido aqui los de la Compañia de JESÚS , á quien 
yo , fin conocer a ninguno , era muy aficionada de folo faber el modo que 
llevan de vida, y oración , mas no me hallava digna de hablarles , ni fuer­
te para obedecerlos , que eílo me hazia mas temer; porque tratar con ellos, 
y fer la que era , haziafeme cofa rezia. 

En efto anduve algún tiempo , haíta que yo con mucha batería que pa-
fsé en m i , y temores, me determiné a tratar con una perfona efpiritual , 
para preguntarle , que era la oración que yo tenia , y que me dieífe luz , fi 
iva errada , y hazer todo lo que pudieíTe , por no ofender á Dios ; porque 
la falta, como he dicho •, que veya en mi de fortaleza, me hazia eítar tan 
tímida. Que engaño tan grande, valame Dios, que para querer fer buena, 
me apartava del bien! En efto deve poner mucho el demonio en el princi­
pio de la virtud, porque yo no podia acabarlo conmigo. Sabe él que efta 
todo el remedio de un alma en tratar con amigos de Dios , y afli no avia 
termino , para que yo a efto m^ determinaíTe. Aguardava a enmendarme pri­
mero , como quando dexé la oración, y por ventura nunca lo hiziera , por­
que eftava ya tan cayda en colillas de mala coftumbre, que no acabava de 
entender eran malas, que era meneíter ayuda de otros, y darme la mano pa­
ra levantarme. Bendito fea el Señor, que en fin la fuya fue la primera. Co­
mo yo vi iva tan adelante mi temor, porque crecíala oración, parecióme 
que en efto avia algún gran bien, ó grandiflimo mal. Porque bien entendía 
ya era cofa fobrenatural lo que tenia, porque algunas vezes no lo podia refif-
tir , tenerlo quando yo queria era efcufado. Pensé en mi, que no tenia re­
medio, fino procurava tener limpia conciencia, y apartarme de toda ocafion, 
aunque fueífe de pecados veniales ? porque fiendo efpirítu de Dios, clara ef­
tava la ganancia ; ü era demonio , procurando yo tener contento al Señor, 
y no ofenderle, poco daño me podía hazer , antes él quedaría con perdida. 
Determinada en efto , y fuplicando fiempre á Dios me ayudaffe , procuran­
do lo dicho algunos días , vi que no tenia íuer^a mi alma para falir con tanta 

perfec-
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perfección á íblas, por algunas aficiones que teília k cofas, qiic aunque de 
fuyo no eran muy malas , baftavan para eítragarlo todo. 

Dixeronme de un Clérigo Letrado qué avia en eíle lugar, que comenqa-
va el Señor á dar a entender á las gentes fu bondad, y buena vida, y procu­
ré por medio de un Cavallero fanto, que ay en, efte lugar ( es cafado, mas 
de vida tan exemplar ^ y virtuofa, y de tanta oración y caridad, que en to­
do él refplandece fu bondad y perfección , y con mucha razón; porque gran­
de bien ha venido k muchas almas por fu medio , por tener tantos talentos, 
que aun con no le ayudar fu eftado, no puede dexar con ellos de obrar : 
mucho entendimiento , y muy apacible para todos, fu converfacion no pe­
lada, tan fuave , y agraciada , junto con fer reda, y fanta , qüe da conten­
to grande a los que trata : todo lo ordena para gran bien ele las almas que 
converfa j y no parece trae otro eítudio , fino hazer por todos los que el 
vee fe fufre , y contentar a todos. ) Pues efte bendito , y fanto hombre 
con fu induftria me parece fue principio , para qué mi alma fe falvaffe. Su 
humildad a mi efpantame, que con aver a lo que creo poco menos de qua-
renta arios que tiene oración , (no sé íi fon dos, ó tres menos ) y que lle­
va toda la vida de perfección, que á lo que parece fufre fu eftado. Porque 
tiene una muger tan gran fierva de Dios , y de tanta caridad, que por ella 
no fe pierde: en fin como muger de quien Óios fabia avia de fer -tan grande 
íiervo fuyo la efeogió. Eftavan deudos fuyos cafados con parientes miós; y 
con otro harto fiervo de Dios , que eftava cafado con una prima mia , te­
nia mucha comunicación. Por efta via procuré vinieífe a hablarme efte 
Clérigo que digo tan fiervo de Dios, que era muy fu amigo , eón quien 
pense confeíTarme , y tener por maeftro. Pues trayeiidolo, para que me ha-
blaíTe , y yo con grandiífima confufion de verme prefente de hombre tan fan­
to , dile parte de mi alma y oración ; que confefiarme no quifo , dixo , que 
era muy ocupado j y era affi. Comencó con determinación fanta a llevarme 
como a fuerte ( que de razón avia de eftar fegun la oración vio que tenia ) 
para qué en ninguna manera ofendieífe a Dios. Yo como vi fu determinación 
tan de prefto en colillas, que como digo , y no tenia fortaleza para falir lue­
go con tanta perfección , afligimé , y como vi que tomava las cofas de mi 
alma, como cofa que en una vez avia de acabar con ella , yo via que avia 
menefter mucho mas cuy dado. En fin entendí, no eran por los medios 
que el me dava , por donde yo me avia de remédiar ; porque eran para 
alma mas perfeta > y yo aunque éil las mercedes de Dios eftava adelante, 
eftava muy en los principios en las virtudes, y mortificación. Y cierto , finó 
huviera de tratar mas de con él, yo creo nunca medrara mi alma , porque de 
la aflicción que me dava, de ver como yo no hazia , ni me parece podia, 
lo que él me dezia, baiWa para perder la efperanqa , y dexarlo todo. Al­
gunas vezes me maravillo, que fiendo perfona qüe tiene gracia particular en 

Frimera Parte. O conlenear 
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comenqar a llegar almas á Dios i como no fue férvido entendieffe la mia, ni 
íé quiíiefTe encargar della, y veo fue todo para mayor bien mió ; porque yo 
conocieíTe , y trataíTe gente tan*fanta , como la de la Compañía de JESÚS. 

Defta vez quedé concertada con eíte Cavallero fanto , para que alguna vez 
me vinieífe á ver. Aqui fe vio fu grande humildad, querer tratar perfona tan 
ruyn como yo. Comenqóme a vifitar, y animarme, y á dezirme, que no 
penfaífe que en un dia me avia de apartar de todo, que poco a poco lo ha­
ría Dios, que en cofas bien livianas avia él eílado algunos años i que no las 
avia podido acabar configo. O humildad, que grandes bienes hazes adonde 
eftas, y a los que fe llegan a quien la tiene ! Deziame efte fanto ( que á mi 
parecer con razón le puedo poner efte nombre) flaquezas , que á el le pare­
cía que lo eran con fu humildad , para mi remedio ; y mirado conforme á 
fu eftado , no era falta , ni imperfección , y conforme al mío, era grandi-
ífnno tenerlas. Yo no digo efto fin propoíito , porque parece me alargo en 
menudencias , é importan tanto para comentar á aprovechar á un alma , y 
facarla a volar , que aun no tiene plumas , como dizen , que no lo creerá 
nadie , fino quien ha paífado por ello Y porque efpero yo en Dios , V, 
M. ha de aprovechar mucho, lo digo aqui, que fue toda mí falud , faber-
me curar , y tener humildad y caridad para eftar conmigo , y fufrimiento 
de ver que no en todo me emendava. Iva con difcrecion poco á poco , 
dando maneras para vencer al demonio. Yo le comencé á tener tan gran­
de amor , que no avia para mi mayor defcanfo que el día que le veía , 
aunque eran pocos. Quando tardava , luego me fatigava mucho , pare-
cíendome que por fer tan ruyn no me veía. 

Como el fue entendiendo mis imperfecciones tan grandes ( y aun ferian 
pecados , aunque defpues que le traté mas emendada eftava ) y como le di-
xe las mercedes que Dios me hazia, para que me dieífe luz, díxome ; que 
no venía lo uno con lo otro , que aquellos regalos eran de perfonas que ef-
tavan ya muy aprovechadas, y mortificadas : que no podía dexar de temer 
mucho, porque le parecía mal efpíritu en algunas cofas, aunque no fe de-
termínava; mas que penfaífe bien todo lo que entendía de mi oración , y íe 
lo dixeífe. Y era el trabajo , que yo no fabía poco , ni mucho dezir , 10 
que era mi oración; porque efta merced de faber entender que es, y faberlo 
dezir, ha poco queme lo dio Dios. Comomedixo efto, con el miedo que 
yo traya , fue grande mi aflicción y lagrimas : porque cierto yo deífeava con­
tentar a Dios, y 110 me podía perfuadír a que fueífe demonio , mas temía 
por mis grandes pecados, me cegaffe Dios para no lo entender. Mirando 
libros, para ver fi fabria dezir la oración que tenia , hallé en uno que fe 
llama, Subida del monte , en lo que toca a unión del alma con Dios, to­
das las feñales que yo tenia en aquel no penfar nada ( que efto era lo que 
yo mas dezia, que no podía penfar nada s quando tenía aquella oración) 
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feñalé con unas rayas la parte que eran, y dile el libro para que el , y 
el otro Clérigo que he dichq , faiito y fiervo de Dios , lo miraíTen , y me 
dixeffen lo que avia de hazer : y que íi les parecieíTe dexaria la oración del 
todo , que para que me avia yo de meter en effos peligros , pues á cabo 
de veynte años caíi que avia que la tenia, no avia falido con ganancia , fino 
con engaños del demonio, que mejor era no la teñen Aunque también ef-
to fe me hazia rezio, porque ya yo avia probado qual eftava mi alma fin 
oración; aífi que todo ' lo veya trabajofo , como el que eítá metido en un 
rio, que a qualquiera parte que vaya del s teme mas peligro , y él fe eíla 
cafi ahogando. Es un trabajo muy grande efte , y deftos he paífado mû -
chos, como diré adelante ; que aunque parece no importa , por ventura lia­
ra provecho entender, como fe ha de probar el efpiritu. 

Y es grande cierto el trabajo que fe paífa, y es menefter tiento , en efpê  
cial con mugeres : porque es mucha nueñra flaqueza, y podría venir á mu­
cho mal, diziendoles muy claro, es demonio : fino mirarlo muy bien , y a-
partarlas de los peligros que puede aver , y avifarlas en fecreto pongan mu­
cho, y le tengan ellos, que conviene. Y en efto hablo, como quien le cu-
eila harto trabajo, no lo tener algunas perfonas con quien he tratado mi ora­
ción , fino preguntando unos y otros por bien, me han hecho harto daño , 
que fe han divulgado cofas, que eftuvieran bien fecretas , pues no fon para 
todos, y parecía las publicava yo. Creo fin culpa fuya lo ha permitido el 
Señor, para que yo padecieífe. No digo que dezian lo que tratava con ellos 
en confeífion , mas como eran perfonas aquien yo da va cuenta por mis te­
mores , para que me dieífen luz, parecíame á mi avian de callar. Con todo 
nunca oífava callar cofa á perfonas femejantes. Pues digo , que fe avife con 
mucha difcrecion, animándolas, y aguardando tiempo, que el Señor las ayu­
dara , como ha hecho á m i , que fino grandiílimo daño me hiziera , fegun 
era temerofa , y medrofa : con el gran mal de coracon que tenia , efpanto­
me como no me hizo mucho mal. 

Pues como di el libro, y hecha relación de mi vida, y pecados , lo me­
jor que pude ( por junto , que no confeífion por fer feglar , mas bien di a 
entender quan ruyn era ) los dos fiervos de Dios miraron con gran caridad 
y amor lo que me convenia. Venida la Tefpuefta , que yo con harto temor 
efperava, y aviendo encomendado á muchas perfonas que me encomendaífen 
á Dios , y yo con harta oración aquellos dias , con harta fatiga vino á rof** 
y dixome , que a todo fu parecer de entrambos era demonio i que lo que 
me convenia, era tratar con un Padre de la Compañía de JE su s, que como 
yo le Uamaífe , diziendo que tenia neceffidad, vendría; y que le dieífe cuenta 
de toda mi vida por una confeífion general, y de mi condición, y todo con 
mucha claridad, que por la virtud del Sacramento de la Confeífion le daría 
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Dios mas luz,, que eran muy experimentados en cofas de efpiritu. Que no ? 
falieíTe de lo que me dixeíTe en todo , porque ettava en mucho peligro, fí 
no avia quien me governafTe. A mi me dio tanto temor y pena , que no 
fabia que me hazer , todo era llorar ; y eñando en un Oratorio muy afligi­
do , no labiendo que avia de fer de mi5 leí en un libro, que parece el Se-, 
aor me le puíb en las manos, que dezia San Pablo : Que era Dios mu/ fiel, , 
que nunca a los que le amavan , confentia fer del demonio engañados. Efto 
me confolo muy mucho. Gomencé a tratar de mi confeíñon general, y po­
ner por eferito todos los males, y bienes, un difeurfo de mi vida lo mas cla~, 
ramente que ) o entendí, y fupe , fin dexar nada por dezir., Acuerdóme , v 
que como vi defpues que lo eferivi tantos males, y cafi ningún bien , que • 
me dio una aflicción, y fatiga grandiírmia. También me dava pena , que me 
vieíTen en cafa tratar con gente tan fanta, como los de la Compañia de JE-. 
sus, porque temía mi ruyndad , y parecíame quedava obligada mas a no 
lo fer, y quitarme de mis paífatiempos; y fi efto no hazia, que era peor :. 
y aífi procure con la Sacriítana, y Portera, no lo dixeílen-a nadie. Aprove­
chóme poco, que acertó a eftar a la puerta, quando me llamaron, quien lo 
4ixo por todo el Convento. Mas que de embarazos pone el demonio , y 
que de temores , á quien fe quiere llegar a Dios ! 

Tratando con aquel fiervo de Dios , que lo era harto , y bien avifado , . 
toda mi alma, como quien bien fabia cite lenguaje, me declaró lo que era 3 
y me animó mucho. Dixo fer efpiritu de Dios muy conocidamente, fino que 
era menefter tornar de nuevo á la oración, porque no iva bien fundada , ni 
avia comencado a entender mortificación : y era aíli, que aun el nombre no me 
parece entendía, que, en ninguna manera dexaífe la oración, fino que me es-
forqaífe mucho , fpues Dios me hazia tan particulares mercedes , que fa­
bia fi por mis medios quería el Señor hazer bien a muchas perfonas , y o-
tras cofas ( que parece prophetizó iô  que defpues el Señor ha hecho conmi­
go) que tendría .mucha culpa, fi no refpondia a las mercedes que Dios me ha -̂
zia. En todo me parecía hablaya en él el Efpiritu Santo, para curar mi al- -
ma , fegun fe imprimía en ella. Hizome gran confufion , llevóme por me­
dios , qué parecía del todo me, tornaya otra. Que gran cofa es entender 
un alma ! Dixome , que tuvieíTe cada día oración en un paífo de la PaíTion,. 
y que me aprovechaíTe del, y. que nb penfafíe fino en la Humanidad, y que 
aquellos recogimientos, y güilos refifticífe quarito pudieífe , de manera que 
no les dieífe lugar , hafta que él me dixeífc otra cofa. Dexóme confolada , 
y esforzada , y el Señor que me ayudó, y á él , para que entendieífe mi con­
dición . y como me avia de governar. Quedé determinada de no falir de lo 
que él me mandaífe, en ninguna cofa., y aífi lo hize hafta oy. , Alabado 
fea el Señor , que me ha dado gracia para obedecer a mis Confeífores, aun­
que imperfetamente, y cali íiempre han fido deftos benditos hombres de la 
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Cómpañia dé JE s u s; aunque itnperfcdamente, como digo , los he fcguido. 
Conocida mejoría comenqó a tener mi alma, como aora diré3 

C A P I T U L O X X I V. 

Brojiguelo comen gado, y dhe como fue aprovechando fu alma defpues que 
comengo a obedecer , y lo poco que le aprovechava re/ijiir a las mercedes 
de Dios ) y com fu Aíagejiad fe las iva dando mas cumplidas, 

kUedó mi alma déftá Confeflion tan blanda , que me parecía no huviera 
cofa a que no me dírpuíiera; y afli comencé a hazer mudanqa en mu-

chaTcofas , aunque el ConfeíTor no me apretava, antes parecía hazía poco 
cafo de todo : y eílo me movia mas, porque lo llevava por modo de amar 
a Dios, y como que dexava libertad 3 y no premio , íi yo no me le puíie-
ffe por amor.. Eítuve affi cafi dos mefes haziendo todo mi poder en refiftir 
los regalos , ŷ  mercedes de Dios : quanto a lo exterior viafe la mudanza * 
porque ya el Señor me comenqava a dar animo para paíTar pot algunas co~ 
fas, que dezian perfonas que me conocían , pareciendoles eílremos, y aun 
en la mifma cafa : y de lo que antes hazia , razón tenían , que era cftremo; 
nías de lo que era obligada al habito , y profeíTion que hazia, quedava cor­
ta. Gané defte refiftir guftos y regalos de Dios, enfenarme fu Mageftad, por̂  
que antes me parecía , que para darme regalos en la oración , era menefter 
mucho arrinconamiento , y cafi. no me OÍTÜva bullir : dcfpues vi lo po­
co que hazia al cafo , porque quando mas procurava divertirme , mas me cu-
bria el Señor de aquella fuavidad y gloria , que me parecía toda me rodea-
va, y que por ninguna parte podía huyr , y aííí era : yo traya tanto cuy-
dado , que me dava pena. El Señor le traya mayor á hazer mercedes , y a 
fcñalarfe mucho mas que folia en eftos dos mefes, para que yo mejor enten-
dieífe, que no era. mas en mi mano. Comencé á tomar de nuevo amor a 
la facratíflima Humanidad , comen<jpfe a aífentar la oración , como edificio 
que ya llevava cimiento, y:aficionarme a mas penitencia, de que yo eílava 
defcuydada , por fer tan grandes mis enfermedades. Dixome aquel varón 
fanto que me confefsó , que algunas cofas no me podrían daíiar, que por 
ventura me dava Dios tanto mal, por que yo no hazía penitencia , me. la 
querría dar fu Mageftad. Mandavame hazer algunas mortificaciones., no muy 
fabrofas para mi.. Todo ió hazia , .porque parecíame qua me io mandava el 
Señor , y davale gracia , para que me lo mandaífe, de manera , que yo le o-
bedecieífe. Iva ya fintiendo mi alma qualquíera ofenfa que hízieífe a Dios 9 
por pequeña. que foeífc de raaiaera, que fi alguna xofa .Cupetóuá* traya 3 
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no podia recogerme , hafta que me lo quitava. Hazia mucha oración, por­
que el Señor me tuvieíTe de fu mano} pues tratava con fus ñervos no permiti-
eífe tornaífe atrás 5 que me parecía fuera gran delito, y que avian ellos de 
perder crédito por mi. 

En efte tiempo vino á eíle lugar el Padre Francifco , que era Duque de 
Gandia , y avia algunos años, que dexandolo todo, avia entrado en la Com­
pañía de JESÚS. Procuró mi Confeífor , y el Cavallero que he dicho tam­
bién vino a m i , para que le hablaíTe, y porqué dieífe cuenta de la oración 
que tenia , que fabia iva muy adelante, en fer muy favorecido y regalado de 
Dios : que como quien avia mucho dexado por é l , aun en efta vida le paga-
va. Pues defpues que me huvo oydo, dixome, que era efpiritu de Dios, y 
que le parecia , que no era bien ya refiftirle mas, que hafta entonces eftava 
bien hecho; fino que fiempre que comenqaíTe la oración en un paífo de la Pa-
ífion ; y que fi defpues el Señor me llevaífe el efpiritu, que no lo refiftie-
ífe , fino que dexaffe llevarle á fu Mageílad, no lo procurando yo. Como 
quien iva bien adelante , dio la medicina y confejo; que haze mucho en efto 
la experiencia : dixo , que era yerro reíiftir ya mas. Yo quedé muy confola-
da , y el Cavallero también : holgavafe mucho que dixeífe era de Dios , y 
íiempre me ayudava, y dava avifos en lo que podia , que era mucho. 

En efte tiempo mudaron a mi Confeífor deíle lugar a otro ; lo que yo 
fenti muy mucho , porque pensé me avia de tornar á fer myn , y no me pa­
recia poflible hallar otro como él. Quedó mi alma como en un tleíierto , 
muy defconfolada , y temerofa, no fabia que hazer de mi. Procuróme llevar 
una parienta mia á fu cafa , y yo procuré ir luego á procurar otro Confeífor 
en los de la Compañía. 'Fue el Señor férvido que comencé á tomar amiftad 
con una Señora Viuda de mucha calidad , y oración , que tratava con ellos ^ 
mucho. Hizome confeííar a fu Confeífor, y eíluve en fu cafa muchos días. 
Vivia cerca, yo me holgava por tratar mucho con ellos, que de folo enten­
der la fantidad de fu trato , era grande el proveclío que mi alma fentia. Efte 
Padre me comenqó a poner en mas perfección : deziame , que para del todo 
contentar a Dios, no avia de dexarnada por hazer : también con harta maña y 
blandura , porque no eftava aun mi alma nada fuerte , fino muy tierna, en 
efpecial en dexar algunas amiftades que tenia, aunque no ofendía á Dios con 
ellas , era mucha afición , y parecíame a mi era ingratitud dexarlas : y afli 
le dezia, que pues no ofendía á Dios, que poique avia de fer defagradecida ? 
El me dixo , que lo encomendaífe á Dios unos dias , y que rezaffe el Hym-
no de Veni Creator , porque me dieífe luz de qual era lo mejor. Aviendo 
eftado un dia mucho en oración , y fuplicando al Señor me ayudaífe a 
contentarle en todo , comencé el Hymno ; y, eílandoie diziendo, vinome 
un arrebatamiento tan fupito , que cafi me facó de mi, cofa que yo no 
pude dudar , porque fue muy conocido. Fue lá primera vez que el Señor me 

hizo 
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hizo eíla merced de arrobamiento : entendi ellas .palabras : Ta no quiero que 
tengas converfacion con hombres , Jtno con Angeles. A mi me hizo mucho 
eípanto , porque el movimiento del alma fue grande, y muy en el efpiritu 
fe me dixeron ellas palabras, aífi me hizo temor , aunque por otra parte 
gran confuelo , que en quitandofeme el temor , que á mi parecer causó la 
novedad , me quedó. 

Ello fe ha cumplido bien, que nunca mas yo he podido aíTentar en amif-
tad, ni tener confolacion , ni amor particular, fino a perfonas que entiendo 
le tienen á Dios, y le procuran fervir; ni ha fido en mi mano , ni me haze 
al cafo fer deudos, ni amigos, fino entiendo eílo, ó es perfona que trata de 
oración , es me Cruz penofa tratar con nadie : eílo es caííi a todo mi pare­
cer , fin ninguna falta. Defde aquel dia yo quedé tan animofa para dexarlo 
todo por Dios , como quien avia querido en aquel momento ( que no me 
parece fue mas) dexar otra á fu íierva. Aífi que no fue meneíler mandár­
melo mas , que como me via el Confeífor tan aíida en eílo s no avia oífado 
determinadamente dezir, que lo hizieífe. Devia aguardar á que el Señor o-
braíTe , como lo hizo , ni yo pensé falir con ello : porque ya yo mifma lo 
avia procurado , y era tanta la pena que me dava, que como cofa que me 
parecía no era inconveniente, lo dexava; y aqui me di ó el Señor libertad, y 
fuerqa para ponerlo por obra, Affi fe lo dixe al Confeífor, y lo dexé todo 
conforme y como me lo mandó. Hizo harto provecho á quien yo tratava, 
ver en mi eíla determinación. Sea Dios bendito por fiempre , que en un 
punto me dio la libertad, que yo con todas quantas diligencias avia hecho 
muchos años avia no pude alcanqar conmigo , haziendo hartas vezes tan gran 
fuerca , que me coílava harto de mi falud. Como fue hecho de quien es 
poderofo, y Señor verdadero de todo , ninguna pena me dió. 

C A P I T U L O X X V . 

En que trata el modo , y manera como fe entienden eftas hablas que ha&e 
DÍ9S al alma jln oyrfe , y de algunos er/gaños que puede aver en ello, y 
en que fe conocerá quando lo es : Es de mucho provecho 9 fara quien Je 
vierefen ejie grado de Oración , por que fe declara muy bien , y de harta 
doBrina, 

PAreceme fera bien declarar , como es eíle hablar que haze Dios al al­
ma , y lo que ella fíente, para que V. M. lo entienda : porque defdc 

eíla vez que he dicho, que el Señor me hizo eíla merced , es muy ordinario 
haíla 
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hafta aora , como fe verá en lo que eíla por dezir. Son un̂ s palabras muy 
formadas, mas con los oydos corporales no fe oyen, fino entiendenfe muy 
mas claro que fi fe oyeífen , y dexarlo de entender , aunque mucho fi refifta, 
es por demás. Rorque quando acá no queremos oyr , podemos tapar los oy» 
dos, ó advertir k otra cofa; de manera que aunque fe ova, no fe entienda. 
En eíla platica que haze Dios al alma , no ay remedio ninguno, fino que aun­
que me pefe, mehazen efcuchar,, y eftar el entendimiento tan entero para en­
tender lo que Dios quiere entendamos, que no baila querer , ni no querer. 
Porque el que todo lo puede, quiere que entendamos fe ha de hazer lo que 
quiere, y fe mueílra Señor verdadero de nofotros, Eílo tengo muy experi­
mentado , porque me duró cafi dos años el refiftir, con el gran miedo que 
traya, y aora lo prueb^ algunas vezes., .mas poco me aprovecha. 

Yo quema declarar los engaños que puede aver aqui , aunque quien tiene 
mucha experiencia pareceme íera poco j ó ninguno ,* mas ha de fer mucha la 
experiencia , y la diferencia que ay quando es efpiritu bueno, ó quando es ma­
lo , 6 como puede también fer aprehenfion del mifmo entendimiento, que 
-podria acaecer , ó hablar el miímo efpiritu áfi mifmo; efto no sé yo fi pue­
de fer , mas aun oy me ha parecido que i i . Quando es de Dios tengo muy 
probado en muchas cofas., que fe me dezian dos y tres años antes, y todas 
fe han cumplido, y halla aora ninguna ha falido mentira , y otras cofas adon­
de fe vee claro, fer efpiritu de Dios como defpues fe dirá. 

Pareceme á mi., que podría una perfona , citando encomendando una co* 
fa a Dios con grande afedo, y aprehenfion, parecerle entiende alguna cofa 
fi fe hará , ó no, y es muy impoílible ; aunque á quien ha entendido de 
eítotra fuerte 4 vera claro lo que es ; por que es mucha la diferencia : y fi es 
cofa que el entendimiento fabrica ^ por delgado que vaya * entiende que or-* 
dena él algo ̂  y que habla. Que no es otra cofa 4 íino ordenar uno la pla­
tica , ó efeuchar lo que otro le d í z e y verá el entendimiento que entonces 
no efeucha , pues que obra^ y las palabras que él fabrica fon como cofa for-
da , fantafeada, y no con la claridad que eítotras. Y aqui eíla en nueftra ma­
no divertirnos , como callar quando hablamos ; en eftotro no ay termino. 
Y otra ferial mas que todas, que no haze operación , porque eílotra que ha­
bla eltSeñor , es palabras, y obras: y aunque las palabras no fean de devoci­
ón, fino de reprehenfion, á la primera difpone un alma, y la habilita, y en­
ternece , y da luz, y regala, y quieta; y fi eítava con feqüedad, ó alboroto, 
y dcfaífoffiego de alma , como con la mano fe le quita, y aun mejor ; que 
parece quiere el Señor fe entienda que es poderofo , y que fus palabras fon 
obras. Pareceme, que ay la diferencia, que fi nofotros hablaífemos, ó oye-
ífemos, ni mas, ni menos; porque lo que hablo , como he dicho , voy or­
denando con el entendimiento lo que digo : mas íi m i hablan , no ha­
go mas de oyr fin ningún trabajo 3 lo uno va como una cofa, que no 

nos 
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nos podemos bien determinar, fi es como uno que efta medio dormido. 
Eftotro es voz tan clara, que no fe pierde una fylaba de lo que fe dize ; 
y acaece fer á tiempo , que efta el entendimiento , y alma tan alborotada, y 
diftraida, que no acertada a concertar una buena razón, y halla guifadas gran-
dss fentencias, que le dizen, que ella aun citando muy recogida no pudiera 
alcanzar, y á la primera palabra , como digo, la mudan todo : en efpecial fi 
efta en arrobamiento , que las potencias eftan fufpenfas , como fe entenderán 
cofas que no avian venido á la memoria , aun antes , como vendrán entonces, 
que no obra cafi, y la imaginación efta como embobada. 

Entiendafe, que quando fe veen vifiones, ó fe entienden eftas palabras, a 
mi parecer, nunca es en tiempo que efta unida el alma en el miüno arroba­
miento ; que en efte tiempo ( como ya dexo declarado, creo es la fegunda 
agua) del fe pierden todas las potencias , y a mi parecer , alli ni fe puede 
ver, ni entender, ni oyr. Efta en otro poder toda, y en efte tiempo , que 
es muy breve , no me parece la dexa el Señor para nada libertad. Paífado 
efte breve tiempo, que fe queda aun en el arrobamiento el alma, es efto que di­
go , porque quedan las potencias de manera, que aunque no eftan perdidas , 
cafi nada obran ; eftan como abfortas, y no hábiles para concertar razones. 
Ay tantas para entender la diferencia, que fi una vez fe engañaífe , no feran 
muchas. Y digo , que fi es alma exercitada , efta fobre avifo , lo verá muy 
claro , porque dexadas otras cofas por donde fe vee lo que dicho , ningún 
efedo haze, ni el alma lo admite : porque eftotro , mal que nos pefe , 
y no fe da crédito , antes fe entiende que es devanear del entendimiento , 
cafi como no fe haria cafo de una perfona que fabeis tiene freneíi. Eftotro 
es corno fi lo oyeífemos á una perfona muy fanta , ó letrada , y de gran 
autoridad, que fabemos no nos ha de mentir ; y aun es baxa comparación ; 
porque traen algunas vezes una Mageftad configo eftas palabras, qe fin acor­
darnos quien las dize , fi fon de reprehenfion, hazen temblar ; y fi fon de 
amor, hazen deshazerfe en amar : y fi fon de amor, hazen deshazerfe en a-
mar : y fon cofas, como he dicho, que eftavan bien lexos de la memoria 
y dizenfe tan de prefto fentencias tan grandes, que era menefter mucho tiem­
po para averias de ordenar , y en ninguna manera me parece fe puede en­
tonces ignorar no fer cofa fabricada de nofotros. 

Afli ,x que en efto no ay que me detener , que por maravilla me pare­
ce puede aver engaño en perfona exercitada, fi ella mifma de avertencia 
no fe quiere engañar. Acaecido me ha muchas vezes, fi tengo alguna duda , 
no creer lo que me dizen, y penfar fi fe me antojó ( efto defpues de paífado , 
que entonces es impoífible ) y verlo cumplido defde á mucho tiempo : por­
que haze el Señor que quede en la memoria , que no fe puede olvidar , y lo 
que es del entendimiento , es como primer movimiento áú penfamien^ 

Primera Parte. P to . 
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to , que pafík, y fe olvida. Eítotro es , como obra que aunque fe ol­
vide algo, y pafle tiempo , no tan del todo que fe pierda la memoria, 
de que enfin fe dixo , falvo fi no ha mucho tiempo , ó fon palabras 
de favor , ó dotrina ; mas de 'profecía , no ay olvidarfe , a mi pare­
cer , a lo menos á mi , aunque tengo poca memoria. Y torno á dezir , 
que me parece fi uní alma no fueífe tan defalmada, que lo quiera fingir , que 
feria harto mal , y dezir que lo entiende , no liendo aífi : mas dexar de ver 
claro que ella lo ordena 9 y lo parla entre íi, pareceme no lleva camino , fi 
ha entendido el efpiritu de Dios, que fino toda fu vida podra eítarfe en eíTe 
engaño ; y parecerle que entiende , aunque yo no sé como. O eíla alma lo 
quiere entender, ó no, fi fe eítá deshaziendo de lo que entiende , y en nin­
guna manera querría entender nada por mil temores, y otras muchas caufas 
que ay, para tener defleo de eftar quieta en fu oración , fin eftas cofas, co­
mo da tanto efpacio el entendimiento, que ordene razones, tiempo es me-
nefter para efto. Acá fin perder ninguno quedamos enfeñadas , y fe entien­
den cofas, que parece era meneíler un mes para ordenarlas. Y el mifmo en­
tendimiento , y alma quedan efpantados de algunas cofas que fe entienden. 
Efto es aífi, y quien tuviere experiencia , vera que es al pie de la letra todo 
lo que he dicho. Alabo áDios, porque lo he fabido afli dezir. Y acabo con que 
me parece, fiendo del entendimiento, quando lo quifieíTemos lo podríamos enten­
der, y cada vez que tenemos oración nos podria parecer entendemos, mas en eftô  
tro no es afli, fino que eítaré muchos dias, que aunque quiera entender algo 
es impofllble ; y quando otras vezes no quiero, como he dicho , lo tengo 
de entender. Pareceme, que quien quifieííe engañar a los otros, diziendo 
que entiende de Dios lo que es de fi , que poco le cueíla dezir que lo oye 
con los oydos corporales ; y es afli cierto con verdad, que jamas pensé avia 
otra manera de oyr, ni entender , haíla que lo vi por mi; y aífi , como he 
dicho , me cuefta harto trabajo. 

Quando es demonio, no folo no dexa buenos efedos, mas dexa los ma­
los. Efto me ha acaecido no mas de dos, ó tres vezes, y he fido luego avi-
fada del Señor, como era demonio. Dexado la gran fequedad que queda, 
es una inquietud en el alma á mañera de otras muchas vezes, que ha permi­
tido el Señor que tenga grandes tentaciones , y trabajos de alma de diferentes 
maneras ; y aunque me atormenta hartas vezes , como adelante diré, es una 
inquietud que no fe fabe entender de donde viene, fino que parece refifte el 
alma, y fe alborota , y afiige fin faber de que , porque lo que el dize no es malo 
fino bueno. Pienfo, fi fíente un efpiritu á otro. El gufto, y deleyte.que él da, á mi 
parecer es diferente en gran manera. Podria él engañar'con eftos guftos á quien no 
tuviere ó huviere tenido otros de Dios. De veras digo guftos, una recreación fuave, 
fuerte, imprefla, deleytofa, quieta, que unas devocioncitas de Jagrimas, y otros 

fentimien-
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fentímientos pequeños , que al primer ayrezito de perfecucion fe pierden ef-
tas fíorecias : no las llamo devociones , aunque fon buenos principios, y fan-
tos fentimientos, mas no para determinar eftos efedos de buen efpiritu, ó 
malo. Y affi es bien andar íiempre con gran avifo : porque quanto a perfo-
nas que no eítan mas adelante en la oración , que hafta eíto, fácilmente 
podrían fer engañados íi tuvieífen vifiones, ó revelaciones. Yo nunca tuve 
cofas deltas poítreras, hafta avcrme Dios dado por fola fu bondad oración de 
unión , íi no fue la primera vez que dixo , que ha muchos años , que vi a 
Chrifto , que pluguiera á íu Mageítad entendiera yo era verdadera vifionco­
mo defpues lo he entendido , que no me fuera poco bien. Ninguna blan­
dura queda en el alma , fino como efpantada, y con gran difgufto. 

Tengo por muy cierto, que el demonio no engañara , ni lo permitirá 
Dios a alma, que de ninguna cofa fe fia de íi, y efta fortalecida en la Fe, que 
entienda ella de íi , que por un punto della morirá mil muertes : y con eíte 
amor a la Fe que infunde luego Dios , que es una Fe viva , fuerte , fienípre 
procura ir conforme á lo que tiene la Ygleíia', preguntando á unos y a otros, 
como quien tiene ya hecho affiento fuerte en eftas verdades, que no la mo­
verían quantas revelaciones pueda imaginar, aunque vieífe abiertos los Cielos, 
un punto de lo que tiene la Yglefia. Si alguna vez fe vieífe vacilar en fu pen-
famiento contra efto , ó detenerfe en dezir, pues fi Dios me dize eíto, tam­
bién puede fer verdad, como lo que dezia a los Santos (no digo que lo crea, 
fino que el demonio la comience a tentar , por primero movimiento , que 
detenerfe en ello , ya fe vee que es maliílimo , mas aun primeros movimien­
tos muchas vezes en eíte cafo creo no vernán fi el alma eíta en eíto tan fuerte, 
como lo haze el Señor á quien da eftas cofas , que le parece defmenuzaria 
los demonios fobre una verdad de, lo que tiene la Yglefia muy pequeña) di­
go , que íi no viere en fi eíta fortaleza grande, y que ayude a ella la devoción, 
ó vifion, que no la tenga por fegura. Porque aunque no fe fienta luego el 
daño, poco k poco podría hazerfe grande, que á lo que yo veo, y sé de expe­
riencia , de tal manera queda el crédito de que es Dios, que vaya conforme a 
la fagrada Efcritura , y como un tantico torcieífe deíto , mucha mas firmeza 
fin comparación me parece tendría en que es demonio, que aora tengo de que 
es Dios, por grande que la tenga : porque entonces no es meneíter andar á 

. bufear feñales, ni que efpiritu es , pues eíta tan clara efta feñal para creer 
que es demonio, que íi entonces todo el mundo me affeguraffe que es Dios, 
no lo creería. El cafo es , que quando es demonio, parece que fe efeonden 
todos los bienes, y huyen del alma, fegun queda defabrida , y alborotada, y 
fin ningún efecto bueno : porque aunque parece pone deffeos, no fon fuer­
tes ; la humildad que dexa, es faifa, alborotada, y fin fuávidad. Pareceme 
que quien tiene experiencia del buen efpiritu, lo entenderá. 

P z Con 
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Con todo puede hazer muchos embuíles el demonio, y affi no ay cofa 
en efto tan cierta,, que no lo fea mas temer , é ir fiempre con avifo , y te­
ner maeftro que fea Letrado , y no le callar nada , y con eíto ningún daño 
puede venir , aunque a mi hartos me han venido por eftos temores demafia-
dos que tienen algunas perfonas. En efpecial me aceció una vez , que fe avian 
juntado muchos, aquien yo dava gran crédito , y era razón fe le dieífe (que 
aunque yo ya no tratava fino con uno, y quando él me lo mandava, ha-
blava á otros, unos con otros tratavan mucho de mi remedio , que me te­
nían mucho amor, y temian no fueífe engañada ; yo también traía grandiffi-
mo temor, quando no eftava en la oración, que citando en ella , y hazien-
dome el Señor alguna merced, luego me aífegurava ) creo eran cinco , ó 
feis ? todos muy ñervos de Dios : y dixome mi Confeífor , que todos fe 
determinavan en que era demonio que no comulgaíTe tan á menudo y que pro-
curaífe diftraerme defuerte que no tuvieífe foledad. Yo era temerofa en ef-
tremo , como he dicho , y ayudavame el mal de coraron , que aun en una 
pieqa fola no oflava eílar de dia muchas vezes; yo como vi que tantos lo a-
firmavan, y y o no lo podia creer, dióme grandiíTimo efcrupulo , parecien-
dome poca humildad , porque todos eran mas de buena vida fin comparación 
que yo, y Letrados , que porque no los avia de creer ? Forqavame lo que 
podia para creerlos , y penfava en mi ruyn vida , y que conforme á eíto de-
vian de dezir verdad. Fuime de la Yglefia con eíta aflicción, y éntreme en 
un Oratorio , aviendome quitado muchos dias de comulgar , quitada la fo­
ledad , que era todo mi confuelo , fin tener perfona con quien tratar ; por­
que todos eran contra mi. Unos me parecia burlavan de mi , quando dello 
tratava, como que fe me antojava ; otros avifavan al Confeífor, que fe gu-
ardaífe de mi ; otros dezian que era claro demonio : folo el Confeífor ( que 
aunque conformava con ellos por probarme , fegun defpues fupe ) íiemprc 
me confolava , y me dezia , que aunque fueífe demonio , no ofendiendo yo 
a Dios, no me podia hazer nada , que ello fe me quitarla , que lo rogaífe 
mucho a Dios ; y el, y todas las perfonas que confeífava lo hazian harto , 
y otras muchas ; y yo toda mi oración , y quantos entendía eran ñervos de 
Dios 5 porque fu Mageítad me Uevaífe por otro camino : y eíto me duró no 
sé íi dos años, que era continuo pedirlo al Señor. 

A mi ningún confuelo me baftava , quando penfava era poífible, que 
tantas vezes me avia de hablar el demonio. Porque de que no tomava ho­
ras de foledad para or ciony en converfacion me hazia el Señor recoger , 
y fin poderlo yo efeufar , me dezia lo que era férvido, y aunque me pefa-
va lo avia de oír. Pues citándome fola, fin tener una perfona con quien defean-
far, ni podia rezar , ni leer , fino como perfona efpantada de tanta tribulación, 
y temor,^de íi me avia de engañar el demonio , toda alborotada , y fatiga­

da 5 
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da s fin faber que hazer de mi (en eíla aflicción me vi algunas y muchas 
vezes, aunque no me parece ninguna en tanto eftremo ) eftuve aííi quatro d 
cinco horas, que confuelo ^ ni del Cielo , ni de la tierra , no avia para 
mi, fino que me dexó el Señor padecer, teniendo mil peligros. O Señor mió, 
como fois vos el amigo verdadero, y como poderoíb , quando queréis po­
déis , y nunca dexais de querer fi os quieren ! Alaben os todas las cofas , 
Señor del mundo. O quien dieffe vozes por él, para dezir quan fiel fois á 
vueítros amigos ! Todas las cofas faltan, vos Señor de todas ellas nunca fal­
táis. Poco es lo que dexais padecer aquien os ama. O Señor mió , que de­
licada , y pulida , fabrofamente los fabeis tratar. . O quien nunca fe huviera 
detenido en amar a nadie , fino a vos ! Parece , Señor, que probáis con rig^r 
a quien os ama 3 para que en eftremo del trabajo fe entienda el mayor eftre­
mo de vueftro amor. O Dios mío, quien tuviera entendimiento , y letras, 
y nuevas palabras, para encarecer vueftras obras , como lo entiende mi alma! 
Fáltame todo , Señor mió , mas fi vos no me defamparais, no os faltaré yo 
a vos. Levantenfe contra mi todos los Letrados, períiganme todas las cofas 
criadas, atorméntenme los demonios, no me faltéis vos Señor que ya tengo 
experiencia de la ganancia con que facais^á quien en folo vos confia. Pues 
eftando en efta tan gran fatiga ( aun entonces no avia comenqado á tener 
ninguna vifion) folas eftas palabras baftavan para quitármela , y quietarme del 
todo: No ayas miedo hija qve yo foy ^ y no te defamparare , no temas. 

Pareceme á mi fegun eftava, que eran menefter muchas horas para perfua-
dirme á que foíTegaífe, y que no bailara nadie : heme aqui con folas eftas pa­
labras foífegada, con fortaleza, con animo, con feguridad, con una quietud 
y luz, que en un punto vi mi alma hecha otra, y me parece que con todo 
el mundo difputara que era Dios. O que buen Dios ! que buen Señor , y 
que poderofo 1 No folo da el confejo, fino el remedio. Sus palabras fon obras; 
ó válgame Dios, y como fortalece la Fe, fe aumenta el amor! Es aífi cierto, que 
muchas vezes me acordava de quando el Señor mandó a los vientos que eftu-
vieífen quedos en el mar , quando fe levantó la tempeftad ; y afli dezia yo : Quien 
es efte que aííi le obedecen todas mis potencias, y da luz en tan gran efeuri-
dad en un momento , y haze blando un coraron que parecía piedra , da agua 
de lagrimas fuaves, adonde parecía avia de aver mucho tiempo fequedad ? 
Quien pone eftos deífeos ? Quien da efte animo ? Que me acaeció penfar, 
de que temo ? Que es efto ? Yo deífeo fervir a efte Señor , no pretendo o-
tra cofa, fino contentarle : no quiero contento, ni defeanfo, ni otro bien, fino 
hazer fu voluntad ( que defto bien cierta eftava á mi parecer, que lo podia afirmar.) 
Pues fi efte Señor es poderofo , como veo que lo es, y sé que lo es, y que fon 
fus efclavos los demonios , y defto no ay que dudar, pues es Fe , fiendo 
yo fierva defte Señor , y Rey , que mal me pueden ellos hazer á mi ? 

P 3 Porque 
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Porque no he de tener yo fortaleza para combatirme con todo el infierno ? 
Tomava una Cruz en la mano, y parecía verdaderamente darme Dios animo, 
( que yo me vi otra en breve tiempo-) que no temiera tomarme con ellos a 
bracos , que me parecía fácilmente con aquella Cruz los venciera a todos : 
y afli dixe : Aora veni todos, que fiendo íierva del Señor, yo quiero ver 
que me podéis hazer. 

Es fin duda que me parecía me avian miedo , porque yo quedé foíTega-
da , y tan fin temor de todos ellos , que "fe me quitaron toados los miedos 
que folia tener halla oy : porque aunque algunas vezes los vía, como diré 
defpues , no les he ávido mas miedo , antes me parecía ellos me le avian a 
mi. Quedóme un feñorio contra ellos, bien dado del Señor de todos , que 
no fe me da mas dellos que de mofeas. Parecenme tan cobardes, que en vi­
endo que los tienen en poco, no les queda fuerqa. No faben eftos enemi­
gos de hecho acometer , fino a quien veen que fe les rinde, ó quando lo 
permite Dios, para mas bien de fus ñervos , que los tienten y atormenten. 
Pluguieífe á fu Mageftad temieífemos á quien hemos de temer, y entendieífe-
mos nos puede venir mayor daño de un pecado venial, que de todo el infierno 
junto, pues es ello afli. Que efpantados nos traen eílps demonios, porque 
nos queremos nofotros cfpantar con nueftros afimientos de honra , y hazien-
das, y deleytes, que entonces juntos ellos con nofotros mifmos que nos fo-
mos contrarios, amando y queriendo lo que hemos de aborrecer , mucho 
daño nos harán : porque con nueftras mifmas armas les hazemos que peleen 
contra nofotros, poniendo en fus manos las con que nos hemos de defender: 
Efta es la gran laftima, mas fi todo lo aborrecemos por Dios, y nos abraca­
mos con la Cruz, y tratamos fervirle de verdad , huye él deftas verdades , 
como de peftilencia. Es amigo de mentiras , y la mifma mentira. No hará 
pado con quien anda en verdad. Quando él vee efeurecido el entendimiento, 
ayuda lindamente á que fe quiebren los ojos : porque fi á uno vee ya ciego 
en poner fu defeanfo en cofas vanas, y tan vanas , que parecen las defte 
mundo cofa de juego de niño , ya el vee que efte es niño , pues trata como 
tal, y atrevefe a luchar con él, una y muchas vezes. 

Plega al Señor , que no fea yo deítos, fino que me favorezca fu Magef­
tad, para entender por defeanfo lo que es defeanfo , y por honra lo que es 
honra, y per deleyte lo que es deleyte, y no todo al revés ; y una higa pa­
ra todos los demonios, que ellos me temerán á mi. No entiendo eítos mie­
dos, demonio, demonio, donde podemos dezir. Dios , Dios, y hazerle tem­
blar. Si que ya fabemos que no fe puede menear, fi el Señor no lo permite : 
Que es eíto ? Es fin duda que tengo ya mas miedo á los que tan grande le 
tienen al demonio , que á él mifmo , porque él no me puede hazer nada , 
y eftotros, en efpecial ü fon Confeífores, inquietan mucho , y he paíTado al­

gunas 
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gunos años de tan gran trabajo , que aora me efpanto como lo he podido íu-
frir. Bendito fea el Señor 5 que tan de veras me ha ayudado. 

C A !> I T U L O X X V L 

Projtgue en I4 mifma materia .̂  va declarando , y diciendo cofas que le han 
acaecido, que le ha&ian perder el temor, y afirmar que era buen 

efpritu el que la bablavj. i 

TEngo por una de las grandes mercedes que me ha hecho el Señor , 
efte animo que me dio contra los demonios : porque andar un alma 

acobardada, y temerofa de nada, fino de ofender á Dios, es grandiífimo in­
conveniente : pues tenemos Rey todo poderofo 5 y tan gran Seíior , que todo 
lo puede , y a todos fugeta : no ay que temer , andando ( como he dicho ) 
en verdad delante de fu Mageftad , y con limpia conciencia. Para eño , co­
mo he dicho , querria , yo todos los temores, para no ofender en un punto 
á quien en el mifmo punto nos puede deshazer. Que contento fu Mageílad, 
no ay quien fea contra nofotros, que no lleve las manos en la cabera. Po-
dráfe dezir que affi es , mas que quien ferá efta alma tan reda, que del todo 
le contente , y que por effo teme ? No la mia por cierto , que es muy mi-
ferable , y fm provecho , y llena de mil miferias : mas no executa Dios co­
mo las gentes que entiende nueítras flaquezas; mas por grandes congeturas 
fíente el alma en fi , fi le ama de verdad , porque en las que llegan á efte ef-
tado , no anda el amor diíTimulado , como a los principios, íino con tan 
grandes Ímpetus , y deíTeo de ver á Dios, como defpues diré, o queda ya 
dicho. Todo canfa, todo fatiga , toda atormenta , fino es con Dios, ó por 
Dios : no ay defeanfo que no canfe s porque fe vee aufente de fu verdadero 
defeanfo, y afli es cofa muy clara, que como digo , no paíTa en diífimula-
cion. 

Acaecióme otras vezes verme con grandes tribulaciones , y murmuracio­
nes fobre cierto negocio, que defpues diré; de cafi todo el lugar adonde ef-
toy , y de mi Orden, y afligida con muchas ocafiones que avia para inquie­
tarme , y dezirme el Señor : De que temes ? no fabes que foy todo poderofo ? 
yo cumpliré lo que te he prometido. Y aífi fe cumplió bien defpues. Y que­
dar luego con una fortaleza, que de nuevo me parece me pufiera en empren­
der otras, cofas, aunque me coftaífen mas trabajos para fervirle , y me pufiera 
de nuevo a padecer. . En efto tantas vezes, que no lo podría yo contar: mu­
chas las que me hazia reprehenfiones, y haze q iando hago imperfecciones , 
que baftan ádeshazerun alma. Alo menos traen configo el emendarfe , porque 

^V.r^v-^V.^-^Í£ . W ' - ^ v • •• . - i y 4 - • . ' *' • fu 
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fu Mageítad , como he dicho , da el confejo y el remedio. Otras 
traerme á la memoria mis pecados paíTados , en efpecial quando el Se­
ñor me quiere hazer alguna feñalada merced, que parece ya fe vee el alma * 
en el verdadero juyzio , porque le. reprefentan la verdad con conocimi­
ento claro, que no fabe adonde fe meter : otras avifarme de algunos peli­
gros mios , y de otras perfonas , cofas por venir , tres ó quatro años antes, 
muchas, y todas fe han cumplido , algunas podra'fer feñalar. Aífi que ay 
tantas cofas para entender que es Dios, que no fe puede ignorar, á mi parecer. 

Lo mas feguro es ( yo aífi lo hago , y fin efto no tenia foíhego, ni es 
bien que mugeres le tengamos, pues no tenemos letras ; y aqui no puede a-
ver daño , fino muchos provechos) como muchas vezes me Ha dicho el Se­
ñor , que no dexe de comunicar toda mi alma, y las mercedes que el Señor 
me haze, con el Confeífor , y que fea Letrado , y que obedezca. Efto mu­
chas vezes. Tenia yo un Confeífor que me mortificava mucho, y algunas ve­
zes me aftigia , y dava gran trabajo , porque me inquietava mucho y era el 
que me parece : y aunque le tenia mucho amor, tenia algunas tentaciones por 
dexarle , y pareciame me êftorvavan aquellas penas que me dava de la "ora­
ción. Cada vez que eftava determinada a efto , eníendia luego que no lo hi-
zieífe, y una reprehenfion que me deshazla mas que quanto el Confeífor ha­
zla : algunas vezes me fatigava, queftion por un cabo , y reprehenfion por 
otro ; y todo lo avia menefter , fegun tenia poco doblada la voluntad. Di-
xome una vez , no era obedecer , fino eftava determinada a padecer , que pu-
íieífe los ojos en lo que él avia padecido , y todo fe me haria fácil. 

Aconfejóme una vez un Confeífor , que a los principios me avia confeífa-
do, que ya que eftava probado fer buen efpiritu, que callaífe, y no dieífc 
ya parte á nadie , porque mejor era ya eftas cofas callarlas. A mi no me 
pareció mal, porque yo fentia tanto cada vez que las dezia al Confeífor , y era 
tanta mi afrenta, que mucho mas que confeífar pecados graves lo fentia al­
gunas vezes , en efpecial fi eran las mercedes grandes pareciame no me avian 
de creer , y que burlavan de mi. Sentia yo tanto efto , que me parecia era 
defacato a las maravillas de Dios, que por efto quifiera callar. Entendí en­
tonces que avia fido -muy mal aconfejada de aquel Confeífor , que en ningu­
na manera callaífe cofa al que me confeífava , porque en efto avia gran fe-
guridad, y haziendo lo contrario , podría fer engañarme alguna vez. 

Siempre que el Señor me manda va una cofa en la oración, fi el Confe­
ífor me dezia otra, me torna va el.mifmo Señor a dez'ir que le obede-
cieífe .: defpues fu Mageftad le bolvia, para que me lo tornaífe a mandar. 
Quando >fe jquitaron muchos libros de Romanee que no fe leyeífen , yo fenü 
mucho , porque algunos me dava recreación leerlos, y yo no podía ya, por 
dexarlos en Latín , me dixo el Señor : No tengas pena , que yo te dan l i ­
bro vivo. Yo ao podía entender por que fe me avia dicho efto , porque 

aun 
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aun no tenia vifiones; defpucs defde a bien pocos dias lo entendí muy bien, 
porque he tenido tanto que penfar, y recogerme en lo que via prefente, y 
ha tenido tanto amor el Señor conmigo para enfeñarme de muchas maneras, 
que muy poca , ó caíi ninguna neceflidad he tenido de libros. Su MageC 
tad ha ¿do el libro verdadero , adonde he vifto las verdades ; bendito fea tal 
libro , que dexa imprimido lo que fe ha de leer , y hazer , de manera que 
no fe puede olvidar. 

Quien vee al Señor cubierto de llagas , y afligido con perfecucio-
nes , que no las abrace, y las ame, y las deífee ? Quien vee algo de la 
gloria, que da á los que le firven, que no conozca es todo nada quanto 
Je puede hazer , y padecer, pues tal premio efperamos ? Quien vee los tor­
mentos que paíTan los condenados , que no fe le hagan delcytes los tormen­
tos de acá , en fu comparación, y conozcan lo mucho que deven al Señor 
en averíos librado tantas vezes de aquel lugar? Porque con el favor de Dios 
fe dirá mas de algunas cofas, quiero ir adelante en el proceíTo de mi vida. 
Plega al Señor aya fabido declararme en efto que he dicho , bien creo 
que quien tuviere experiencia lo entenderá , y verá he atinado k dezir algo; 
quien no , no me efpanto le parezca defatino todo. Baila dezirlo yo ^ para 
quedar difeulpado, ni yo culparé a quien lo dixere : el Señor me dexe ati­
nar en cumplir fu voluntad , Amen. 

C A P I T U L O X X V I I . 

En que trata otro modo , (on que enfeña el Señor el dlma , y Jinhablarla, la 
da a entender fu voluntad por una mamra admirable. Trata también 
de declarar i na vijlon , y gran merced que hizo el Señor , no imagina-
ria : Es mucho de notar ejle Capitulo, 

PUes tornando al difeurfo de mi vida, yo eílava con efta aflicción de pe­
nas , y con grandes oraciones , como he dicho que fe hazia , porque 

el Señor me llevaífe por otro camino que fueífe mas feguro, pues efte me 
dezian eran tan fofpechofo. Verdad es, que aunque yo lo fuplicava á Dios, 
por mucho que queria deífear otro camino , como via tan mejorada mi al­
ma (que era alguna vez, quando eítava muy fatigada de las cofas que me 
dezian, y miedos que me ponian ) no era en mi mano deífearlo , aunque 
fiemprc lo pedia. Yo me via otra en todo, no podía , fino poníame en las 
manos de Dios , que él fabia lo que me convenia, que cumplieífe en mi lo 
que era fu voluntad en todo. Via que por efte camino le llevava para el 
Cielo , y que antes iva al infierno , que avia de deífear efto , ni creer 
que era demonio no me podia for9ar á mi, aunque hazia quanto podia 

Primera Parte. ^ Q por 
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por creerlo , y deíTearlo , mas no era en mi mano. Ofrecía lo que hazia., 
fi era alguna buena obra, por eíTo. Tomava Santos devotos , porque me l i -
braffen del demonio. Andava novenas, encomendavame á San Hilarión , yra 
San Miguel el Angel , con quien por eíto tomé nuevamente devoción , y 
á otros muchos Santos importunava moftraíTe el Señor la verdad, digo que 
lo acabaffen con fu Mageítad. A cabo de dos años que andava con toda 
efta oración mia, y de otras perfonas para lo dicho, ó que el Señor me He-
YaíTe por otrq camino , ó declaraíTe la verdad , porque eran muy continuas 
las hablas que he dicho me hazia el Señor, me acaeció efto. 

Eftando un dia del gloriofo San Pedro en oración, vi cabe mi, ó fend, 
por mejor dezir : que con los ojos del cuerpo3 ni del alma no vi nada, 
mas parecióme eftava junto cabe mi Chriílo, y via fer él el que me hablava , 
á mi parecer. Yo como eftava ignorantiíTima de que podia aver femejante 
viíion, dióme grande temor al principio, y no hazia fino llorar , aunque 
en diziendome una palabra fola de aíTegurarme , quedava como folia , quieta, 
y con regalo , y fin ningún temor. Parecíame andar liempre al lado J E s u: 
QHRISTO ; y, como no era vifion imaginaria , no via en que forma : mas 
citar fiempre á mi lado derecho fentíalo muy claro, y que era teítigo de to­
do lo que yo hazia, y que ninguna vez que me recogieíTe un poco, ó no 
cftuvieííe muy divertida , podia ignorar que eftava cabe mi. 

Luego fuy a mi ConfeíTor, harto fatigada á dezirfelo. Preguntóme, que 
en que forma le via ? Yo le dixe, que no le via. Dixome , que como fa-
bia yo que era Chrifto ? Yo le. dixe, que no fabia como, mas que no po­
dia dexar de entender que eftava cabe mi, y le via claro , y fentia, y que el 
recogimiento del alma era muy mayor en oración de ^quietud, y muy.conti­
nua , y los efetos que eran muy otros que folia tener, y que era cofa muy 
clara. No hazia fino poner comparaciones, para darme a entender : y cierto 
para efta manera de viíion, á mi parecer, no la ay que mucho quadre : que 
aíll como es de las mas fubidas (fegun defpues me dixo un fanto hombre , 
y- de gran efpiritu, llamado Fray Pedro de Alcántara , de quien defpues ha­
ré mas mención : y me han dicho otros Letrados grandes , y que es adonde 
menos fe puede entremeter el demonio de todas ) afli no ay términos para 
dezirla acá,.las que poco fabemos , que los Letrados mejor lo darán a en­
tender. Porqueíi digo , que con los ojos del cuerpo, ni del alma, no le veo, 
porque no es imaginaria vifion, como entiendo, y me afirmo con mas cla­
ridad, que efta cabe mi , que fi lo vieífe. Porque parece , que es como una 
perfona que efta á efcuras , que no vee a otra que efta cabe ella, ó fi es cie­
ga , no va bien. Alguna femejanca tiene mas no mucha , porque fíente 
con los fentidos , ó la oye hablar, ó menear , ó la toga. Acá no ay nada 
defto , ni fe vee efeuridad , fino que fe reprefenta por una noticia al alma 
mas clara que el Sol No digo que fe vee Sol , ni claridad, fino una luz, 

que 



S. M A D R E T E R E S A . 123 

que fin ver luz alumbra el entendimiento , para que goze el alma tan gran bien 
Trae configo grandes bienes. 

No es como una prefencia de Dios, que fe fíente muchas vezes , en ef-
pecial los que tienen oración de unión , y quietud, que parece en queriendo 
comenqar a tener oración, hallamos con quien hablar, y parece entendemos 
nos oye por los efetos, y fentimientos efpirituales, qué féntimos de grande 
amor , y fe, y otras determinaciones con ternura. Efta gran merced es de 
Dios, y téngalo en mucho a quien lo ha dado, porque es muy fubida ora­
ción , mas no es vifion , que entendieíTe que efta alli Dios por los efetos , 
que como digo haze al alma, que por aquel modo quiere fu Mageftad dar-
fe á fentir : acá veefe claro , que efta aqui JE su CHRISTO , hijo de la 
Virgen. En efta otra manera de oración reprefentañfe unas influencias de la 
divinidad : aqui junto con eftas fe vé nos acompaña, y quiere hazer merce­
des también la Humanidad Sacratiflima. Pues preguntóme el Confeflbr, Quien 
dixo que era JE su CHRIST o ? El me lo dixo muchas vezes, refpondi 
yo : mas antes que me lo dixeífe , fe imprimió en mi entendimiento que era 
el , y antes defto me lo dezia , y no le via. Si una perfona que yo nunca 
huvieífe vifto, fino oydo nuevas della , me vinieífe a hablar eftando ciega , 
ó en gran efeuridad, y me dixeífe quien era, creerlo ya , mas no tan deter-
minadament lo podría afirmar fer aquella perfona , como íi la huviera vifto. 
Acá fi, que fin verfe fe imprime con una noticia tan clara , que no parece fe 
puede dudar , que quiere el Señor efté tan efeulpida en el entendimiento, que 
no fe puede dudí r mas, que lo que fe vé , ni tanto , porque en eíto algu­
nas vezes nos queda fofpecha, fi fe nos antojó : acá, aunque de prefto de 
efta fofpecha ; queda por una parte gran certidumbre , que no tiene fuerza 
la duda : aífi es también en otra manera , que Dios enfeíia á el alma, y la ha­
bla fin hablar, de la manera que queda dicho. 

Es un lenguage tan del Cielo, que acá fe puede mal dar á entender, aun­
que mas queramos dezir, fi el Señor por experiencia no lo enfena. Pone 
el Señor lo que quiere que el alma entienda , en lo muy interior del alma, 
y alli lo reprefenta fin imagen , ni forma de palabras , fino á manera defta 
vifion que queda dicha. Y notefe mucho efta manera de hazer de Dios', que 
entiende el alma lo que él quiere , y grandes verdades , y mifterios; por­
que muchas vezes lo que entiendo quando el Señor me declara alguna vifion, 
que quiere fu Mageftad reprefentarme, es affi, y pareceme que es adonde el 
demonio fe puede entremeter menos, por eítas razones; fi ellas no fon bue­
nas , yo me devo engañar. Es' una cofa tan de efpiritu efta manera de vi­
fion , y de lenguage , que ningún bullicio ay en las potencias , ni en los fen-
tidos , á mi parecer , por donde el demonio puede facar nada. Efto es al­
guna vez , y con brevedad , que otras bien me parece á mi que no eftán 
Mpendidas las potencias, ni quitados los ientidos ; fino muy en ü , que no 

Q. 3 es 
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es fiempre eílo en contemplación , antes muy pocas vezes; mas eftas que fon, 
digo, que no obramos nofotros nada, ni hazemos nada, todo parece obra 
del Señor. Es como quando ya efta pueílo el manjar en el eftomago fin 
comerle, ni faber nofotros como fe pufo alli , mas entiende bien que eíta ? 
aunque aqui no fe entiende el manjar que es, ni quien lo pufo , acá fi 5 mas 
como fe pufo no lo sé, que ni fe vio , ni fe entiende, ni jamas fe avia mo­
vido á deífearlo , ni avia venido a mi noticia, aquefto podia fer. 

En la habla que hemos dicho antes, haze Dios al entendimiento , que 
advierta, aunque le pefe , a entender lo que fe dize ; que alia parece tiene 
el alma otros oydos con que oye, y que la haze efeuchar , y que no fe 
advierta, como a uno que oyeífe bien, y no le coníintieífen tapar los oy­
dos , y le hablaífen junto a vozes , aunque no quifieífe lo oyria. Y en fin 
algo haze, pues efta atento a entender lo que le hablan : acá ninguna cofa, 
que aun eíle poco , que es fólo efeuchar , que hazia en lo paffado, fe le 
quita. Todo lo halla guifado, y comido , no ay mas que hazer que gozar, 
como uno que fin deprender , ni aver trabajado nada para faber leer , ni 
tampoco huvieífe eftudiado nada , hallaífe toda la ciencia fabida ya en fi, fin 
faber como, ni donde, pues aun nunca avia trabajo , aun para deprender 
el A B c. Efta comparación poftrera me parece declara algo defte don ce-
leftial : porque fe vee el alma en un punto fabia, y tan declarado el myfterio 
de la Santiífima Trinidad , y de otras cofas muy fubidas, que no ay Theo-
logo con quien no fe atrevicífe á difputar la verdad deftas grandezas. Que-
dafe tan ef̂ antada , que bafta una merced deftas para trocar toda un alma , 
y hazerla no amar cofa, fino a quien vee que fin trabajo ninguno fuyo la 
haze capaz de tan grandes bienes, y le comunica fecretos ,y trata con ella con 
tanta amiftad, y amor, que no fe fufre eferivir. Porque haze algunas mer­
cedes, que configo traen la fofpecha, por fer de tanta admiración , y hechas 
a quien tan poco las ha, merecido, que fi no ay muy viva fe, no fe podran 
creer : y aífi yo pienfo dezir pocas de las que el Señor me ha hecho á mi , 
fino, me mandaren otra cofa, fi no fon algunas vifiones que pueden para al­
guna cofa aprovechar , ó para que á quien el Señor las diere, no fe efpante, 
pareciendole impoffible, como hazia yo , ó para declararle el modo, ó ca­
mino por donde el Señor me ha llevado , que es lo que me mandan ef­
erivir. 

Pues tornando a efta manera de entender lo que me parece, es que quie­
re el Señor de todas maneras tenga efta alma alguna noticia de lo que paífa 
en el Cielo : y pareceme á mi, que aífi como allá fin hablar fe entienden 
(lo que yo nunca fupe , cierto es aífi , baila que el Señor por fu bondad 
quifo que lo vieífe , y me lo moftró en un arrobamiento ) aífi es acá, que 
ífe entienden Dios , y el alma, con folo querer fu Mageftad que lo entien­

da , 
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da , fin otro artificio, para darfe k entender el amor que fe tienen eftos dos 
amigos. Como acá , fi dos perfonas fe quieren mucho , y tienen buen en­
tendimiento , aun fin feñas parece que fe entienden con folo mirarfe. Efto 

' deve fer aífi, que fin ver nofotros , como de hito en hito fe miran eftos 
dos amantes, como lo dize el Efpofo á la Efpofa en los Cantares, á lo que 
creo, helo oydo que es aqui. 

O benignidad admirable de Dios , que aíTi os dexais mirar de unos 
ojos que tan mal han mirado , como los de mi alma ! Quedan ya Señor 
deíta viíta acoílumbrados en no mirar cofas baxas, ni que les contente 
ninguna , fuera de vos. O ingratitud de los mortales , hafta quando ha 
de llegar ? Que sé yo por experiencia, que es verdad efto que digo , y 
que es lo menos de lo que vos hazeis con un alma que traéis á tales tér­
minos , lo que fe puede dezir,, O almas , que aveis comenqado a tener 
oración , y las que tenéis verdadera fe , que bienes podéis bufcar , aun 
en efta vida ( dexemos lo que fe gana para fin fin ) que fea como el me­
nor deftos ? Mira , que es afli cierto , que fe da Dios afli a los que to­
do lo dexan por él. No es acetador de perfonas , a todas ama, no tiene 
nadie efcufa , por ruyn que fea , pues afli lo haze conmigo, trayendome a 
tal eftado. Mira que no es cifra lo que digo de lo que fe puede dezir, 
folo va dicho lo que es 'menefter para darfe a entender efta manera de vi-
fion , y merced que haze Dios al alma, mas no puedo dezir lo que fe 
fíente quando el Señor la da á entender fecretos , y grandezas fuyas , el 
deleyte tan fobre quantos acá fe pueden entender , que bien con razón 
haze aborrecer los deleytes de la vida , que fon vafura todos juntos. Es 
afeo traerlos á ninguna comparación aqui, aunque fea para gozarlos fin fin. 
Y deftos que da el Señor fola una gota de agua del gran rio caudalofo , 
que nos efta aparejado. 

Verguenca es, y yo cierto la he de m i , y fi pudiera aver afrenta en el 
Cielo , con razón eftuviera yo allá mas afrentada. Porque hemos de que­
rer tantos bienes , y deleytes, y gloria para fin fin, todos á cofta del buen 
JES us ? No lloraremos fi quiera con las hijas de Jerufalen , ya que no le 
ayudemos á llevar la Cruz con el Cireneo ? Que, con plazeres y paífati-
empos hemos de gozar lo que él nos ganó á cofta de tanta fangre ? Es im-
poflible. Y con honras vanas penfamos remediar un defprecio como él fu-
frió , para que nofotros reynemos para fiempre ? No lleva camino. Erra­
do , errado va el camino, nunca llegaremos allá. Dé Vozes V. M. en dezir eftas 
verdades, pues Dios me quitó á mi efta libertad, á mi me las querria dar fiempre, 
y oyéme tan tarde, y entendí á Dios como fe verá por lo eferito , que me 
es gran confufion hablar en efto , y afíi quiero callar : folo diré lo que 
algunas vezes confidero ( plegué al Señor me trayga á términos que ytf 

0. 3 pueda 
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pueda gozar dcfte bien). Que gloria accidental fera , y que contento de 
los Bienaventurados que ya gozan defto , quando yieren que aunque tarde , 
no les quedó cofa por hazer por Dios de las que les fue poífible ? Ni dexâ  
ron cofa por darle de todas las maneras que pudieron conforme a fus fuer­
zas , y eftado , y el que mas, mas. Que rico fe hallará , el que todas las 
riquezas dexó por Chriílo ! Que honrado, el que no quifo honra por él \ fi* 
no que guftava de verfe muy abatido ! Que fabio, el que fe holgó que le 
tuvieífen por loco , pues lo llamaron á la mifma Sabiduría ! Que pocos ay 
aora por nueílros pecados , ya ya parece fe acabaron los que las gentes te­
nían por locos , de verlos hazer obras heroicas de verdaderos amadores de 
Chrifto ! O mundo, mundo, como vas ganando honra fn aver pocos que 
te conozcan ! Mas fi penfamos fe firve ya mas Dios de que nos tengan por 
fabios j y difcretos ? EíTo eílb deve fer , fegun fe ufa de difcrecion ; 
luego nos parece es poca edificación , no andar con mucha compoftura , y 
autoridad, cada uno en fu eftado. Hafta el Frayle , Clérigo , ó Monja, nos 
parecerá que traer cofa vieja , y remendada, es novedad, y dar efcandalo a 
los flacos;: y aun eñar muy recogidos, y tener oración, fegun efta el mun­
do, y tan olvidadas las cofas de perfección de grandes Ímpetus que tenian 
los Santos , que pienfo haze mas daño a las defmituras que paífan en eftos 
tiempos, que no haria efcandalo á nadie dar a entender los Religiofos por 
obras, como lo dizen por palabras , en lo poco que fe ha de tener el mun­
do , que deftos efcandalos el Señor faca dellos grandes provechos ; y íi unos 
fe efeandalizan, otros fe remuerden, fi quiera que huvieíle un dibuxo de lo 
que pafsó por Chrifto, y fus Apoftples, pues aora mas que nunca es menefter. 

Y que bueno nos le llevó Dios aora en el bendito F. Pedro de Alcánta­
ra. No eftá ya el mundo para fufrir tanta perfección. Dizen que eftan las 
faludes mas flacas, y que no fon los tiempos pallados. Efte fanto hombre , 
defte tiempo era , eftava grueílb el efpiritu como en los otros tiempos , y affi 
tenia el mundo debaxo de los pies, que aunque no anden definidos , ni ha­
gan tan afpera penitencia como él, muchas cofas ay, como otras vezes he di­
cho , para repifar el mundo, y el Señor las enfeña, quando vee animo. Y quan 
grande le dió fu Mageftad a efte Santo que digo para hazer quarenta y íiete 
anos tan afpera penitencia, como todos faben. Quiero dezir algo della, que sé 
es toda verdad. Dixome a mi , y a otra perfona , de quien fe guardava po^ 
co ( y á mi el amor que me tenia era la caufa , porque quifo el Señor le tu-
vieífe para bolver por mi, y animarme en tiempo de tanta neceífidad , como 
he dicho , y diré. ) Pareceme fueron quarenta años los que me dixo avia 
dormido fola hora y media, entre noche y día, y que efte era el mayor tra­
bajo de penitencia que avia tenido en los principios de vencer el fueño, y pa­
ra efto eftava fi&mpre, ó de rodillas, ó en pie. Lo que dormía era fentado , 
la cabeca afirmada a un maderilio que tenia hincado en la pared. Echado , 

aunque 
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aunque quifiera , no podiá, porque fu celda como fe hbc, no era mas lar-, 
ga que quatro pies y medio. En todos eítos años jamas fe pufo la capilla, 
por grandes foles y aguas que hizieíTe, ni cofa en los pies , ni veílido, fino 
un habito de fayal, fin ninguna otra cofa fobre las - carnes , y efte tan angof-
to como fe podía fufrir , y un mantillo délo mifmo encima. Deziame que 
en los grandes fríos.fe le quitava , y dexava la puerta, y ventanilla abierta 
de la celda , para que con ponerle defpues el manto, y cerrar la puerta con-
tentava al cuerpo , para que foffegaífe con mas abrigo. Comer á tercer día 
era muy ordinario. Y dixome, que de que me efpantava , que muy poílible 
era á quien fe acoftumbrava a ello ? Un fu compañero • me dixo, que le acae­
cía eftar ocho días fin comer. Devia fer eílando en oración, porque tenia 
grandes arrobamientos, é ímpetus de amor de Dios'i de*que una vez yo fuy 
teftigo. Su pobreza era eílrema, y mortificación en la mocedad , que me di­
xo, que le avia acaecido eftar tres anos en una cafa de fu Orden, y no co­
nocer Fray le , fino era por la habla , porque no alqava los ojos jamas, y 
afli á las partes que de neceffidad avia de ir , no íabia , fino i vafe tras los 
Erayles. Efto le acaecía por los caminos. A mugeres jamas mirava , eílo mu­
chos años. Deziame que ya no fe le dava mas ver, mas era muy viejo quan-
do le vine a conocer, y tan eftrema fu flaqueza , que no parecía fino hecho 
de rayzes de arboles. Con toda efta fantídad muy afable , aunque de pocas 
palabras , fino era con preguntarle. En eftas era muy fabrofo, porque te­
nia muy lindo entendimiento. Otras cofas muchas quifiera dezír , fino que 
he miedo dirá Vueífa Merced que para que me meto en efto , y con él lo 
he eferito. Y afli lo dexo , con que fue fu fin como la vida , predicando 5 
y amoneftando a fus Frayles. Como vio ya fe acabava , dixo el Pfalmo dé 
Lxíatus fum in bis 0 £ di ¿i a firnt mihi ; é hincado de rodillas murió. 

Defpues ha fido el Señor férvido yo tenga mas en él que en la vida , 
aconfejandome en muchas cofas. Hele viílo muchas yezes con grandiífima 
gloria. Dixome la pr imera que me apareció, que bienaventurada penitencia 
que tanto premio avía merecido, y otras muchas cofas. Un aíio antes qué 
muríeífe me apareció citando aufente , y fupe fe avia de morir , y fe lo avi­
sé , eftando algunas leguas de aquí. Quando efpiró me apareció , y dixo 
como fe iva á defeanfar. Ya no lo creí , dixelo á algunas perfonas, y def-
de a ocho días vino la nueva como era muerto , ó comentado á vivir para 
fiempre por mejor dezír. Hela aquí acabada efta afpereza de vida con tan 
gran gloría; pareceme que mucho 'mas me confuela , que quando acá efta-
va. Dixome una vez el Señor , que no le pedirían cofa en fu nombre , 
que no la oyeffe. Muchas que le he encomendado pida al Señor , las he 
viílo cumplidas : fea bendito por fiempre , Amen. 

Mas que hablar he hecho para defpertar á vueífa merced a no eílimar 
v eii 
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en nada cofa defta vida , como fino lo fupieflc ó no eítuvicra ya determi­
nado a dexarlo todo, y pueftolo por obra. Veo tanta perdición en el mun­
do , que aunque no aproveche mas dezirlo yo , de canfarme de efcrivir-
lo , me es deícanfo , que todo es contra mi lo que digo. El Señor me 
perdone lo que en efte cafo le he ofendido , y V. M. que le canfo fin pro-
pofito. Parece que quiero haga penitencia de lo que yo en efto pequé. 

C A P I T U L O X X V I I L 

En que trata las grandes mercedes que le hho el Señor, y como le apare* 
ció la primera vez, declara que es vifion imaginaria ; di&e los grandes 
efetos , j feñales que deoca quando es de Dios: es muy provecbofo Cap. tu. 
¡o , y muy de notan 

TOrnando a nueílro propóíito, pafsé algunos días con efta vifion muy 
continua , y haziame tanto provecho , que no falia de oración : y 

aun quanto hazia , procurava fueíTe defuerte, que no defcontentaífe al que 
claramente vela eftava por teíligo : y aunque á vezes temia con lo mucho 
que me dezian, duravame poco el temor , porque el Señor me aífegurava, 
Eftando un dia en oración , quifo el Señor moftrarme folas las manos, con 
tan grandiffima hermofura , que no lo podría yo encarecer. Hizome gran 
temor , porque qualquier novedad me le haze grande á los principios de 
qualquiera merced fobrenatural , que el Señor me haga. Defde á pocos días 
iÁ también aquel divino roítro , que del todo me parece me dexó abforta. 
No podia yo entender , porque el Señor fe moítrava afli poco á poco, pues 
defpues me avia de hazer merced que yo lo vieífe del todo , hafta defpues 
que he entendido que me iva fu Mageílad llevando conforme a mi flaqueza 
natural ; fea bendito por fiempre , porque tanta gloria junta , tan baxo y 
ruin fugeto no la pudiera fufrir, y como quien efto fabia, iva el piadofo 
Señor difponiendo. 

Parecerá k V. M. que no era menefter mucho esfuercío para ver unas ma­
nos ,s y roftro tan hermofo : fonlo tanto los cuerpos glorificados , que la 
gloria que traen configo ver cofa tan fobrenatural y hermofa, defatina: y aífi 
me hazla tanto temor, que toda me turbava , y alborotava , aunque defpues 
quedava con certidumbre , y feguridad , y con tales efetos, que prefto fe 
perdía el temor. 

Un dia de S. Pablo, eftando en Miífa, fe me reprefentó toda efta Huma­
nidad Sacratiflima, como fe pinta refucitado , con tanta hermofura, y Magef-

tadj 
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tad, como particularmente eferivi a V. M. quando mucho me lo mandó, y 
haziafe harto de mal, porque no fe puede dezir, que no fea deshazerfe: mas 
lo mejor que fupc, ya lo dixe, y affi no ay para que tornarlo a dezir aqui: 
folo digo, que quando otra cola no huvieífe para dcleytar la vifta en el 
Cielo , fino la gran hermofura de los cuerpos glorificados, es grandiflima 
gloria , en efpecial ver la Humanidad de J E s u Chriílo Señor nueílro „ 
aun acá que fe mueftra fu Mageftad conforme á lo que puede fufrir nueftra 
miferia; que fera adonde del todo fe goza tal bien ? Efta vifion, aunque es 
imaginaria, nunca la vi con los ojos corporales, ni ninguna, fino con los ojos 
del alma. Dizen los que lo faben mejor que yo, que es mas perfeta la palla­
da que eíla, y eíta mas mucho que las que fe veen con los ojos corporales. 
Efta dizen que es la mas baxa , adonde mas ilufiones puede hazer el de­
monio , aunque entonces no podia yo entlnder tal , fino que deíTeava ya 
que fe me hazia efta merced , que fueíTe viéndola con los ojos corporales, 
para que no me dixeífe el ConfetTor fe me antojava. Y también defpues de 
paífada, me acaecia ( efto era luego luego ) penfar yo también en eílo , que 
fe me avia antojado, y fatigavame de averio dicho al Confeífor,* penfando íi 
le avia engañado. Efte era otro llanto, y iva á él, y deziafelo. Pregun-
tavame, que íi me parecía á mi aííi, ó fi avia querido engañar. Yo le de-
zia la verdad, porque a mi parecer no mentia, hi tal avia pretendido, ni 
por cofa del mundo dixera una cofa por otra. Efto bien lo fabia él, y affi 
procurava foífegarme, y yo fentia tanto en irle con eftas cofas, que no sé 
como el demonio me ponia, lo avia de fingir para atormentarme á mi 
mifma. 

Mas el Señor fe dio tanta pricffa á hazerme efta merced, y declarar efta 
verdad, que bien prefto fe me quitó la duda de fi era antojo , y defpues veo 
muy claro mi boberia; porque fi eftuviera muchos años imaginando como 
figurar cofa tanhermofa, no pudiera, ni fupiera, porque excede á todo lo 
que acá fe puede imaginar , aun fola la blancura, y refplandor. No es ref-
plandor que deslumbre, fino una blancura fuave : y el refplandor infufo , 
que da deleyte grandiífimo a la vifta, y no la canfa, ni la claridad que fe 
vee, para ver efta hermofura tan divina. Es una luz tan diferente de la de 
acá, que parece una cofa tan desluftrada la claridad del Sol que vemos, en 
comparación de aquella claridad, y luz que fe reprefenta a la vifta,«que ño 
querrían abrir los ojos defpues. 

Es como ver una agua muy clara que corre fobre criftal, y reverbera en 
- ella el Sol, a una muy turbia, y con gran nublado, y que corre por encima 

de la tierra. No porque fe le reprefenta Sol, ni la luz es como la del Sol, 
parece en fin luz natural, y efta otra cofa artificial. Es luz que no tiene no­
che , fino que como fiempre es luz, no la turba nada. En fin es de fuerte, 
que por grande entendimiento que una perfona tuvieífe, en todos los dias 

I rimera Parte, R de 



i30 L A V I D A D E L Ai 

de fu vida podría imaginar como es, y ponela Dios delante tan preílo, que? 
aun no huviera lugar para abrir los ojos, fi fuera menefter abrirlos : mas no. 
haze mas eftar abiertos, que cerrados, quando el Señor quiere que aunque.-
no queramos fe vee. No ay divertimiento que bafte, ni ay poderfe refiftir,. 
ni bafta diligencia 5 ni cuydado para ello. Efto tengo yo bien experimentado/ 
como diré. 

Lo que yo. aora querría dezir, es el modo como el Señor fe mueítra por, 
eítas vifiones: no digo , que declararé de que manera puede fer poner efta luz. 
tan fuerte en el fentido. interior , .y en el entendimiento imagen tan clara, que 
parece verdaderamente ella alli, porque efto es de Letrados : no ha querido ..eli 
Señor darme a entender el como, y foy tan ignorante, y de. tan rudo enten-, 
dimiento, que aunque muchos me lo han querido declarar3 no ke aun acabado 
de entender el como. Y;eftoes ciárto , que aunque aV. M. le parezca que ten-, 
go vivo entendimiento , que no. lo tengo , por en muchas cofas Jo he experi- . 
mentado , que no compreliende mas de lo que le dan a comer 3 . coniO- dizen. 
Algunas vezes fe efpantava el que me confeífava de mis. ignorancias, y Jamas. 
me dio á entender, ni ¿um lo deífeava^ como hizo Dios efto, d pudo fer efto, . 
ni lo preguntava, aunque como he dicho, de muchos años acá tratava con bue»,. 
nos Letrados. Si era una cofa pecado, ó no, efto íi;.cn lo demás no érame-, 
nefter mas para mi de penfar, hizolo Dios todo, y via que no avia de que 
me efpantar , íinp por que le alabar , y antes me hazen devoción las cofas dkf 
ficultofas, y mientras mas, mas. . 

Diré pues lo que he vifto por experiencia, el como el Señor lo haze 3 V. M * . 
lo dirá mejor, y declarara todo lo que fuere efeuro, y yo no fupiere dezir. Bien: 
me parecía en algunas cofas, que era imagen lo que via3 mas por otras muchas no, 
fino que era el mifmo Chriílo, conforme a la claridad con que era férvido moftrar» . 
femé. Unas vezes era tan en confufo, que me parecía imagen, no como los dibu-„ 
xps de acá, por muy perfeftos que fean, que hartos he vjño buenos: es difparate 
penfar que tiene femejan̂ a lo uno con lo otro en ninguna manera 9 no mas, ni me­
nos que la tiene una perfona viva á fu reír lo, que por bien que efté facado, no 
puede fer tan.al natural, que en fin fe vee. es cofa muerta : mas dexemos efto, 
queaqui viene .bien , y muy al pie de la .letra. No digo , .que es comparación , . 
que nunca fon tan cabales 9 fino verdad, que ay la diferencia que de. lo vivo á lo 
pintado,^ mas ni menos: porque fi es imagen, es imagen viva,, no hombre 
muerto, fino Chrifto vivo : y da á entender que es hombre, y Dios, no como ef= -
tava en el fepulqro, fmo como falió del dcfpues de refqcitado. Y. viene a vezes 
con tan grande Mageftad, que no ay quien puede , dudar , fino que es el • 
mifmo Señor , en efpecial en acabando de comulgar , que ya fabemos que . 
eftá alli , que nos lo dize, la Fe. Reprefentafe tan Señor de aquella pofada 3. 
que parece toda deshecha el alma, fe vé, confumir en Chrífto,^ Q JE s y s 
mió , quien pudieíTe dar á entender, la Mageftg^ cgn, que os moftrays ? Y: 

quan.. 
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quan Señor de todo el mundo , y de los Cielos, y .de otros mil mundos,y 
fm cuento mundos, y Cielos que vos criarádes, entiende el alma fegun con 
!la Mageílad que os reprefentays, que no es nada para fer vos Señor della ! 

Aqui fe vee claro , JESÚS mío, el poco poder de todos los demonios, 
en comparación del vueflro , y como quien os tuviere contento, puede re-
jnfar el infierno todo. Aqui vee la razón que tuvieron los demonios de temer 
quando baxaftes al Limbo, tuvieran de deífear otros mil infiernos mas baxos 
para huyr de tan gran Mageftad : y veo que queréis dar a entender al alma 
quan grande es, y el poder que tiene efta Sacratiííima Humanidad, junto 
con la Divinidad. Aqui fe reprefenta bien, que fera el dia del juyzio ver ef­
ta Mageftad defte Rey , y verleocon rigor para los malos. Aqui es la ver­
dadera humildad que dexa en el alma de ver fu miferia, que no la pueden 
ignorar. Aqui la confuílon, y verdadero arrepentimiento de los pecados, 
que aun con verle que mueftra amor , no fabe adonde fe meter, y afli fe 
deshaze toda. Digo , que tiene tan grandiííima fuerza efta viíion, quando él 
Señor quiere moftrar al alma mucha parte de fu grandeza, y Mageftad , que 
tengo por impoffible, íi muy fobre natural no la qüifieffe el Señor ayudar , 
•con quedar puefta eh arrobamiento, y extáñ ( que pierde el ver viíion de a-
quella divina prefencia , con gozar) feria, como digo, impoffible fufrirla 
ningún fugeto. Es verdad , que fe olvida defpues : tan imprimida queda a-
quella Mageftad', y hemiofum , que no ay poderla olvidar, 'fino 'es quando 
•quiere el Señor que padezca el alma Una fequedad, y foiedad grande.,, qué 
-diré adelante, que aun entonces de Dios parece fe olvida. Queda el alma o-
tra , fiempre embevida , parecele comienza de nuevo aníor vivo de Dios en 
mny alto grado, á mi parecer; que aunque la vifion paífada, que dixe que re­
prefenta a Dios fin imagen, es mas fubida , que para durar la memoria con­
forme á nueftra flaqueza , para traer bien ocupado el penfamieiito , es gran 
'cofa el quedar reprefentada , y puefta eíl la imaginación tan divina prefencia 
Y cafi vienen juntas eftas dos maneras de viíion fiempre : y aíin es affi que 
lo vienen, porque con los ojos del alma veefe la excelencia , y hermofura , 
y gloria de la Santiffima Humanidad ; y por efta otra manera que queda di­
cha, fe nos da a entender como es Dios, y poderofo, y que todo lo pue­
de , y todo lo manda , y todo lo govierna, y todo lo hinche fu amor. 

Es muy mucho de eftimar efta vifion, y fin peligro , á mi parece; por­
que en los éfetos fe conoce no tiene fuerqá aqui el demonio. Pareceme , 
que tres ó quatro vezes me ha querido teprefentar defta fuerte al mifmo Seíior s 
en reprefentacion faifa: toma la forma de carne , 'mas no puede contral#feerla 
con la gloria que quando es de Dios. Ha^e reprefentadones para deshazer 
la verdadera vifion que ha viílo el alma, mas affi la refifte de í i , y fe 
alborota , y fe defabre, é inquieta , que pierde la devoción , y güilo qué 

R % antes 



I $2 L A V I D A D E L A 

antes tenia, y queda fin ninguna oración. A los principios fue eílo como 
he dicho , tres, ó quatro vezes. Es cofa tan diferentiíTima fl que aun quien 
huviere tenido fola oración de quietud, creo lo entenderá por los efetos que 
quedan dichos en las hablas. Es cofa muy conocida, y fi no fe quiere de-
xar engañar un alma, no me parece la engañara, fi anda con humildad, y 
íimplicidad. A quien huviere tenido verdadera viíion de Dios, defde luego 
cafi fe fíente , porque aunque comienza con regalo , y güilo, el alma lo lanqa 
de fi : y aun, á mi parecer, deve fer diferente el gufto , y no mueítra apari­
encia de amor puro, y caíto, y muy en breve da entender quien es. 

Aífi que donde ay experiencia, á mi parecer , no podra el demonio ha-
zer daño. Pues fer imaginación eílo, es impoífible de toda impoflibilidad , 
ningún camino lleva , porque fola la hermofura y blancura de una mano es 
fobre toda nueílra imaginación. Pues fin acordarnos dello, ni averio jamas 
penfado, ver en un punto prefentes, cofas que en gran tiempo no pudieran 
concertarfe con la imaginación, porque va muy mas alto, como ya he di­
cho , de lo que acá podemos comprehender , afli que eílo es impoffible : y 
fi pudieífemos algo en eílo, aun fe vee claro por eílotro que aora diré. Por­
que fi fueífe reprefentado con el entendimiento ( dexado que no haria las gran­
des oper;clones que eílo haze , ni ninguna) porque feria como uno que qui-
fieífe hazer que dormía , y eílafe defpierto, porque no le ha venido el fue-
ño , que éi como íi tiene neceffidad , ó flaqueza en la cabeqa lo deífea, a-
dormecefe en í i , y haze fus diligencias: y á las vezes parece haze algo; mas 
fi no'es fueño de veras , no le fuílentara , ni dará fuerqa á la cabera , an­
tes a las vezes queda mas defvanecida. Aífi feria en parte acá, quedar el al­
ma defvanecida , mas no fuftentada y fuerte, antes canfada y difguílada : acá 
no fe puede encarecer la riqueza que queda , aun al cuerpo de falud, y que­
da concertado. 

Eíla razón con otras dava yo quando me dezian que era demonio, y que 
fe me antojava ( que fue muchas vezes) y ponía comparaciones como yo 
podia , y el Señor me dava á entender , mas todo aprovechava poco , porque 
como avia perfonas muy fantas en eíle lugar , y yo en fu comparación una 
perdición, y no nos llevava Dios por eíie camino , luego era el temor en e-
líos , que mis pecados parece lo hazian , que de uno en otro fe rodeava , 
de manera que lo venían á faber , fm dezirlo yo, fino á mi Confeffor ó a 
quien él me mandava. Yo les dixe una vez , que íi los que me dezian eílo 
me dixeran , que una perfona que huvieffe acabado de hablarme, y k. cono-
cieífe yo mucho , que no era ella, fino que fe me antojava que ellos lo fa-
bian, quefin duda, yo lo creyera mas que lo que avia viílo : mas fi eíla 
perfona me dexára algunas joyas, y fe me quedavan en las manos por pren­
das de mucho amor, y que antes no tenia ninguna , y me via rica, fiendo po­
bre , que no podría creerlo , aunque yo quifieífe: y que eftas joyas las pedia 

yo 
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yo moftrar , porque todos los que me conocian , vian claro eftar otra mi alma, 
y afli lo dezia mi ConfeíTor porque era muy grande la diferencia en todas las 
cofas ! y no diffimulada, fino muy con claridad lo podian todos ver. Por­
que como antes era tan ruvn , dezia yo que no podia creer , que íi el de­
monio hazia eílo para engañarme , y llevarme al infierno, tomaífe medio tan 
contrario como era quitarme los vicios , y poner virtudes , y fortaleza, por­
que me via claro quedar con eftas cofas en una vez, ú otra. 

Mi ConfeíTor , como digo, que era un Padre bien fanto de la Compañia. 
de JESÚS , refpondia eíto mifmo, fegun yo ñipe. Era muy difcreto , y de 
gran hunii-ldad, y efta humildad tan grande acarreó a mi hartos trabajos, por­
que con fer de mucha oración, y Letrado , no fe fiava de fi : como el Señor 
no le llevava por eíte camino , pafsólos harto grandes conmigo de muchas ma­
neras. Supe que le dezian, que fe guardaífe de mi, no le engañaffe el demo­
nio con creerme algo de lo -que le dezia : traíanle exemplos de otras perfonas. 
Todo eílo me fatigava h mi. Tetnia, que no avia de aver con quien me con-
feífar, fino que todos avian de huyr de mi , no hazia fino llorar. Fue provi­
dencia de Dios querer el durar , y oyrme, fino que era tan gran fiervo de Dios, 
que a todo fe puliera por él; y aíli me dezia, que no ofendieíTe yo a Dios , 
ni falieífe de lo que él me dezia , que no huvieífe miedo me faltaíTe: fiemprfi 
m^ anima va, y foffegava. Mandavame íiempre que no le callaíTe ninguna co­
fa ; yo afli lo hazia. El me dezia, que haziendo yo efto, aunque fueífe de­
monio no me hada daño, antes facaria el Señor bien del mal que él quería ha-
zer á mi alma, procurava perficionarla en tocjo lo-que podia. Yo como traía 
tanto miedo, obedeciale en todo, aunque imperfetamente, que harto pafsó con­
migo tres años, y mas, que me confefsó con eítos trabajos : porque en gran­
des perfecuciones que tuve, y cofas hartas que permitía el Señor me juzgaíTen mal, 
y muchas eítando fin culpa , con todo venian á él , y era culpado por mi , ef-
tando él fin ninguna culpa. Fuera impofliblc fino tuviera tanta fantidad, y 
el Señor que le animava , poder fufrir tanto, porque avia' de refponder á los 
que les parecía iva perdida, y no le creían; y por otra parte avíame de foífe-
gar á mi , y de curar el miedo que yo traía , poniéndomele mayor, me avia 
por otra parte de aífegurar ; porque á cada vifion, fiendo cofa nueva, permi­
tía Dios me quedaífen defpues grandes temores; todo me procedía de fer tan 
pecadora yo , y averio fido. El me confolava con mucha piedad , y fi él fe 
creyera á fi mifmo, no padeciera yo tanto , que Dios le dava á entender la ver­
dad en todo, porque el mifmo Sacramento le dava luz , á lo que yo creo. 

Los fiervos de Dios, que no fe aífeguravan , tratavanme mucho , yb 
como hablava con defcuydo algunas cofas que ellos tomavan por diferente in­
tención ( yo quería mucho al uno dellos, porque le devia infinito mí alma , 
y era muy fanto , yo fentía infinito de que vía no me entendía , y el deffea-

•va en gran manera mí aprovechamiento , y que el Señor me dieífe luz ) 
R 3 y 
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y affi lo que'yo dezia, como digo, fin mirar en ello , pafeciales poco hú-
mildad en viéndome alguna falta, que verían muchas, luego era todo conde­
nado. Preguntavanme algunas cofas, yo refpondia con llaneza y defcuydo , 
luego les parecía les quería enfenar , y que me tenia por fabia, todo iva k mi 
Confeífor , porque cierto ellos deífeavan mi provecho, él á reñirme. Duró 
efto harto tiempo, afligida por muchas partes , y con las mercedes que me 
hazia el Señor 9 todo lo paífava. Digo efto, para que fe entienda el gran tra­
bajo que es no aver quien tenga experiencia en eíle camino efpiritual, que 
a no me favorecer tanto el Señor , no sé que fuera de mi. Baftantes cofas 
avia para quitarme el juyzio , y algunas vezes me via en términos, que no 
fabia que hazer, fino alqar ios ojos al Señor , porque contradicion de buê  
nos á una mugerzilla ruyn, y flaca como yo , y temerofa , no parece nada 
afli dicho, y con aver yo paífado en la vida grandiífmios trabajos , es eíte 
de los mayores. Plega al Señor , que yo aya férvido á fu Mageílad algo en 
efto , que de que le fervian los que me condenavan ; y argüían , bien cierta 
eftoy , y que era todo por gran bien .mió» 

C A P J T U L O X X I X . 

Troftgue en lo comentado , y dize algunas mercedes grandes que la hi&o el 
Señor , y las cofas que fu Mageftad la hazia para ajjegurarla , 

y para que refpondiejje a los que la contradecían, 

MUcho he falido del propofito, porque tratava de dezir las caufas que 
ay para ver que no es imaginación : porque como podriamos repre­

sentar con eíhidio la Humanidad .de Chrifto, ordenando con la imaginación 
fu gran hermofura ? Y no era menefter poco tiempo , fi en algo fe avia de 
parecer á ella, Bien la puede reprefentar delante de fu imaginación, y citar­
la mirando algún efpacio , y las figuras que tiene > y la blancura , y poco a 
poco irla mas perficionando , y encomendando á la memoria aquella ima­
gen , efto quien fe lo quita ? Pues con el entendimiento la puede fabricar. 
En lo que tratamos ningún remedio ay deíto , fino que la hemoé de mimr 
quando el Señor la quiere reprefentar, y como quiere , y lo que quiere 5 y 
no ay quitar, ni poner., ni modo para ello , aunque mas hagamos , ni pa­
ra verlo quando queremos, ni para dexarlo de ver , en queriendo* mirar al­
guna coía particular luego fe pierde Chrifto. Dos años y medio me duro 
que muy ordinario me hazia Dios efta merced, avrá mas de tres que tan 
continuo rae la quitó defte modo, con otra cofa mas fubida (como quiza 

• . diré 
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4iré defppes) y con ver que me eítavá hablando, y yo mirando aquella gran-
hermoíura, y la fuavidadcon que habla va aquellas palabras por aquella her-
niofiffima y divina boca , y otras vezes con rigor , y deíTear yo en eítremo 
entender el color dé fus ojos, ó del tamaño que eran , para que lo íupieíTe 
dezir , jamas lo he merecido ver , ni me baila procurarlo 3 antes fe me pier­
de la vifion del todo. Bien que algunas vezes veo mirarme con pie4ad , mas 
tiene tarita fuerza efta viña, que el alma no la puede fufrir , y queda en tan 
íkbido arrobamiento, que para mas gozarlo todo, pierde efta heriníofa vifta. 

AíTi que aqui ? 110 ay que querer, ni no querer , claro fe vee quiere el1 
Señor que no aya fino humildad,.y confufion, y tomar lo que nos dieren , 
y alabar á quien lo. da :: CÍÍQ es en todas las vifiones , fin quedar ninguna , 
que ninguna cofa fe puede, ni para vérmenos, ni mas, haze , ni deshaze 
nueftra diligencia. Quiere el Señor que veamos muy claro , no es efta obra 
nueftra , fina de fu Mageftad : porque muy menos podemos tener fobervia, 
antes nos haze eftar humildes^ y temerofos, viendo que como el Señor nos 
quita el-poder , para ver lo queremos, nos puede quitar ellas mercedes , y 
ia gracia , y quedar ardidos del todo , y que fiempre andemos con - mie­
do , mientras en eíle deílierro vivimos. 

CaíL fiempre fe. me reprefentava el Señor, affi refucitado , y en la Hóf-
tia lo mifmo : fi no eran algunas vezes para esforzarme, íl eftava en tribula­
ción , que me moflrava las. Hagas, algunaŝ  vezes en la Cruz , y en el hu­
erto , y con. la Corona de efpinas, pocas, y llevando la Cruz también al­
gunas vezes , para como digo neceflidades mias, y de otras perfonas j mas 
fiempre ia carne glorificada. Hartas afrentas, y trabajos he paífado en dezir̂ -
lo , y hartos temores, y hartas perfecuciones, . Tan cierto les parecía , que 
tenia demonio, que me querían conjurar algunas perfonas. Defto poco fe 
me dava a mi, mas fentia quando via yo>que temian los ConfeíTores de con-
feífarme , ó quando fabia les dezian.algo.' Con todo jamas me podia- pefar 
de aver vifto eítas vifiones celeíliales, y por todos los bienes y deleytes del 
mundo fola una vez no lo trocara : fiempre do tenia por gran nierced del Se­
ñor , y me parece un grandiflimo teforo 4. y d mifmo Señor me aífegürava-
muchas vezes. Yo me via crecer en amarle muy mucho : ivame a quexar a 
él de todos eftos trabajos, fiempre falia confolada de la oración, y con nue--
vas fuerqas. A ellos no los ofava yo contradezir , porque via era todo peor, 
que les parecía poca humildad. ¿911 mi - ConfeíTor- t r^va , él fiempre me 
confolava mucho quando*me vía fatigada.; 

Como las vifiones fuemn creciendo , uno déllos, que antes me ayuiava 
( que era con quien me confeífavaalgunas vezes, que no podia el miniftro) 1 
comentó a ¿ezir que claro era demonio.: Mandavame , que ya que nO' avia 
íemedio de reíiílir , . que fiempre me fantiguaífe quando alguna^vifion vie-• 
# y dieífe higas, y que tuvieíre-.'ppr epto era -demonio 3 J; con ello no ' 

vendría:: 
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vendría : y que no huvieíTe miedo, que Dios me guardaría , y lo quitada. A 
mi me era efto grande pena, porque como yo no podía creer, fino que era 
Dios, era cofa terrible para m i , y tan poco podia , como he dicho , deflear 
fe me quitaífe, mas en fin hazia quanto me mandava. Suplicava mucho a 
Dios me libraífe de fer engañada , efto fíempre lo hazia, y con hartas lagri­
mas , y a S. Pedro, y S. Pabl(5, que me dixo el Señor ( como fue la prime­
ra vez que me apareció en fu dia) que ellos me guardarían no fueíTe engaña­
da ; y aífi muchas vezes los vela al lado izquierdo muy claramente, aunque 
no con viíion imaginaria : eran eítos gloriofos Santos muy mis Señores. 

Davame efte dar higas grandiffima pena, quando vía efta vifion del Señor: 
porque quando yo le vía prefente, fi me hizieran pedaqos, no pudiera yo creer 
que era demonio : y affi era un genero de penitencia grande para mi. Y 
por no andar tanto fantiguandome, tomava una cruz en la mano. Efto hazia 
cafi fiempre, las higas no tan continuo, porque fentia mucho : acordavame 
de las injurias que le avian hecho los Judíos, y fuplicavale me perdonaífe, 
pues yo lo hazia por obedecer al que tenia en fu lugar", y que no me cul-
paífe , pues eran los miniftros que él tenia pueítos en i u Iglefia. Deziame 
que no fe me dieífe nada , que bien hazia en obedecer, mas que él haría que 
fe entendieífe la verdad. Quando me quitavan la oración, me pareció fe avia 
enojado. Dixo me , que los dixeüe, que ya aquello era tyrania. Davame 
canias para que entendieífe que no era demonio, alguna diré defpues. 

Una vez teniendo yo la Cruz en la mano, que la traía en un Rofario, me 
la tomó con la fuya; y quando me la tornó a dar, era de quatro piedras gran­
des muy mas preciofas que diamantes fin comparación, porque no la ay, caíi 
k lo que fe vee fobrenatural ( diamante parece cofa contrahecha , é imperfe­
ta ) de las piedras preciofas que fe veen allá. Tenían las cinco Llagas de 
muy linda hechura. Dixome que affi la vería de aquí adelante , y aífí me a-
caecía , que no vía la madera de que era , fino ellas piedras , mas no la vía 
nadie fino yo. En comentando a mandarme hizieflé eftas pruevas, y refiftie-
ífe, era muy mayor el crecimiento de las mercedes, en queriéndome divertir, 
nunca falia de oración, aun durmiendo me parece eítava en ella , porque a-
qul era crecer el amor, y las laftimas que yo dezia al Señor , y el no lo po­
día fufrir, ni era en mi mano ( aunque yo quería , y mas lo procurava ) de 
dexar de penfar en él, con todo obedecía quanto podía, mas podia poco , 
ó no nada en efto. X ^ l . Señor nunca me lo quitó , mas aunque me dezia lo 
hizíeífe, aíreguravame por otro cabo , y enfeñavame' lo que les avia de dezir, 
y afli lo haze aora , y davame tan baftantes razones , que a mí me hazia to­
da fegurídad. 

Defde á poco tiempo comenqó fu Mageftad, como me lo tenia prometi­
do , á feñ^ar mas que era él , creciendo en mí un amor tan grande de 
Dios, que no fabia quien me le ponía, porque era muy fobrenatural, ni yo 

le 
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le procura-va. Viame morir con deíleo de ver a Dios, y no fabia adonde 
avia de bufcar efta vida, fino era con la muerte. Davanme unos ímpetus 
grandes defte amor , que aunque no eran tan infufrideros , como los qiie ya 
otra vez he dicho , ni de tanfco valor, yo no fabia que me hazer, porque 
nada me fatisfazia, ni cabia en mi , fino que verdaderamente me parecía fe 
me arrancava el alma. O artificio foberano del Señor , que induftria tan deli­
cada haziades con vueftra efclava miferable! Efcondiades os de m i , y apreta-
tades me con vueftro amor , con una muerte tan fabrofa 5 que nunca el al­
ma querria falir della. 

Quien no huviere paífado ellos Ímpetus tan grandes , es impoíTible po­
derlo entender, que no es defaífofliego del pecho : ni unas devociones que 
fuelen dar muchas vezes , que parece ahogan el efpiritu , que no caben en íi, 
Efta es oración mas baxa, y hanfe de evitar eftos accléramientos , con pro­
curar con fuavidad recogerlos dentro de íi, y acallar el alma; que es efto co­
mo unos niños que tienen un acelerado llorar, que parece van ahogarfe , y 
con darles á bever, ceífa aquel demafiado fentiraiento. Afli acá la razón a-
taje a encoger la rienda, porque podría fer ayudar el mifmo natural, buelva 
la confideracion con temer no es todo perfeto, fino que puede fer mucha par­
te fenfual, y acalle efte niño con un regalo de amor , que le haga mover á 
amar, por vía fuave , y no á puñadas , como dizen, que recojan efte amor 
dentro , y no como olla que cueze demafiado , por que fe pone la leña fin 
difcrecion, y fe vierte toda , fino que moderen la caufa que tomaron para 
«fte fuego, y procuren a matar la llama con lagrimas fuaves, y no penofas, 
que lo fon las deftos fentimientos, y hazen mucho daño. Yo las tuve algu­
nas vezes á los principios , y dexavanme perdida la cabeqa , y canfado el 
efpiritu, deluerte que otro día, y mas, no eftava para tornar á la oración. 
Aífi que es menefter gran difcrecion a los principios , para que vaya todo con 
fuavidad, y fe mueftre el efpiritu a obrar interiormente , lo exterior fe pro-
Cure mucho evitar. 

Eftotros ímpetus fon diferentiffimos, ponemos nofotros la leña , fino que 
parece que hecho ya el fiiego, de prefto nos echan dentro , para que nos 
quememos. No procura el alma que duela efta Haga de la aufencia del Se­
ñor , fino hincan una faeta en lo mas vivo de las entrañas , y coracon a las 
veZes, que no fabe el alma que ha, ni que quiere : bien entiende que quiere 
a Dios, y que la faeta parece traía yerva para aborrecerfe a íi por amor def­
te Señor, y perdería de buena gana la vida por él. No fe puede encarecer , 
ni dezir el modo con que llega Dios al alma , y la grandiíTiaia pena que da , 
que la haze no faber de fi, mas es efta pena tan fabrofa , que no ay deleyte. 
en la vida, que mas contento dé. Siempre querria el alma, como he dicho, 
eftar muriendo defte mal. 

Efta pena , y gloria junta me traía defatinada, que no podia yo entendet 
Frimera Fartt, S como 
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como podia fer aquello. O que. es ver un alma herida ! Que digo , que 
fe entiende de manera , que fe puede dezir herida, por tan excelente caufa, 
y vee claro, que no movió ella , por donde le vinieífe efte amor, fino que 
del muy grande que el Señor le tiene , parece, cayó de prefto aquella cente­
lla en ella que la haze toda arder. O quantas vezes me acuerdo quando affi 
eftoy, de aquel verfo de David : Quedmadmolum dejtderat Cervus ad fon-
tes aquarum , que me parece lo veo al pie de la letra en mi. Quando no 
da efto muy rezio , parece fe aplaca algo , a lo menos bufea el alma algún 
remedio , porque no fabe que hazer, con algunas penitencias, y no fe fien-
ten mas , ni haze mas pena derramar fangre, que fi eítuvieífe el cuerpo mu­
erto. Bufca modos y maneras para hazer algo que fienta por amor de Dios, 
mas es tan grande el primer dolor, que no sé yo que tormento corporal le 
quitaífe : como no efta alli el remedio, fon muy baxas eílas medicinas para 
tan fubido mal : alguna cofa fe aplaca , y paíTa algo con efto pidiendo á Dios 
le dé remedio para fu mal,y ninguno vee, fino la muerte, que con efta pien-
fa gozar del todo a fu bien. Otras vezes da tan rezio , que eífo ni nada 
no fe puede hazer y que corta todo el cuerpo, ni pies, ni braqos no puede 
menear; antes íi efta en pie fe fienta , como una cofa tranfportada , que no 
puede, aun refollar , folo da unos gemidos, no grandes, porque no puede , 
mas fonlo en el fentimiento. 

Quifo el Señor, que vieífe aqui algunas vezes efta vifion , vía un Angel 
cabe mi azia el lado izquierdo , en forma corporal ; lo que no fuelo ver ^ 
fino por maravilla, aunque muchas vezes fe me reprefentan Angeles , es fin 
verlos , fino como la vifion paífada, que dixe primero. En efta vifion quifo 
el Señor le vieífe aífi, no era grande, fino pequeño , hermofo mucho, elrof-
tro tan encendido, que parecía de los Angeles muy fubidos , que parece to­
dos fe abrafan ; deven fer los que llaman Seraphines, que los nombres no 
me los dizen, mas bien veo que en el Cielo ay tanta diferencia de unos 
Angeles á otros, y de otros a otros , que no lo fabria dezir. Víale en las 
manos un dardo de oro largo , y al fin del hierro me parecía tener un po­
co de fuego : efte me parecía meter por el coraron algunas vezes , y que 
me llegava a las entrañas, al facar me parecía las llevava configo, y me dexa-
va toda abrafada en amor grande de Dios. Era tan grande el dolor que me ha­
zla dar aquellos quexidos, y tan exceífiva la fuavidad que me pone efte grandí-
flimo dolor, que no ay deíTear que fe quite , ni fe contente el alma con menos que 
Dios. No es dolor corporal, fino efpíritual, aunque lio dexa de participar el cu­
erpo algo, y aun harto. Es un requiebro tan fuave3, que paífa entre el alma , y 
Dios , que fuplico yo a fu bondad lo dé a guftar a quien penfare que miento. 

Los días que durava efto, andava como embovada , no quífiera ver, ni 
hablar , fino abraqarme con mi pena , que para mí era mayor gloría, que 
quantas ay en todo lo criado, Efto tenia algunas vezes quando quifo el Señor 

me 
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me vinieíTen ellos arrobamientos tan grandes , que aun cftaíido entre gen­
tes , no los podía refiftir, fino que con harta pena mía fe comentaron a pu­
blicar. Defpues que los tengo no liento efta pena tanto , fino la que dixc 
en otra parte antes ( no me acuerdo en que Capitulo ) que es muy diferente 
en hartas .cofas, y de mayor precio : antes en comentando efta pena de que 
aora hablo, parece arrebata el Señor el alma, y la pone en extaíi , y affi 
no ay lugar de tener pena, ni de placer, porque viene luego el gozar. Sea 
bendito por fiempre, que tantas mercedes haze a quien tan mal refponde k 
tan grandes beneficios. 

C A P I T U L O X X X . 

Torna a cmtar vi difeurfo de fu vida , y como remedio el Señor muchos 
de fus trabajos con traer al lugar donde ejlava al fanto varón Fray Pe­
dro de Alcántara de la Orden del gloriofo S. Francifco, Trata de 
grandes tentaciones y trabajos interiores, que pajjava algunas ve&es, 

PUes viendo yo lo poco , ó no nada que podia hazer para no tener eítos 
Ímpetus tan grandes, dambien temia de tenerlos , porque pena 5 y con­

tento, no podia yo entender como podia eftar junto; que ya pena corpo­
ral , y contento efpiritual , ya lo fabia que era bien poíTible , mas tan excef-
fiva pena efpiritual, y con tan grandifTimo gufto, efto me defatinava: aun rto 
ceflava en procurar refiftir mas podia tan poco, que algunas vezes me canfa-
va. Amparavame con la Cruz , y quédame defender del que con ella nos 
amparó á todos. Via que no me entendía nadie , que efto muy claro lo en­
tendía yo, mas no lo oífava dezir, fino a mi ConfeíTor, porque efto fuera 
dezir bten de verdad , que no tenia humildad. 

Fue el Seíior férvido remediar gran parte de mi trabajo , y por entonces 
todo , con traer a efte lugar al bendito Fray Pedro de Alcántara, de quien 
ya hize mención , ydixealgo de fu penitencia ; que entre otras cofas me certifi­
caron , que avía traído veinte años cilicio de hoja de lata continuo. Es au­
tor de unos Libros pequeños de Oración, que aora fe tratan mucho de Ro­
mance : porque como quien bien lo avía exercítado , eferivió harto prove-
chofamente para los que la tienen. Guardó la primera Regla del Bienaven­
turado San Francifco con todo rigor , y lo demás que alia queda dicho. 
Pues como la viuda fierva de Dios, que he dicho , y amiga mía , fupo que 
eftava aqui tan gran varón, y fabia mi neceflidad, porque era teftigo de mis 
aflicciones, y me confolava harto: porque era tanta fu fe, que no podia fino 
creer , que era efpiritu de Dios el que todos los demás dezian era del de-

. S z monio \ 
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monio ; y como es períbna de harto buen entendimiento , y de mucho ftv 
creto, y a quien el Señor hazia harta merced en la oración, quifo fu Magef-
tad darla luz, en lo^que los Letrados ignoraban. Davanme licencia mis Con-
feffores, que deícanfaíTe Con ella de algunas cofas , porque por hartas cali­
fas cabia en ella. Cabíale parte algunas vezes de las mercedes que el Señor 
me hazia, con avifos harto provechofos para fu alma. Pues como lo fupo , 
para que mejor le pudieíTe tratar, fin dezirme nada , recaudó licencia de mi 
Provincial:, para que ocho dias eñuvieíTe en fu cafa : y en ella , y en algu­
nas Iglefias le hablé muchas vezes, eíta primera vez que efluvo aqui, que 
defpues en diverfos tiempos le comuniqué mucho. Como le di cuenta en fu­
ma de mi vida, y manera de proceder- de oración 5 con la mayor claridad que 
yo fupe ( que eño he tenido fiempre , tratar con toda claridad , y verdad , 
con los que comunico mi alma, hafta los primeros movimientos querría yo 
les fueífen públicos ; y las cofas mas dudofas , y de fofpecha , yo les arguya 
con razones contra m i ) afli qUe fin doblez, ni encubierta le traté mi alma. 
Caíi a los principios v i que me entendía por experiencia , que era todo lo 
que yo avia menefter : porque entonces no me fabia entender como aora , 
para faberlo dezir ( que defpues me lo ha dado Dios, que fepa entender , y 
dezir las mercedes que fu Mageftad me haze ) y era menefter que -huvieíTe 
paíTado por ello quien del todo me entendieíTe, y declaraíTe lo que era. 

El me dio grandiílima luz, porque á lo menos en las viñones que no eran 
imaginarias, no podia yo entender que podia fer aquello, y parecíame, que 
en las que via con los ojos del alma, tampoco entendía como podia fer, que 
como he dicho, folo las que fe veen con los ojos corporales eran de las 
que me parecía a mi avia de hazer cafo, y eftas no tenia. Efte fanto hombre 
me dio luz en todo , y me lo declaró, y dixo que no tuvieífe pena, fino que 
alabaíTe á Dios, y eftuvieíTe tan cierta , que era eípiritu fuyo ,, que íi no era, 
la Fe, cofa mas verdadera no podia aver , ni que tanto pudieífe creer : y él 
fe confolava mucho conmigo, y haziame todo favor , y merced , y íiempre 
defpues tuvo mucha cuenta conmigo, y davame parte de fus cofas, y nego­
cios , y como me via con los deífeos que él ya poífeya por obra ( que eftos 
davamelos el Señor muy determinados ) y me via con tanto animo , holga-
vafe de tratar conmigo. Que a quien el Señor llega á efte eftado, no ay pía-
zer , ni confuelo que fe iguale á topar con quien le parece le ha dado el Se­
ñor principioa defto , que entonces no devia yo de tener mucho mas, á lo 
que me parece , y plega al Señor lo tenga aora : huvome grandiílima lafti^ 
ma. Dixome 9 que uno de los mayores trabajos de la tierra , era el que a-
via padecido , que es contradieion de buenos , y que todavía me quedava 
harto , porque fiempre tenia neceíTidad , y no avia en efta ciudad quien 
me entendieíTe; mas que él hablarla al que me confeííava, y a uno de los que 
me davan mas pena ; que. era eíte Cavallero cafado, que ya he dicho ; por­

que 
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que como quien me tenia mayor voluntad, me hazia toda la guerra , y es 
alma temeroía y fanta, y como me avia vifto tan poco avia tan ruyn, no aca-
bava de affegurarfe. Y affi lo hizo el fanto varón , que los habló a entram­
bos r y les dio caufas , y razones, para que fe affeguraíTen, y no me inquie-
taíTen mas. El ConfeíTor poco avia menefter; el Cavallero tanto, que aun 
no del todo bailó , mas fue parte para que no tanto me amedrentaífe. 

Quedamos concertados que le efcrivieíTe lo que me fucedieíTe mas de alli 
adelante, y de encomendarnos mucho a Dios : que era tanta fu humildad , 
que tenia en algo las oraciones deíta miferable , que era harta mi confufion., 
Dexome con grandiífimo confuelo , y contento , y con que tuvieíTe la o-
racion con feguridad y y de que no dudaíTe que era Dios ; y de Jo que 
tuvieífe alguna duda , y por mas feguridad de todo , dieífe parte al Con­
feíTor , y con efto vivieífe fegura. Mas tampoco podia tener efta feguridad 
del todo s porque me llevava el Señor por camino de temer , como creer que 
era demonio, quando me dezian que lo era : affi que temor, ni feguridad na­
die podia que yo la tuviefle, de manera qué les pudieífe dar mas crédito del 
que el Señor ponia en mi alma. Aííi que aunque me confoló, y foíTegó, no 
le di tanto crédito , para quedar del todo fin temor , en efpecial quando el 
Señor me dexava en los trabajos de alma, que aora diré j con todo quedé r 
como digo , muy confolada. 

No me hartava de dar gracias a Dios, y al gíoriofo Padre mió S. Jofeplv 
que me pareció le avia él traydo, porque era Comiífario0 general de la cuito-
dia de S. Jofeph , a quien yo mucho me encomendava , y a nueítra Seño­
ra. Acaecíame algunas vezes ( y aun aora me acaece, aunque no tantas ) 
eítar con tan grandiffimos trabajos de alma , juntos con tormentos y dolo­
res de cuerpo de males tan rezios , que no me podia valer. Otras vezés te­
nia males corporales mas graves, y como no tenia los del alma , los paífava 
con mucha alegría, mas quando era todo junto , era tan gran trabajo, que 
me apretava muy mucho-

Todas las mercedes que me avia hecho el Señor , fe me olvidavan , folo 
quedava una memoria, como cofa que fe ha foñado, para dar pena : por­
que fe entorpece el entendimiento de fuerte, que me hazia andar en mil du­
das , y fofpechas, pareciendome que yo no lo avia fabido entender , y que 
quî a fe me antojava , y que baftava que anduvieííe yo engañada , fin que 
enganaífe á los buenos : parecíame yo tan mala , que quantos males, y he-
regias fe avian levantado , me parecía eran por mis pecados. Efta es una 
humildad falía , que el demonio inventava para defaíToíTegarme , y probar íi 
puede traer el alma a defefperacion : y tengo ya tanta experiencia, que es 
cofa del demonio, que como ya vee que lo entiendo, no me atormenta en 
«fio tantas vezes como folia. Veefe claro en la inquietud , y defafíbíTiego con. 
que comienqa, y el alboroto que da en el alma todo lo que dura , y la 

S 3 efeuri-
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efcuridad y aflicción que en ella pone, la fequedad, y mala dirpoficion par» 
oración, ni para- ningún bien, parece que ahoga el alma, y ata el cuerpo , 
para que de nada aproveche. Porque la humildad verdadera, aunque fe co­
noce el alma por ruyn y da peha ver lo que fomos, y penfamos grandes en­
carecimientos de nueftra maldad ( tan grandes como los dichos , y fe fienten 
con verdad ) no viene con alboroto, ni defaíTofliega el alma , ni la efcurece, 
ni da fequedad, antes la regala, y es todo al revés, con quietud, con fua-
vidad, con luz. Pena que por otra parte conorta , de ver quan gran merced 
le haze Dios en que tenga aquella pena, y quan bien empleada es : duélele lo 
que ofendió a Dios, por otra parte la enfancha fu mifericordia : tiene luz 
para confundirfe á f i , y alaba á fu Mageftad, porque tanto la fufrió. En efta 
otra humildad , que pone el demonio , no ay luz para ningún bien, todo pa­
rece lo pone Dios á fuego , y á fangre ; reprefentale la jufticia, y aunque 
tiene fe, que ay mifericordia ( porque no puede tanto el demonio, que la 
haga perder) es de manera , que no me confucla , antes quando mira tanta 
mifericordia le ayuda á mayor tormento , porque me parece eftava obliga­
da á mas. 

Es una invención del demonio de las mas penofas , y fútiles , y diífimu-
ladas, que yo he entendido del, y affi querría avifar á V. M. para que fi por 
aqui le tentare, tenga alguna luz, y lo conozca; fi le entendimiento para co­
nocerlo , que no píenfe que va en letras , y faber, que aunque á mi todo 
me falta , defpues de0 falida dello, bien entiendo es defatino. Lo que he en­
tendido, es, que quiere, y permite el Señor , y le da licencia, como fe la 
dio para que tentaíTe a Job, aunque á mi como a ruyn , no es con aquel 
rigor. Hame acaecido , y me acuerdo fer un dia antesde la Vifpcra de Corpus 
Chrifti C íieíla de quien yo foy devota , aunque no tanto como es razón ) ella 
Tez duróme folo hafta el dia : que otras durame ocho , y quinze dias , y aun 
tres femanas, y no séfi mas; en efpecial las Semanas fantas, que folia fer mi 
regalo de Oración, me acaece que coge de preíto el entendimiento por cofas 
tan livianas a las vezes, que otras me reiría yo dellas, y hazele eftar trabuca­
do en todo lo que él quiere, y el alma aherrojada, alli , fin fer feñora dé fi , 
ni poder penfer otra cofa mas de los difparates que ella reprefenta , que cafi 
ni tienen tomo, ni atan, ni defatan, folo ata para ahogar de manera el alma, 
que no cabe en fi ; yesaíTi, que me ha acaecido parecerme, que andan los- demo­
nios, como jugando a la pelota con el alma, y ella que no es parte paralibrarfe 
de fu poder. No fe puede dezir lo que en eíle cafo fe padece, ella anda a bufcar 
reparo, y permite Dios no le halle, folo queda íiempre la razón del libre alvedrio, 
no clara, digo yo, que deve fer cafi atapados los ojos. Como una perfona que mu­
chas vezes ha ido por una parte que aunque fea noche, ya efcuras, ya por el tino 
paífado fabe donde puedíe tropeqar, porque lo ha viño de dia, y guardafe de 
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aquel peligro : affi es para no ofender a Dios 5 que parece se va por la cof-
tumbre: dexemos a parte el tenerla el Señbr, que es lo que haze al cafo. 

La fe efta entonces tan amortiguada , y dormida 5 como todas las demás 
virtudes, aunque no perdida, que bien cree lo que tiene la Iglefia, mas pro­
nunciando por la boca , que parece por otro cabio la aprietan , y entorpe­
cen, para que cafi como cofa que oyó de lexos le parece que conoce á Dios. 
El amor tiene tan tibio, que íi oye hablar en él , efeucha como una cofa 
que cree fer el que es , porque lo tiene la Iglefia , mas no ay memoria de lo 
que ha experimentado en fi. Yrfe a rezar , no es fino mas congoxa, a ef* 
tar en foledad , porque el tormento que en íi fíente , im faber de que , es 
incomportable; a mi parecer es un poco de traslado del infierno. Efto es 
cafi, fegun el Señor en una vifion me dio á entender, porque el alma fe que­
ma en fi, fin faber quien, ni por donde le ponen fuego , ni como huir del, 
ni con que le matar : pues quererfe remediar con leer , es como fi no fupie-. 
ífe. Una vez me acaeció ir á leer una vida de un Santo , para ver fi me em-
beveria , y para confolarme de lo que él padeció , y leer quatro, ó cinco ve-
zes otros tantos renglones, y con fer Romance menos entendía dellos á la 
poftre, que al principio , y affi lo dexé : efto me acaeció muchas vezes , fi­
no que eíta fe me acuerda mas en particular. 

Tener pues converfacion con nadie , es peor ; porque un efpiritu tan dif-
guftado de ira pone el demonio, que parece a todos me querría comer , fin 
poder hazer mas, y algo parece fe haze en irme a la mano , ó haze el Se­
ñor en tener de fu mano á quien affi efta , para que no diga, ni haga con­
tra fus próximos, cofa que los perjudique , y en que ofenda a Dios. Pues ir 
al Confelfor , efto es cierto , que muchas vezes me acaecía lo que diré, que 
con fer tan fantos, como lo fon los que en efte tiempo he tratado , y trato, 
me dezian palabras , y me reriian con una afpereza, que defpues que fe las 
dezia yo , ellos mifmos fe efpantavan, y me dezian , que no era mas en fu 
mano : porque aunque ponian muy por íi de no lo hazer , otras vezes que 
fe les hazia defpues laftima , y aun efcrupulo , quando tuvieífe femejantes 
trabajos de cuerpo y alma , y fe determinavan á confolarme con piedad , no 
podiah. No dezian ellos malas palabras , digo en que ofendieífen á Dios , 
mas las mas difguítadas que fe fufrian para confeífar : devian pretender mor­
tificarme ; y aunque otras vezes me holgava , y eftava para fufrirlo , entonces 
todo me era tormento. Pues davame también parece que los engañava , yva 
á ellos, y avifavalos muy a las veras , que fe guardaíTen de mí , que podria 
fer los engañaífe. Bien via yo, quede advertencia no haria, ni Ies diría men­
tira , mas todo me era temor. Uno me dixo una vez , como entendió la 
tentación, que no tuvieífe pena, que aunque yo quiefieífe engañarle , fefo 
tenia él para no dexarfe encañar. 

Efto me dió mucho confuelo. Algunas vezes , y cafi ordinario , a lo 
menos 
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menos lo mas continuo , en acabando de comulgar deícanfava, y aun algu­
nas en llegando al Sacramento, luego á la hora quedava tan buena , y alma 
y cuerpo , que yo me efpanto : no parece, fino que en un punto fe desha-
zen todas las tinieblas del alma, y falido el Sol, conocía las tonterías en que 
avia eítado. Otras , con fola una palabra , que me dezia el Señor , con íb-
lo dezir, No ejiés fatigada, no ayas miedo ; como ya dexo otra vez dicho, 
quedava del todo lana, ó con ver alguna vifion, como íi no huviera tenido 
nada. Regalavame con Dios, quexavame á él , como confentia tantos tor­
mentos que padecieíTe , mas ello era bien pagado, que caíi íiempre eran def-
pues en gran abundancia las mercedes; no me parece ̂  fino que fale el alma 
del crifol, como el oro, mas afinada y glorificada para ver en ü al Señor, y 
afilie hazen deípues pequeños ellos trabajos , con parecer incomportables, y 
fe deíTean tornar a padecer fi el Señor fe ha de fervir mas dello. Y aunque 
ya mas tribulaciones , y perfecuciones, como fe paflen fin ofender al Señor, 
fino holgandefe de padecerlo por él, todo es para mayor ganancia ; aunque 
como fe han de llevar, no los llevo yo , fino harto imperfedamente. Otras 
vezes me venían de otra fuerte, y vienen que de todo punto me parece fe 
me quita la poflibilidad de penfar cofa buena , ni deflearla hazer , fino un al­
ma , y cuerpo del todo inútil , y pefado , mas no tengo con efto eftotras 
tentaciones y defaffoífiegos , fino un difgufto , fin entender de que , ni nada 
contenta el alma. 

Procurava hazer buenas obras exteriores , para ocuparme medio por fuer­
za , y conozco bien lo poco que es un alma quando fe efeonde la gracia : 
no me dava mucha pena , porque eñe ver mi baxeza me dava alguna fatisfa-
cion. Otras vezes me hallo , que tampoco cofa formada puedo penfar de 
Dios, ni de bien que vaya con afliento, ni tener oración, aunque efté en 
foledad mas fiento que le conozco. El entendimiento, é imaginación enti­
endo yo es aqui lo que me daña , que la voluntad buena me parece a mi que 
efta, y difpuefta para todo bien, mas efte entendimiento eftá tan perdido, 
que no parece fino un loco furiofo , que nadie le puede atar, ni foy fenora 
de hazerle eílar quedo un Credo. Algunas vezes me río, y conozco mi mi-
feria , y eftoyle mirando , y dexolo á ver que haze; y gloria á Dios , nun­
ca por maravilla va a cofa mala , fino indiferentes, fi algo ay que hazer a-
qui, y alli, y acullá. Conozco mas "entonces la grandiffima merced que me 
haze el Señor quando tiene atado efte loco en perfecta contemplación. Mito 
que feria fi me vieífen efte defvario las perfonas que me tienen por buena. 
He laftima grande al alma de verla en tan mala compañía. Deffeo verla con 
libertad ; y aífi digo al Señor : Quando, Dios mío , acabaré ya de ver mi al­
ma junta en vueftra alabanza , que os gozen todas las potencias ? No permi­
táis , Señor , fea ya mas defpedacada, que no parece fi no que cada pedaqo 
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anda por fu cabo. Efto pafsó muchas vezes, algunas bien entiendo le ha-
-ze harto al cafo la poca falud corporal. 

Acuerdóme mucho del daño que nos hizo el primer pecado ( que de 
aqui me parece nos vino fer incapazes de gozar tanto bien ) deven fer los 
mios, que fi yo no huviera tenido tantos , eftuviera mas entera en el bien. 
Pafsé también otro gran trabajo , que como todos los libros que leia , que 
tratan de oración , me parecía los entendía todos > y que ya me avia da­
do aquello el Señor, que no los avia menefter , y aíTi no los leia , fino 
Vidas de Santos , ( que como yo me hallo tan corta en lo que ellos fer-
vian á Dios , efto parece me aprovecha, y anima ) parecíame muy poca 
humildad penfar yo avia llegado a tener aquella oración, y como no podia 
acabar conmigo otra cofa , davame mucha pena, haíta qué Letrados , y el 
bendito Fray Pedro de Alcántara me dixeron, que no fe me dieífe nada. Bien 
veo yo que en el fervir á Dios no he comentado, aunque en haze/me fu 
Mageftad mercedes , es como á muchos buenos, y que eíloy hecha tina im­
perfección, fino es en los deífeos, y en amar, que en efto bien veo me ha 
favorecido el Señor, para que le pueda en algo fervir. Bien me parece a 
mi que le amo, mas las obras me defconfuelan, y las muchas imperfeccio­
nes que veo en mi. Otras vezes me da una boberia de alma , (digo yo 
que es ) que ni bien, ni mal me parece que hago, fino andar al hilo de la 
gente, como dizen, ni con pena, ni gloria, ni la da vida , ni muerte , ni 
plazerni pefar , no parece fe fíente nada. Pareceme a mi, que anda el al­
ma como un afnillo que pace , que fe fuílenta ; porque le dan de comer, y 
come cali fin fcntirlo : porque el alma en efte eftado no deve eftar fin comer 
algunas grandes mercedes de Dios , pues «n vida tan miferable no le pefa de 
vivir, y lo paífa con igualdad, mas no fe fienten movimientos, ni efetos } 
para que fe entienda el alma. 

Pareceme aora k mi, como un navegar con un ayre muy foíTegado, que 
fe anda mucho fin entender como : porque en eftotras maneras fon tan gran­
des los efetos , que cafi luego vee el alma fu mejoria , porque luego bullen 
los deífeos, y nunca acaba de fatisfazerfe un alma : efto tienen los grandes 
ímpetus de amor que he dicho, a quien Dios los da. Es como unas fonte-
zicas que yo he viílo manar ̂  que nunca eeífa de hazer movimiento el arena 
hazia arriba. Al natural me parece efto exemplo , y comparación de las al­
mas que aqui llegan > fiempre eftá bullendo el amor, y penfando que hará; 
no cabe en fi; como en la tierra parece no cabe aquella agua , fino que la 
echa de fi; aífi efta el alma muy ordinario , que no fofiiega, ni cabe en fi, 
con el amor que tiene , ya la tiene a ella empapada en fi , querría bevieífen 
los otros , pues a ella ño le haze falta 3 para que la ayudaJGTen a alabar k 
Dios. O que de vezes me acuerdo del agua viva que dixo el Señor á la Sama-
ritana, y afli foy muy aficionada a aquel Evangelio : y es aífi cierto i que fin en-̂  

Primera Parte, T tender 9 
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entender , como aora, eíle bien , defde muy niña lo . era , fuplicava mucíía^ 
vezes al Señor me dkíTe aquel agua , y la tenia dibuxada adonde eftava fiem-» 
pre con efte letrero, quando el Señor llegó al pozo, Domine da mihi a-
quain. Parece también como, un fuego que: .es grande , y para que JIO fe. 
aplaque , es meneíter aya fiempre que quemar. Affi fon las almas que dw 
go , aunque fueíie muy a fu cofta , que querrían traer leña , para que no 
ceífafTe efte fuego. Yo fonta l , que aun con pajas que pudieOTe echaren 
él , me contentaria : : y affi me acaece algunas , y muchas , vezes , unas me. 
r io , y otras me fatigo mucho. El. movimieiito üiterior me incita a que 
firva en algo , de que no foy para mas, en poner ramitos, y. flores a ima­
gines, en barrer , ó en poner Oratorio , ó:ea unas cofitas tan baxas, que me-
hazia confufion. Si hazia algo de penitencia , que, 
a no tomar el Señor la voluntad , vía yo era fm ningún tomo , y yo mifma 
buiiava de mi? Pues no tienen poco trabajo a . animas que da Dios por fu 
bondad eíle fuego de amor fuyo en abundancia, faltar fuerzas corporales para.: 
hazer algo por él. Es una pena bien ,gran4e ; porque como le íaltan fuer- . 
âs para echar alguna leña en eíle fuego, y ella muere, porque no fe mate, 

pareceme que ella entre íi fe confume , y haze ceniza, y fe deshaze en la-, 
grimas, y fe -quema ̂  y es harto tormento , aunque -es fabrofo. 

Alabe muy mucho al Señor el alma que ha llegado aquí, y le da fuerzasu 
corporales para hazer penitenciao le dio letras , y talento , y libertad para; 
predicar , .y confeíTar :a y llegar almas a Dios , que no fabe , ni ; entiende el 
bien que tiene , .fmo ha pafíado por giiftar, que es no poder hazer nada en?: 
fervicio del Señor , y recibirX^mpre. mucho - l fea bendito per t todo, y. denle, 
gloria los Angeles, Amen., 

No sé fi hago bien - de eferivir tantas menjidencias : como V. M. me tor-»;-
np a ernbiar á mandar , que no fe me dieffe nada de alargarme, ni dexaíTe na­
da , voy tratando con claridad , y verdad lo que fe. me acuerda: y no pue­
de fer menos de dexarfe mucho, porque feria gallar, mucho mâ  tiempo (y 
tengo tan poco , como, he dieJiP:) y por. ventura no facar riinguu pro­
vecho. 
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C A P I T U L O X X X I . 

Tr^/^ de algunas tentaciones exteriores, y prefentaciones que le ha&ia el 
demonio , y tormentos que le dava. Trata también algunas cofa harta 
buenas i para avifo de perfonas , que van camino de perfección, 

QÜiero dezir ( ya que he dicho algunas tentaciones , y turbaciones in­
teriores , y fecretas, que el demonio rae caufava) otras que hazia caíi 

publicas , en que no fe podia ignorar que era él Eftava una vez en un 
Oratorio, y aparecióme hazia el la izquierdo, de abominable figura, en ef-
pecial miré la boca, porque me habló, que la tenia efpantable. Parecia le 
íalia una gran llanca del cuerpo , que eftava toda clara fin íbmbra. Dixome 
e-fpantabiemente , que bien me avia librado de fus manos , mas que el me 
tornaria a ellas. Yo tuve gran temor , y fantigucme como pude, y defapa-
reció, y tornó luego : por dos vezes me acaeció eíto. Yo no fabia que 
me hazer : Tenia alli agua bendita , y échela hazia aquella parte, y nunca 
mas tornó. Otra vez me eftuvo cinco horas atormentando con tan terribles 
dolores, y defaíToffiego interior, y exterior, que no me parece fe podia ya 
fufrir* Las que eftavan conmigo, eftavan efpantadas, y no fabian que fe ha­
zer , ni yo como valerme. Tengo por coftumbre, quando los dolores, y mal 
corporal es muy intolerable , hazer ados como puedo entre mi , iaplicándo 
al Señor, fi fe íirve de aquello , que me dé fu Mageftad paciencia, y me 
efté yo aífi hafta el fin del mundo. Pues como efta vez vi el padecer con» 
tanto rigor remediavame con eftos actos para poderlo llevar , y determina­
ciones. Quifo el Señor entendieífe como era el demonio • porque vi cabe 
mi un negrillo muy abominable, regañando como defefperado , de que adon­
de pretendiá ganar, perdia. Yo como le vi reime, y no huve miedo, por­
que avia alli algunas conmigo, que no fe podían valer, ni fabian que reme­
dio poner á tanto tormento, que eran grandes los golpes que me hazia dar, 
fin poderme refiítir con cuerpo , y cabera , y bracos: y lo peor era el de-
falfoífiego interior , que de ninguna fuerte podia tener foffiego. No oíTava 
pedir agua bendita, por no las poner miedo, y porque no entendieíTen lo 
que era. 

De muchas vezes tengo experiencia, que ño ay cofa con que huyan mas 
para no tornar. De la Cruz también huyen, mas buelven luego , d:ve fer 
grande la virtud del agua bendita , para mi es particular, y muy conoci­
da confolacion que fíente mi alma quando la tomo 5 es cierto, que lo muy 
ordinario es fentir una recreación, que no fabria yo darla á entender, con 

1 3 un 
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un deleyte interior , que toda el alma me conorta. Eílo no es antojo, ni 
cofa que me ha acaecido fola una vez, fino muy muchas, y mirado con 
gran advertencia : digamos , como fi uno eíluvieíTe conmucha calor y fedJ: 
y bebieíTe un jarro de agua fria, que parece todo él íintió el refrigerio. Con-
fidero yo, que gran cofa es todo lo que eftá ordenado por la Iglefia, y rê  
"gaiame mucho ver que tengan tanta fuerqa aquellas palabras , que aífi la pon­
gan en el agua,,para que fea tan grande la diferencia que haze á lo que no 
es bendito.. Pues como no ceíTava el tormento , dixe, íino fe rieíTen pe-
dina agua bendita. Traxeronmela , y echaronmela a mi , y no aprovechava 
échela hazia donde eftava , y en un punto ,16 fue, y fe me quitó todo el mal,. 
como fi con l a mano me lo quitaran , falvo que quedé, canfada , como ñí 
me huvieran dado muchos palos. Hizome gran provecho , ver que aun no. 
fiendo un alma y cuerpo fuyo, quando el Señor le da licencia,, haze tanto 
mal, que hará quando lo poíTea por fuyo ; dióme de nuevo gana de librar­
me de tan ruyn compañía. Otra vez, poco ha, me acaeció lo mifmo, aun­
que no dmo tanto, y yo eftava fola, pedí,agua, bendita, y las que entra­
ron defpues que ya fe avia, ido, .( que eran dos monjas bien de creer, que 
por ninguna fuerte dixeran mentira) olieron un olor muy malo , como de 
piedra acufre. Yo no lo oB : duró de manera,.que fe pudo advertir a ello. 
Otra vez eftava en el Goro , y dióme un gran Ímpetu de recogimiento , y 
fuyme de alli, porque no lo entendieífen , aunque cerca oyeron todas dar 
golpes grandes adonde yo eftava, y yo cabe mi 01 hablar, como que con-
certavan algo, aunque no entendí que habla fueííé, mas eftava tan en oración , 
que no entendí cofa , ni huve ningún miedo. G-aíi cada vez era quando el Se­
ñor me hazia merced, de que por; mi perfuaíion fe aprovechaíTe algún alma,, 
y es cierto, que me acaeció lo que aora diré, y defto ay muchos teftigos , 
en efpecial quien aora me confieíTa, que I9 vio por efcrito en una carta , fin 
dezirle yo quien era la perfona cuya era la carta, bien fabia él quien era. 

Vino una, perfona a mí , que avia, dos años, y medio que eftava en un 
pecado mortal, de los mas abominables que yo he oydo, y en todo elle 
tiempo ni fe confeífaba , ni fe enmendava , y dezia Miífa, Y aunque confeífava 
otros, efte dezia^ que cpmo avia de cpnfeíTar cofa tan fea , y tenia gran deífeo de 
falir del, y no fe podía valer a fi. A mi hizome gran laftiraa , y ver que fe o-
fendia a Dios de tal manera , me dió mucha pena :• prometíle de fuplicar 
a Dios le remediaífe , y hazer que otras perfonas lo hízieífen, que eran me­
jores que yo , y efcrivi a cierta perfona , que el me dixo podía dar las car­
tas : y es afli que á la primera fe confefsó , que quifo Dios nueftro Señorr 
( por las muchas perfonas muy fantas que lo avian. fuplicado a fu Mageftad, 
que fe lo avia yo encomendado ) hazer con efta .aima efta mífericordia; y-
yo aunque miferable , hazia lo que podía con harto cuydadou . Efcrívíóme 
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que eftava ya con tanta mejoría, que avia días que no cala en él , mas que era 
tan grande el tormento , que le dava la tentación , que parecía eftava en el 
infierno , fegun lo que padecía ; que le encomendafTe a Dios. Yo lo torné 
a encomendar a mis hermanas, por cuyas oraciones devia el Señor hazerme 
efta merced , que lo tomaron muy a pechos. Era perfona que no podía na­
die atinar en quien era : yo íupliqué á fu Mageftad fe aplacaílen aquellos tor­
mentos , y tentaciones, y vinieífen aquellos demonios a atormentarme a mi , 
con que yo no ofendieífe en nada al Señor. Es aífi que pafsé un mes de 
grandiffimos tormentos, entonces eran eftas dos cofas que he dicho. Fue el* 
Señor férvido, que le dexaron a él, aíTi me lo efcrivíeron , porque yo le di-
xe lo que paílava en eíte mes. Tomó fuerza ñi anima , y quedó del todo 
libre , que no fe hartava de dar gracias al: Señor, y a mí , . como íi 
yo huvíera hecho algo , fino que ya el crédito que tenia de que el Señor me 
hazia mercedes,.le aprovechava. Dezia que quando fe vela muy apretado, 
lela mis cartas, y fe le quitava la tentación, y eftava muy efpantado de lo 
que yo avia padecido, y como fe avia librado él : y aun yo me efpanté , y 
lo fufriera oíros .muchos años , por ver. aquella alma libre. Sea alabado por 
todo, que mucho puede la oración de los que firven al Señor , como yo 
creo que lo hazen en efta- cafa eftas hermanas , fino que como yo lo pro-
curava , devian los demonios indignarle mas conmigo , y el Señor por mis 
pecados lo permitía.. En efté tiempo también una noche pensé me ahogavan, 
y como echaron mucha agua bendita , vi ir mucha multitud dellos, como 
quien fe va defpeñando. Son tantas vezes las que eftos malditos me ator­
mentan , y tan poco el miedo que yo ya les he, con ver que no fe pueden 
menear íi el Señor no les. da licencia , que canfarra a V. M y me canfaria fi: 
las díxeíFe. 

Lo dicho aproveche , dé que el verdadero fiervo de Dios fe le dé poco 
deftos efpantajos, que eftos, ponen para hazer temer : fepan que cada vez 
que fe nos da poco dellos , quedan con menos fuerza , y el alma muy mas 
feñora. Siempire queda algún gran provecho, que por no alargar ,. no lo di­
go : folo diré efto que me acaeció una noche de las Animas , eftando en 
m Oratorio, aviendo rezado un Nofturno, y diziendo unas oraciones muy 
devotas , que eftán al fin del que tenemos en nueílro Rezado, fe me pufo 
fobre el libro , para que no acabaíFe la oración : yo me fantigué , y fuefe. 
Tornando a comentar, tornófe (creo fueron tres vezes las que la comencé) 
y hafta que eché agua bendita , no pude acabar : vi que falieron algunas 
animas del Purgatorio en el inftante ,. que devia faltarles poco , y penfé íi 
pretendía eftorvar efto. Pocas vê es lo he vifto tomando forma, y muchas 
fm ninguna forma, como la víf ionque fin forma fe vee claro efta allí,. co.-
mo he dicho. Quiero también dezir efto , porque me efpantó mucho , 
eftando un dia de la Trinidad en cierto Monafterio en el Coro,.y en arroba-

H 33 miento 
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miento ; vi una gran contienda de demonios contra Angeles: yo no podia 
entender que queria dezir aquella viílon , antes de quinze dias fe entendió bien 
en cierta contienda que acaeció entre gente de oración, y muchas que no 
lo eran, y vino harto daño á la cafa que era : fue contienda que duró mu­
cho, y de harto defaíToffiego. Otra vez via mucha multitud dellos en re­
dedor de mi , y pareciame eftar una gran claridad , que me cercava toda, 
y efta no les confentia llegar a mi. Entendí que me güardava Dios , para 
que no Uegaífen a mi j de manera que me hizieíTen ofenderle : en lo que 
he vifto en mi algunas vezes entendí que era verdadera vifion. El cafo es**, 
que ya tengo tan entendido fu poco poder ( í i yo no foy contra Dios ) que 
cafi ningún temor los tengo , porque no fon nada fus fuerzas , fino, veen al­
mas rendidas a ellos, y cobardes, que aqui mueítrón ellos fu poder. Algu­
nas vezes en las tentaciones que ya dixe ., me parecía , que todas las vanida­
des, y flaquezas de .tiempos pallados tornavan a defpertar en mi , que tenia 
bien que encomendarme a Dios : luego era el tormento -de parecerme , que 
pues venian aquellos penfamientos, que de via fer todo demonio , hafta que 
me foíTegava el Confeífor , porque á un primer movimiento de mal penfa-
miento , me parecía a mi no avia de tener quien tantas mercedes recibía del 
Señor. Otras vezes me atormentava mucho ( y auil aora me atormenta) ver 
que fe haze mucho cafo de mi , en efpecial perfonas principales , y de que 
dezian mucho bien : en efto he .paífado , y paílb mucho. Miro luego á la 
vida de Chrifto , y de los Santos, y pareceme que voy al revés , q̂ue ellos 
no i van fino por defpredo é injurias, hazeme andar temerofi, y como que 
no ofo algar la eabeca, ni quenia parecer :1o que no hago quando tengo 
perfecuciones, anda el alma tan feñora , aunque el cuerpo lo fíente , y por 
otra parte ando afligida, que yo no sé como eíto puede fer : mas paífa a-
{Ti, que entonces parece eítá el alma en i u Reyiro , y que lo trae todo dc-
baxo de los pies. Davame algunas vezes, y duróme hartos dias, y pa­
recía era virtud , y humildad por una parte , y aora êo claro era ten­
tación ( un Frayle Dominico , gran Letrado me lo declaró bien ) quando 
penfava que eftas mercedes , que el Señor me haze , fe avian de venir á faber 
en publico , era tan exceífivo el tormento , que me inquietava mucho d 
alma. Vino a términos , que confiderandolo , de mejor gana me parece 
me determinava a que me enterraran vi\a , que por efto ; y affi quando 
me comentaron eflos grandes recogimientos , ó arrobamientos á no poder 
refiftirlos aun en publico , quedava yo defpues tan corrida, que no quiíiera 
parecer adonde nadie me viera. 

Eftando una vez muy fatigada deílo , me dixo el Señor, que que te­
mía ? Que en efto no podia aver fino dos cofas , ó que murmuraíícn de 
m i , ó que alabaífen a e l : dando á entender , que los que no lo creían le 
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alábarian, y los que uo , era condenarme fin culpa , y "que ambas cofas eran ga-
Bancia para mi, ,que no me fatigaíFe. Mucho me foíTegó efto , y me confuela 
quandofe me aGuerda., Vina á términos la téntacion que me quería yr defte 
lugar, y dotar en otro Monaíterio muy mas encerado que en el que yo al pre-
fente eíkva, que avia oydo dezir muchos eñremos del (era también de mrGr-
den, y mu/ lexos , que eíto es lo que á-mi me confolara eílar adonde no mê  
conocieran ) y nunca mi ConfeíTor me dexó. Mucho me quitavan la libertad 
del efpiritu dios temores ( que defpues vine yo a entender no era buena hu­
mildad , pises tanto inquietava) y me enfeño el Señor efta Verdad; que fi ya 
tan determinada , y cierta eítuviera, que no era ninguna cofa buena mia, fi­
no de pios, que aíTi como no me pefava de oyr loar á otras perfonas, antes 
me hoigava* y confolava mucho de ver que allí-fe moítrava Dios, que tam­
poco n^pefaria moftraíTe en mi fus obras. • 

También di en otro xítremo , que fue fuplicar a Dios , y hazia oraciw 
on particular-, que quando alguna perfona le parecieífe algo bien en m i , 
que fu Mageftad le declaraíTe mis pecados : para que yieíTe quan fin mé­
rito mió me hazia mercedes que eílo deífeo yo íiempre mucho. M i Con­
feíTor. me dixo, que no lo hizieífe, mas halla aora poco ha, fi via yo que 
una perfona penfava de mi bien mucho; por rodeos, 4 como podia le da-
va á entender mis pecados , y con efto parece defcanfava : también me 
han pueíto mucho efcrupulo en eftó. Procedía efto , no de humildad, á 
mi parecer-, fino de una tentación venían muchas; parecíame que a todos 
los traya engañados , y ( aunque es verdad que andan engañados en penfar̂  
qne ay algún bien en mi.) no era mi deífeo engañarlos , ni jamas tal pretendí, 
fino que el Señor por algún ün lo permite^ y affi aun con los ConfeíTores, 
fino viera era neceífarioi no tratara ninguna cofa, que fe me hiziera graû  
efcrupulo. Todosi eftos íemoreillos , y penas, y fombra de humildad enti­
endo yo aora-era imperfección , y de no eftar mortificada : porque un al­
ma dexada en las manos de Dios, no -fé le da.mas que digan bien que mal, 
fi ella entiende bien entendido, como .el Señor quiere hazerie merced que 
lo entienda ^ que no tiene nada de fi; Fiefe de quien fe lo da , que labra 
porque .lo defcubre , y aparejefe a la perfecucion, que efta cierta en los 
tiempos dé aora Í quando de alguna perfona quiere el Señor fe entienda que 
la haze femejantes mercedes; porque ay mil ojos para un alma deilas , a-
donde para mil almas de otra hechura no ay ninguno. A la verdad no 
ay poca razón de temer, y efte devia. fer mi temor, y no humildad, fino-
pufilanimidad; porque bien fe puede aparejar un alma, que aíli permite Di­
os que ande en los ojos del mimdo ^ a fer martyr del mundo , porque fi 
eHa no fe quiere morir á él 9 eJ rnlímo-mundo la matará.: 

No veo cierto otra cofa en el > que bien me - parezca ? fino no confentir 
íaltas-j 
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faltas en los buenos , que a poder de murmuraciones no las perficione. Di­
go , que es menefter mas animo para íi uno no efta perfeto , llevar camino 
de perfección , que para jer de prefto martyres ; porque la perfección no fe 
alcanqa en breve ( fino es a quien el Señor quiere por particular privilegio ha-
zerle eila merced ) el mundo en viéndole comenqar le quiere perfeto , y de 
mil leguas le entiende una falta, que por ventura él es virtud , y quien le 
condena , ufa de aquello mifmo por vicio , y affi lo juzga en el otro. No 
ha de aver comer , ni dormir, ni como dizen refollar , y mientras en mas le 
tienen , mas deven olvidar, que aunque fe efta en el cuerpo 5 por perfeta 
que tenga el alma , viven aun en la tierra fugetos a fus miferias, aunque mas 
la tengan debaxo de los pies : y affi como digo , es menefter gran ánimo, 
porque la pobre alma áuii no ha comentado a andar, y quierenla que bue-
^e ; aun no tiene vencidas las paífiones, y quieren que en grandes ocafiones 
eftén tan enteras ̂ como ellos leen eftavan los Santos defpues de confirmados 
en gracia. Es para alabar al Señor lo que enefto paífa, y aun para laftimar mu* 
cho el coraqon 3 porque muy muchas almas tornan atrás, que no faben las 
pobrezitas valerfe , y affi creo hiziera la mia, fi el Señor tan mifericordiofa-
mente no lo hiziera todo de fu parte s y hafta que por fu bondad lo pufo 
todo , ya vera V. M. que no ha ávido en m i , fino caer y levantar. Que­
rría faberio dezir, porque creo fe engañan aqui muchas almas , que qukren 
volar antes que Dios les dé alas. 

Ya creo he dicho otra vez efta comparación , mas viene bien aquí , trata­
ré efto , porque veo algunas almas muy afligidas por efta caufa. Como co­
mienzan con grandes defteos , y fervor , y determinación de ir adelante en la 
virtud , y algunas $ quanto al exterior , todo lo dexan por él, como veen en o-
tras perfonas que fon mas crecidas, cofas muy grandes de virtudes que les 
da el Señor , que no nos las podemos nofotros tomar : veen en todos los l i ­
bros que eftán efcritos de oración , y contemplación , poner cofas que he­
mos de hazer para fubir á efta dignidad , que ellos no las pueden luego aca­
bar configo , defconfuelanfe : como es un no fe nos dar nada que digan mal 
4e nofotros 3 antes tener mayor contento, que quando dizen bien ; una po­
ca eftima de honra ; un defafimiento de fus deudos (queíino tienen oración, 
no los querria trafar, antes le canfan j otras cofas defta manera muchas, que 
a mi parecer les ha de dar Dios , porque me parece fon ya bienes fobrenatu-
ralesa ó contra nueftra natural inclinación. No fe fatiguen, efperen en el Se­
ñor , que lo que aora tienen en deífeos , fu Mageftad hará que lleguen á te­
nerlo por obra con oración , y habiendo de íu parte lo que es en f i : porque es 
muy neceífario para efte nueftro flaco natural tener gran confianza, y no 
defmayar , ni penfar que fi nos esforzamos , dexaremos de falir con vitoria. 
Y porque tengo mucha experiencia defto, diré algo para avifo de vueífa mer-
£ed , y no pknfe C aunque le parezca que fi ) que efta ya ganada la virtud, 

fino 
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fino la experimenta con íu contrario , y fiempre hemos de eitar íbípecho 
fos, y no defcuydarnos mientras vivimos : porque mucho fe nos pega lue­
go ( íi como digo) no efta ya dada del todo la gracia,, para conocer lo que 
es todo , y en efta vida nunca ay todo fin muchos peligros. Parecíame a mi 
pocos años ha, que no folo no eftava afida a mis deudos ; fino me canfa-
van, y era cierto affi, que fu converfacion no podia llevar : ofreciófe cierto 
negocio de harta importancia, y huve de eílar con una hermana mia, á quien 
yo querría muy mucho antes; y puefto que en la converfacion, aunque e-
lla es mejor que yo , no me hazia con ella ( porque como tiene diferente ef-
tado, que es cafade, no puede fer la converfacion fiempre en lo que yo la 
querría ) y lo mas que podia me eftava fola : vi que me davan pena fus pe­
nas , mas harto que de próximo, y algún cuydado. En fin entendí de mi , 
que no eftava tan libre como yo penfava 5 y que aun avia menefter huir la 
ocafion , para que efta virtud que el Señor me avia comenqado á dar, fueífe 
en crecimiento , y aífi con fu favor lo he procurado hazer fiempre defpues acá. 

En mucho fe ha de tener una virtud, quando el Señor la comienza a dar, 
y en ninguna manera ponernos en peligro de perderla, aífi es en cofas de hon-
X 2 i 'i y en otras muchas ; que crea V. m. no todos los que penfamos eftaraos 
defafidos del todo , lo eftán , y es menefter nunca defcuydar en efto. Y quáí-
quiera pérfona que fienta en fi algún punto de honra ; fi quiere aprovechar, 
créame , y dé tras efte atamiento, que es una cadena , que no ay lima que 
^ quiebre, fino es Dios con oración, y hazer mucho de nueftra parte. Pa-
réceme ^ es Ulia ligadura para ^fte camino, que yo me efpanto el daíio 
que haze. Veo algunar perfonas fantas en fus obras, que las hazen tan gran-
dei, que efpantan á las gentes. Valame Dios ! porque efta aun en la tierra 
deti^ma ? ^omo no eft̂  en la cumbre de la perfección? Que es efto, quierí Kne a tallt0 HAZE POR DIOS ? Q QUE TIENE UN de ^onm ? y 

peor que tien.. , es. que no quiere entender que le tiene : y es porque al­
gunas vezes le haze entender el demonio ;• que es obligado á tenerle. Pues 
créanme, crean por amor del Señor á efta hormiguilla, que el Señor quiere 
que hable, que fi no quitan efta oruga, que ya que á todo el árbol no da­
ñe , porque algunas otras virtudes quedarán, mas todas carcomidas. No es ár­
bol hermofo, fino que él no medra, ni aun dexa medrar á los que andan 
cabe e l ; porque la fruta que da de buen exemplo, no es imda fana , poco 
durara. Muchas vezes lo digo , que por poco que fea el punto ", ó compás 
que fe yerre , diífuena toda la mufica, y es cofa que en todas partes haze 
«arto daño al alma , mas en efte camino de oración es peftilencia. 

Andas procurando juntarte con Dios por unión , y queremos feguir fus 
confejos de Chrifto , cargado de injurias , y teftimonios , y queremos 
muy entera nueftra honra , y crédito ? No es poífible llegar alia, que no van 
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por un camino. Llega el Señor al alma, esforzándonos nofotros, y procu­
rando perder de nueftro derecho en muchas cofas. Dirán algunos', no ten­
go en que, ni fe me ofrece. Yo creo que quien tuviere eíla determinación, 
que no querrá el Señor pierda tanto bien ; fu Mageftad ordenará tantas cofas 
en que gane eíla virtud, que no quiera tantas. Manos á la obra , quiero 
dezir las naderías , y poquedades que yo hazia quando comencé, ó algu-
ñas dellas , las pagitas que tengo dichas pongo en el fuego, que no foy yo 
para mas : todo lo recibe el Señor, fea bendito por fiempre. Entre mis fal­
tas tenia eíla, que fabia poco de rezado , y de lo que avia de hazer en el 
Coro , y como le regir de puro defcuydada , y metida en otras vanidades, y 
via á otras Novicias que me podian enfeñar. 

Acaecíame no les preguntar, porque no entendiefTen yo fabia poco : 
luego fe pone delante el buen exemplo , eílo es muy ordinario. Ya que 
Dios me abrió un poco los ojos , aun fabiendolo , tantico 3 que eílava en 
duda , lo preguntava á las niñas, ni perdí honra , ni crédito , antes quifo 
el Señor ( á mi parecer ) darme defpues mas memoria. Sabia mal cantar 5 
fentia tanto, fino tenia eftudiado lo que me encomendavan ( y no por el ha­
zer falta delante del Señor, que eílo fuera virtud , fino por las muchas que 
me oyan ) que de puro honrofa me turbava tanto , que dezia muy menos de 
lo que fabia. Tomé defpuas por m i , quando no lo fabia muy bien , dezir 
que no lo fabia. Sentía harto á los principios, y defpues guílava de ello : y 
es aíli, que como comencé a no fe me dar nada de que fe entendieífe no ¡Í* 
fabia, que lo dezia muy mejor : y que la negra honra me quitava ^tpieífe 
hazer eílo que yo tenia por honra, que cada uno lo pone en lo q̂ 6 qiuere-
Con eílas naderías, que no fon nada ( y harto nada foy yo , pnes eílo ne 
dava pena ) de poco en poco fe van haziendo con aílos, y cofas poqi^j 
como eílas ( que en fer hechas por Dios, les da fu Mageftad tom^ > 'v . 
fu MageíHa para cofas mayores. Y affi en cofas de huinil^a me acaecia » 
que de ver que todas fe aprovechavan, fino yo ( po^ue nunca fuy para na­
da ) de que fe ivan del Coro coger todos los mantos. Pareciame fervia a 
aquellos Angeles , que allí "alabavan a Dios, kafta que no sé como vinieron 
a entenderlo , que no me corrí yo poco , porque no llegava mi virtud a 
querer que entendieíTeh eílas cofas, y no devia fer por humilde, fino porque 
no fe rieífen de mi , como eran tan nonada. 

O Señor mió , que vergüenza es ver tantas maldades, y contar unas a-
renitas, que aun no las levantava de la tierra por vueftro férvido ? fino que 
todo iva embuelto en mil miferias ! No manava aun el agua de vueílra gra­
cia debaxo deftas arenas , para que las hizieffe levantar. O Criador mío * 
quien tuviera alguna cofa que contar entre tantos males , que fuera de tomo, 
pues cuento las grandes mercedes que he récebido de vos! Es aífi, Señor mío, 
que no sé como puede fufrirlo mi coracon, ni como podra quien e(lo leyere , 

. ^ dexarme 
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dexarme de aborrecer, viendo tan mal férvidas tan grandiflimas mercedes; 
y que no he verguenqa* de contar eftos fervicios , en fin como mios. Si ten­
go Señor mió , mas el no tener otra cofa que contar de mi parte, me haze 
dezir tan baxos principios, para que tenga efperanqa quien los hiziere gran­
des , que pues eftos parece ha tomado el Señor en cuenta, los tomara me­
jor. Plega á fu Mageftad me dé gracia, para que no efté fiempre en princi­
pios , Amen. 

C A P I T U L O X X X I I . « 

En que trata como quífo el Señor ponerla en ejpintu en un lugar del Infier* 
no, que tenia por fus pecados merecido* Cuenta una cifra de lo que aíl1 
fe le reprefento por lo que fue, Comienga a tratar la manera , j modo 
como fe fundó el JMonafierio adonde aora efta de San Jofepb. 

DEfpues de mucho tiempo, que el Señor me avia hecho ya muchas de 
las mercedes que he dicho, y otras muy grandes : eftando un dia en 

oración , me hallé en un punto toda fin faber como : que me parecia eílar 
metida en el infierno. Entendí que quería el Señor qüe vieífe el lugar que 
los demonios allá me tenian aparejado , y yo merecido por mis pecados. Ello 
fue en breviffinio efpacio ; mas .aunque yo vivieífe muchos años, me parece 
impoflible olvidarfeme. Parecíame la entrada a manera de un callejón muy 
largo , y eítrecho, a manera de horno muy baxo , y eícuro, y angofto : el 
fuelo me parecia de una agua como lodo muy fuzio , y de peftilencial olor , 
y muchas favandijas malas en el : al cabo efta una concavidad metida en una 
pared á manera de una alacena, adonde me vi meter en mucho eftrecho. 
Todo efto era deleytofo á la vifta en comparación de lo que allí fenti; efto 
que he dicho va mal encarecido. 

Eftotro me parece que aun principio de encarecerfé como es, nó lo puede aver, 
ni fe puede entender; masfentl un fuego en el alma, que yo no puedo entender 
como poder dezir de la manera que es, los dolores corporales tan incompor­
tables , que con averíos paífado en efta vida graviífimos, y ( fegun dizen los 
Médicos) los mayores gue fe pueden acá paífar; porque fue encogerfeme todos 
los nervios quando me tullí, fin otras muchas maneras que he tenido, y aun algu­
nos como he dicho, caufados del demonio, no es todo nada en comparación de 
lo que alli fenti, y ver que avian de fer fin fin, y fin jamas ceífar. Efto no es, pues 
nada en comparación del agonizar del alma, un apretamiento, un ahogamiento , 
una aflicion tan fenfible, y con tan defefperado a y afligido defcontento , que 

V a yo 
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yo no sé como lo encarecer; porque dezir, que es un eílarfe fiempre arran­
cando el alma , es poco: porque ai parece que otro os acaba la vida, mas aquí 
el alma mefma es la que fe defpedacja. El cafo es, que yo sé como enca­
rezca aquel fuego interior, y aquel defefperamíento fobre tan graviílimos tor­
mentos , y dolores. No via yo quien me los dava , mas fentiame quemar y 
y defmenuzar ( a lo que me parece ) y digo , que aquel fuego , y defefperaci-
on interior es lo peor. Eftando en tan peílilencial lugar tan íin poder ef-
perar coníuelo, no. ay fentarfe, ni echarfe y ni ay lugar y aunque me puíi-
eron en efte como agugero hecho en la pared, porque eftas paredes que 
fon efpantofas á la vifta , aprietan ellas mifinas, y todo ahoga : no ay luz , 
fino todo tinieblas efeuriffimas. Yo no entiendo como puede fer efto , que 
con no aver luz lo que a la vifta ha de dar pena todo fe vee. No quifo el 
Señor entonces vieíTe mas de todo el Infierno, defpues he viílo otra viíion de 
cofas efpantofas y de algunos vicios el caftigo; quanto a la vifta muy mas ef­
pantofas me parecieron, mas como no fentia la pena , no me hizieron tauto 
temor, que en efta vifion quifo el Señor » que verdaderamente yo fintieífe a-
quellos tormentos, y aflicion en el efpiritu , como íi el cuerpo lo eftuviera 
padeciendo. Yo no sé como ello fue , mas bien entendí fer gran merced y 
y que quifo el Señor yo vieffe por vifta de ojos de donde me avia librado 
fu mifericordia: porque no es nada o'írlo dezir, ni aver yo otras vezes pen-
fado en diferentes tormentos( aunque pocas, que por temor no fe llevavabieu 
mi alma ) ni que los demonios atenazan , ni otros diferentes tormentos que 
he leydo, no es nada con efta pena , porque es otra cofa : en fin , como de 
dibUxo a la verdad, y el quemarfe acá es muy poco en comparación defte fu­
ego de alia. Yo quedé tan efpantada , y aun lo efto y aora eferi viéndol o , 
con que ha caíi feis años, y es aíft, que me parece el calor natural rite fal­
ta de temor 5- aqui adonde efto y, y aflt no me acuerdo vez que tenga traba­
jo, ni dolores, que no me parezca no nada todo lo que acá fe puede paflar r 
y affi me parece en parte, que nos quexamos íin propofito. Y afli torno a 
dezir, que fue una de las mayores mercedes que el Señor me ha hecho, por­
que me ha aprovechado muy mucho , aíñ para perder el miedo á las tribula­
ciones, y contradiciones defta vida,como para esforzarme a padecerlas , y dar 
gracias al Señor que me libró, a lo que aora me parece, de males tan per­
petuos, y terribles. 

Defpues acá , como digo , todo me parece fácil, en comparación de un mo­
mento que fe aya de fufrir lo que yo en él allí padecí. Efpantame como a-
viendo leydo muchas vezes libros adonde fe dâ algo a entender de las penas 
del infierno, como no las temiá , ni tenia en lo que fon, adonde eftava 
como me podia dar cofa defeanfo de lo que me accarreava ir a tan mal lugar. 
Seáis bendito , Dios mió por fiempre, y como fe ha parecido que me que-
riades vos mucho mas a. mi , que yo me quiero. Qiie de vezes. Señor, me l i ­

brarte 
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brafte de cárcel tan temerofa, y como me tornava yo a. meter en elía con­
tra vueftra voluntad. De aquí también gané la grandiflima pena que me da, 
las muchas almas que fe condenan ( deílos Luteranos , en efpecial , porque 
eran ya por el Bautifmo miembros de la Yglefia ) y los Ímpetus grandes de 
aprovechar almas, que me parece cierto a mi, que por librar una foja de tan 
gTaviíTrmos tormentos paífaria yo muchas muertes muy de buena gana. Mi­
ro , que íi vemos acá una perfona que bien queremos, en efpecial con un 
gran trabajo ó dolor , parece que nueftro mifmo natural nos combida á com-
paííion, y íi es grande nos aprieta á noibtros: pues ver á un alma para fin 
fin en el fumo trabajo de los trabajos, quien lo ha de poder fufrir? Pues 
acá con faber que en fin fe acabara con la vida, y qjie ya tiene termino, 
aun nos mueve a tanta compaffion; eílotro, que no le tiene , no sé como 
podemos foífegar , viendo tantas almas como lleva cada dia el demonio,con-
figo. 

Ello también me Üaze deífear , que en cofa que tanto importa, no nos 
contentemos con menos de hazer todo lo que pudiéremos de nueñra parte y 
no dexemos nada , y plega al Señor fea férvido de darnos gracia para ello.. 
Quando yo confidero , que aunque era tan maliffima , traía algún cuydado 
de fervir á Dios , y no hazia algunas cofas , que veo que como quien no 
haze nada fe las tragan en el mundo , y en fin paífava grandes enfermeda­
des , y con mucha paciencia y que me la dava ei Señor : no era inclinada a 
murmurar , ni á de^ir mal de nadie, ni me parece podía querer mal a nadie, 
ni era codiciofa, ni embidia jamas ne acuerdo tener , de manera que fueífe o-
fenfa grave del Señor , y otras algunas cofas , que aunque era tan ruin, tra­
ía temor de Dios lo mas continuo , y veo adonde me tenían ya los demonios 
apofentada: y es verdad que íegun mis culpas r aun me parece merecía mas 
caftigo. Mas con todo digo , que era terrible tormento, y que es peligrofa^ 
cofa contentamos , ni traer foffiego , ni contento el alma qua anda cayendo m 
cado paífo en pecado mortalfino amor de Dios nos quitemos de las ocafiones 
que eí Señor nos ayudara , como ha hecho a mi, Plega á fu Mageftad que na; 
me dexe de fu mano , para que yo torne a caer , que ya tengo vifto adonde 
he de ir á parar , no lo permita el Señor por quien fu Mageftad es „ 
Amen. 

Andando yo defpues de aver viílo efto , y otras grandes cofas, y fecre-
tos que el Señor por quien es me quifo moílrar, de la gloria que fe da­
rá a los buenos , y pena á los malos, deífeando modo , y manera en que 
pndieífe hazer penitencia de tanto mal, y merecer algo para ganar tanto bien 3 
deífeava huir de gentes , y acabar ya de todo en todo apartarme del mundo. 
No foffegava mi efpiritu, mas no defaífoílíego inquieto,-fino fabpofo: bien fe 
vela qve era Dios , y que le avia dado fu Mageftad al alma calor para digerir 

f otro* 
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otros manjares mas grueíTos de los que comía: penfava que podría hazer 
por Dios, y pensé que lo primero era íeguir el llamamiento que iu Ma-
geílad me avia hecho k la Religión , guardando mi Regla con la mayor 
perfección que pudieíTe: aunque en la cafa donde eftava avia muchas fiervas 
de Dios, y era harto férvido en ella, a caufa de tener gran neceífidad, 
falian las Monjas muchas vezes apartes, adonde con toda honettidad y Re­
ligión podíamos eftar : y también no eftava fundada en fu primer rigor la 
Regla , fino guardavafe conforme k lo que en toda la Orden (que es con 
Bula de relaxacion ) y también otros ineonvenientes, que me parecía a mi 
tenia mucho regalo, por fer la cafa grande, y deleytofa. Mas efte inconve­
niente de falir, aunque yo era la que mucho lo ufava, era grande para m i , . 
ya, porque algunas perfonas ( a quien ios Prelados no podían dezir de no ) 
guílavan eftuvieíTe yo en fu compañía , importunados mandavanmelo : y afsi 
fegun fe iva ordenando, pudiera poco eftar en el Monafteria , porque el de­
monio en parte devia ayudar, para que no eftuvieíTe en cafa, que todavía co­
mo eotnunícava con algunas lo que ios que me tratavan me enfeñavan , 
haziafe gran provecho. Ofreciófe una vez eftando con una perfona, dezir-
me á m i , y k otras, que íi feriamos para fer Monjas de la manera de las 
Defcalqas, que aun pofsible era poder hazer un Monafterio. Yo como an-
dava en eftos deíTeos , comencélo a tratar con aquella Señora mi compañera 
viuda 9 que ya he dicho , que tenia el mifmo deífeo. Ella comentó a dar 
traqas para dar la renta , que aora veo yo que no ilevavan mucho camino, 
y el deífeo que dello teníamos nos hazia parecer que íi. Mas yo por otra 
parte como tenia tan grandifsimo contento en la cafa que eftava, porque era 
muy a mi gufto , y la celda en que eftava, hecha muy a mi propoíití^ 
todavía me detenía , con todo concertamos de encomendarlo mucho á 
Dios. 

Aviendo un día comulgado , mandóme mucho fu Mageftad lo 
procuraíTe con todas mis fuerqss , haziendome grandes promeífas, de 
que no fe dexaria de hazer el Monafterio , y que fe íerviria mucho 
en & ; y que fe llamaíTe S. Jofeph , y que á la uña puerta nos 
guardaría él , y nueftra Señora a la otra , y que Chrifto andaría 
con nofotras , y que feria una eftrella que díeífe de fi gran refplandor, y 
que aunque las Religiones eítavan relaxadas, qu^ no penfafte fe fervia po­
co en ellas, que que feria del Mundo, fino fuefle por los Relígiofos ? 
-Que dixeífe a mi ConfeíTor efto que mandava, y que le rogava él que 
no fuefle contra ello, ni me lo eitorvaífe. Era efta viíion con tan gran­
des efetos , y de tal manera efta habla , que me hazia el Señor , que yo 
no podía dudar que era él. Yo fenti grandifllma pena , porque en parte 
fe me reprefentaron los grandes defaíTofliegos , y trabajos que me avía 
de coftar : y como eftava tan contentiffima en aquella cafa, que aunque 

* antes 
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antes lo tratava, no era con tanta determinación , ni certidumbre, .quefe­
ria. Aqui pareeia fe me ponía premio , y como via comen̂ ava cofa de 
gran defafíbífiego , eftava en duda de lo que haría, mas fueron mu­
chas vezes las que el Señor me tornó a hablar en ello , poniéndome de­
lante tantas caufas, y razones , que yo veia fcr claras, y que era fu vo­
luntad , que ya no osé hazer otra cofa , fino dezirlo a mi Confeífor , y 
dlle por efcrito todo lo que paífava. El no osó determinadamente dezir-
me que lo dexaífe , mas veia que no llevava camino conforme á razón na­
tural, por aver poquííTima, y cafi ninguna pofsibilidad en mi companera, 
que era la que lo avia de hazer. Dixóme que lo trataífe con mi Prelado, 
y que lo que él hizieífe, elfo hizieífe yo: yo no tratava eftas vifiones con el 
Prelado, fino [aquella feñora trató con él, que quería hazer efle Monafterio,. 
y el Provincial vino muy bien en ello, que es amigo de toda Religión, y dió-

1 le todo el favor que fue menefter , y dixole que el admitiría la cafa. Trata­
ron de la renta que avia de tener, y nunca queríamos fueífen mas de treze 
por muchas caufas. Antes que lo comen^aífemos a tratar , eferivímos al San­
to Fray Pedro de Alcántara todo lo que paífava , y aconfejónos , que no lo 
dexaflemos de hazer, y diónos fu parecer en todo. No fe huvo comentado 
a faber por el lugar , quando no fe podía eferivir en breve la gran perfecu-
áon que vino fobre nofotras , los dichos, las rifas, el dezir que era diíparate :. 
á mí que bien me eftava en mí Monafterio , a mi compañera tanta perfe-
cucíon , que la trayan fatigada : Yo no fabia que me hazer , en parte me 
parecía , que tenían razón. Eftando aífi muy fatigada, encomendándome a 
Dios , comentó fu Mageftad a confolarme , y animarme : díxome, que aqui 
vería lo que avian paífado los Santos que avian íundado las Religiones, qu^ 
muchas mas perfecuciones tenia por pallar, que no fe nos dieífe nada. De­
fame algunas cofas que díxeííe a mi compañera , y lo que mas me efpan-
para reíiftir a todüg^-jT'^avamos confoladas de lo pafíado , y con animo 
el lu^ar, no avia cafi n p r f n n * m ' que de gente de aracion 3 y todo en fin 
p a r e l í f t g L f c S S ^ ^ co„ta n0fotras s y te 

V no S T 0 ^ COntra e0d0S" y ^ n^6 el P - « r 
y w id quilo admitir : dixo que la renta no era feo-tira v ^ 

l o s ' p k e L " I ! N0f0traS'- ^ ^ Pareda - í b i d o 
de ver ,1 P.g P / ^ "1Hy Sran ^ ' en efPedal ™ ^ did á mi 
todos Í 20V,nclal„G0"ta"°' q«e con querefl0 é l , tenia yo difeulpa c^n 

dezian era obligada a quiur el efcandalo, F 1 

Ella 



T € O L A V I D A D E L A 

Ella fue a un gran Letrado muy gran íiervo de Dios , de la-Orden de 
San Domingo a dezirfelo , y darle cuenta de todo eíto ( fue aun antes que 
el Provincial lo tuvieie dexado ) porque en todo el lugar no teníamos quien 
nos quifieíTe dar parecer* : y aífi dezian, que folo era por nueífras caberas. 
Dio eíla Señora relación de todo , y cuenta de la renta que tenia de fu 
mayorazgo á efte fanto varón, con harto deffeo nos ayudaífe ; porque era 
el mayor Letrado , que entonces avia en el lugar , y pocos mas en fu Or­
den. Yo le dixe todo lo que penfavamos hazer, y algiuias caufas : no le di-
xe cofa de revelación ninguna , fino las razones naturales que me movian , 
porque no querría yo nos dieífe parecer, fino conforme á ellas. El nos di-
xo , que le dieífemos de termino ocho dias, para refponder , y que íi efta-
varaos determinadas á hazer lo que él dixeíTe. Yo le dixe , que fi • mas aun­
que yo eíto dezia, y me parece lo hiziera, nunca jamas fe me quitava u-
na feguridad de que fe avia de hazer. Mi compañera tenia mas fe, nunca * 
ella por eofa que la dixeflfen fe determinava á dexarlo : yo ( aunque como 
digo me parecía impoffible dexarfe de hazer ) de tal manera creo fer ver-
tiadera la revelación, como no vaya contra lo que efta en la fagrada Efcritu-
ra , ó contra las leyes de la Iglefia, que fomos obligados á hazer: porque 
yunque á mi verdaderamente me parecía era de Dios, fi aquel Letrado iae 
dixera , que no lo podíamos hazer fin ofenderle , y que ivamos contra con­
ciencia , parecióme luego me apartára dello , y bufeára otro medio , mas á 
mi no me dava el Señor fino efte. Dezianie defpues eíle fiervo de Dios , 
que lo avia tomado k cargo 9 con toda determinación , de poner mucho en 
que nos apartaífemos de hazerlo ( porque ya avia venido á fu noticia el cla­
mor del pueblo, y también le parecía defatino como á todos , y en fabien-
do aviamos ido a el-, 1c embio á avifar un Cavallero, que mirafle lo que ha­
zla, que no nos ayudaffe ) y que en comenqando á mirar lo qu^„ríros , y 
de refponder , y a penfar en el negocio , y el ÍULCHHJ l ^ ^ c i o de Dios, 
-manera de concierto, * Relision, fe U aífenti e- ,, t r . n nne fe avia . , , , ? V A-.̂ LO la manera , y traca que ic avi» y que no avia de dexar de hazerfe : y * f . f avia de fiar de 
de tener : y aunque la hazienda era poca, que aigo „• fi 

- Dios . que quien Jcontradixetfe fueífe á él . que el refpoudena , y affi liem 
pre nos ayudó, como defpues diré. Y con efto fuyinos muy confoladas 
conque algunas petfonas fautas , que nos folian fer contranas el avan y» 
mas aplacadas, y algunas nos a udavan -. entre elks era el C a v j r o f^-
to de quien ya he hecho mención . que ( como lo es , le pareció Uevava 
camino de tanta perfección , por fer todo nueftro fundamento en oración ; 
aunque los medios le parecían muy dificultofos , y fin camino, rendía lu pa­
recer k que podía fer cofa de Dios , que el miímo Señor le devw mover^ 
y affi hizo al maeftro , que es el Clérigo , Cervo de Dios , q 
dixe que avia hablado pfimero , que es efpejo de todo el lugar ' ^ 
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perfona que le tiene Dios en é l , para remedio y aprovechamiento de mu­
chas almas, y ya venia en ayudarme en el negocio. Y eftando en eftos tér­
minos , y fiempre con ayuda de muchas oraciones, y teniendo comprada ya 
la cafa en buena parte , aunque pequeña ( mas defto á mi no fe me dava 
nada, que avia dicho el Señor, que entrañe como pudieííe, que defpues yo 
veria lo que fu Mageftad hazia : y quan bien que lo he vifto ) y affi aunque 
vela fer poca la renta , tenia creydo el Señor lo avia por otros medios de 
ordenar , y favorecernos. 

C A P I T U L O X X X I I I 

Procedt en la mifma materia de la fundación del gloriofo S* Jof fh, Dke 
como ¡e mandaron que no entendiere en ella, j el tiempo que lo dexo , j 
algunos trabajos que tuvo , y como la confilava en ellos el Señor. 

PUes eftando los negocios en efte eftado , y tan al punto de acabarfe, que 
otro dia fe avian de hazer las efcrituras, fue quando el Padre Provin­

cial nueftro mudó parecer : creo fue movido por ordenación divina , fegun 
defpues ha parecido : porque como las oraciones eran tantas , iva el Señor 
perficionando la obra, y ordenando que fe hizieíTe de otra fuerte. Como 
él no lo quifo admitir , luego mi Confeífor me mando, no entendieífe mas 
en ello : con que fabe el Señor los grandes trabajos, y afliciones , que hafta 
traerlo á aquel eftado me avia coftado. Como fe dexó, y quedó aífi, con-
firmófe mas fcr todo difparate de mugeres, y a crecer la murmuración fobre 
m i , con averio mandado hafta entonces mi Provincial. Eftava muy mal quif-
ta en todo mi Monafterio , porque quería hazer JMonafterio mas encerrado: 
dezian que las afrentava , que alli podia también fervk a Dios, pues avia 
otras mejores que yo , que no tenia amor á la cafa, que mejor era procurar 
renta para ella , que para otra parte. Unas dezian , que me echaííen en 
la cárcel, otras ( bien pocas) tornavan algo por mi : yo bien veía, que en 
muchas cofas tenían razón , y algunas vezes davales defeuento 9 aunque co­
mo no avia de dezir lo principal , que era mandármelo el Señor , no fabia 
que hazer , y aífi callava. Otras haziame Dios muy gran merced , que to­
do efta no me dava inquietud , fino con tanta facilidad , y contento lo 
dexé , como fino me huviera coftado nada : y efto no lo podia 
nadie creer ( ni aun las mifmas perfonas de oración, que me tratavan ) 
fino que penfavan eftava muy penada, y corrida; y aun mi mifmo Confeífor 
no lo acabava de creer. Yo como me parecia que avia hecho todo lo 
que avia podido , pareciame no era mas obligada para lo que me avia mandado 
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el Señor, y quedavame en la cafa qu« yo eftava muy contenta, y a mi pla* 
zer : aunque jamas podía dexar de creer que avia de hazerfe. Yo no via ra 
medio , ni fabia cerno , ni quando ; mas teníalo muy cierto 

Lo que mucho me fatigo , fue una vez que mi ConfeíTor , como fi 
yo huviera hecho cofa contra fu voluntad (también devia el Señor querer 
que de aquella parte , que mas me avia de doler , no me dexaífe de venir 
trabajo : y ailii en ella multitud de perfecuciones , que a mi me parecía a-
via de venirme del el confuelo) me efcrivió , que ya vería que era todo 
fueño en lo que avía fucedido, que me enmendaíTe de ai adelante en no 
querer falir con nada , ni hablar mas en ello , pues veia el efcandalo que 
avia fucedido , y otras cofas, todas para dar pena. Eílo me la dio mayor 
que todo junto , pareciendome fi avia fido yo ocafion 9Á y tenido culpa en 
que fe ofendieífe : y que fi eftas viíiones eran ilufiones , que toda la ora­
ción que tenia era engaño , y que yo anda va muy engañada , y perdida. 
Apretóme eílo en tanto eftrenio, que eííava toda turbada, y con grandiflima 
aflicion : mas el Señor ( que nunca me faltó en todos eftos trabajos que he 
contado, hartas vezes me confolava , y esfor̂ ava, que no ay para que lo de-
zir aquí ) me dixo entonces, que no me fatigaífe, que yo avia mucho férvido 
á Dios , y no ofendidole en aquel negocio : hizieífe lo que me mandava el 
ConfeíTor en callar por entonces , hafta que fuelle tiempo de tornar á ello. 
Quedé tan confolada, y contenta , que me parecía todo nada la perfecucion 
que avía fobre mi. 

Aquí me enfeñó el grandiífimo bien v que es paífar trabajos , y perfecu­
ciones por él : porque fue tanto el acrecentamiento que vi en mi alma de a-
mor de Dios , y otras muchas cofas, que yo me efpantava : y eífo me haze 
no poder dexar de deífear trabajos, y las otras perfonas penfavan que eftava 
muy corrida : y fi eftuviera, fiel Señor no me favoreciera en tanto eftremo 
con merced tan gonde. Entonces me comentaron mas grandes los Impetus 
de amor de Dios, que tengo dicho , y madores arrobamientos , aunque yo 
cavallá, y no dezia á nadie eftas ganancias. El fanto varón Dominico no de-
xava de tener por tan cierto como yo, que fe avia de hazer : y como yo no 
quería entender en ello , por no ir contra la obediencia de mi ConfeíTor 
negociavalo. él con mi compañera, y eferivian á Roma , y davan traqas. Tam­
bién comentó aquí el demonio de una perfona en otra, procurarfe entendieífe: 
que avia yo vifto alguna revelación en efte negocio , y ivan a mí con mucho' 
miedo a dezirme ,, que andavan los tiempos rezios , y que podría fer me le-
vantaífen algo , y fueffen a los Inquifidores. A mi me , cayó eílo en gra­
cia, y me hizo reír ( porque en efte cafo jamas yo temí: , que fabia bien 
de; mi , que én coía de la Fe , contra la menor ceremonia de la Iglefia, 
que alguien vieíle yo iva : por ella , ó por qualquiera verdad de la 
fugrada, Efcritura , me' pondría yo a morir; mil muertes) y dixe que deífo-
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no temieíTen, que hárto ma! feria para mi alma, fi en ella huvieffe cofa que fueíTe 
de fuerte, que yo temieífe la Inquificion; que fi penfaífe avia para que , yo me la 
ida a bufcar , y que fi era levantado , que el Señor me libraría, y quedaría con-
gananeía. Y trátelo con eíle Padre mío Dominico ( que como digo era tan 
Letrado, que podía bien affegurarme con lo que él me dixeífe) y dixele en­
tonces todas las vifiones, y modo de oración , y las grandes mercedes que 
me hazia el Señor con la mayor claridad que pude, y fupliquéle lo miraíTe 
fi avia algo contra la fagrada Efcritura , y lo que de todo fentia. El me a-
fleguró mucho , y á mi parecer le hizo provecho: porque aunque él era muy 
bueno, de allí adelante fe dio mucho mas á la Oración, y fe apartó en un 
Monafterio de fu Orden, donde ay mucha folcdad, psra poder mejor exer-
citarfe en eílo , adonde eíluvo mas de dos años; y facóíe de allí la obedien­
cia ( que él íintió harto ) porque le huvieron menefter como era perfcna tal: 
y yo en parte fentl mucho quando fe fue ( no fe lo eftorvé ) por la grande 
falta que me hazia , mas entendí lu ganancia; porqüe eítándo con harta 
pena de fu ida , me dixo el Señor, que me confolaífe, y no la tuvieífe, 
que bien guiado iva. Vino tan aprovechada fu alma de allí, y tan adelan­
te en aprovechamiento de efpiritu , que me dixo quando vino, que porr 
ninguna cofa quifiera aver dexado de ir alli. Y >o también podía ¿LÍ'L 

lo mifmo , porque lo que antes me confolava con folas fus letras, yo lo ha­
zia también con la experiencia de efpiritu, que tenia harta de cofas fobre-
naturales , y traxole Dios á tiempo, que vio fu Mageítad avia de fer menef­
ter para ayudar á fu obra defte Monafterio, que quería fu Mageftad fe hizicífe 

Pues eftuve en efte filencio , y no entendiendo , ni hablando en eíle ne­
gocio cinco ó feys mefes, y nunca el Señor me lo mandó: yo no entendía 
que era la caufa, mas no fe me podía quitar del penfamiento, que fe avia de 
liazer. Al fin defte tiempo, aviendofe ido de aquí el Retor, que eftava en 
la Compañía de Jefus, truxo fu Mageftad aquí otro muy efpiritual, y de 
grande animo, y entesdimiento, y buenas letras, a tiempo que yo eftava 
con harta neceífidad ; porque como el que me confeífava tenia Superior, 
y ellos tienen efta virtud en eftremo de no fe bullir, fino conforme á la vo­
luntad de fu mayor , aunque el entendía bien mi efpiritu , y tenia deífeo de 
que fueífe muy adelante, no fe oífava en algunas cofas determinar, por hartas 
caufas , que para ello tenia. Y ya mi efpiritu iva con ímpetus tan grandes, 
que fentia mucho tenerle atado, y con todo no falía de lo que él me mandava, 

Eftando un día con grande aflícion de parecerme el Gonfeífor no me creía, 
díxome el Señor , que no me fatigaíTe; que prefto fe acabaría aquella pena. 
Yo me alegré mucho , penfando que era que me avía de morir prefto, y traía 
mucho contento quando me acordava: defpues vi claro era la venida defte 
Ketor que digo ; porque aquella pena nunca mas fe ofreció en que la tener 

X 2 i 



1^4 L A V I D A D E L A 

a caüfa de que el Retor que vino no iva a la mano al Míniftro que era mi 
ConfeíTor: antes le dezia que me coníblaíTe, y que no avia de que te­
mer , y que no me UevaíTe por camino tan apretado : que dexaffe obrar el 
cfpiritu del Señor, que á vezes parecia con cftos grandes Ímpetus de efpi-
ritu no le quedava al alma como reíbllar. Fueme a ver efte Retor, y man­
dóme el ConfeíTor trataíle con él con toda libertad , y claridad. Yo folia 
fentir grandiflima contradicion en dezirlo , y es afll, que en entrando en 
el confeífionario fenti en mi efpiritn un no sé que ; que antes ni defpues 
no me acuerdo averio con nadie fentido; ni yo fabré dezir como fue , ni 
por comparaciones podria. Porque fue un gozo efpiritual, y un entender 
mi alma , que aquel alma me avia áe entender, y que conformava con e-
11a , aunque como digo, no entiendo como: porque íi le huviera hablado, 
o me huvieran dado grandes nuevas del, no era mucho darme gozo en en­
tender que avia de entenderme , mas ninguna palabra el á m i , ni yo a él 
nos aviamos hablado : ñi era perfona de quien yo tenia antes ninguna no­
ticia. Defpues he vifto bien que no fe engañó mi efpiritu , porque de to­
das maneras ha hecho gran provecho a mi alma tratarle , porque fu trato es 
mucho , para perfonas que ya parece el Señor tiene ya muy adelante , por­
que él las haze correr 9 y no ir paíTo á paífo ; y fu modo es para defafirlas 
de todo, y mortificarlas , que en eíto le dio el Señor grandiffimo talento, 
también como en otras muchas cofas. Como le comencé a tratar, luego en­
tendí fu eítilo, y vi fer un alma pura, y fanta, y con don particular del 
Señor , para conocer efpiritus; confoléme mucho. Defde a poco que le tra-
tava comenqó el Señor a tdrnarme á apretar que tornaffe a tratar el negocio 
del Monafterio y que dixeífe á mí Confeífor , ya efte. Retor muchas razones , 
y cofas para que no me le eílorvaííe: y algunas los hazia temer , porque efte 
Padre Retor nunca dudó en que era efpiritu de Dios, porque con mucho 
cuydado, y «iludió mirava todos los efetos. 

En fin de muchas cofas, no fe oílaron atrever á eílorvarmelo : tornó mi 
ConfeíTor a darme licencia que pufieífe en ello todo lo que pudieíTe : yo bien 
veía e] trabajo a que me ponía , por fer muy fola,. y tener poquiffima pofsi-
bilidad. Concertamos fe trataífe con todo fecreto , y afsi procuré , que una 
hermana mia, que vivia fuera de aqui compraffe la cafa, y la labraíle, como 
que era para íi , con dineros que el Señor dió por algunas vias para comprar­
la ; que feria largo de contar como el Señor lo fue proveyendo, porque yo 
traía gran quenta en no hazer cofa contra la obediencia, mas fabia que fi lo 
dezia a mis Prelados, era todo perdido, como la vez paífada, y aun ya 
fuera peor. En tener los dineros, en procurarlo, en concertarlo , y hazerlo 
labrar, pafsé tantos trabajos, y algunos bien afolas; aunque mi compañera 
hazia lo que podía, mas podia peso, y tan poco, que era cafi no nada : mas 
de hazerfe en fu nombre , y con fu favor , todo el mas trabajo era 
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mió l de tantas maneras, que aora me efpanto como lo pude ílifrir. Algu­
nas vezes afligida dezia : Señor mió , como me mandáis cofas, que me pare­
cen impoflibles, que aunque fuera muger } fi tuviera libertad, mas atada por 
tantas partes, fm dineros , ni de adonde los tener, ni para breve, ni para 
nada, que puedo yo hazer. Señor? 

Una vez eftando en una neceífidad, que no fabia que me hazer, ni con 
que pagar unos Oficiales, me apareció S. Jofeph mi verdadero Padre, y me 
dio á entender que no me faltarian, que los concertaífe , y affi lo hizo fin 
ninguna blanca s y el Señor por manera que fe efpantavan los que lo 
oían , me proveyó. Haziafeme la cafa muy chica , porque lo era tanto , 
que no parece llevava camino fer Monafterio , y quería comprar otra, ni a-
via con que, ni avia manera para ^omprarfe , ni fabia que me hazer, que 
eítava junto á ella otra también harto pequeña para hazer la Yglefia, y a-
cabando un dia de comulgar, dixome el Señor : Ta te he dicho que entres 
como pudier s. Y á manera de exclamación también me dixo : O codicia del 
getiero humano, que aun tierra pienfas que te ha de faltar! Quantas -ve-
&es dormí jo a l f t reno, por no tener adonde me meter 1 Yo quedé muy efpan-
tada, y vi que tenia razón, y voy á la eafita , y trácela , y hallé , aunque 
bien pequeño, Monafterio cabal, y no curé de comprar mas fitio , fino pro­
curé fe labraífe en ella, de manera que fe pueda vivir , todo tofeo , y fin 
labrar, no mas de como no fueífe dañofo a la falud, y affi fe ha de hazer fiempre. 

El dia de Santa Clara , yendo a comulgar 5 fe me apareció con mucha 
hermofura , y dixome, que me • esforeja/fe , y fueífe adelante en lo comenta­
do , qúe ella me ayudaría. Yo la tomé gran devoción , y ha falido tan ver­
dad , que un Monafterio de Monjas de fu Orden que efta cerca defte, nos 
ayuda á fuftentar , lo que ha fido mas, que poco á poco traxo efte deífeo 
mip a tanta perfección , que en la pobreza que la bienaventurada Santa te­
nia en fu cafa , fe tiene en efta, y vivimos de límofna: que no me ha cof-
tado poco trabajo , que fea con toda firmeza , y autoridad del Padre San­
to , que no fe puede hazer otra cofa, ni jamas aya renta. Y mas haze el 
Señor ( deve por ventura fer por ruego deíta bendita Santa) que íin deman­
da ninguna nos provee fu Mageftad muy cumplidamente lo neceífario. Sea 
bendito por todo , Amen. 

Eftando en eftos mifmos días el de nueftra Señora de la AfTumcion, en 
un Monafterio de la Orden del gloriofo Santo Domingo , eítava confiderando 
los muchos pecados , que en tiempos paífados avia en aquella cafa confe-
ffado , y colas de mi ruin vida ; vínome un arrebatamiento tan gran­
de , que cafi me facó de mi. Sentéme , y aun pareceme que no pude ver 
alqar, ni oir Miíla , que defpues quedé con efcrupulo defto. Parecióme 
eftando afli , que me vía veftir una ropa de mucha blancura, y claridad ; y al 
printipio no vía quien me ia veftia : defpues vi á nueftra Señora hazia el lado 
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derecho , y á mi Padre S. Jofeph al izquierdo , que me veílian aquella ropa: 
diófeme a enteadér , que eftava ya limpia de mis pecados» Acabada de vet 
tir , yo con grandiílimo deleyte, y gloria, luego me pareció afirme de las 
manos de nueftra Señora ; dixome , que le dava mucho contento en fervir 
ai glorioíb S. Jofeph : que crd'effe que lo que pretendia del Monaílerio fe ha­
ría , ŷ  en él fe ferviria mucho el Señor , y ellos dos; que no temieffe avria 
quiebra en efto jamas, aunque la obediencia que dam no fueífe a mi gufto, por 
que ellos nos guardarian , que ya fu Hijo nos avia prometido andar con 
nofotros : que para feñal que feria efto verdad , me dava aquella joya. Pa­
recíame averme echado al cuello un collar de oro muy hermofo , afida una 
cruz a el de mucho valor. Eíte oro y piedras es tan diferente de lo de acá, 
que no tiene comparación ; porque es fu hcrmofura muy diferente de lo 
que podemos acá imaginar , que no alcanca el entendimiento a entender de 
que era la ropa, ni como imaginar el blanco que el Señor quiere que fe re-
prefente, que parece todo lo de acá dibuxo de tizne , a manera de dezir. 
Era grandiílima la hennofura que vi en nueftra Señora , aunque por figuras 
no determiné ninguna particular, fino toda junta la hechura del roftro, 
veftida de blanco con grandiflimo refplandor , no que deslumhra, fino fua-
ve. Al gloriofo S. Jofeph no vi tan claro , aunque bien vi que eftava alli , 
como las viíiones que he dicho, que no fe veen : Parecíame nueftra Señora 
muy niña. Eftando aífi conmigo un poco, y yo con grandiífima gloria , 
y contento ( mas a mi parecer , que nunca le avia tenido , y nunca quifiera 
quitarme del ) parecióme que los via fubir al Cielo con mucha multitud de 
Angeles; yo quedé con mucha foledad , aunque tan confolada, y elevada, 
y recogida en oración , y enternecida , que eftuve algún cfpacio , que me­
nearme , ni hablar no podía ^ fino caü fuera de mi. Quedé con un Ímpe­
tu grande de deshazerme por Dios ; y con tales efetos , y todo pafsó de fu­
erte , que nunca pude dudar , C aun que mucho lo procuraffe ) no fer cofa 
de Dios nueftro Señor. Dexóme confoladiffima , y con mucha paz. En lo 
que dixo la Reyna de los Angeles de la obediencia, es, que a mi fe me ha-
^ia de mal no darla a la Orden , y avíame dicho el Señor, que no con­
venia darfela ellos : Dióme las caufas , para que en ninguna manera con­
venia lo hizicíTe , fino que embiaíle á Roma por cierta vía , que también me 
dixo , qoe él haría viníeíle recaudo por alli , y aífi fue , que fe embió por 
donde el Señor me dixo ( que nunca acabavamos de negociarlo ) y vi­
no muy bien. Y para las cofas que defpues han fucedido , convino mucho 
fe dieífe la obediencia al Obífpo, mas entonces no le conocía y o , ni aun 
fabía que Prelado feria ; y quifo el Señor fueífe tan bueno , y favorecieífe 
tanto a efta cafa , como ha fido menefter para la gran contradicion que ha 
ávido en ella ( como defpues diré ) y para ponerla en el eílado en que efta: 
bendito fea elj que aífi lo ha hecho todo. Amen. 

CAPI-
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frdta como efte tiempo convino que fe anfentaffe defte lugar , dize la caufa y 
y coma la mando ir fu Prelado para confuelo de una Señora muy princu 
cipal, que eflava muy afligida, Comienga a tratar lo que alhk le fuce~ 
dio , y la gran merced que el Señor la hizo de fer medio, para que fu 
Jtfagejlad defpertaffé a una perfona muy principal , para Jervirle muy 
de veras , y que ella tuviefje favor , y amparo defpues en el. Es mucho* 
de notar* 

PUes por mucho cuydado que yo traya, para que uo fe entendieíTe, nô  
podia hazerfe tan fecreta toda eíla obra, que no fe entendieíTe muchos 

en algunas perfonas, unas lo creían , y otras no. Yo temía harto , venido 
el Provincial , íi algo le dixeííen dello , me avia de mandar no entender en 
ello, y luego era todo ceífado.- Proveyólo el Señor deíte manera , que fe 
ofreció en un lugar grande y mas de veinte legua» defte, que eftaVa una Se--
nora muy afligida , a caufa dé averfele muerto fu marido : eítavalo en tan­
to eftremo, que fe temia fu fallid. Tuvo noticia defta pecadoreilla, que lo-
ordenó el Señor affi , que le dixeífen bien de ngi , para otros bienes que deJ 
aqui fucedieron.. Conocía eíla Señora mucho al Provincial, y como era per­
fona principal, y füpo que yo eftava en Monafterio que fallan y ponele el 
Señor tan gran deífeo de vernic, paredendole que fe confolaria conmigo ¿ 
que no dévia fer en fu mano , fino luego procuró por todas las vias que 
pudo llevarme alia , embiando al Provincial que eftava bien lexos. El me 
embió un mandamiento y con precepto de obediencia, que luego fuefle con̂  
otra compañera, y lo fupe la noche de Navidad. Hizome algún alboroto,-
y mucha pena , ver que por penfar que havia en mi algún bien me quedan. 
llevar (que como yo me veia tan ruyn,- no podia fufrir efto ) encomendóme 
mucho a Dios, eíluve todos los Maytines , ó gran p rte dellos , en gran 
arrobamiento. Dixome el Señor, que no dexaífe de ir , y que no efeu-
chaífe pareeeres ; porque pocos me aconfejarian fin temeridad , que aunque 
tuvieífe trabajos , le ferviria mucho Dios, y que para efte negocio del Mo­
nafterio convenia aufentarme haftá fer venido el Breve , porque el détíioriio» 
tenia armada una gran trama , venido el Provincial , y que no temielTe de na--
da que él me ayudaría alia. Yo quedé muy esforzada, y confolada , dixe--
lo al Retor , dixome que en ninguna manera dexaífe de ir ; porque otros 
me dezian que no fe fufrira , que era invención del demonio , para qiíé allai 
me vinieífe algún mal ? que tormíTe a embiar al Provincial 
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Yo obedecí al Retor, y con lo que en la oración avía entendido , i -
va fin miedo , aunque no fin grandiflima confufion de ver el titulo con 
que me llevavan , y como fe enganavan tanto ; efto me hazia importunar 
mas al Señor, para que no me dexaflfe. Confolavame mucho , que avia 
cafa de la Compañía de Jefus en aquel lugar adonde iva , y con eílar fu-
geta a lo que me mandaífen , como lo eñava acá , me parecía eftaria con 
alguna feguridad. Fue el Señor férvido , que aquella Señora fe confoló tan- t 
jto , que comenqo. luego á tener conocida mejoría , y cada día mas fe ha-
Ilava confolada. Tuvofe mucho , porque como he dicho , la pena la te­
nia en gran aprieto , y devialo hazer el Señor , por las muchas oracio­
nes que hazian por mi las perfonas buenas , que yo conocía , porque me 
fucedieífe bien. Era muy temerofa de Dios, y tan buena, que fu mucha 
Chriftiandad fuplió lo que á mi me faltava. Tomó grande amor conmigo, 
yo fe le íenía harto de ver fu bondad, mas cafi ,todo me era cruz, por­
que los regalos me davan gran tormento , y el feazer tanto cafo de mi , 
me traya con gran íemor. Anda va mi alma tan encogida , que no me o-
(Tava defcuydar, ni fe defcuydava el Señor , porque eftando allí me hizo 
grandiflimas mercedes, y eftas me davan tanta libertad, y tanto me hazian 
defprecíar todo lo que vía ( y mientras mas, eran mas ) que no dexava de 
tratar con aquellas tan Señoras , que muy á mi honra pudiera yo férvidas, 
con la libertad que íi yo fuera fu igual. Saqué una ganancia muy grande, 
y deziafelo. Vi que era muger ían fugeta á paüíones y flaquezas como yo, 
y en lo jpoco que fe ha de tener el feñorio , y como mientras es mayor, 
tiene mas cuydados , y trabajos, y un cuydado de tener la compoftura 
conforme a fu eCfcado , que no las clexa vivir, comer fin tiempo , ni con­
cierto ( porque ha de andar todo conforme al eñado , y no á las com­
plexiones ) han de comer muchas vezes los manjares mas conformes a fu 
eftado , que no á fu gufto. 

Es affi, que del todo aborrecí el deífear fer feñora. Dios me libre de 
mala compoftura , aunque efta con fer de las principales del Reyno , creo 
ay pocas mas humildes ., y de mucha llaneza. Yo la avía laílima 3 y fe la 
he de ver como va muchas vezesno conforme á fu inclinación por cum­
plir con fu eílado. Pues con los criados £s po«o lo poco que ay que fiar, 
aunque ella los tenia buenos; no fe ha de hablar mas con uno que con 
otro , fino al que fe favorece ha de fer el mal quifto. Ello es una fu-
ge clon , que una de las mentiras que dize el mundo , es llaniar feñores k 
las perfonas femejantes , que no me parece fon fino efclavos de mil cofas. 
Fue el Señor férvido que el tiempo que cftuve en aquella cafa * fe mejora-
van en fervir a fu Mageílad las perfonas della, aunque no eftuve libre de tra^ 
bajos, y algunas embidias que tenían algunas perfonas del amor que aquella 

Señora 

\ 
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Señora me tenia. Devian por ventura penfar , que pretendía algún intcrefle; 
devia permitir el Señor me dieíren algunos trabajos, cofas femé jantes , y o-
tras de otras fuertes, porque no me embevieífe en el regalo que avia por o-
tra parte , y fue férvido facarme de todo con mejoría de mi alma. 

Eftando allí acertó a venir un Religiofo , perfona muy principal» 
y con quien yo (muchos años avia) avia tratado algunas vezes. Ef­
tando en MiíTa en un Monafterio de fu Orden ( que eftava cerca adonde 
yo eftava ) dióme deífeo de faber en que difpoficion eftava aqud alma [ que 
deííeava yo fueífe muy fiervo de Dios ) y levánteme para ide á hablar; co­
mo eftava recogida ya en oración, parecióme defpues era perder tiempo , 
quien me metía á mí en aquello, y tórneme á fentar. -Pareceme , que fue­
ron tres vezes las que efto me acaeció , y en fin pudo mas el Angel bue­
no , que el malo , y fuyle á llamar, y vino á hablarme a un confeíEonario ; 
comencéle á preguntar, y él a mi ( porque avia muchos años que no nos a-
viamos vifto ) de nueftras vidas , y yo le comencé á dezir que avia fido la 
mía de muchos trabajos de alma. Pufo muy mucho en que le dixeffe que 
eran ios trabajos, yo le dixe que no eran para faber, ni para que yo los 

' dixefle. El dixo , que pues los fabia el padre Dominico que he dicho s 
que era muy íu amigo, que luego fe los diría, y que no fe me dieífe nada. 

El cafo es , que ni fue en fu mano dexarme de importunar , ni en la 
mía , me parece dcxarfelo dezir, porque con toda la pefadumbre , y vergüen­
za que folia tener , quando trata eftas cofas con él , y con el Retor que he 
dicho , no tuve ninguna pena , antes me confolé mucho : dixefelo debaxo de 
confeífipn. Parecióme^pS^rvifado que nunca , aunque íiemprc le tenia por 
de gran entendimiento ; miré los grandes talentos, y partes que tenia para 
aprovechar mucho , fi del todo fe dieífe á Dios ; porque efto tengo yo de 
unos años acá, que no veo perfona que mucho me contente , que luego que­
rría verla del todo dar á Dios, con unas anfias, que algunas vezes no me pue­
do valer ; y aunque deífeo que todos le firvan, eftas perfonas que me conten­
tan, es con muy gran ímpetu : y aífi importuno mucho al Señor por ellas. 
Con el Religiofo que digo me acaeció aífi. Rogóme le encomendaífe mu­
cho a Dios (y no avia menefter dezirmelo , que ya yo eftava defuerte , que 
no pudiera hazer otra cofa] y voyme adonde folia á folas tener oración : y 
eomiemjo á tratar con el Señor , eftando muy recogida con un eftilo aboba­
do , que muchas vezes fin faber lo que digo trato , que el amor es el que 
habla , y efta el alma tan enagenada , que no miro la diferencia que ay della 
á Dios , porque el amor que conoce que la tiene fu Mageftad , la olvida de 
f i , y le parece efta en e l ; y como una cofa propia fin divifion habla defa-
tinos. Acuerdóme que le dixe efto defpues de pedirle con hartas lagrimas aque­
lla alma pufieífe en fu fervício muy de veras, que aunque yo la tenia por buena. 

Primera Parte. Y n̂o 
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no me contentava, que le quería muy bueno, y afli le dixe: Señor no me aveís 
.de negar eíta merced, mirad que es bueno efte fugeto r para nueítro amigo. 

O bondad, y humildad grande de Dios, como no mira las palabras, fi-
no ios defTeos , y voluntad con que fe dizen , Como fufre que una como 
yo hable a fu Mageftad tan atrevidamente ! Sea bendito por ñempre jamas. 
Acuerdóme que me dio en aquellas horas de oración aquella noche un afligimi­
ento grande de penfar fi eílava en amiítad de Dios, y como no podia yo fa-
ber íi i eílava en gracia,. ó no, no para que yo lo deífeaíTe faber mas deífea-
vanie morir por no me ver en# vida adonde no eílava fegura íi eílava muer­
ta: porque no podia aver muerte mas rezia para mi , que penfar fi tenia o-
fendido a Dios, y apretavame eíta pena ; fuplicavale no lo permitieíTe, to­
da regalada , y derretida en lagrimas. Entonces entendí que bien me podia 
confolar , y confiar que eílava en gracia , porque femejante amor de Dios , y 
hazer fu Mageftad aquellas mercedes , y fentimientos que dava $1 alma que 
no fe compadecía hazerfe al alma que eftuvieíTe en pecado mortal. Quedé 
confiada , que avia hazer el Señor lo que le fuplicava deíla perfona. Dixome, 
que le dixeíie unas palabras.. Eílo fenti yo mucho, porque no íabia como las 
dezir , que eílo de dar recaudo a tercera perfona 5 correo he dicho , 
es lo que mas fiento ílempre , en efpecial a quien no fabia, como lo 
tomaría , ó fi burlarla de mi. Pufome en mucha congoxa , en fin fuy tan 
perfuadida, que a mi parecer ^ prometí a Dios no dexarfelas de dezir , y 
por la gran vergüenza que avia , las efcrivi ,. y fe las di. Bien pareció fer 
cofa de Dios en la operación que le hizieron ,, determinófe muy de veras de 
darfe á, oración, aunque no lo hizo defde lueg@^(pl Señor como le quería 
para fi, por mi medio le embiava a dezir unas verdades, que fin entenderlo 
yo , ivan tan a fu propofito., que el fe efpantava , y el Señor , que devia 
de difponerle para creer que eran de fu Mageftad , y yo aunque miferable 
era mucho Jo que le fuplicava. al Señor muy del todo le toríiaífe á.fi , y le 
hizieffe aborrecer los contentos „ y cofas de la vida. Y aífi. fea alabado por 
íiempre,, lo hizo; tan de hecho que cada v&z que me habla , me tiene cor-
mo embovada y fi yo no lo huviera viílo., lo tuviera, por, dudofo , en , tan 
breve tiempo hazerle tan. crecidas mercedes ; y tenerle tan, ocupado en fi,, . 
que no parece vive ya para, cofa de la tierra. Su Mageftad le tenga• de fu 
mano., queíi, aíff va: adelante. ( lo que efpero en el Señor fi hará por ir 
muy fundado.en:cdnocerfe ) fera uno de los muy feñalados íiervos fuyos,. yr 
para gran provecho de muchas.almas ; porque en̂  cofas de efpiritu, en poco' 
tiempo tiene mucha experiencia,. que eítos fon dones que da Dios, quando, quie­
re,, y comó, quiere., y n i va en el tiempo , ni en. los férvidos., No. digo que no 
liaze eílo mucho., mas que muchas vezes no da el Señor en veynte años la caufa. Y. es 
el engaño, que nos. parece , que por los años hemos de entendeiio que en ninguna, 

man era * 
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manera fe puede alcanqar fin experiencia ; y aíE yerran muchos, como he 
dicho, en querer conocer efpiritu fin tenerle. No digo que quien no tuviere 
efpiritu, fi es Letrado , no govierne á quien le tiene , mas entiendeíTe en lo 
exterior , interior que va conforme á via natural por obra del entendimiento, y en 
lo fobrenatural, que mire vaya conforme á la fagrada Efcritura. En lo de-
mas no fe meta, ni pienfe entender lo que no entiende, ni ahogue los eí~ 
p^itus, que ya quanto en aquello, otro mayor Señor los govierna, que no 
eftán fin fiiperior, 

No fe efpante, ni le parezcan cofas impoífibles, todo es poflible al Señor , 
fino procura esforzar la fe, y humillarfe de que haze el Señor, en efta ciencia á u-
na viegezita mas fabia por ventura que a é l , aunque fea muy Letrado : y con 
efta humildad aprovechará mas á las almas, y a fi , que por hazerfe contem- f 
plativo.fin ferio. Porque torno á dezir, que fi no tiene experiencia, fino 
tiene muy mucha humildad en entender que no lo entiende , y que no por 
eífo es impoífible, que ganara poco , y dará a ganar menos a quien trata , 
no aya miedo, fi tiene humildad, permita el Señor que fe engañe el uno, 
ni el otro. Pues a efte Padre que digo , como en muchas cofas fe la. ha­
dado el Señor, ha prccarado eftudiar todo lo que por eíludio ha podido en 
efte cafo , que es bien Letrado, y lo. que no entiende por experiencia, in-
formafe de quien la tiene', y con eflo ayúdale el Señor con darle mucha fe, 
y aífi ha aprovechado mucho a fi, y á algunas almas, y la mia es una de 
ellas; que como el Señor fabia en los trabajos que me avia de ver,, parece pro­
veyó fu Mageftad, que pues avia de llevar configo algunos que me gover-
navan , quedaílen otros que me han ayudado á hartos trabajos, y hecho gran 
bien. Hale mudado el Señor cafi del todo , de manera que cafi él no fe 
conoce , á manera de. dezir, y dado fuerzas corporales para penitencia, que 
antes no tenia, fino enfermo, y animofo para todo lo que es bueno, y otras 

• cofas, que fe parece bien fer muy particular llamamiento del Señor : fea ben­
dito por fiempre. Creo todo el bien le viene de las mercedes que el Señor 
le ha hecho en la oración, porque no fon poftizas; porque ya en algunas cofas 
ha querido v el Señor fe aya experimentado, porque fale dellas, como quien 
tiene ya conocida la verdad del mérito que.fe gana en fufrir perfecuciones :. 
efpero en la grendeza del Señor ha de venir mucho bien á algunos de fu Or--
den por é l , y á ella mifma. Ya íé comienca efto a entender; he vifto grandes 
vifiones, y dixome el Señor algunas cofas dél, y del Retor de la Compañía de Je-
fus , que tengo dicho, de grande admiración, y de otros dos Religiofos de la Orden 
de Santo Domingo, en efpecial de mío que también ha dado ya a entender el Señor 
por obra en fu aprovechamiento, algunas cofas que antes yo avia entendido dél; 
mas de quien aora hablo, han fido muchas. Una cofa quiero dezir aora 
aqui. Eftava yo una vez con él en un locutorio, y era tanto el amor , que 

Y s mi 



173 L A V I D A D E L A 

mi alma, y cfpiritu entendía que ardía en el fuyo , que me tenia a mi ca­
li abíbrta: porque confiderava las grandezas de Dios , en quan poco tiem­
po avia fubido un alma a tan grande eftado. Haziame gran confuíion , por­
que le vela con tanta humildad efeuchar lo que yo le dezía en algunas co­
fas de oración ; como yo tenia poco de tratar affi con perfonas femejantes5 
deviamelo fufrir el Señor por el gran deflTeo que yo tenia de verle muy 
¿delante. Haziame tanto provecho eftar con é l , que parece dexava en 
mima pueüo nuevo fuego para deflfear fervir al Señor de principio. O Jefus 
mío , que haze un alma abrafada en vueftro amor! Como la aviamos de efti-
raar en. mucho ,, y fuplícar al Señor la dexaíTe en efta vida.!s Quien tiene 
d mifmo aaior , tras eftas almas fe avia de andar, fi. pudieíle. 

Gran cofa es á un enfermo, hallar otro'herido de aquel mal:, mucho fe 
confuela de ver qfie no es folb, mucho fe ayudan a; padecer , y aun á me­
recer ; excelentes efpaldas fe hazen la gente determinada a arrifCar mil vi­
das por Dios, y deífean que fe les ofrezca en que perderlas; fon como 
lOs foldados, que por, ganar el defpojo, y hazerfe con él ricos, deífean que 
aya ĝuerras ,. tienen entendido no lo pueden fer, fino por aqui. Fs efte fu 
oficio el trabajar , ó gran cofa es adonde el Señor da efta luz de entender 
io mucho que fe gana en padecer por él! No fe entiende efto bien hafta que 
fe dexa todo , porque quién en ello fe eíla,.feí5al es que lo tiene en algo; 
pues fi lo tiene en algo , forQado lé ha de'pefar de dexarlo , y ya va im­
perfeto todo , y perdido. Bien viene aquí, que es perdido quien tras per­
dido fe anda , y que mas perdición, que mas ceguedad , que mas defventu-
ra, que tener en mucho lo que no es nada ? Pues tornando a lo que dc-
zia, eñando yo en grandiflimo gozo, mirando aquel alma que me parece 
queriá el Señor vieífe claro los teforos que avia puefto en ella, y viendo la 
merced que me avia hecho, en que fueífe por medio mío , hallándome in­
digna, della, en mucho mas tenia" yo las mercedes que el Señor le avía 
hecho, y mas á mi cuenta las tomava, que fi fuera a mí , y alabava mu­
cho af Señor de ver que fu Mageftad iva cumpliendo mis deífeos, y a-
via oydo mi oración , que era defpertaífe el Señor perfonas íemejantes. Es­
tando ya mi alma, que no podíacfufrir en fi tanto gozo i falió de*fi, y per-
diófe para mas ganar: perdió las confideraciones , .y, de oír a^quellaílengua di­
vina , en que parece hablava el Efpírítu Santo, dióme un gran arrobamiento,. 
que me hizo cali perder el fentído,. aunque duró poco tiempo. Vi á Ghrif-
to contento dé lo que allí paífaya: y aífi :me ló dixo, y quifo que vieífé cía--
ro que L femé jantes placitas fiempre fe hallava prefente, y lo mucho que 
fe íirven en que afli'fe deléyten en hablar en él.' 

Otra:vez eñando lejos deíle lugar , le vi con mucha gloría levantar a los 
Angeles. Entendí, iva, fu, alma, muy adelante jxor efta vifion: y afli fue , 

que 
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que le avian levantado un gran teftimonio bien contra fu honra, perfona 
á quien él avia hecho mupho bien, y remediado la fuya, y el alma, y a-
vialo paflado con mucho contento , y hecho otras obras muy a fervicio de 
Dios, y paflado otras perfecuciones... No me parece conviene aora declarar 
mas cofas, fi defpues le pafedere á V. m. pues las fabe , fe podrán poner pa­
ra gloria del Stíior. De todas-las que le he dicho de profecias defta cafa, y 
otras que diré della , y otras cofás , todas fe han cumplido , algunas tres a-
ños antes que fe ñipieíTen, otras-mas, y otras menos, me las dezia el Se­
ñor : y fiempre las dezia al Confeífor, y a eíta mi amiga viuda, con quien 
tenia licencia de hablar , como he dicho , y ella ha fabido que las dezia a 
otras perfonas , y eftas fabeir que no miento , ni Dios me dé tal lugar , que 
en ninguna cofa (quanto mas fíendó tan grave ) trataífe yo , fino toda-
verdad. 

Aviendofé muerto un cuñado mió fubitamente', y eftando yo con mu-
dia pena , por no aver tenido lugar de confeírarfe , fe me dixo en lá ora­
ción, que avia affi dé morir mi hermana , que fueífe allá , y procuraífe fe 
difpufieífe para ello. Dixelo a mi Gonfeífor , y como no me dexava ir , 
entendilo otras vezes : y como eílo vio , dixome que fueífe allá , que no 
fe perderia nada. Elia^ílava en una aldea , y como fuy , fin dezirle nada , 
le fuy dando la luz que pude, en todas las cofas, hize fe confeffafle muy a 
menudo , y en todo traxeífe cuenta con fu alma. Ella era muy buena , y 
hizelo afli. Defde á quatro ó cinco anos que tenia eíta coftumbre , y muy 
buena cuenta con fu conciencia, fe murió fin verla nadie , ni poderfe con-
feífar. Fue el bien , que como lo aceítumbrava, no avia fino poco mas de 
ocho dias que eftava confeífada ; á mi me dio gran iiegria , quando fupe fu 
muerte : eítuvo muy poco en el Purgatorio. 

Serian aun no me parece ocho dias, quando acabando de comulgar , me 
apareció el Señor , y quifo la . vieífe como la llevaya á la - gloria. En to­
dos eftos años defde que fe me dixo , hafta que murió, no fe me olvidava 
Ib que fe me avia dado á entender , ni á mi compañera , que aífi como 
murió , vino a mi muy efpantada de ver como fe avia cumplido. Sea Dios' 
alabado por1 fiempre, que tanto *cuy dado tiene de Jas almas , r para. que-, 
no. fe pierdan.. Amen.. 
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C i t P I T U L U O X X X V . 

Trojtgue en la mifma materia de la fundación dejia Cafa ae nuejlro glori»-
fo Padre f i n Jofefih. Di&e-por los términos que ordeno el Señor vinie-
ffe a guardarfe en ella la fama pobreza, y la caufa porque fe vino de 
con aquella Señora que ejiava , y otras algunas cofas que le fucedieron. 

PUes eílando con efta Señora que he dicho , adonde eíluve mas de me­
dio año, ordeno el Señor , que tuvieíTe noticia de mi una Beata dé nu-

eftra Orden, de mas de fetenta leguas de aqui defte lugar, y acertó á venir 
por acá, y rodeó algunas por hablarme. Avíala el Señor movido el mifmo 
año » y mes que á mi ,'para hazer otro Monafterio defta Orden : y como 
le pufo efte deffeo, vendió todo lo que tenia, y fuefe á Roma a traer def-
pacho para ello a pie deícalqa. Es muger de mucha penitencia, y oración, 
y haziala el Señor muchas mercedes , y aparecióla nueftra Señora, y mando­
la lo hizieffe; haziame tantas ventajas en fervir al Señor, que yo avia ver­
güenza de eftar delante della. Moftróme los defpacho% que traia de Roma , 
y en quinze dias que eftuvo conmigo, dimos orden en como aviamos de 
hazer eftos Monafterios. Y hafta que yo la hablé , no avia venido a mi 
noticia, que nueílra Regla antes que fe relaxaíTe , mandava no fe tuvieíTe 
propio : ni yo eftava en fundarle fin renta, que iva mi intento á que no tu-
vieífemos cuidado de lo que aviamos mtnefter, y no mirava a los muchos cuy-
dados que trae configo#e.ner propio. Efta bendita muger, como la enfeña-
va el Señor , tenia bi#Lr entendido, con no faber leer, lo que yo con tan­
to aver andado a leer las Conftituciones ignorava. Y como me lo dixo, 
parecióme bien, aunque temi que no me lo avian de confentir, fino dezir 
que hazia defatinos , y que no hizieííe cofa que padecieífen otras por mi ; 
que a fer yo fola , poco , ni mucho me detuviera, antes me "era gran re­
galo penfar de guardar los confejos de Chrifto Señor nueftro; porque gran­
des deffeos de pobreza \ ya me los avia dado fu Mageftad. 

Affi, que para mi dudava de fer lo mejor, porque dias avia que defTeava 
fuera poífible a mi eftado andar pidiendo por amor de Dios , y no tener 
cafa, ni otra cofa; mas temia , que fi á las demás no dava el Señor eftos de-
ífeos , vivirían defeontentas; y también no fueífe caufa de alguna diftraccion, 
porque vela algunos Monafterios pobres no muy recogidos, y no mirava que 
el no ferio era.caufa de fer pobres, y no la pobreza de la diftraccion, por­
que efta.no haze mas ricas, ni falta Dios jamas a quien le firve : en fin 

tenia 
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tenia flaca la Fe , lo que no hazia efta fierva de Dios. Como yo en 
todo tomava tantos pareceres, cafi a nadie hallava defte parecer, ni ConfMIbr , 
ni los Letrados quetratava , traíanme tantas razones ̂  que no fabia que hazer: 
porque como ya yo fabia era regla , y via fer mas perfección, no podía per-
fuadirme a tener renta; Y ya que algunas vezes me tenian convencida, en tor­
nando a lá ofación , y mirando a Chrifto en la Cruz tan pobre , y de& 
nudo , no podia llevar en paciencia fer rica; fuplieavale con lagrimas lo 
ordenaíte de manera , que yo me viefTe pobre como él. Hallava tan­
tos inconvenientes para tener renta , y via fer tanta caufa de inquietud , 
y-aun diftraccionque no hazia fino difputar con los Letrados. Efcrivi-
al Religiofo'Dominico, que nos ayudav-a: embióme efcritos dos pliegos de 
conttadicion, y Theologia , para que no lo hizieílé,. y affi me lo dezias, 
que lo avia eftudiado mucho. Yo le refpondi, que para no feguir mi lla­
mamiento , y el voto que tenia hecho - de pobreza , y los confejos de Chrif­
to con toda perfección, que no quena aprovecharme de Theologia, ni con fus 
létras , en efte cafo me hizieífe merced. Si hallava alguna perfona que me 
ayudaífe , alegravame mucho. Aquella Señora con quien eftava, para eftome 
ayudava mucho: algunos luego af principio deziamne, que les parecía bien, 
defpues como mas lo miravan, haliavan tantos inconvenientes, que*tornavaii 
aponer mucho, en que no lo hizieífe. Deziales yo, que íi ellos tan preíto 
mudavan parecer , que yo al primero me quería llegar. 

En eíle tiempo por ruegos míos, porque efta Señora no avia vifto al fan-
to Fray Pedro de. Alcántara , fue el Señor férvido vinkífe a fu cafa y cómo le 
que era bien amador de la pobreza,y tantos años la avia tenido, fabia bien la riqueza 
que en ella eftava, y aífime ayudó mucho, y mandó, que en ninguna manera. dexa¿ 
ífe de llevarlo muy adelante. Y con efte parecer, y favor, como quien mejor 
lo podía dar s por tenerlo fabído por larga experiencia , yo-determiné, no an­
dar bufcando otros» 

Eft ndo un día mucho encomendándolo a Dios , me dixo er Señor, 
que en ninguna manera dexaífe de hazerle pobre , que efta era la voluntad 
de fu. Padre ,; y fuya , - que él me ayudaría. Fue con tan grandes efetos en ¡ 
un gran arrobamiento , que en ninguna manera pude tener duda de que era 
Dios. Otra vez me dixo , que en la renta eftava la. confaíion , y otras co­
fas en loor de la pobreza : y aílegurandome que a quien le fervia no le. 
faltava lo neceífario para vivir: y efta falta, como digo , nunca yo la temi: 
por mi. También bolvió: el Señor el coracon del Prefentado, digo del Reli­
giofo Dominico,.de quien he dicho, me efcrivió no lo hizieífe fin renta.; 
Ya yo eftava muy contenta con aver entendido efto, y tener tales pareceres ,„ 
no me parecía, fino que poífeia toda la riqueza del mundo, en. determinan--
dome a vivir de por amor de Dios. 

En efte tiempo mi.Províncialme. alqp el mandámiénto.> y obediencia, - qua* 
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me avia puéílo para eftar alli , y dexó en mi voluntad , que fi me 
quiíieíTe ir , que pudieíTe, y fi éftar , también , por cierto tiempo ; • 
y en efte avia de aver elección en mi Monafterio , y avifaronme ^ que mu­
chas querian darme aquel cuydado de Prelada; que para mi folo penfarlo era 
tan gran tormento , que, a qualquier martyrio me determina va á paflar por 
Dios con facilidad , á efte en ningún arte me podia perfuadir , porque de-
xado el trabajo grande por fer muy muchas, y otras caufas, de que yo nun­
ca fiiy amiga , ni de ningún oficio, antes íiempre los avia rehufado : parecia-
me gran peligro para la conciencia, y afli alabé á Dios de no me hallar 
alia. Eícrivi a mis amigas , para que no me dieíTen voto. 

Eftando muy contenta de no me hallar en aquel mydo , dixome el Se-
•íior, que en ninguna manera dexe de i r , que pues deííeo Cruz , que bue­
na fe me apareja , que no la defeche , que vaya con animo, que él me ayu­
dara, y que yo me fueífe luego. Yo me fatigué mucho , y no hazia fino 
llorar , porque pensé que era la Cruz fer Prelada, y como digo, no podia 
perfuadirme á que eílava bien k mi alma en ninguna manera , ni yo hallava 
termines para ello. Contélo á mi ConfeíFor, mandóme que luego procuraíTe 
i r , que claro eítava era mas perfección , y que porque hazia gran calor , 
baftava hallarme allá a fu elección , que me eftuvieífe unos dias, porque no 
me hizieííe mal el camino. Mas el Señor , que tenia ordenado otra cofa, hu-
vofe de hazer , porque era tan grande el defaífoíTiego que traya en mi , y 
el no poder tener oración , parecerme de lo que el Señor me avia manda­
do , y'qne como eítava alli á mi plazer, y con regalo,- no quería irme á 
ofrecer ál trabajo , que todo era palabras con Dios , que porque pudiertdo 
eftar adonde era mas perfección, avia de dexarlo, que fi me murieífe, muriere: 
y con efto un apretamiento de alma , un quitarme el Señor todo el gufto 
en la oración. En fin, yo eílava tal, que ya me era tormento tan grande , • 
que fupliqué á aquella Señora tuvieíTe por bien dexarme venir, porque ya mi 
Confeffor como me vio aífi , me dixo , que me fueífe , que también le mo­
vía Dios , como á mi. Ella fentia tanto que la dexaífe , que era otro tor­
mento , que le avia coftado mucho acabarlo con el Provincial, por muchas 
maneras de importunaciones. 

Tuve por grandiíTinia cofa querer venir en ello , fegun lo que fentia; 
fino como era muy temerofa de Dios, y como le dixe, que fe le podia ha­
zer gran férvido , y otras hartas cofas, y dile efperanca , que era poffi ble 
tornarla a ver, y afli con harta pena lo tuvo por bien. Ya yo no la tenia 
de •venirme , porque entendiendo yo era mas perfección una cofa , y feni­
cio de Dios, con el contento que me da de contentarle, pafsé íá pena de 
dexar aquella Señora , que tanto la vía fentir , y a otras perfonas a quien 
deyia mucho , en efpecial a mi ConfeíFor, que era de la Compañía de JE s u s, 
y .hullavame muy bien con é l : mas mientras-mas vía que perdía de confuelo 
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por el Señor, mas contento me dava perderlo. No podía entender como 
era efto , porque via claro ellos dos contrarios, holgarme , y confolarme , y 
alegrarme de lo que me pefava en el alma : porque yo eftava confohda, v íb-
ffegada , y tenia lugar para tener muchas horas de oración : via que venia a 
meterme en un fuego, que ya el Señor me lo avia dicho ; que venia a pa­
liar gran Cruz ( aunque nunca yo pensé lo fuera tanto, como defpues v i ) 
y con todo venia ya alegre, y eftava deshecha de que no me ponia luego én 
la batalla , pues el Señor queria la tuvieííjb, y alli embiava fu Mageftad el es­
fuerzo , y le ponia en mi flaqueza. 

No podia, como digo , entender como podía fer efto, pensé efta compa­
ración , fi poífeyendo yo una joya, ó cofa que me da gran contento ; fe me 
ofrecieífe faber, que la quiere una períbna, que yo quiero mas que á mi , 
y deífeo mas contentarla, que mi mifmo defcanfo, dame mas contento que­
darme fin ella, que me dava lo qUepofleya, por contentar aquella perfona , 

, y como efte contento de contentarla, excede á mi mifmo contento, quitafe 
la pena de la falta que me haze la joya, ó lo que amo, y de perder el con­
tento que dava , de manera, que aunque queria tenerla , de ver que dexava 
perfonas que tanto fentian apartarfe de mi, con fer yo de mi condición tan agra­
decida , que bailara en otro tiempo á fatigarme mucho, y aora aunque quifie-
ra tener pena, no podia. Importó tanto el no me tardar un día mas, pa­
ra lo que tocava al negocio defta bendita cafa, que yo no sé como pudiera 
concluirfe , fi entonces me detuviera, O grandeza de Dios ! muchas vezes 
me efpanta quando lo confidero , y veo quan particularmente queria fu Ma­
geftad ayudarme , para que fe efetuaíTe elle rinconcito de Dios, que yo creo 
loes, y morada en que fu Mageftad fe deleyta , como una vez eftando en oración 
me dixo, que era ella cafa parayfo de fu deleyte, y aííi parece ha fu Mageftad et 
cogido las almas que ha traydo a él, en cuya compañía yo vivo con harta confu-
fion: porque yo no fupiera deífear las tales para efte propofito de tanta eílrechu-
ra, y pobreza, y oración, y llevándolo con una alegría, y contento, que cada una 
fe halla por indigna de aver merecido venir á tal lugar; en efpecial algunas, 
que las llamó él Señor de mucha vanidad, y gala del mundo, adonde pu­
dieran eftar coñtentas conforme a fus leyes, y hales dado el Señor tan dobla­
dos los contentos aquí, que claramente conocen averies el Señor dado cien­
to por uno que dexaron, y no fe hartan de dar gracias a fu Mageftad : a o-
tras ha mudado de bien en mejor. A las de poca edad da fortaleza , y co­
nocimiento, para que no puedan deífear,otra cofa , y que entiendan es vivir 
en mayor defcanfo, aun para lo de acá eftar apartadas de todas las cofas de 
la vida. A las que ifon *de mas edad, y con poca falud , da fuerzas , y fe 
las ha dado para poder llevar la afpereza , y penitencia que todas. 

O Señor mío, como fe os parece que fois poderofo ! No es menefter 
Primera Fartc, - Z bufear 
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buícar razones para lo que vos queréis , porque fobre toda razón natural hâ  
zeis las cofas tan poflibles, que dais a entender bien , que no es menefter 
mas de amaros de veras, y dexarlo de veras todo por vos, para que vos Se­
ñor mío lo hagáis todo fácil. Bien viene aqui, dezir que fingis trabajo en 
vueñra ley, porque yo no lo veo, Señor , ni sé como es eftrecho el camino 
que lleva á vos. Camino real veo que es, que no fenda : camino, que quien 

verdad fe pone en é l , va mas feguro. Muy lexos eftan los puertos , y 
rocas para caer, porque lo eftan de las ocafiones. Senda llamo yo, y ruyn 
fenda, y angoíto camino, el que de una parte efta un valle muy hondo a-
donde caer , y de la otra un defpeñadero : no fe han defcuydado quando fe 
defpeñan, y fe hazen pedamos. El que os ama de verdad, Bien mió , fegu­
ro va, por ancho camino, y real, lexos efta el defpeñadero : no ha tropeza­
do tantico, quando le dais vos. Señor, la mano , no baila una cayda, y 
muchas, íi os tiene amor, y no á las cofas del mundo para perderfe, va 
por el valle de la humildad. No puedo entender que es lo que temen de po-̂  
nerfe en el camino de la perfección : el Señor por quien es nos dé á enten­
der , quan mala es la feguridad en tan manifieftos peligros, como ay en an­
dar con el hilo de la gente , y como eñá la verdadera feguridad en procu­
rar ir muy adelante en el camino de Dios. Los ojos en é l , y no aya miedo 
fe ponga eíte Sol de jufticia, ni nos dexe caminar de noche, para que nos 
perdamos, fi primero no le dexamor a él. No temen andar entre leones, 
que cada uno parece quiere llevar un pedaqo , que fon las honras, y deley-
tes, y contentos femejantes que llama el mundo, y acá parece haze el de­
monio temer de mufarañas. Mil vezes me efpanto, y diez mil quería har­
tarme de llorar, y dar vozes á todos, para dezir la gran ceguedad, y mal­
dad mia, por íi aprovechaífe algo, para que ellos abrieífcn los ojos. A-
brafelos el que puede por fu bondad, y no permita fe me tornen á cegar a 
mi. Amen. 

C A P I T U L O X X X V L 

Profigue en la materia comengada, y dize , como fe acabo de concluir, j fe 
fundo ef¡e Monajierio delghriofo S. Jo^epb^y las grandes cóntradiciones , 
y perfecuciones, que defpues de tomar habito las Religiofas huvo , y los 
grandes trabajos , y tentaciones que alia püfo, y como de todo la Jaco el Se­
ñor con Vitoria , y en gloria 3 y alabanca fuya* * 

P Artida ya de aquella Ciudad, muy contenta por el camino, determinán­
dome a paíTar todo lo que el Señor fueífe férvido muy con toda vo­

luntad. 
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luntad. La noche miíina que llegué a efta tierra, llegó nueftro defpacho para el 
Monafterio, y Breve de Roma, que yo me efpanté, y fe efpantaron los que 
fabian la prieíTa que me avia dado el Señor a la venida, quando íupieron la 
gran neceflidad que avia dello, y a la coyuntura que el Señor me traía, por­
que hallé aqui al Obifpo, y al Santo Fray Pedro de Alcántara, y á otro 
Cavallero muy fiervo de Dios , en cuya cafa efte fanto hombre pofava , 
que era perfona adonde los fiervos de Dios hallavan efpaldas, y cabida. En­
trambos a dos acabaron con el Obifpo admitieífe el Monafterio; que no fue 
poco, por fer pobre, fino que era tan amigo de perfonas, que veía aífi de­
terminadas a fervir al Señor, que luego fe aficionó a favorecerle , y el 
aprovarlo efte fanto viejo f y poner mucho con unos y con otros, en que 
nos ayudaífen, fue el que lo hizo todo. Sino viniera á efta coyuntura, como 
ya he dicho, no puedo entender como pudiera hazerfe, porque eftuvo poco 
aqui efte fanto hombre ( que no creo fueron ocho dias, eftos muy enfermo) 
y defde a muy poco le llevó el Señor coníigo. Parece que le avia guardado 
fu Mageftad, hafta acabar efte negocio, que avia muchos dias, no sé íi mas 
de dos años , que andava muy. malo. 

Todo fe hizo debaxo de gran fecreto , porque a no fer aífi, no fe pudi­
era hazer nada, fegun el pueblo eftava mal con ello, como fe pareció def-
pues. Ordenó el Señor, que eftuvieíTe malo un cuñado mió, y fu muger no 
aqui, y en tanta neceíTidad, que me dieron licencia para eftar con él , y con 
efta ocafion no fe entendió nada, aunque en algunas perfonas no dexava de 
fofpecharfe algo , mas aun no lo creían. Fue cofa para efpantar, que no ef­
tuvo mas malo de lo que fue menefter para el negocio, y en fiendo menef-
ter tuvieífe falud , para que yo me defocupaífe , y él dexaíTe defembara-
âda la cafa , fe la dió luego el Señor, que el eftava maravillado. Pafsé har­

to trabajo en procurar con unos, y con otros que fe admitieífe, y con el 
enfermo , y con oficiales, para que acabaífe la cafa a mucha prieífa , para 
que tuvieífe forma de Monafterio ; que faltava mucho de acabarfe, y mi 
compañera no eftava aqui (que nos pareció era mejor eftar aufente para mas 
diflinnílar) y yo via que iva el todo en la brevedad por muchas caufas: y la 
una era , porque cada hora temía me avian de mandar ir. Fueron tantas las 
cofas de trabajos que tuve, que me hizo penfar fi era efta la Cruz; aunque 
todavía me parecía era poco para la gran Cruz: que yo avia entendido del 
Señor que avia de paífar. 

Pues todo concertado, fue el Señor férvido, que día de S. Bartholomé to­
maron el habito algunas , y fe pufo el SantiíTinio Sacramento : con toda 
autorid&d, y fuerqa, quedó hecho nueftro Monafterio del gloriofiílimo Padre 
nueftro S. Jofeph , ano de mil y quinientos y fefenta y dos. Eíluve yo 
a darles el habito , y otras dos Monjas de nueftra cafa mifma , que a-
certaron a eftar fuera. Como en efta que fe hizo el Monafterio era la que 

Z 2, eftava 
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eftaiva mi cuñado ) que como he dicho, la* avia él comprado por diffimular 
mejor el negocio ) con licencia eftava yo en ella, y no hazia cofa que no 
fueíTe con parecer de Letrados , para no ir un punto contra obediencia, y 
como vian fer muy provechofo para toda la Orden , por muchas caufas , 
que aunque iva con fecreto, y guardóme no lo fupieíTen mis Prelados, me de-
zim lo podia hazer , porque por muy poca imperfección que me dixe-
ran era , mil Monafterios me parece dexara , quanto mas uno : efto es cier­
to. Porque aunque lo deífeava por apartarme mas de todo s y llevar mi pro-
feífion , y llamamiento con mas perfección , y encerramiento, de tal manera 
lo deífeava, que quando entendiera era mas fervicio del Señor dexarlo todo, 
lo hiziera, como lo hize la otra vez, con todo fbífiego, y paz. Pues fue 
para mi como eftar en una gloria, ver poner el Santiflimo Sacramento, ry que 
fe remediaron quatro huérfanas pobres ( porque no fe tomavan con dote) y 
grandes fiervas de Dios; que efto fe pretendió al principio 3 que entraífen per-
fonas, que con fu exemplo fueíTen fundamento, para que fe pudieífe el in­
tento que llevamos de mucha perfección, y oración efetur, y hecha una obra > 
que tenia entendido era para el fervicio del Señor, y honra del habito 
de fu gloriofa Madre, que eftas eran mis anfias. Y también me dio gran con-
fuelo de aver hecho lo que tanto el Señor me avia mandado, y otra Igle-
íia mas en eñe lugar de mi Padre gloriofo S. Jofeph, que no la avia. No 
porque a mi me parecieffe avia hecho en ello nada, que nunca me lo pa­
recía , ni parece , fiempre entiendo lo hazia el Señor: y lo que era de mi 
parte, iva con tantas imperfecciones, que antes veo avia que me culpar, que 
no que me agradecer; mas érame gran regalo, ver que huvieffe fu Mageftad 
tomadome por inílrumento , fiendo tan ruyn , para tan grande obra ; aíE 
que eftuve con tan gran contento, que eftava como fuera de mi con gran 
oración» ? 

Acabado todo, feria como defde a tres, o quatro horas, me reboívió el demonio 
una batalla efpiritual, como aora diré. Pufome delante, íi avia fido mal hecho lo que 
avia hecho ; fi iva contra obediencia en averio procurado, fin que me lo mandaíTe 
el Provincial ( que bien me parecía á mi le avia de fer algún difgufto, á cau-
fa de fugetarle al Ordinario, por no fe lo aver primero dicho, aunque como éí 
no le avia querido admitir, y yo no la mudava, también me parecía no fe le daría na­
da por otra parte ) y fi avían de tener contento las que aquí eftaban con tanta ef-
trechura; fi les avía de faltar de comer, íi avia fido difparkte, que quien me 
metía en efto, pues yo tenía Monafterío» Todo lo que el Señor me avia 
mandado , y los muchos pareceres, y oraciones (que avia mas de dos años 
que cafi no ceífavan ) todo tan quitado de mi memoria, come fi nunca huvi-
era fido,íolo dé mi parecer me acordava, y todas las virtudes, y la Fe eftava» 
en mi entonces fufpendidas, fin tener yo fuerza, para que ninguna obrafle, ni 

me 
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me defendiefTe de tantos golpes. También me ponía el demonio, que como 
me quería encerrar en cafa tan eftrecha, y con tantas enfermedades, que co­
mo avia de poder fufrir tanta penitencia, y dexava cafa'tan grande, y deley-
tofa, y adonde tan contenta fiempre avia eftado , y tantas amigas, que quiqa 
las de acá no ferian á mi güito, que me avia obligado á mucho, que quiqa 
eftaria defefperada , y que por ventura avía pretendida efto el demonio para 
quitarme la paz, y quietud, y que afli no podría tener oración, citando de-
faíToíTegada, y perdería el alma. Cofas deíta hechura juntas me ponia delan­
te, que no era en mi mano penfar en otra cofa; y con efto una aflicción, ycf-
curidad, y tinieblas en el alma, que yo no lo sé encarecer. De que me 
vi aíH, fuyme á ver elSantiíTimo Sacramento, aunque encomendarme a él no 
podía ; pareceme eñava con una congoxa, como quien efta eft agonía de mu­
erte. Tratarlo con nadie no avia de oífar, porque aun Confeííbr no tenia 
feñalado. / 

O valame Dios, y que vida eíta tan miferable l no ay contento feguro ,n 
ni cofa fin mudanqa. Avia tan poquito, que no parece trocara mi contento 
con ninguno de la tierra , y la mifma caula del me atormentava aora de tal 
fuerte , que no fabia que hazer de mL O fi miraflemos con adverten­
cia las cofes de nueftra vida 5 cada uno vería con experiencia en lo poco 
que fe ha de tener contento , ni defeontento della! Es cierto, que me pare­
ce que fue uno de los rezios que he paíTado en mi vida; parece que adivina-
va el efpirítu lo mucho que eñava por paífar aunque no llegó a fer tanto co­
mo ^íto fi durara. Mas no dexó el Señor padecer á fu pobre fierva; porque 
nunca en las tribulaciones me dexó de focorrer, y affi fue en eíta , que me 
dio un poco de luz para ver que era demonio, y para que pudieíTe entender 
la verdad , y que todo era quererme efpantar con mentiras y aífi comencé á 
acardarifte de mis grandes determinaciones de fervir al Señor, y deíTeos de 
padecer por él , y pensé que fi avia de cumplirlos , que no avia de andará 
procurar defeanfo; y que íi tuvieífe trabajos , que e/íb era el merecer ; y 
fi defeontento , como lo tomaíTe por fervir a Dios, me ferviría de Purga­
torio. Que de que temía ? que pues deíTeav» trabajos , que buenos eran ef-
tos , que en la mayor contradicion eítava la ganancia ; que porque me avía 
de faltar animo para fervir á quien tanto devia. Con eítas, y otras confidera-
cíones , haziendome gran fuerqa prometí delante del SantiíTimo Sacramento 
de hazer todo lo que pudieífe para tener licencia de venirme a eíta cafa-5 
y en pudiéndolo hazer con buena conciencia, prometer claufura. En hazi-
endo efto , en un inftante huyó el demonio, y me dexó foífegada, y conten­
ta , y lo quedé, y lo he eftado fiempre, y todo lo que en eíta cafa fe gu­
arda de encerramiento , penitencia, y lo demás, fe me haze en eftremo fua-
ve, y poco. El contento es tan grandíííimo , que pienfo yo algunas vezes 5 
que pudiera efeoger en la tierra que fuera mas fabrofa ? No sé íi es efto 

Z ^ - parte 
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parte para tener mucha mas falud que nunca , ó querer el Señor , por fer 
menefter, y razón que haga lo que todas , darme efte confueio, que pueda 
hazerlo , aunque contrabajo, mas del poderlo fe efpantan todas las perfonas 
que faben mis enfermedades : bendito fea el que todo lo da, y en cuyo po­
der fe puede. 

Quedé bien canfada de tal contienda , y riéndome del demonio , que 
vi claro fer é l ; creo lo permitió el Señor ( porque yo nunca fupe que cofa 
era defcontento de fer Monja , ni un momento en veinte y ocho años , y 
mas que ha que lo foy ) para que entendieífe la merced grande que en efto 
me avia hecho , y del tormento que me avia librado , y también para que fi 
alguna vieífe lo eñava, no me efpantaífe, y me apiadaífe della, y la fupieíTe 
confolar. Pues paífado efto , queriendo defpues de comer defcanfar un poco 
( porque en toda la noche no avia cafi foífegado , ni en otras algunas de-
xado de tener trabajo , y cuydado , y todos los dias bien canfada ) como 
fe avia fabido en mi Monafterio 3 y en la Ciudad lo que eítava hecho , avia 
en él mucho alboroto fl por las caufas que ya he dicho 9 que parecia 
Hevavan algún color. Luego la Prelada me embió a mandar, que á la hora 
me fueffe allá. Yo en viendo fu mandamiento , dexo mis Monjas harto pe­
nadas , y voyme luego. Bien vi que fe me avian de ofrecer hartos trabajos., 
mas como ya quedava hecho , muy poco fe me dava. Hize oración., fupli-
cando al Señor me favorecieíTe, y a mi Padre S. Jofeph , que me traxeífe á 
fu cafa, y ofrecile, lo que avia de paífar , y muy contenta fe ofrecieífe algo 
en que yo padecieífe por é l , y le pudieífe fervir ,, me fuy con tener creydo 
luego me avian de echar en la carpei, mas a mi parecer me diera mucho 
•contento por no hablar a nadie, y defcanfar un poco en foledad, de lo que 
yo eftava bien neceflitada , porque me traya molida tanto andar con gente. 
Como llegué, y di mi defcuento k la Prelada , aplacófe algo , y todos em-
biaroa al Provincial, y quedófe la caufa para delante dél , y venido fuy a 
juyzio , con harto gran contento de ver que padecía algo por el Señor, por­
que contra fu Mageftad, ni la Orden 9 no hallava aver ofendido nada en 
efte cafo, antes pro cura va aumentarla con todas mis fuerzas, y muriera de 
buena gana por ello , que todo mi deíléo era que fe cumplieífe con toda 
perfección. Acordéme del juyzio de ChriftOa y vi quan no nada era aquel. 
Hize mi culpa, como muy culpada, y aífi la parecia á quien no fabia todas 
las caufas. Defpues de averme hecho una grande reprehenfion , aunque no 
con tanto rigor como merecía el delito , y k) que muchos dezian al Pro-

-yincial, yo no quifiera difculparme 9 porque iva determinada á ello , antes 
. pedí rae perdonaífe, y caftigaífe , y no eftuvieífe defabrido conmigo. 

En algunas cofas bien via yo me condenavan fin culpa, porque me dezian lo a-
via hecho, porque me tuvieíTen en algo, ypor fer nombrada, y otras femejantes; 

mas 
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mas en otras claro entendía que dezian verdad, en que era yo mas ruyn que otras, y 
que pues no avia guardado la mucha Religión que fe llevava en aquella cafay 
como penfava guardarla en otra con mas rigor , que'eicandalizava ei pueblo , 
y levantava cofas nuevas. Todo no me hazia ningún alboroto , ni pena , 
aunque yo moftrava tenerla , porque no parecieíTe tenia en poco lo que me 
dezian. En fin me mandó delante de las Monjas dieífe defcuento, y huvelo 
de hazer : como yo tenia quietud en mi, y me ayudava el Señor , di mi 
defcuento de manera , que no halló el Provincial ni las que alli eftavan, por 
que me condenar , y defpues á folas le hablé mas claro , y quedó muy fa-
tisfecho , y prometióme , fi fueíTe adelante en foífegandofe la Ciudad , de 
darme licencia que me fueíTe á é l , porque el alboroto de toda la Ciudad 
era tan grande , como aora diré. Defde á dos, ó tres dias, juntaronfe algu­
nos de los Regidores, y Corregidor, y del Cabildo, ŷ  todos juntos dixeron, 
que en ninguna manera fe avia de confentir, que venia conocido daño á la 
República , y que avian de quitar el Santiílimo Sacramento , y que en nin­
guna manera fufririan paífaífe adelante. 

Hizieron juntar todas las Ordenes, para que digan fu parecer, de cada 
una dos Letrados. Unos callavan, otros condenavan, en fin concluyeron , 
que luego fe deshizieífe. Solo un Prefentado de la Orden de S. Domingo 
( aunque era contrario , no del Monaíterio, fino de que fueíTe pobre ) dixo, 
que no era cofa que affi fe avia de deshazer , que fe miraífe bien, que tiem- • 
po avia para ello , que eñe era cafo del Opifpo, ó cofas defta arte; que hizo 
mucho provecho : porque fegun la furia 5 fue dicha no lo poner luego por 
obra. Era en fin que avia de fer, que era el Señor férvido dello ; y 
podian todos poco contra fu voluntad; davan fus razones y Uevavan buen ze-
lo, y afli fin ofender ellos a Dios hazíanme padecer, y á todas las perfonas 
que lo favorecían, que eran algunas y y paífaron mucha perfecucíon. Era tan­
to el alboroto del pueblo, que no fe hablava en otra cofa , y todos con­
denarme , y ir al Provincial, y á mi Monaíterio» Yo ninguna pena tenia 
de quanto dezian de mi, mas qne fi no lo dixeran , fino temor fi fe avia de 
deshazer : efto me dava gran pena, y ver que perdían crédito las perfonas que me 
ayudavan, y el mucho trabajo que paífaban , que de lo que dezian de mi, antes 
me parece me holgava, y fi tuviera alguna fe , ninguna alteración tuviera; 
fino que faltar algo en una virtud, baila á adormecerlas todas: y aífi eftuve 
muy penada los dos dias que huvo eftas juntas que digo en el pueblo, y eftan-
do bien fatigada, me dixo el Señor: No fabe, q-/e foy poder ofo ? de que temes* 
y me aífegur ó que no fe desharía, con eíto quedé muy confolada. Embiaron 
al Confejo Real con fu información , vino provifion para que fe dieífe rela­
ción de como fe avia hecho, 

. Hele 
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Hele aqui comentado un gran plcyto , porque de la Ciudad fueron a la 
Corte, y huvieron de ir de parte del Monafterio , y no avia dineros, ni 
yo fabia que hazer ; proteyólo el Seíior, que nunca mi Padre Provincial 
me mandó dexaffe de entender en ello, porque es tan amigo de toda vir­
tud , que aunque no ayudava , no queria fer contra ello : no me dio licen­
cia hafta ver en lo que parava, para venir acá. Eftas fiervas de Dios eñavan 
folas, y hazian mas con fus oraciones: que con quanto yo andava negocian­
do , aunque fue menefter harta diligencia. Algunas vezes parecia que todo 
faltava : en efpeciai un dia antes que vinieíTe el Provincial , que me mandó 
la Priora no trataíTe en nada , y era dexarfe todo. Yo me fuy a Dios , y 
dixele : Señor , efta cafa no es mia, por vos fe ha hecho, aora que no ay: 
nadie que negocie, hágalo^vueílra Mageftad. Quedava tan defeanfada , y tan 
fm pena, como fi tuviera a todo el mundo que negociara por mi , y luego 
tenia por feguro el negocio. 

Un muy fiervo de Dios Sacerdote, que fiempre me avia ayudado , ami­
go de toda perfección , fue á la Corte a entender el negocio, y trabajava 
mucho ; y el Cavaliero fanto , de quien he hecho mención, hazia en cite 
cafo muy mucho , y de todas maneras lo favorecía. Pafsó hartos trabajos, y 
perfecucion, y ílempre en todo le tenia por Padre , y aun aora le tengo, y 
en los que nos ayudavan ponía el Señor tanto fervor, que cada uno 1Q toma-
va por cofa tan propia fuya , como fi en ello les fuera la vida , y la honra, 
y no les iva mas de fer cofa en que a ellos les parecia fe fervia el Señor. 
Pareció claro ayudar fu Mageftad al maeftro, qu^ he dicho Clérigo ( que 
también era de los que mucho me ayudavan ) a quien el Obifpo pufo de fu 
parte en una junta grande que fe hizo , y él eílava folo contra todos, y en 
fin los aplacó con dezirles ciertos medios, que fue harto para que fe entre-
tuviefle, mas ninguno baftava para que luego no tornaífen a poner la vida ¡ 
como i dizen, en deshazerle. Efte fiervo de Dios que digo , fue quien dio 
los hábitos, y pufo el Santiflimo Sacramento, y fe vió en harta perfecucion. 
Duró efta bateria cafi medio año ; que dezir los grandes trabajos que fe pa-
ífaron por menudo, feria largo. 

Eípantavame yo de lo que ponia el demonio contra unas mugercitas, y 
como des parecia á todos era gran daño para el lugar folas doze mugeres, y 
la Priora, que no han de fer mas ( digo á las que lo contradezian) y de vi­
da tan eftrecha, que ya que fuera daño , ó yerro , era para fi mifmas, mas 
daño á el lugar, no parece llevava camino , y ellos hallavan tantos , que 
con buena conciencia lo contradezian. Ya vinieron á dezir , que como tu-
vieífe renta paífarian por ello , y que fueíTe adelante. Yo eílava ya tan can-
fada de ver el trabajo de todos los que me ayudan, mas que del mío , que me 
parecia no feria malo hafta que fe foífegaflen tener re^ta , y dexarla def-
pue.6. Y otras vezes como ruyn, é imperfeta, me parecia que por ven­

tura 
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tura lo quería el Señor y pues fin ella no podíamos falir con ello, y venia 
ya en eflre concierto» 

Eftando la noche antes que fe avia de tratar en oración ( y ya fe avia 
' comenqado el concierto ) dixome el Señor, que no hizieíTe tal, que fi co-

menqaííemos a tener renta, que no nos dexarian defpues que la dexaíTemos, 
y otras algunas cofas. La mifma noche me apareció el Santo Fray Pedro 
de Alcántara , que era ya muerto , y antes que murieíTe me efcrivió como 
fupo la gran contradidon , y perfecucion que teníamos, fe holgava fueífe la 
fundación con contradicion tan grande , que era feñal fe avia el Señor de fervir 
muy mucho en eíle Monafterio r pues el demonio tanto ponía en que no 
fe hizieíTe , y que en ninguna manera vinieífe en tener renta. Y aun dos, ó 
tres vezes me perfuadió en la carta , y que como efto . hizieífe , ello ven-, 
dria a hazerfe todo como yo quería. Ya yo le avia vifto otras dos vezes 
defpues que murió , y la gran gloria que tenia , y aíli no me hizo temor, 
antes me holgué mucho ; porque fiempre aparecía como cuerpo glorifica­
do , lleno de mucha gloria , y davamela muy grandiflima verle. Acuerdó­
me que me dixo la primera vez que le v i , entre otras cofas, diziendome lo 
mucho quegozava, que dichofa penitencia avia fido la que havia hecho, que 
tanto premio avia alcanzado. Porque ya creo tengo dicho algo deílo, no 
digo aqui mas de como efta vez me moftró rigor , y folo me dixo, que en 
ninguna manera tomaífe renta , y que porque no quería tomar fu confejo ? 
y defapareció luego. Yo quedé efpaníada, y luego otro día dixe al Cavalle-
ro ( que era á quien en todo acudía, como el que mas en ello hazla ) lo 
que paíTava , y que no fe concertaíTe en ninguna manera tener renta , lino 
que fueífe adelante el pleyto. El eftava en efto mucho mas fuerte que yo, 
y ho'gófe mucl^ Defpues me dixo# quan de mala gana liablava en el con-
cierto.. 

Defpues fe tornó a levantar otra perfona, y fíerva de Dios harto , y 
con buen zeio , ya que eftava en buenos términos, dezia fe pufieífe en ma­
nos de letradoŝ  Aquí tuve hartos dcfaífofliegos ; porque algunos de los que 
me ayudavan venían en efto , y fue efta maraña que hizo el demonio, de 
la mas mala digeftion de todas. En todo me ayudó el Señor, que aíE di­
cho en fuma no fe puede bien dar a entender lo que fe pafsó en dos años 
que fe eftuvo comentada efta cafa, hafía que fe acabó ; efte medio poftre-
ro , y lo primero- r fue lo mas trabajofo. Pues aplacada: ya algo la Ciu­
dad , diófe tan buena maña el Padre Prefentado Dominico, que nos ayuda-
va , aunque no eftava prefente , mas avíale traydo el Señor á un tiempo , 
que nos hizo harto bien , y pareció averie fe*lVIageftad para folo efte fin tray­
do , que me dixo el defpues r que no avía tenido para que venir, fino qu? 
a cafo lo avia fabido. Eftuvo lo que fue menefter :; tornado a ir, procuró por 
algunas vías, que nos dieífe licencia nueftro Padre Provincial, para venir yo-

Primer a i arte.. A ai * a efta: 



l8/r •£ A V I D A D E L . 

k efta cafa con otras algunas conmigo ( que parecía cafi impoffible darlá 
tan en breve ) para hazer el Oficio, y enfeñar á las que eftavan. Fue gran-
diffimo confuelo para mi el dia que venimos. Eftando haziendo oración en 
la Yglefia , antes que entraffe en el Monafterio , eftando caíi en arrobamieiii * 
to, vi a Chrifto, que con grande amor me pareció me recibía, y ponía una 
corona, y agradeciéndome loque avia hecho por fu Madre. 

Otra vez eftando todas en el Coro en oración, defpues de Completas s 
vt a nuellra Señora con grandiílíma gloria , con manto blanco, y debaxo del 
parecía ampararnos á todas: entendí quan alto grado de gloría daria el Se­
ñor a lasdefta cafa. Comentado a hazer el Oficio, era mucha la devoción que 
el pueblo. comentó á tener con efta cafa: tomaronfe mas Monjas , y comentó 
el Señor a ntover á los que mas nos avían perfeguido , para que mucho 

^ nos favorecieíTen, y hízieíTen limofna, y affi aprobavan lo que tanto avian 
reprobado , y poco á poco fe dexaron del pleyto;.y dezian que ya entendían 
fer obra de Dios , pues cpn tanta contradicion fu Mageftad avía querido 
fueffe adelante; y no ay al prefente nadie que le parezca fuera acertado de-
xarfe de hazer , y afli tienen tanta cuenta con proveemos de la limofna, que 
fin aver demanda , ni pedir á nadie , los despierta el Señor , para que 
nos la embíen , y paífamos. fin que nos falte lo neceíTario ; y efpero en el 
Señor fera aífi íiempre; que como fon pocas, íi hazen lo que deven, como 
fu Mageftad aora les da gracia para hazerlo, fegura eftoy que no les falta­
ra, ni avran menefter fer canfofas, ni importunar a nadie, que el Señor fe 
tendrá cuydado, como hafta aquí, que es para mi grandiffimo confuelo de» 
verme aquí metida con almas tan defaíidas. Su trato es, entender como i -
ran adelante en el fervicio de Dios. La foledad es fu confuelo, y penfar 
de ver á nadie, que no fea para ayudarlas a.encender mas- en el amor de 
fuiefpofo, les es trabajo, aunque fean muy deudos. Y affi no viene nadíe^ 
a efta cafa, fino quien trata defto , porque ni las contenta , ni los conten­
tan : no es fu lenguage otro: fino hablar de Dios, y aífi. no entienden , ni 
las entiende, fino quien habla el mifrao. Guardárnos la Regla de nueftra 
Señora del Carmen , dada * por Alberto , Patriarca de Jerufalen , y cumplí--
da efta fin relaxacion ( fino como la confirmó el Papa Inocencio V I . el año 
M. ce. X L V I I I . En el año quinto de fu Pontificado ) me parece feran bien' 
empleados todos los trabajos que? fe han pallado. Aora, aunque tiene algún 
rigor, porque no fe come jamas carne fin neccííidad, y ayuno de ocho me-
fes, y otras cofas (como fe vee en la mifma primera Regla ) en muchas aun 

- fe les haze poco á las hermanas , y guardan otras cofas, que para cum­
plir efta con mas perfección ,. •nos han parecido heccíiarias ! y efpero 
en el Señor ha de ir muy adelante lo comencado , como fu Mageftad 
me lo ha dicho. La otra cafa que la beata que dixe procurava ha­
zer , también la favoreció el Señor y efta hecha en Alcalá , y no le 
.. C* ... - ' • ; - • •• . íMtó 
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faltó harta contradicion , ni dexó de paíTar trabajos grandes. Sé que fe guar­
da en ella toda Religión ^conforme á efta primera regia nueítra. Plega al 
Señor fea todo para gloria , y alabanza fuya , y de la gloriofa Virgen Ma­
ría , cuyo habito traemos , Amen. 

Creo fe enfadara V. m. de la larga relación que he dado defte Monaf-
terio , ya muy corta para los muchos trabajos, y maravillas, que el Se­
ñor en cito ha obrado , que ay dello muchos teftigos que lo podrán jurar, 
y affi pido yo a V. m. por amor de Dios , que íi le pareciere romper lo 
demás que aqui va efcrito, lo que toca á efte Monafteria V. m. lo guarde , 
y muerta yo lo dé á las hermanas que aqui eíluvieren , que animará mucho 
para fervir á Dios las que vinieren, y a procurar no cayga lo comentado.,, 
fino que vaya íiempre adelante, quando vean lo mucho que pufo fu Ma-
geftad en hazerla , por medio de cofa tan ruyn, y baxa como yo. Y pues 
el Señor tan particularmente-fe ha querido moftrar en favorecer , para que 
fe hizieífe pareceme á mi que hará mucho mal , y fera muy caítigada de 
Dios la que comentare a relaxar la perfección, que aqui el Señor ha comen­
tado , y favorecido , para que fe lleve con tanta fuavidad , que fe vee muy 
bien es tolerable , y fe puede llevar con defcanfo , y el gran aparejo que 
ay para vivir fiempre en ellas , que a folas quiíieren gozar de fu efpofo Je-
fu Chrifto , que efto es fiempre lo que han de pretender , y folas con él 
folo , y no fer mas de treze ; porque efto tengo por muchos pareceres fa-
bido que conviene , y vifto por experiencia , que para llevar- el efpiritu 
que fe lleva , y vivir de limofna , y fin demanda , no fe fufre mas: y íiem­
pre crean mas á quien con trabajos muchos , y oración de muchas perfo-
nas, procuró lo que feria mejor; y en el gran contento y alegría , y poco 
trabajo que en eítos años quê  ha que eftamos en efta cafa , vemos tener 
todas , y con mucha mas falud que folian, fe vera fer efto lo que convie­
ne. Y quien le pareciere afpero , eche la culpa á fu falta de efpiritu, y 
no a lo que aqui fe guarda , pues perfonas delicadas , y no fanas (por­
que le tienen con tanta fuavidad ) lo pueden llevar ; y vayanfe a otro Mo-
nafterio adonde fe falvarán conforme a fu eípirita 
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C A P I T U L O X X X V I 1. 

Trata de los efetos que le quedavan 9 quando el Semr le avia hecho alguna 
merced , junta con ejlo harto b ena doBrina L i&e, como fe ha de procu­
rar , y tener en mucho ganar algún grado mas de gloria , y que por ningún 
trabjjo d.xemoi bienes que fon perpetúes, 

DE mal fe me haze dezir, mas de las mercedes que me ha hecho 
el Señor de las dichas, y aun fon demafiadas, para que fe crea aver­

ias hecho a perfona tan ruyn ; mas por obedecer al Señor , que me lo 
ha mandado , y a vuefas mercedes , diré algunas cofas para gloria fuya *. 
plega a fu Mageftad fea para aprovechar a alguna alma , ver que a una co­
fa tan miferable ha querido el Señor aíE favorecer, que hará á quien le 
huviere de verdad férvido ? Y fe animen todos a contentar á fu Magef­
tad , pues aun en efta vida da tales prendas. Lo primero, hafe de enten­
der , que en eftas mercedes que haze Dios al alma, ay mas, y menos gloria, 
porque en algunas viíiones excede tanto la gloria, y gufto, y confuelo al 
que da en otras, que yo me efpanto de tanta diferencia de gozar aun 
en efta vida , porque acaece fer tanta la diferencia que ay de un gufto, 
y regalo que da Dios en una viíion , ó en un arrobamiento , que pa­
rece no es poílible poder aver mas acá que deíTear, y afli el alma no 
lo deífea, ni pediria mas contento ; aunque defpues que el Señor me ha 
dado á entender la diferencia que ay en el Cielo , de lo que gozan u-
nos , a lo que gozan otros quan grande es, bien veo que también acá 
no ay taifa en el dar , quando el Señor es férvido, y aífi no querría yo 
la huvieífe en fervir ya a fu Mageftad, y emplear toda mi vida, y fuer- . 
qas, y falud en efto , y no querría por mi culpa perder un tantico de mas 
gozar. Y digo afli , que fi me dixeííen qual quiero mas , eftar con todos 
los trabajos del mundo haíla el fin del , y defpues fubir un poquito 
mas en gloria , ó fm ninguno irme á un poco de gloria mas baxa , 
que de muy buena gana tomaría todos los trabajos por un tantico de go­
zar mas de entender la grandeza de Dios: pues veo quien mas lo enti­
ende , mas le ama , y le alaba. No digo que me contentarla , y tendria-
por muy venturofa de eftar en el Cielo , aunque fueífe en el mas baxo lu­
gar , pues quien tal le tenia en el infierno , harta mifericordia me haria en efto el 
Señor, y plegué á fu Mageftad vaya yo allá, y no mire ámis grandes pecado^ 
Lo que digo es, que aunque fueífe á muy gran cofta mia , fi pudieífe, que el 

Señor 
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Señor me dieíTe gracia para trabajar mucho, no querría por mi culpa perder 
nada : miferable de m i , que con tantas culpas lo tenia perdido todo ! 

Hafe de notar también, que en cada merced que el Señor me hazia de 
vifion , ó revelación , quedava mi alma con alguna gran ganancia, y con al­
gunas viíiones quedava con muy muchas. De ver a Chrifto me quedó im­
primida fu grandiffima lierrflofura , y la tengo oy dia ; porque para eíto baf-
tava fola una vez , quanto mas tantas como el Señor me haze efta merced. 
Quedé con un provecho grandiflimo , y fue falta , de donde me vinieron 
grandes daños, y era eíla , que como comenta va a entender que una per-
fona me tenia voluntad, y fi me eaia en gracia , me aficionava tanto, que 
me atava en gran manera á la memoria a penfar en él, aunque no era con 
intención de ofender á Dios > mas holgavame de verle y penfar en él, y en 
las cofas buenas que le vela , era cofa tan dañofa , que me traía el alma har­
to perdida. Defpues que vi la gran hermofura del Señor, no via a nadie 
qüe en fu comparación me parecieífe bien, ni me ocupaífe , que con poner 
un poco los ojos de la confideracion en la imagen que tengo en mi alma , 
he quedado con tanta libertad en efto , que defpues acá todo lo que veo me 
parece haze afeo en comparación de las excelencias , y gracias que en efte 
Señor via, ni ay faber, ni manera de regalo que yo eílime en nada > en com­
paración del que es oír fola una palabra dicha de aquella divina boca, quan­
to mas tantas Y tengo yo por impoíTible, fi el Señor por mis pecados no 
permite fe me quite efta memoria, podérmela nadie ocupar , de fuerte , que 
con un poquito de tornarme á acordar defte Señor no quede libre. Acaeció^ 
me con algún ConfeíTor ( que fiempre quiero mucho a los que goviernan mí 
alma) como los tomo en lugar de Dioŝ  tan de verdad , pareceme que. es 
fiempre donde mi voluntad mas fe emplea, y como yo andava con feguri-
dad, moftravales gracia ; ellos como temerofos y fiervos de Dios , temianfe 
no me afieífe en alguna manera, y me ataífe á quererlos ( aunque fantamen-
te ; y moftravanme defgracia efto era defpues qüe yo eftava tan fugeta a 
obedecerlos, que antes no les cobrava eífe amor. Yo me reía entre mi de 
ver quan engañados eftavan, aunque no todas vezes tratava tan claro lo po­
co que me atava a nadie, como lo tenia en mi , mas aífeguravalos, y tra-
tratandome mas, conocían lo que devia al Señor , que eftas fufpechas que 
traían de mi, fiempre eran á los principios. Comentóme mucho mayor a-
mor, y confianza defte Señor en viéndole , como con quien tenia conver-
facion tan continua. Via que aunque era Dios, que era hombre s que no fe 
efpanta de las flaquezas de los hombres, que entiende nueftra miferable com-
poftura fugeta a muchas caídas , por el primer pecado que el avia venido a 
parar. Puedo tratar como con amigo, aunque es Señor , porque entiendo 
no es como los que acá tenemos por Señores, que todo el feñorio ponen 
en autoridades poítizas, ha de aver hora de hiblar , y feñaladas perfonas 
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que Ies hablen, : fi es algún pobrezito que tiene algmi negocio, mas rode­
os , y favores, y trabajos le ha de coftar tratarlo. O que íi es con el 
Rey ! Aqui no ay tocar gente pobre, y no cavallerofa, fino preguntar quien 
fon los mas privados, y a buen feguro , que no fean perfonas que tengan 
al mundo debaxo de los pies , porque eftos hablan verdades, que no te­
men, ni deven , no fon para Palacio, que alli jio fe deven ufar, fino ca­
llar lo que mal les parece , que aun penfarlo no deven oífar , por no fer 
jdesfavorecidos. 

O Rey de gloria , y Señor de todos los Reyes ! como no es vueftro Rey-
no armado de palillos, pues no tiene fin. Como no fon menefter terceros 
para vos ! Con mirar vueílra perfona , fe vee luego que fois folo el que 
merecéis que os llamen Señor. Según la Mageftad moítrais no es menef-
ler gente de acompañamiento , ni de guarda, para que conozcan que fois 
Rey : porque acá un Rey folo , mal fe conocerá por fi , aunqi* él mas 
quiera fer conocido por Rey , no le creerán ; que no tiene mas que los o-
tros , es menefter que fe vea porque lo creer. Y aífi es razón tenga ellas 
autoridades poftizas, porque fino las tuvieífe , no le tendrían en nada : por­
que no fale de fi el parecer poderofo , de otros le ha de venir la autoridad. 
.O Señor raio , ó Rey mió , ó quien fupiera aora reprefentar la Mageftad que 
tenéis ! Es impoílible dexar de ver que fois grande Emperador en vos mif-
mo , que efpanta mirar efta Mageftad : mas, mas efpanta, Seíior mió, mi­
rar con ella vueftra humildad, y el amor que moítrais á una como yo. 
En todo fe puede tratar, y hablar con vos como quifieremos , perdido él 
primer efpanto , y temor , de ver vueftra Mageftad , con quedar mayor pa­
ra no ofenderos , mas no por miedo del caftigo , Señor mió , porque efte 
no' fe tiene en nada, en comparación de no perderos a vos. He aqui los 
provechos defta vilion , fin otros grandes que dexa en el alma, fi es Dios, 
entiendefe por los efetos , quando el alma tiene luz , porque como mu­
chas vezes lie dicho, quiere el Señor que efté en tinieblas, y que no vea 
efta luz , y aíli no es mucho tema la que fe vee tan ruyn como yo. 

No ha mas que aora que me ha acaecido eftar ocho dias que no pa­
rece avia en mi , ni podia tener conocimiento de lo que devo a Dios, ni 
acuerdo de las mercedes , fino tan embovada el alma , y puefta no sé en 
que , ni como, no en malos penfamientos, mas para los buenos cftava tan 
inhábil , que me reía de m i , y guílava de ver la baxeza de un alma, quan­
do no anda Dios liempre obrando en ella. Bien vee que no efta fin él en 
efte eftado, que no es como los grándes trabajos que he dicho tengo algunas 
vezes; mas aunque pone leña, y haze effo poco que puede de fu parte, no ay ar­
der el fuego de amor de Dios; harta mifericordia fuya es, que fe vee el humo, 
para entender que no efta del todo muerto , torna el Señor a encender, que 
entonces un alma, aunque fe quiebre la cabera en foplar , y en concertar los 

leños, 



A D R E T E R E S A . 1.9* 
leños, parece que todo lo ahoga mas. Creo es lo mejor rendirfe del todo 
a que no puede nada por fi fola , y entender en otras cofas, como he 
dicho, meritorias; porque por ventura la quita el Señor la oración, para que 
entienda en ellas , y conozca por experiencia lo poco que puede por fi. 

Es cierto que yo me he regalado oy con el Señor ,m y atrevido a que-
xarme de fu Mageítad, y le he dicho: Como Dios mió, que no bafta que 
me tenéis en efta miferable vida , y que por amor* de vos paífo por ello , 
y quiero vivir adonde todo "es embaraqos para no gozaros, fino que he dé 
comer, y dormir, y negociar, y tratar con todos, y todo lo paííb por amor 
de vos ? tPues bien fabeis. Señor mió, que me es tormento grandiííimo, y 
que tan poquitos ratos como me quedan aora gozar de vos, os me efeon-
dais. Como fe compadece eílo en vueftra mifericordia ? Gomo lo puede fufrir 
el amor que me tenéis! Creo, Señor, que fi fuera poíTible poderme efeonder 
yo de vos, como vos de mi, que pienfó, y creo del amor que me tenéis, que 
no lo fufririades: mas eftaifos conmigo, y veifme íiempre; no fe fufre efto. 
Señor mió, fuplicoos miréis que fe haze . agravio a quien tanto os ama. 
Efto, y otras cofas me ha acaecido dezir , entendiendo primero, como era 
piadofo el lugar que tenia en el infierno , para lo que merecia; mas algu­
nas vezes. defatina tanto el amor , que no me fiento, fino que en todo mi 
fefo doy eftas quexas , y todo me lo fufre el Señor : alabado fea tan bu­
en Rey, Llegáramos á los de la tierra con eftos atrevimientos ? Aun ya al 
Rey no me maravillo que no íe cíe hablar, que es razón íe tema, y a j los i 
Señores que reprefentan fer cabeqas: Mas eíta ya el mundo de manera , que 
avian de fer mas largas las vidas a .para deprender los puntos, y novedades ,-
y maneras que ay de crianza, fi han de gallar algo della en fervir á Dios, 
yo me fantiguo de ver lo que paíía. El cafo es, que ya yo no fabia co--
mo vivir quando aqui me meti; porque no fe toma de burla quando ay def-
cuydo en tratar con las gentes mucho mas que merecen , fino que tan de 
veras lo toman por afrenta, que es meneíler hazer fatisfadones de vuefira in­
tención , fi ay, como digo , defcuydo, y aun plega a Dios lo crean. 

Torno a dezir , que cierto yo no fabia como vivir, porque fe vee una 
pobre de alma fatigada. Vee que la mandan, que ocupe fftmpre el penfami-
ento en Dios ; y que es neceífario traerle en éi para librarfe de muchos,peligros. 
Por otro cabo vee que no cumple perder punto en puntos de mundo ; fo pe­
na de no dexar de dar ocafion a que fe tienten los que tienen fu honra 
puefta en eftos puntos. Traíame fatigada, y nunca acabava de hazer latisfaci-
ones, porque no podia, aunque lo eftudiava, dexar de hazer muchas faltas 
en efto, que como digo , no fe tiene en el mundo por pequeña, Y es ver­
dad que en las Religiones ( que de razón aviamos en eftos cafos de efíar dif-
culpados ) ay difeulpa ; no : que dizen , que los Monafterios han de fer 
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corte de crianqa, y de faberla. Yo cierto que no puedo entender efto , he 
penfado fi dixo algún Santo , que avia de fer corte para enfeñar a los que 
quiíieíTen íer cortefaiios del Cielo, y lo han entendido al revés, porque traer 
eíte cuydado, quien es razón lo traya continuo en contentar a Dios, y abo-
recer el mundo , que le pueda traer tan grande en contentar a los que vi­
ven en él , en eíl̂ ls cofas que tantas vezes fe mudan , no sé como. Aun íi 
fe pudieran aun deprender de una vez, pafsara , mas aun para titulos de tar­
tas es ya meneíter aya cátedra adonde fe lea como fe La de hazer , á ma­
nera de dezir, porque ya fe dexa papel de una parte , ya de otra ; y k 
(̂ uien no fe folia poner Magnifico , hafe de poner lluílre. Yo no sé en que ha» 
de parar, porque aun no he cinquenta anos, y en lo que he vivido he yo 
vifto tantas mudanzas , que no sé \ivir. Pues los que aora nacen, y vivieren 
mudius, que han de hazer ? Por cierto yo he laftima á gente efpiritual , 
que efta obligada u eftar en el mundo por algunos fantos fines, que. es te-
nible la Cruz que en eíto llevan.. Si fe pudkffen concertar todos, y hazcr-
fe ignorantes, y querer que los tengan por tales en ellas ciencias, de mucho 
trabajo fe quitarían. Mas en que boberias me he metido ? Por tratar en las 
grandezas de Dios , he venido a hablar de las baxezas del mundo. Pues el 
Señor me ha hecho merced en averie dexado, quiero ya falir del , allá fe a-
vengan los que fuílentan con tanto trabajo eftas naderías: plega á Dios, que 
en la otra vida que es fin mudanzas , no las paguemos , Amen. 

C A P I T U L Ü O X X X V 11 L 
- 4̂  

En que treta de algunas gran fas mercedes que el Señor la bi&o , ajjt en mojlr ar­
le algunos Jecretos del Cielo, como vifíones , y revelaciones que fu Ma-X 
gefiaá tuvo por bi n i iejje ; di&e lo, efetos con que la dexavan , j el 
gran aprovechamiento , que quedava en fu alma, 

E Stando una î pche tan mala r que quería efeufarme de tener oración, to­
me un Rolarlo por ocuparme vocalmente ; procurando no recoger el 

entendimiento , aunque en lo exterior eftava recogida en un Oratorio ; quan-
do el Señor quiere , poco aprovechan ellas diligencias. Eítuve aífi bien po~ 
co , y vinome un arrobamiento de efpiritu con tanto ímpetu ,. que no hu-
vo poder refiílír. Parecíame eílar metida en el Cielo , y las primeras perfo-
nas que alia v i , fue a mi padre, y madre , y tan grandes colas en tan bre­
ve efpacio , como fe) podría dezir un Ave Maria , que yo quedé bien fue­
ra, de mi , pareciendome muy demaílada merced. tito de en tan breve tk 
empo ya puede fer fueífé mas, fino que fe haze muy poco. Temí no futffe 

alguna: 
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alguna iluftdfi, puefto que no me lo parecía, no fabiá que hazer, porque 
avia gran verguenca de ir al Confeffor con eílo , y no por humilde , a mi 
parecer, fino porque me parecía avia de burlar de m i , y dezir : Que que S. 
Pablo para ver cofas del Cíelo, ó S. Geronymo ? Y por aver tenido eílos 
Santos gloriófos cofas deltas, me hazia mas temor á mi., y no hazia fino 
llorar mucho, porque no me parecía llevava ningún camino. En fin aun̂  
que mas fenti, fuy al ConfeíTor, porque callar cofa, jamas oflava, aunque mas 
íintiefíe en dezirla ; por el gran miedo que tenia de fer engañada. El como 
me vio tan fatigada , me confoló mucho ., y xlixo hartas cofas buenas para 
quitarme de pena. 

Andando mas tiempo me acaeció , y acaece éño algunas vezes, ivamc 
el Señor moftrando mas grandes fecretos: porque querer ver el alma mas de lo 
que fe reprefenta, no ay ningún remedio: ni es poífible,y aífi no veia mas 
-de lo que cada vez queda el Señor moftrarme. Era tanto , que lo menos baf-
tava para] quedar efpantada, y muy aprovechada el alma, para eílimar ,̂ y te­
ner en poco todas las cofas de la vida Quifiera yo poder dar a entender 
algo ds lo menos que entendía, y .peníando como pueda fer, hallo que es 
inipoffible ,* porque en a que ay defta luz que vemos, a la 
que alia fe reprefenta , iiendo todo luz, no ay comparación, porque la cla­
ridad del Sol parece cofa muy desluítrada. En fin no alcanza la imaginación, 
por muy fútil que fea , á pintar , ni traqar como fera efta luz, ni ninguno co­
fa de las que el Señor me dava a entender con un deleyte tan foberanoque 
no fe puede dezir , porque todos los fentidos gozan en tan alto grado, y 
Cuavidad , que ello no fe puede encarecer ; y aííi es mejor no dezir 'mas. 

Avia una vez eílado affi mas de una hora , moftrandome el Señor cofas 
admirables , que no me parece fe quitava de cabe m i , dixome : JMim hi­

ja que pierden los que ¡on contra mi, no desees de de&irfelo. Ay Señor 
mió , y que poco aprovecha mi dicho a los que fus hechos los tienen ciegos, 
fi vueftra Mageftad no les da luz. Algunas perfonas , a quien vos la aveis 
dado , aprovechado fe han de faber vueftras grandezas, mas veenlas , Señor 
mío , moílradas á cofa tan ruyn , y miferable, que tengo yo en mucho , 
que aya ávido nadie que me crea. Bendito fea vueílro nombre , y miferi* 
cordía, que a lo menos yo conocida mejoría he viíto en mi alma, Defpues 
quiíiera ella eftarfe fiempre alli, y no tornar a^vivir , porque fue grande el 
defprecio que me quedó de todo lo de acá ; parecíame vafura, y veo yo 
quan baxamente nos ocupamos los que nos detenemos en ello. 

Quando eftava con aquella Señora que he dicho , me acaeció una vez 
eftando yo mala del coraqon ( porque como he dicho , le he tenido rezio, 
aunque ya no lo es ) como era de mucha caridad , hizome facar joyas de 
oro, y piedras, que las lenia de gran valor, en efpecial una de diaman­
tes , que apreciavan en iiuícho. Ella pensó que me alegraran, yo eftavame 
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riendo entre m i , y aviendo Mima de ver lo que eíliman los hombres, & 
cordanddmede lo quenas tiene guardado el Señor, y penfava quan impoflible 
me feria , aunque yo conmigo i mifma lo qnifieíle procurar, tener en algo a-
quellas cofas, íi el Señor no me quitava la memoria de otras. Filo es gran 
feñorio para el alma, tan grande, que no sé fi lo entenderá, fino quien le 
poíTee, porque es el propio , y natural defaíimiento, porque es fin trabajo: 
nueftro : todo lo haze Dios, mueftra fu Mageílad eftas verdades, de mane­
ra que quedan tan imprimidas , que fe vee claro, no lo pudiéramos por no-
fotros de aquella manera en tan breve tiempo adquirir. Quedóme también 
poco miedo a la muerte , a quien yo fiempre tenia mucho , aora pareceme 
faciliííima cofa para quien firve a Dios , porque en un momento fe vee 
el alma libre defta cárcel, y puefta en defcanfo. Que efte llevar Dios el 
efpiritu, y moftrarle cofas tan excelentes en eítos arrebatamientos, pareceme 
á mi conforma mucho á quando fale un alma del cuerpo, que en un inf-
tante fe vee en todo efte bien. Dexemos los dolores de quando fe arran­
ca, que ay poco cafo que hazer deilos, y los que de veras amaren á Dios,, 
y huvieren dado de mano a las cofas defta vida, mas fuavemente deven mo­
rir., • ; ' ^ , ' 

También me parece me aprovechó mucho para conocer nueftra verda­
dera tierra, y ver que fomos acá peregrinos, y es gran cofa ver lo que af 
allá, y faber adonde hemos de vivir: porque fi uno ha de ir á vivir de a-
íTiento á una tierra , esíe gran ayuda para paffar el trabajo del camino, 
aver vifto que es tierra donde ha de eftar muy á fu defcanfo , y también para 
confiderar las cofas celeftiales, y procurar que nueftra confervacion fea allá» 
hazefe con facilidad. Efto es mucha ganancia, porque folo mirar al Cielo re-, 
coge el alma; porque como ha querido el Señor moftrar algo de lo que ay 
allá, eftáfe penfando, y acaeceme algunas vezes fer los que me acompañan,. 
y con los que me confuelo, los que sé que allá viven, y pareceme aque­
llos verdaderamente los vivos, y los que acá viven tan muertos, que todo 
ci Mundo me parece no me haze compañía: en efpecial quando tengo aque­
llos ímpetus. Todo me parece fueño, y que es burla lo que veo con los 
ojos del cuerpo: lo que ya he vifto con los ojos del alma , es lo que ella 
deífea, y como fe vé iexos, gfte es el morir. En fin es graiidiílmia la mer­
ced que el Señor haze á quien da femejantes vifiones, porque la ayuda 
mucho, y también á llevar una pefada Cruz, porque todo no le fatisfaze 
todo le da en roftro : y fi el Señor no permitieffe á vezes fe olvidpffe, aunque 
fe torna á acordar, no sé como fe podría vivir: bendito fea, y alabado por 
fiempre jamas., Plega á fu Mageftad por la Sangre que fu Hijo derra­
mo por mi , que ya que ha querido entienda algo de tan grandes bienes, 
y que comience en alguiia manera á gozar deilos , no me acaezca lo que 
á. Lucifer, que por fu culpa lo perdió todo. No lo permita por quien el es, 

que 
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que - no tengo poco temor aígiinas vezes, aunque por otra parte , y lo muy 
ordinario , la mifericordia de DiOs me pone feguridad , que pues me ha fa-
cado ' de tantos pecados , no querrá dexarme de fu mano , para que me pi­
erda. Eíto fuplico yo á V. M. fiempre lo fuplique. Pues no fon tan gran­
des las mercedes dichas , á mi parecer , como efta que aora diré, por mu­
chas caufas, y grandes bienes que della me quedaron , y gran fortaleza en el 
alma, aunque mirada cada cofa porfi, es tan grande, que no ay que comparar. 

Eftava un dia, Vifpera del Efpiritu Santo , defpues de MiÍTa, fuyme a 
tina parte bien apartada, adonde yo rezava muchas vezes, y comencé a 
leer en un Cartuxano eftafieíla, y leyendo las feñales que han de tener los 
que comienzan , y aprovechan , y los perfetos , para entender eítá con ellos 
el Efpiritu Santo. Leidos eítos tres citados , parecióme par la bondad de 
Dios , que no dexava de eítar conmigo a lo que yo podia entender. Ef-
tandole alabando, y acordándome de otra vez que avia leydo , que eftava 
bien falta de todo aquello ( que lo veya yo muy bien aífi ¡ como aora en­
tendía lo contrario de m i , y afli conocí era merced grande la que el Se­
ñor me avia hecho ) y afli comencé á coníiderar el lugar que tenia en el 
infierno merecido por mis pecados y dava muchos loores á Dios , porque 
no me parecía conocía mi alma , fegun la veía trocada. Eftando en efta 
confideracion , dióme un Ímpetu grande , fin entender yo la ocafion : pa­
recía que el alma fe me queria falir del cuerpo , por que no cabia en ella , 
ni fe hallava capaz de efperar tanto bien. Era ímpetu tan exceflivo , que 
no me podia valer , y a mi parecer diferente de otras vezes , ni entendía 
que avia el alma , ni que queria, que tan alterada eftava. Arriméme, que 
aun fenfada no podia eítar, porque la fuerza natural me faltava toda. 

Eitando en eíto , veo fobre mi cabeqa una paloma bien diferente de 
las de acá, porque no tenia eítas plumas , fino las alas de unas conchicas , 
que echavan de fi gran refpiandor. Era grande mas que paloma , pareceme 
que ola el ruydo que hazia con las alas , eftaria aleando efpacio de un Á-
ve María. Ya el alma eftava de tal fuerte , que perdiendofe afli de fi la per­
dió de vifta. Soflegófe el efpiritu con tan buen huefped, que fegun mi pa­
recer , la merced tan maravillóla le devia de defaíToffegar, y efpañtar, y co­
mo comenqó a gozarla , quitófele el miedo , y comenqó la quietud con el 
gozo, quedando en arrobamiento. Fue grandifllma la gloria defte arroba­
miento , quedé lo mas de la Pafcua tan embovada, y tonta, que no fabia 
que me hazer , ni como cabia en mi tan gran favor, y merced. No ola, 
ñí vela, a manera de dezír, con gran gozo interior. Defde aquel día en­
tendí quedar con " grandiflimp aprovechamiento en mas fubido amor de 
Dios, y las virtudes anuy mas fortalecidas. Sea bendito , y alabado por 
üempre, Amen, 
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Otra vez vi lá mifma paloma íbbre la cabeqa de un Padre de la Or­
den de Domingo ( falvo que me pareció los rayos, y los refplandores de: 
las mifmas alas que fe eftendian mucho mas ) diófeme á entender avia, de tra­
er almas a Dios.. 

Otra vez vi. eílar a nueítra Señora poniendo una capa muy blanca al Pre~ 
fentado deíta mifma Orden, de quien he tratado muchas vezes : dixotne, que. 
por el' fervicio. que le avia hecho en ayudar á que fe hizieíTe efta cafa, le. 
dava aquel manto, en feñal que guardaría fu alma en limpieza de al adelante , 
y que no caerla en pecado mortal. Yo teng© cierto que afsi fue, porque def-
de á pocos años múrió-, y, fu muerte,, y lo que vivió , fue con tanta pe­
nitencia, la-vida, y muerte con tanta fantidad, que quanto fe puede en­
tender , no ay qiie poner duda. Dixome un Erayle que avia eftado a fu 
muerte , que antes que efpiraíTe ,,le dixo como eftava con Santo Thomas. * 
Murió con gran gozo, y deífeo de falir défte deftíerro. Defpues me ha apa­
recido algunas vezes con muy gran gloria , y, dichome algunas cofas.. Te­
nia tanta' oración quando mu LÍO , que con- la gran flaqueza la quifiera efcu-
0 r , no. podía , porque, tenía muchos arrobamientos. Efcrivióme poco antes 
que murieífe , que que medio tendría, porque como, acabava de dezir Miífa, 
fe quedava con, arrobamiento mucho rato fin poderlo efcufar. pióle Dios 
al fin el premio, de lo mucho que avia férvido en toda fu vida. Del Re-
tor de la Compañía de Jefüs, que algunas vezes he hecho del mención, he 
vifto algunas cofas de grandes mercedes que el Señor le hazia , que pomo 
alargar no las pongo aqui.Acaecióle una vez un gran trabajó , en que fue muy 
perfeguido ,. y fe vió muy afligido. Eftando yo un día oyendo Miífa , vi á 
Chrifto en la Cruz, quandó alqava la Hoftia ; dixome algunas palabras: que 
le dixeffe de confuelo , y otras, preveniendole de lo que eftava por venir, y 
poniéndole delante, lo que avia padecido por é l , y que fe aparejaífe para-
fufrir. Diólé efto mucho confuelo, y animo, y todo ha paifado. defpues, 
como el Señor me lo dixo.. 

f De los de cierta Orden , de toda la Orden junta he vifto grandes co--
ías: vilos en eFCielo con vandéras blancas en las manos algunas vezes, y co­
mo digo otras cofas de admiración; y aflL tengo efta Orden en gran veneraci­
ón, porque lós he tratadb mucho, y veo conforma fu vida con lo que el' 
Señor me ha dado déllós a entender. 

Effandó una noclie en oración -, comenqó' el Señor a dezirme algunas pa­
labras, y trayendome a la memoriá por ellas , quan mala avia íido mi vida, 
que me hazian harta confuíion, y pena, porque aunque.no van con rigor,, 

hâ . 

* Hizo- Id Santa otros t taf l 'a iós ^ y dél los'fe eopiaron i á f 'int^reJjTotí^t qae fe han hecho hkjlá* 
t f t tL t M*s w el que ejla en el Efcur ia l declara la f w * * J t r de U -Com^añU de Jefas ¡ . d e qí**1 
ep,. habla., en efia v i f en . , 
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fiazen un fentimiento , f pena que ideshazen , y fientefe mas aprovecha--
miento de conocemos en una palabra deftas , que en muchos dias que no-
fotros confideramos nueílra miferia ; porque trae coníigo efculpida una ver­
dad, que no la podemos negar.. Reprefentóme las voluntades con tanta va­
nidad que avia tenido ,- y dixome , que tuvieíTe en mucho-querer que fe 
puíieííe en él voluntad, que tan mal fe avia gaítado como la avia, y ad­
mitiría él. Otras vezes me dixo , que me acordaffe, quando paréce tenia por 
honra el ir contra la fuya. Otras, queme acordaífe lo que le dcvia, que quan­
do yo le dava mayor golpe, eílava él haziendome mercedes. Si tenia al­
gunas faltas ,-que no fon pocas, de manera me las da fu Mageftad a entender,̂  
que toda parece me deshago f como tengo muchas , es muchas vezes, A-
caeciame reprehenderme eL Confeífor, y quererme confolar en la oración, y 
hallar alli la. ríprchenfion verdadera.-

Pues tornaD.do a Ib que dezia , como comenqó el Señor k traerme a la 
memoria mi ruyn vidala bueltas mis lagrimas (como yo entonces no avia 
hecho nada, á mi parecer.) pensé, fi. me quería hazer alguna merced: porque 
es muy ordinario quando alguna particular merced recibo del Señor, aver-
me primero deshecho a mi mifma , para que vea mas claro quan fuera de 
merecerlas yo foy, pienfo lo. deve el Señor de hazer. Defde a un poco fue 
tan arrebatado mi efpiritu , que caíi me pareció eílava del todo fuera deL 
cuerpo 3 á lo. menos, no fe entiende que fe vive en él. Vi a la Humani­
dad Sacratiííima con mas exceífiva- gloria , que jamas la avia vifto ; repre-
tófane por una noticia, admirable,, y clara , eílar metido en los pechos deL 
Padre, y efto no fabré yo dezir como es , porque fin ver , me pareció me 
vi prefente de aquella Divinidad. Quedé tan efpantada, y de tal manera , que 
me parece paíTaron algunos dias que no podia tornar en m i , y fiempre 
me parecia traía prefente á aquella Mageftad del Hijo de Dios,-aunque na 
era como la primera, Eíto bienio entendia yo, fino que queda tan efcul-
pido en la imaginación r que no lo puede quitar de fi ( por en breve que 
aya paífado ) por algún tiempo , y es. harto confuelo y aun aprovechami­
ento. 

Eíta mifma vifion he viftb otras tres vezes: es a mi parecer la mas fu^ 
hida viüon, que el Señor me. ha hecho merced que vea , y trae configo 
grandiffimos provechos.. Parece que purifica el alma en gran manera, y qui­
ta la fuerqa cafí deLtoJo a;eíla nueílra fenfualidad. Es una llama grande , que 
parece que abrafa :. y aniquila todos los- deífeos de. la vida-, porque ya que' 
yo , gloria a Dios,,no los tenia en cofas vanas, declarófeme aqui bien coma1 
era todo vanidad, y quan vanos fon los feñorios de.acá,, y es un enfeñami-
ente grande para levantar los deífeos. en la pura verdad.. Queda imprimí--
do un acatamiento ,, que no fabré yo dezir como,,nm es muy diferente' 
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de lo que acá podemos adquirir. Haze un efpanto al alma grande de ver 
como ofsó, ni puede nadie oíTar ofender una Mageftad tan grandiffima. Al­
gunas vezes avré dicho eftos efetos de .viíiones, y otras cofas , mas ya 
dicho que ay mas , y menos aprovechamiento ; defta queda grandiflimo. 
Quandó yo me llegava á comulgar , y me acordava de aquella Mageílad 
grandiííima que avia vifto, y mirava que era el que eílava en el Santillimo 
Sacramento ( y muchas vezes quiere el Señor que le vea en la Hoftia ) los 
cabellos fe me eípeluzavan , y toda parecía me aniquilava. O Señor mió ! 
mas fi nO encubrierades vueftra grandeza , quien ofsára llegar tantas vezes a 
juntar, cofa tan fuzia , y miferable , con tan gran Mageftad f Bendito feais, 
Señor , alabeos los Angeles , y todas las criaturas , que aífi medis las co­
fas con nueftra flaqueza , para que gozando de tan foberanas mercedes, no 
nos efpante vueftro gran poder , de manera que aun no las oífemos gozar, 
como gente flaca, y miferable. 

Podríanos acaecer lo que a un labrador , y efto sé cierto que pafsó 
affi : haliófe un teforo , y como era mas que cabía en fu animo , que" era 
baxo , en viendofe con él , le dio una trifteza , que poco a poco fe vino 
al morir de puro afligido , y Cuydadofo , de no faber que hazer dél. Si 
no le hallara junto , fino que poco a poco fe lo fueran dando, y fuílen-
tando con ello , viviera mas contento , que fiendo pobre , y no le coftára 
la vida. O riqueza dé los pobres, y que admirablemente fabeis fuftentar las 
almas , y fin que vean tan grandes riquezas , poco á poco fe las vais mof-
trando ! Quando yo veo una Mageftad tan grande , difTimulada en cofa tan 
poca , como es la Hoftia ; es cafi , que defpues acá á mi me admira fabi-
duria tan grande, y no sé como me da el Señor animo, y esfuerzo para lle-
grame a él , fi el que me ha hecho tan grandes mercedes , y haze, no me 
le dieíTe ; ni feria poífible poderlo diflimular , ni dexar de dezir á vozes tan 
grandes maravillas. Pues que fentirá una miferable como yo, cargada de 
abominaciones , y que con tan poco temor de Dios ha gaftado fu vida, de 
verfe llegar a efte Señor de *tan gran Mageftad, quando quiere que mi alma 
le vea ? Como ha de juntar boca, que tantas palabras ha hablado contra el 
mifmo Señor , a aquel Cuerpo gloriofiílimo s lleno de limpieza, y de píe-

.dad? Que duele mas, y aflige el alma ( por no le aver férvido ) el amor 
que muellra aquel roftro de tanta hermofura, con una,ternura, y afabilidad, 
que temor pone la Mageftad que veen en él ? Mas que podría yo fentir 
dos vezes qüe- vi efto , que díxe ? Cierto, Señor mío, y gloría mía , queo 
eftoy por dezir, que en alguna manera en ellas grandes aflicciones que fí­
ente mi alma , he hecho algo en vueftro fervicío. Ay que no sé que me di-
xo , que cafi fin hablar yo efcrivo ya efto , porque me hallo turbada , y 
algo fuera de mi , como he tornado a traer a mi memoria eftas cofas. Bien 
dixera, íi viniera de mi efte fentimiento, que avia hecho algo por vos, Seíior 

- mío; 
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mió ; mas pues no ptíede avcr buen penfamiento , íi vos no io dais, no ay 
que me agradecer, yo foy la deudora , Señor, y vos el ofendido. 

Llegando una vez á comulgar , vi dos demonios con los ojos del al­
ma , mas claro que con los del cuerpo , con muy abominable figura. Pare-
cerne que los cuernos rodeavan la garganta del pobre Sacerdote 3 y vi á 
mi Señor con la Mageftad que tengo dicha , puefto en aquellas manos , en 
lá forma que me iva á dar , que fe via claro fer ofendedoras fuyas , y enten­
dí eftar aquel alma en pecado mortal. Que feria. Señor mió, ver vueítra her-
mofura entre figuras tan abominables ? Eítavan ellos como amedrentados, y 
efpantados delante de vos , que de buena gana parece que huyeran, fi vos 
los dexaredes ir. Dióme tan gran turbación, que no sé como pude comul­
gar , y quedé con gran temor , pareciendome que fi fuera viíion de Dios , 
que no permitiera fu Mageftad viera yo el mal que eítava en aquel alma. 
Dixome el mifmo Señor , que rogaífe por él , y que lo avia permitido, para, 
que entendiere yo la fuerza que tienen las palabras de la confagracion : y co­
mo no dexa Dios de eftar alli por malo que fea el Sacerdote que las dize :̂ 
y para que vieffe fu gran bondad , como fe pone en aquellas manos de fu 
enemigo, y todo para bien mió , y de todos. Entendí bien quan mas obli­
gados eftan los Sacerdotes a fer buenos, que otros : y quan rezia cofa es 
tomar efte Santiíhmo Sacramento indignamente , y quan Señor es el demo­
nio del alma que «fta en pegado mortal. Harto conocimiento me pufo de lo 
que devia á Dios : fea bendito por íiempre jamas. 

Otra vez acaeció affi otra cofa que me efpantó muy mucho. Eftava en 
una parte, adonde fe murió cierta perfona que avia vivido harto mal, fegun 
fupe, y muchos años : mas avia dos que tenia enfermedad , y en algunas 
cofas parece eftava con enmienda. Murió fin confeífion, mas con todo efto 
no me parecía á mi que fe avia de condenar. Eftando amortajando el cuer­
po , vi muchos demonios tomar aquel cuerpo , y parecia que jugavan con 
él , y hazian también Jufticias en él , que á mi me pufo gran pavor , que 
con garfios grandes le traían de uno en uno. Como le vi llevar á enterrar 
con la honra , y ceremonias que á todos, yo eftava penfando la bondad de 
Dios r^como no quería fueífe infamada aquel alma , fin© que fueífe encubi­
erto fer fu enemiga. Eílava yo medio boba de lo que avia vifto: en todo 
el Oficio no vi mas demonio , defpues quando echaron el cuerpo en la fe-
pultura, era tanta la multitud que eftavan dentro para tomarle , que yo efta­
va fuera de mi 'de verlo 5 y no era menefter poco animo para diffimularlo. 
Gonfiderava , que hadan de aquel alma , quando afíi f e r enfeñoreav^n del trifte 
cuerpo? Pluguiera al Señor, que efto que yo vi ( cofa tan efpantofa ) v i e ­

ran todos los que eftan en mal eftado * queme parece, fuera gran cofa para 
hazerlos vMr bien. Todo efto me haze mas conocer lo que devo jiDios, y de lo 
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que me ha librado. Anduve harto temerofa, haíta que lo traté con mi COK-
feíTor, penfando íi era ilüfion del demonio, para infamar aquel alma, aunque 
no eílava tenida por de .mucha Ghriftiandad : verdad es , que aunque no fue-
(Te ilufion, fiempre que fe me acuerda me haze temor. 

Ya que he comenqado a dezir de vifiones de difuntos, quiero dezir algu­
nas cofas que el Señor ha fido férvido en efte cafo que vea de algunas almas: 
diré pocas por abreviar , y por no fer neceífario, digo para ningún .aprovecha­
miento. Dixeronme era muerto un nueítro Provincial que avia iido ( y quan-
do murió lo era de otra Provincia ) á quien yo avia tratado , y devido algu­
nas buenas obras : ̂ era perfona de muchas virtudes. Como fupe que era mu­
erto » dióme mucha turbación , porque temí fu faívacion, que avia fido vein­
te años Prelado ( cofa *que yo temo mucho cierto , por parecerme cofa de 
mucho peligro tener cargo de almas ) y con mucha fatiga me íuy a un Ora­
torio : dile todo el bien que avia hecho en mi vida ( que feria Jbien poco) y 
afli lo dixe al Señor, que fuplieffen los méritos fuyos lo que avia meueíter 
aquel alma para falir del Purgatorio. 

Eítando pidiendo efto al Señor, lo mejor queyo podia, parecióme falia del 
profundo de la tierra á mi lado derecho , y vile fubir al Cielo con grandi-
fíima alegría. El era ya bien viejo , mas vile de edad de treynta arios, y aun 
menos me pareció, y con rcfplandor en el roílro. Pafsó muy en breve efta 
vifion, mas en tanto eftremo quedé confolada , .que nunca me pudo dar mas 
pena fu muerte, aunque via fatigadas perfonas hartas" por d ía , que era muy 
bien quifto. Era tanto el confuelo que tenia mi alma, j que ninguna cofa fe 
me dava, ni podia dudar en que era buena viíioii; digo, que no era ilufion. 
Avia no mas de quinze dias que era muerto , con todo no defcuydé de pro­
curar le encomendalTen á Dios, y hazerlo yo , falvo que no podía con aque­
lla voluntad, que íi no huviera vifto efto : porque quando aíli el Señor me 
lo mueítra, y defpues las quiero encomendar a fu Mageftad , pareceme, fin 
poder mas , que es como dar limofna al rico. Defpues fupe ( porque mu­
rió bien lexos de aqui ) la muerte que el Señor le dió, que fue de tan gran 
edificación , que a todos dexó eípantados del conocimiento, y lagrimas , y 
humildad con que murió. 

. Aviafe muerto una Monja en cafa C avia poco mas de dia y medio ) harto 
fierva de Dios , y citando diziendo una lición de difuntos, una Monja( que 
fe dezia por ella en el Coro ) yo eílava en pie para ayudarla a dezir el ver-
fo. A la mitad de la lición la vi que pareció falia -el alma de la parte que 
la paífada., y que fe iva al Cielo. Eíta no fue vifion imaginaria , como la 
paífada, fino como otras que he dicho , mas no fe duda mas que las que fe ven. 

Otra Monja fe murió en mi mifma cafa , de hafta diez y ocho, ó veinte 
años , fiempfe avia fido enferma , y muy lierva de Dios , amiga del Coro a 
y harto virtuofa. Yo cierto pensé no entrara en Purgatorio , porque eran 

muchas 
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í rmelas ks enfermedades que avia paíTado, fino que le íbbraran méritos. Eftando 
en las Horas, antes que la enterraíTen (avria quatro horas que era muerta ) entendí 
falir del mifmo lugar, y irfe al Cielo. 

Eítando en un Colegio de la Compañia de Jefus, con los grandes trabajos que he 
dicho tenia algunas vezes, y tengo de alma y de cuerpo, eftava defuerte, que aun 
buen penfamiento, á mi parecer, no podia admitir :aviafeme muerto aquella noche 
un hermero de aquella cafa de la Compañia,y eftando, como podia, encomendándo­
le a Dios, y oyendo MiíTa de otro Padre de la Compañia por él, dióme un gran re­
cogimiento , y vile fubir al Cielo con mucha gloria, y al Señor con él: por particu­
lar favor entendí era ir fu Mageítad con él. 

QtroFrayledenueftra Orden, harto buenFrayle, eftava muy malo, y eftando 
yo eníMiíra5.me dió un recogimiento, y vi como era muerto, y fubir al Cielo, fin 
entrar en Purgatorio.. Murió a aquella hora que yo lo vi , fegun fupe defpues : yo 
me efpanté de que no avia entrado en Purgatorio. Entendí que por aver fido Fray­
le , que avia guardado bien fu profeífion, le avian aprovechado las Bulas de la Or­
den, para no entrar en Purgatorio. No entiendo porque entendí efto, pareceme 
deve fer, porque no efta el fer Frayle en el habito, digo en traerle, para gozar del 
eftado de mas perfección, que es fer Frayle. 

No quiero dezir mas deftas cofas, porque como he dicho, no aypara que, aun­
que fon hartas las que el Señor me ha hecho merced que vea, mas no he entendido 
•de todas las que he vifto,dexar ningún alma de entrar enPurgatorio,fmo es la de efte 
Padre, y el Santo Fray Pedro de Alcántara, y el Padre Dominico, que queda dicho. 
De algunas ha fido el Señor férvido, que vea los grados que tienen de gloria, repre-
fentand(>feme en los lugares que fe ponen: es grande la diferencia que ay de unos a 
otros. 

C A P I T U L O X X X I X. 

Trqpgíde en la mifma materia de de&ir ¡asgrandes mercedes que le ha hecho el Señor, 
trata de como le prometió de ha&erpor las perfonas que ella le pidiejje: dî e algu­
nas cofas feñaladas, en que la ha hecho fu Mageflad.ejle fafyor. 

EStando yo una vez importunando al Señor mucho, porque dieífe vifta auna 
perfona que yo tenia obligación, que la avia del todo cafi perdido, yo te­

níale gran laftima , y temia por mis pecados no me avia el Señor de oir. Apareci­
óme como otras vezes, y comentóme á moftrar la Llaga de la mano izquierda , 
y con la otra facava un clavo grande que en ella tenia metido , parecíame 
que á buelta del clavo facava la carne rviafe bien él grande dolor, que me lafti-

Primera Parte. 'C c mava 
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mava mucho, dixome que quien aquello avia paíTado por mi, que no dudafTe, fi 
no que mejor haria lo que le pidieíTe, que él me prometia, que ninguna cofa 
le pidieíTe que no la hizieíTe, que ya fabia él que yo no pedirla, fino conforme 
a fu gloria, y que asfi haria efto que aora pedia. Que aun quando no le fervia, 
míraíTe yo que no le avia pedido cofa que no la hizieíTe mejor que yo lo fabia 
pedir: que quan mejor lo haria acra que fabia le amava, que no dudaíTe deílo. 
No creo paíTaron ocho dias, que el Señor no tornó la vifta á aquella perfo-
na. Efto fupo mi ConfeíTor luego : ya puede fer no fueíTe por mi oración , 
mas yo como avia vifto eíta viíion, quedóme una certidumbre, que por merced, 
hecha a mi , di a fu Mageftad las gracias. 

Otra vez eítava una perfona muy enferma de una enfermedad muy penofa 
que por fer no sé de que hechura no la fenalo aqui. Era cofa incomportable 
lo que avia dos mefes que paíTava, y eílava en un tormento que fe defpedâ ava. 
Fuele a ver mi ConfeíTor, que era el Retor que he dicho, y huvole gran lafti-
ma, y dixome, que en todo cafo le fueíTe á ver, que era perfona que yo le po­
día hazer por fer mi deudo. Yofuy, y movióme a tener del tanta piedad, que 
comencé importunamente a pedir fu falud al Señor: en efto vi claro, a todo mi 
parecer, la merced que me hizo , porque luego a otro dia eftava del todo bue­
no de aquel dolor. 

Eílava una vez con grandiííima pena, porque fabia que unatperfona, a quien 
yo tenia mucha obligación, queria hazer una cofa harto contra Dios , y fu hon­
ra , y eftava ya muy determinada a ello. Era tanta mi fatiga, que no fabia que 
remedio hazer, para que lo dexaífe ( y aun parecía que no le avia ) fupliqué a 
Dios muy de coraqon que le puíieíTe; mas haftá verlo no podia aliviarfe mi pe­
na. Fuyuie*, eftando affi, auna Hermitabien apartada (quel|s ay en efte Monaf-
terio ) y eftando en .una, adonde efta Chrifto á la coluna , fuplicandole me hi­
zieíTe efta merced : oi que me hablava una voz muy fuave , como metida en un 
filvo. Yo me efpeluzé toda, que me hizo temor, y quiíiera entender lo que me 
dezia, mas no pude, que pafsó muy en breve. PaíTado mi temor, que fue pref-
to, quedé con un foffiego, y gozo, y deleyte interior , que yo me efpanté , que 
folo oir una voz ( que efto oito con los oídos corporales ) y fin entender pala­
bra , hizieíTe tanta operación en el alma. En efto vi que fe avia de hazer lo que 
pedia y y aíli fue, que fe me quitó del todo h pena, en cofa que aun no era ( co­
mo filo viera hecho ) como fue defpues. Dixelo a mis ConfeíTores, que tenia 
entoness dos3harto letradoŝ  y fiervos de Dios. 

Sabia que una perfona que fe avia determinado á fervir muy de veras a Dios, 
y tenido algunos dias oración, y en ella le hazia fu Mageftad muchas mercedes y. 
que por ciertas ocafiones que avia tenido la avia ^exado; y aun no fe apartava de-
Has, y eran bien peligrofas. A mi me dio grandiíTmia pena, por fer perfona á quien 
queria mucho,y devia, creo fue mas de un mes que no hazia fino fuplicar a Dios tor-
naíTe efta alma a fi. Eftando un dia en oración , vi un demonio cabe mi, que hizo l i ­
nos ñápeles, que tenia en la mano pedaqos, con mucho enojo, y a mime dio grjm 
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confuélo , que me ;paredó fe aviaihecho Jo que pedia : y affi fue (que después 
lo fupe) que avia hecho una coníeílion con gran contrición, y tornoíe tan de 
veras a Dios, que efpero en fu Mageftad ha de ir fiempre muy adelante : fea 
bendito por todo . Amen, 

En efto de facar nueftro Señor almas de pecados graves, por fuplicarfelo yo, 
y otras traidolas a mas perfecion, es muchas vezes; y de facar almas de Purga­
torio, y otras cofas feñaladaf, fon tantas las mercedes que en efto el Señor me 
ha hecho , que feria canfarme, y canfar a quien lo leyeífe, fi las huvieífe de 
dezir, y mucho mas en falud de almas, que de cuerpos. Eíto ha íido cofa muy 
conocida, y que dello ay hartos teftigos. Luego, luego , davame mucho ef-
crupulo, porque yo no podía dexar de creer que el Señor lo hazia por mi 0-
racion ( dexemos fer lo principal por fola fu bondad) mas fon ya tantas las 
cofas, y tan villas de otras perfonas, que no me da pena creerlo , y alabo 
á fu Mageftad, y hazeme confuíion, porque veo foy mas deudora, y hazeme, 
á mi parecer, crecer el deífeo de fervirle, y avivafe el amor. Y lo que mas 
me efpanta, es que las que el Señor vee no convienen , no puedo, aunque 
quiero , fuplicarfelo, fino con tan poca fuerza, y efpiritu, y cuydado, que a-
unque-mas quiero forqarme, es impoífible, como otras cofas que fu Mageftad 
ha de hazer, que ve!̂  yo que puedo pedirlo muchas vezes, y con gran im­
portunidad, aunque yo no trayga efte cuydado, parece que se me reprefenta 
delante. Es grande la diferencia deltas dos maneras de .pedir, que no sé como 
lo declarar, porque aunque lo uno pido ( que no dexo de esforzarme á .fupli-
carlo al Señor, aunque no fienta en mi aquel fervor que en otras, aunque mucho 
me toquen) es como quien tien? travada la lengua, que aunque quiera hablar no 
puede, y C. habla, es de fuerte, que vee que no lo entienden: ó como quien ha­
bla claro, y defpierto á quien vee que de buena gana le eíta oyendo. Lo uno fe 
pide, digamos aora, como oración vocal:y lo otro en contemplación tan fubi-
da, que fe reprefenta el Señor, de manera, que fe.entiende que nos entiende, 
y que fe huelga fu Mageftad de que fe lo pidamos, y de hazernos merced:fea 
bendito por fiempre, que tanto da, y tan poco le doy yo. Porque, que iiazc 
Señor mió, quien no fe deshaze todo porvos!Yque dello, que dello, y otras 
mil vezes lo puedo dezir, me falta para efto. Por eífo no avia de querer vivir (a-
unque ay otras caufas) porque no vivo conforme a lo que os devo. Con que de 
imperfeciones me veo. Con que floxedad en ferviros ! Es cierto que algunas 
vezes me parece querría eftar fin fentido, por no entender tanto mal de mi, el 
que puede 15 remedie, 

Eftando en cafa de aquella Señora que he dicho, adonde avia menefter eftar 
con cuydado, y confiderar fiempre la vanidad que configo traen todas las cofas 
de la vida; porque eftava muy eftimada, y era muy loada, y ofrecianfe hartas 
cofas a que me pudiera bien apegar fi mirara á mi, mas mirava el que tiene ver­
dadera víftaano me dexar de fu mano. Aora que digo de verdadera vifta , 
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me acoerdo de los grandes trabajos, que fe paíTan en tratar perfonas a quien • 
Dios ha llegado á conocer lo que es vendad en eftas cofas de la tierra, adon­
de tanto fe encubre, como una vez el Señor me dixo ,que muchas cofas de las que 
aqui efcrivo no fon de mi cabeqa, fino que me las dezia eíte mi maeftro celeftial, 
y porque en las cofas que yo feñaladamente digo, cfto entendí, ó me dixo el Se­
ñor •, fe me haze efcrupulo gíande poner, ó quitar una fola filaba que fea 3 afsi 
quando puntualmente no fe me acuerda bien todo, va dicho como de mi, ó por­
que algunas cofas también lo ferán. Nó llamo mió lo que es bueno , que ya sé 
no ay cofa en mi * fino lo que tan fin merecerlo me ha dado el Señor, fino llamo 
dicho de mi, no fer dado á entender en revelación. 

Mas ay Dios mió, y como aun en las efpirituales queremos muchas vezes en­
tender las cofas por nueftro parecer , y muy torcidas de la verdad, también como 
en las del mundo 9 y nos parece que hemos de taífar nueftro aprovechamiento por 
ios aíios que tenemos algún exercicio de oración, y aun parece queremos poner 
taifa a quien 4in ninguna da fus dones quando quiere, y puede dar en medio año mas 
a,.uno, que a otro en muchos ! Y es-cofa efta que la tengo tan viítapor muchas per­
fonas , que yo me efpanto como nos podemos detener en ello. Bien creo no ef-
tara en efte engaño, quien tuviere talento de conocer eípiritusr y le huviere el 
Señor dado humildad verdadera , que efte juzga por lostetos, y determinacio­
nes , y amor, y dale el Señor luz para que lo conozca; y en efto mira el adelanta­
miento, y aprovechamiento de las almas, que no en los años, que en medio pue­
de uno aver alcanzado mas que otro en veynte; porque como digo , dalo el Se­
ñor a quien quiere , y aun á quien mejor fe dífpone. Porque veo yo venir aora 
a efta cafa unas donzellas , que fon de poca eílad, y en tocándolas Dios, y dán­
doles un poco de luz, y amor ( digo en un poco de tiempo que les hizo algún 
regalo) no le aguardaron, ni fe les pufo cofa delante, fm acordarle del comer, 
pues fe encierran para íiempre en cafa fin renta , como quien no eftima la vida por 
el que faben que las ama. Dexanlo todo, ni. quieren voluntad, ni fe les pone 
delante que pueden tener defcontento.en tanto encerramiento, y eftrechura, to­
das juntas fe ofrecen en facrificio por Dios. Qiian, de buena gana les doy yo a-
qui la ventaja.̂  y avia de andar avergonzada delante de Dios ,- porque lo que fu 
Mageftad no acabó conmigo en tanta multitud de años , como ha que comencé : 
a tener oración, y me comencó a hazer mercedes, acaba con ellas- en tres me-
fes, y aun con alguna en tres dias, con hazerlas muchas.menos.que a mi ; aun­
que bien las paga fu Mageftad, á buen íeguro , que no., eítan defcontentas por 
lo que por él han hecho. 

Para efto querría yo fe nos acordaffe de los muchos anos ( a los que los tene­
mos de profeílion, y las perfonas que los tienen de oración ) y no para fatigar á los 
que en poco tiempo van mas adelante ,• con hazerlos tornar atrás , para que 
anden a nueftro paífo, y a los que buelan como águilas con las mercedes que les 
haze Dios, quererlos hazer andar como polio travado , fino que pongamos 

los 
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lósojos enfuMageftad ; y fi los viéramos con-humildad darles la rienda , que 
el Señor, que los haze tantas mercedes; no los dexará defpenar. Fianfe ellos 
miíinos de Dios ( que efto les aprovecha la verdad que conocen de la Fe ) y no 
los fiaremos-nofotros , fino que queremos medirlos por nueftra medida , con­
forme a nueftros baxos ánimos ? No aííi , fino que fi no alcanzamos fus gran 
des afedtos , y determinaciones porque fin experiencia fe pueden mal enten­
der; humillémonos , y no los condenemos, que con parecer que miramos fu-
provecho, nos le quitamos a nofotros, y perdemos efta ocafion , que el Se­
ñor pone para humillarnos , y para que entendamos lo que nos falta , y quan 
mas defafidas , y llegadas á Dios deven de eftar eítas almas, que las nueftras, 
tanto fu Mageftad fe llega á ellas.. 

No entiendo otra cofa, ni la querria entender, fino que oración de poco 
tiempo, que haze efetos muy grandes ( que luego fe entienden, que es imppflí-
bleque los aya para dexarlo todo , folo por contentar á Dios, fin gran fuerqa de 
amor) yo la querria mas que la de muchos años , que nunca acabó de determi-
narfe mas al poftrero , que al primero , a hazer cofa que fea nada por Dios , 
falvo íi unas cofitas menudas como fal, que no tienen pefo, ni tomo, que pa-
Xaro fe las llevara en el pico no tenemos por gran efeto, y mortificación, que 
de algunas, cofas hazemos cafoque hazemos por el Señor, que es laítima las 
entendamos, aunque fe hizieífen-muchas: yo foy eíla , y olvidaré las mercedes 
a cada paífo J No digo yo que no las tendrá fu Mageftad en mucho , fegun es 
bueno , mas querría yo no hazer cafo dellas , ni ver que iashago , pues no fon 
nada. Mas perdonadme. Señor mió, y no me culpéis, que con algo me ten­
go de confolar, pues no osfirvo en nada , que fi en cofas grandes os firviera , 
no hiziera cafo de las nonadas: Bienaventuradas las perfonas que os firven 
con obras, grandes, fi con averias yo embidia, y deífearlo, fe me toma en 
quenta , no quedaría muy atrás en contentaros, mas no valgo nada. Señor 
mío , ponedme vos el- valor , pues, tanto me amáis. 

Acaecióme un dia deftos, que con traer un Breve de Roma para no po­
der tener renta efte Monafterio, fe acabo del todo, que pareceme ha. cofta-
do algún trabajo , eftando confolada de , verlo aífi concluydo, y penfando los * 
que avia tenido , y alabando, al Señor , que en algo fe avía querido fervir 
de mi , comencé á penfar las. cofas que avia paífado ; y es aífi, que en ca­
da una de las que parecía eran algo , que yo avia, hecho , hallava tantas fa l ­
tas , é imperfecciones, y á vezes poco animo, y muchas poca fé., porque.-
hafta aora que todo lo veo cumplido , quanto el Señor me díxo deíta ca--
fa fe avia de hazer , nunca, determinadamente lo acabava de creer, ni tan 
poco lo podía dudar. No sé como era efto , es que muchas vezes por una ! 
parte me parecía impoífrble , por otra, no lo podía dudar, digo creer que * 
ÍIO fe avia, de hazer. En fin hallé lo bueno averio "el Señor hecho todo de fu -

Ce f parte,s 
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parte , y lo malo yo, y affi dexé de penfar en • ello, y no quería Te me acor-
daíle por no tropezar con tantas faltas mías, bendito fea el que de todas fo­
ca bien quando es férvido , Amen. 

Pues digo , que es peligrofo ir taífando los años que fe han tenido dfe ora* 
cion, que aunque aya humildad , parece puede quedar un no sé que , de pare­
cer fe merece algo por lo férvido. No digo yo que no lo merecen, y les feii 
bien pagado , mas qualquier efpiritual que le parezca , que por muchos años 
que-aya tenido oración 'merece eftos regalos de efpiritu , tengo yo por 
cierto que no fubira a la cumbre del. No es harto que aya merecido 
que le tenga Dios de fu mano , para no le hazer las ofenfas que antes 
que tuvieífe oración le hazia , fino que le ponga pleyto por fus dineros, 
como dizen ? No me parece profunda humildad , ya puede fer lo fea , 
mas yo por atrevimiento lo tengo, pues yo con tener poca humildad, no me 
parece jamas he ofado. Ya puede fer, que como nunca he férvido, no he pedi­
do, por ventura fi lo hüviera hecho, quifiera mas que todas me lo pagara el Se­
ñor. No digo yo que no va creciendo un alma, y que no fe lo dará Dios, fi 
la oración ha üdo humilde, mas que fe olviden eftos años , que es todo afeo 
quanto podemos hazer, en comparación de una gotadefangre de lasque el Se­
ñor por nofotros derramó : y íi con fervir mas quedamos mas deudores, que 
es efto que pedimos , pues íi pagamos un maravedí de la deuda, nos tornan a 
*dar mil ducados ? Que por amor de Dios dexemos ellos juyzios, que fon fuyos. 
Eftas comparaciones fiempre fon malas, aun en cofas de acá , pues que fera en 
lo que folo Dios fabe, y lo moítró bien fu Mageftad quando pagó tanto a los 
poftreros, como a los primeros ? 

Es en tantas vezes las que he efcrito eftas tres hojas, y en tantos dias, por­
que he tenido, y tengo, como he dicho,.poco lugar, que femé avia olvidado 
lo que comencé a dezir, que era efta vifioii. Vhne eftando en oración en un 
gran campo afolas, en derredor de mi mucha gente de diferentes maneras que 
me tenían rodeada , todas me parece tenian armas en las manos, para ofender­
me, unas langas, otras efpadas, otras dagas, y otras eíloques muy largos. En 
fin yo no podia falir por ninguna parte fin que me pufieíle a peligro de muer­
te , y fola fin perfona que hallaífe de mi parte. Eftando mi efpiritu en efta afii-
cion, que no fabia que me hazer, alcé los ojos al Cielo, y vi a Chrifto ( noen 
el Cielo , fino bien alto de mi en el ayre^que tendía la manohazia mi, y def-
de allí me favorecíade manera, que ya no temía toda la otra gente , ni ellos 
aunque querían, me podían hazer daño. Pareceme fin fruto eíla vifion, y ña­
me hecho grandiflimo provecho , porque fe me dio á entender lo que fignifica-
va, y poco defpues me v.i cafi en aquella batería, y conocí fer aquella vifion un 
retrató del Mundo, que quanto ay en él parece tiene armas para ofenderá la 
tfifte alma; dexemos los que no firven muchó al Señor, y honras, y haziendas, 
y deleytes, y otras cofas feoiejantes, que efta claro que quando no fe cata fe 

vee 
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vee enredada, a lo menos procuran todas eftas cofas enredar mas ami­
gos , parientes, y lo que mas me efpanta , perfonas muy buenas. De todo me 
vi defpues tan apretada, penfando ellos que hazian bien , que yo no fabia co­
mo me defender , ni que hazer. 

O valame Dios ! fi dixeffe de las maneras , y diferencias de trabajos que en 
eñe tiempo tuve ( aun defpues de lo que atrás queda dicho.) como feria harto 
avifo para del todo aborrecerlo todo; fue la mayor perfecucion me parece de 
las que he paíTado; Digo, que me vi a vezes dê  todas partes- tan apretada, que 
folo hallava remedio en albar los ojos al Cíelo , y llamar á Dios : acordavame 
bien de lo que avia vifto en eíla viíion. Hizome harto-provecho para no con­
fiar mucho de nadie , porque no le ay que fea eftable, íino Dios. Siempre en 
eftos trabajos grandes me embiava el Señor ( como me lo moítro ) una- perfona 
de fu parte, que me dieífe la mano, como me lo avia moftrado en eíta viíion, 
fin ir aíidaá nada, mas de contentar al-Señor, que ha fidopara íuítentar effa po­
quita de virtud que yo tenia, en deíTearos fervir ; feais bendito por íiempre. 

Eftando una vez muy inquieta, y alborotada , fin poder recogerme ,• y en 
batalla, y contienda , yendofeme el penfamiento a cofas que no eran- perfetas , 
aun no me parece eftavaconel defafimiento que fuelo 3 como me vi affi tan ruyn 
tenia mied̂ ) fi las mercedes que el Señor me avia hecho eran iluíiones; eítava 
en fin con una efeuridad grande de alma. Eftando con eíta pena, comentóme 
á hablar el Señor, y dixome, que no me fatigaíTe, que en verme affi enten­
dería la miferia^que era fi él fe apartavade mi , y que no avia feguridad mientras 
vivíamos en efta carne. Diófeme á entender, quan bien empleada es eíta gue­
rra , y contienda , por tal premio, y parecióme tenia laítima el Señor de los que 
vivimos en el mundo, mas que no penfaíTe yo me tenia olvidada, que jamas 
me dexaria , mas que era meneíter hizieífe yo lo que es en mi, Efto me dixô  
el Señor con una piedad, y regalo, y con otras palabras en que me hizo harta 
merced, que no ay para que dezirlas. Eftas me dize fu Mageftad muchas vezes, 
moftrandome gran amor: Ta.eres mia, j yojoy tuyo. Las que yo íiempre tengo 
coftumbre de dezir ,#y á mi parecer las digo con verdad, fon, que fe me da, 
Señor, a mi de mi, fino de vos ? Son para mi eftas palabras, y regalos, tan gran-, 
diííjma confufion , quando me acuerdo la que foy , que como he dicho, creo 
otras vezes, y aora lo digo algunas a mi ConfeíTor: mas animo me parece es 
menefter para recibir eftas mercedes, que para paífar grandiílimos trabajos. Quan­
do paíFa eftoy cafi olvidada de mis obras, íino un reprefentarfeme que foy ruyn,. 
fin difeurfo de tentendimiento, que también me parece a vezes fobrenatural. 

Vienenme algunas vezes unas anfias de comulgar tan grandes , que no sé fi fe 
podría encarecer. Acaecióme una mañana , que llovía tanto, que no parece ha­
zla para falir de cafa. Eftando yo fuera della , yo eítava ya tan fiiera de mi con 
aquel deíTeo, que aunque me pufieran lanqas a los pechos, me parece entrara 
por ellas, quantomas agua. Como llegué a la Iglefia ¿ dióme un arrobamiento 
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grande,;parecióme vi abrir los Cielos; no una entrada como otras vezes he 
viíto. Reprefentóíeme el Trono que dixe a V. m. he viíto otras vezes, y.otro 
encima del, adonde por una noticia que no sé dezir, aunque no lo v i , enten-, 
di eftar la Divinidad. Pareciame íbílenerle unos animales, á mi me parece he 
©ydo una figura deílos animales, 3 pense-íi eran los Evangeliftas, mas como ef-
tava el trono, ni que eftava en él, no vi, fino muy gran multitud de Ange­
les, pareciéronme fin comparación con muy mayor hermofura quedos que en 
el Cielo he viíto. He penfado fi fon Ser^phines, ó Cherubines, porque fon muy 
diferentes en la gloría, que parceiaá^tener inflamamiento. Es grande la diferen­
cia, como he dicho, y la gloria que entonces en mi fenti no fe puede efcri-
vir, ni aun dezir, ni la podrá penfar quien no huviere paífado por efto. En­
tendí eítar alü todo junto lo que; fe puede deífear, y no vi nada: dixeronme, 
y no sé quien, que lo que aili podia hazer, era entender que no podia enten­
der nada, y mirar lo no nada que era . todo , en comparación de aquello ĵ es 
afli, que fe afrentava defpues mi alma de ver que pueda parar en ninguna cofa 
criada quanto mas aficionarfe a ella, porque todo me parecía uahormiguero. 
Comulgué, y eftuve en la MiHa, que no sé como pude eftar, parecióme avia 
íido muy breve efpacio, efpantéme quando dio el relox, y vi que eran dos ho­
ras las que avia eftado en aquél arrobamiento, y gloria. Efpantavame defpu­
es , como en llegando á eíle fuego ( que parece vino de arriba de* verdadero 
amor de Dios, porque aunque mas lo quiera, y procure, y me deshaga por 
ello, fino es quando fu Mageftad quiere, como he dicho otras vezes, no foy 
parte para tener una centella del) paf cce que confume el hombre viejo de faltas, 
y tibieza, y miferia, y á manera de comohaze el ave phenix, fegun he leido, 
y de la mifma ceniza, defpues que le quema fale otra: aífi queda hecha otra el 
alma, defpues con diferentes deífeós, y fortaleza grande; no parece es la que 
antes, fino que comienza con nueva puridad el camino del Señor. Suplican­
do yo á fu Mageftad fueíTe afli, y que de nuevo comenqaífe yo á fervirle, me 
dixo: Buena comparación has hecho, mira no te je olvide para procurar mejO' 
rarte fiempre. ^ 

Eftando una vez con la mifma duda, que poco ha dixe, íi eran eftas viílo-
nes de Dios, me apareció el Señor, y me dixo con rigor: O hijos de los hom­
bres , hajta quando fereys duros de cor agón f Que una cofa examinaífe bien 
en mi, fi del todo eftava dada por fuya, ó no: que íi eftava, y lo era, que cre-
yeífe no me dexaria perder. Yo me fatigué mucho, de aquella exclamación, con 
gran ternura, y regalo me tornó á dezir que no me fatigaífe, que ya fabia que 
por mi no faltada de ponerme á todo lo que fueíTe fu fervicio, que, que fe ba­
ria todo lo que yo quería ( y afli fe hizo lo que entonces fe fuplicava ) que 
miraífe el amor que fe iva en mi aumentando cada dia para amarle, que en efto 
vería no fer demonio, que no penfaífe que confentia Dios tuvieífetanta parte 
f! demonio en las almas de fus ñervos , y que te pudieíTe dar la claridad de en-

ten-
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tendimieiitp, y quietud que tienes, pióme a entender-, que aviendome dicho tan­
tas períbnas } y tales , que era Dios , que hada mal en no creerlo. 

Eítando rezando el Pfalmo de Quicumque vult, fe me dio a entender la 
manera como era un folo Dios , y tres perfonas, tan claro, que yo me efpan-
té, y coníblé mucho. Hizome grandiflimo provecho para conocer mas la gran­
deza de Dios, y fus maravillas, y para quando pienfo, ó fe trata en la San-
tiflima Trinidad, parece entiendo como puede fer , y es mucho contento. 

Un dia de la Aífumpcion de la Rey na de los Angeles, y Señora nueftra, me quilo 
el Señor hazer efta merced, que en un arrobamiento fe me reprefentó fu fubida 
al Cielo , y el alegria , y folennidad con que fue recibida , y el lugar adonde ef­
ta. Dezir como fue eíto, yo no fabria. Fue grandiíTima la gloria que mi 
efpiritu tuvo de ver tanta gloria, quedé con grandes efetos , y aprovechóme 
para deífear más paífar grandes trabajos, y quedóme grande deífeo de fervir a 
efta Señora , pues tanto mereció. Eítando en un Colegio de la Compañía de 
Jefus, y eftando comulgando los hermanos de aquella cafa, vi un palio muy 
rico fobre fus caberas, efto vi dos vezes, quando otras perfonas comulgavan 
no lo via. Liii • 

C A P I T U L O X L . 
. ! : ^ t : i , ciar' 1: ;Í 

frofipit en la mifma materia dede&ir las grandes mercedes que el Señor la ha 
hecho* Fe alguna* fe puede tomar harto huena doBrina , que efle bafi-
do fegun ha dicho , fu principal intento defpues de obedecer, poner las que 

fon para provecho de las almas. Con efle Capitulo fe acaba 'el dijcurfo 
de fu vida que efcriv.o , fea para gloria del Señor, Amen, 

EStando una vez en oración, era tanto el deleyte que en mi fentia, que como 
indigna de tai bien, comencé á penfar en como merecia mejor eñar en 

el lugar que yo avia viílo eftar para mi en el infierno, que como he dicho , 
nunca olvido de la manera que alli me v i Comen(jófe con efta confideracion 
a inflamar mas mi alma, y vinome un arrobamiento de efpiritu, de fuerte 3 
que yo no lo sé dezir. Parecióme eftar metido , y lleno de aquella Magef-
tad que he entendido otras vezes. En efta Mageftad fe me dio á entender una 
verdad, que es cumplimiento de todas las verdades, no sé yo dezir como, por­
que no vi nada. Dixeronme, fin ver quien , mas bien entendí fer la mifma 
verdad : No es poto eflo que hago por t i , que una de las cofas es en que me 
de ves , porque todo el daño que viene al mundo 9 es de no conocer las -ver­
dades de la Efcritura con clara verdad, no faltara una tilde della, A mi 
me pareció, que fiempre yo avia creldb efto, y que todos los fieles lo creían. 

Primera Parte. D d Dixo. 
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Dixome, Ay hija , que pocos me aman ¿on verdad ̂  que Jt me amafferi , na 
les encubriría yo mis fecretos. Sabes que es amarme con verdad ? Entendery 
que todo es mentira ¡o que no es agradable a mi ; con claridad verks efio que 
aira no entiendes ̂  en lo que aprovecha a tu alma, Y affi lo he viílo, fea 
el Señor alabado , que defpues acá tanta vanidad 5 y mentira1 me parece lo que 
yo no veo va- guiado al fervicio de Dios:, *que iio lo íabria 'yo' de'zir como 
lo entiendo , y la laftima que me hazen los que veo con la ércuridad que 
eílán en eíta verdad , y con eflto otras ganancias que aqiii diré , y muchas no 
fabré dezir. Dixome aqui el Señor una particular palabra de grandiOimo fa­
vor. Yo no sé como eíto fue, porque no vi nada, mas quedé de ama inerte 
que tampoco sé dezir , con grandiffima fortaleza , y muy de veras -para cum­
plir con todas mis fuerzas la mas pequeña parte de la Eicritur-a divina. Pa-
receme que ninguna cofa fe me ponia por delante , que no paífaíTe por efto. 

Quedóme una verdad defta divina Verdad, que fe me repreíéntó ( fin fa-
ber como 5 ni que ) efculpida, que me haze tener un nuevo acatamiento a 
Dios 3 porque da noticia de fu Mageftad, y poder 5 de una manera que no 
fe puede dezir , sé entender que es una gran cofa. Quedóme muy gran ga­
na de no hablar, fino cofas muy verdaderas, que vayan adelante de lo que 
acá fe trata en el mundo, y aífi comencé a tener pena de vivir en él. Dexó-
me con gran ternura , y regalo , y humildad. Pareceme que fin entender co­
mo me dio el Señor áqui mucho-, no me- quédó ninguna fofpecha de que era 
iluíion. No vi nada, mas entendkel gran bien que ay en no hazer cafo de co­
fa que no fea para llegamos mas á Dios : y affi entendí que cofa es andar 
un alma en verdad, delante de la mifma Verdad. Efto que entendí, es dar­
me el Señor a entender que es la mifma Verdad. 

Todo lo que he dicho entendí hablandome algunas vezes , y otras fin 
hablarme con mas claridad algunas cofas , que las que por palabras fe me de-
zian : entendí grandiffimas verdades fobre eíta Verdad, mas que 11 muchos le­
trados me lo huvicran eníéfiado. Parecíame, que en ninguna manera me pu­
dieran imprimir affi , ni tan claramente fe me diera a entender la vanidad deftc 
mundo. Efta verdad que digo fe me dio á entender , es en íi mifma verdad, y es 
fin principio, ni fin, y todas las demás verdades dependen defta verdad, como to­
dos los demás amores defte amor , y todas las demás grandezas de efta gran­
deza ,. aunque efto va dicho efeuro , para la claridad con que a mi el Señor 
quifo» fe me dieífe a entender. Y como fe parece el poder defta Magef­
tad , pues en tan breve tiempo dexa tan gran ganancia, y tales cofas impri­
midas en el alma. O grandeza, y Mageftad mia ! que hazeys-. Señor mió, 
todo poderofo ? Mirad á quien hazeyŝ  tan foberanas mercedes , no os acor-
da y s que ha fido efta alma un abifmo de mentiras , y piélago de vanidades,, 
y todo por mi culpa, que con averme vos dado natural de aborrecer el mentir, 
yo mifma me liize tratar en muchas cofas mentira. Como fe futre Dios mió 

Gomo» 
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como fe cotripadece tan gran, favor 5iy merced, á qmien tan mal oslo hamerecido ? 
Eftando una vez en las floras con todas, de prefto fe recogió mi alma, 

y parecióme fer como un efpejo claro toda, fin aver efpaldas , ni lados, ni 
alto, ni baxo , que no eítuvieífe toda clara , y en el centro della fe me repre-
fentó Chrifto nueftro Señor como le fuelo ver. Pareciame en tódas las partes 
de mi alma le via claro, como en un efpejo , y también elle efpejo ( yo no 
sé dezir como) fe efculpia todo en el.mifmo Señor, poruña comunión, que 
yo no fabré dezir, muy amorofa. Sé que me fue eíta vifion de gran prove­
cho , cada vez que fe me acuerda, en efpecial quando acabo de comulgar. 
Diófeme a entender , que eílar un alma en pecado mortal, es cubrirfe efte ef­
pejo de gran niebla , y quedar muy negro ,• y aífi no fe puede reprefentar, ni 
ver eíte Señor, aunque efté fiempre prefente dándonos el fer ; y que los here-
ges, es, como fi el efpejo fueífe quebrado, que es muy peor que efcurecido. 
Es muy diferente el como fe vee, á dezirfe, por que fe puede mal dar á en­
tender. Mas hame hecho mucho provecho , y gran laftima délas vezes que 
con mis culpas efcureci mi alma , paira no ver efte Señor. 

^ •fciame provdchofa efta vifion para perfonas de recogimiento, para 
•enf . a confiderar al Señor en lo muy interior de fu alma , que es con-
fidcraciun que mas fe apega , y muy mas frutuofa , que fuera de fi ( como 
otras vezes lie dicho ) y en algunos libros de oración eitá efcrito, adonde fe 
ha de bufcar a Dios : en, efpecial lo dize el gloriofo S. Aguítin, que ni en 
las plaqas, ni en los contentos, ni por ninguna parte que le bufeava , le ha-
llava como dentro de íi. Y eílo es muy claro fer mejor : y no es meneñer 
ir al Cielo , ni mas lexos que á nofotros mifmos, porque es canfar el efpiri-
tu , y diítraer el alma, y no con tanto fruto. Una cofa quiero avifar aqui , 
por fi alguno la tuviere , que acaece en gran arrobamiento , que pallado a-
quel rato que el alma eíta en unión, que del todo tiene abfortas las poten­
cias (y efto dura poco , como he dicho) quedarfe el alma recogida, y aun 
en lo exterior no poder tornar en fi , mas quedar las dos potencias, me­
moria , y entendimiento cafi con freneíi muy defatinadas. Efto digo que acae­
ce alguna vez, en efpecial a los principios. Picnfo íi procede de que no 
puede fufrir nueftra flaqueza natural, tanta fuerqa de efpiritu , y enflaquece la 
imaginación. Sé que les acaece á algunas perfonas. Tendría por bueno , (|ue 
fe esforqaífen a dexar por entonces la oración, y la cobraífeil en otro tiem­
po , aquel que pierden , que no fea junto, porque podrá venir á mucho mal. 
Y defto ay experiencia, y de quan acertado es mirar lo que puede nueftra falud. 

En todo es menefter experiencia , y maeítro , porque llegada el alma 
a eftos términos muchas cofas fe ofrecen que es menefter con quien tratarlo ; 
y fi bufeado no le hallare, el Señor no le faltará, pues no me ha faltada 
a mi fiendo la que foy; porque creo ay pocos que ayan llegado á la experien­
cia de tantas cofas ? y fi no la ay, es por demás dar remedio fin inquietar, y 
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aftigir. Mas eíto también tomara el Señor en quenta, y por efto es mejor tra­
tarlo, como he dicho otras vezes, y aun todo lo que aora digo, fino que no 
fe me acuerda bien , y veo importa mucho , en efpecial íi fon mugeres 
con fu ConfeíTor, y que fea tal. Y ay muchas mas que hombres, á quien el 
Señor haze eftas mercedes, y efto al al Santo Fray Pedro de Alcántara, y tam­
bién lo he vifto yo , que dezia aprovechavan mucho mas en efte camino, 
que hombres, y da va dello excelentes razones, que no ay para que las dezir 
aquí, todas en favor de las mugeres. • 

Eftando una vez en oración , fe me reprefentó muy en breve ( í in ver 
cofa formada mas fue una reprefentacion con toda claridad ) como fe veen 
en Dios todas las cofas,. y como las tiene todas en fi. Saber efcrivir efto, 
yo no lo sé, mas quedó muy imprimido en mi alma , y es una de las gran­
des mercedes que el Señor me ha hecho, y de las que mas me han hecho con­
fundir , y avergonzar,,acordándome de los pecados que he hecho. Creo , fi 
el Señor fuera férvido , viera efto en otro tiempo, y fi lo vleífen los que le 
ofenden , que no tendrían coraron, ni atrevimiento para hazerlo. Pareció-
me ya, digo, fin poder afirmarme en que,vi nada; mas algo fe deve ver, pu­
es yo podré poner efta comparación, fino que es pon modo tan fútil, y deli­
cado; que el entendimiento no lo deve alcanzar, ó yo no me sé entender en 
eftas vifiones, que no parecen imaginarias , y en algunas algo defto deve aver, 
fino que como fon en arrobamiento las.potencias/no lo faben defpues formar, 
como alli el Señor fe lo reprefenta,-y quiere que lo gozen. Digamos fer ia? 
Divinidad como un muy claro diamante, muy mayor que todo el mun­
do, ó efpejo a manera: de lo que dixe del alma en eftotra vifion , fal-
vo que es por tan fubida manera, que yo no lo fabré encarecer, y 
que todo lo que hazemos fe vee en efte diamante, fiendo de manera, 
que él encierra todo en fi, porque no ay nada que falga fuera defta grandeza, 
Cofa efpantofa me fue en tan breve efpacio ver tantas cofas juntas aqui en 
efte claro diamante, y laftimofiífima cada vez que fe me acuerda , ver 
que cofas tan feas fe reprefentavan en aquella limpieza de claridad , como 
eran mis pecados.. Y es afíi,; que quando fe me acuerda , yo no sé como 
lo puedo llevar ; y affi quedé entonces tan avergoncada, que no fabia me 
paarece adonde me meter, . O quien pudieffe dar á entender efto a los que muy 
deslioneítos , y feos pecados hazen, para que fe acuerden que no fon ocul­
tos, y que con razón los fíente Dios, . pues tan prefentes á fu Mageílad pal-
fan, y tan defacatadamente nos" avernos delante dél. ¥1 quan bien fe me­
rece el infierno por una fola culpa mortal, porque no fe puede entender quan 
grandiffima cofa es Hazerla • delante de tan gran Mageílad , y que tan fuera 
de quien él es fon cpfas fcmejantes; y affi fe vee mas fu rnifericordia, pues 
entendiendo nofotros todo efto nos fúfre. Hame hecho confiderar, fi una co­
fa . como, efta afli dexa efpantada el'.alma , que fera el. dia del juyzio, quan­

do 



S. M A D R E T E R E S A . 313 

do efta Mageftad claramente fe nos moílrara, y veremos las ofenfas que hemos he­
cho. O valame Dios, que ceguedad es efta que yo he traído. Muchas vezes me he 
efpantado en efto que he efcrito, y no fe efpante V. M. fino como vivo , viendo 
eílas cofas, y mirándome á mi, fea bendito por fiempre quien tanto me ha fufrido. 

Eftando una vez en oración con mucho recogimiento, fuavidad5y quie­
tud , pareciame eftar rodeada de Angeles , y muy cerca de Dios, comencé a 
íuplicar á fu Mageftad por la Ygleíia; Diófeme a entender el gran prove­
cho que avia de hazer una Orden en los tiempos poftreros, y con la forta­
leza que los della han de fuftentar la Fe. 

Eftando una vez rezando cerca del Santiffimo Sacramento, aparecióme un 
Santo , cuya Orden ha eftado algo cayda , tenia en las manos un libro grande, 
abrióle, y dixome, que leyeíte unas letras que eran tan grandes , y muy legi­
bles, y dezian afíi : En los tiempos advenideros florecerá efta Orden, avra 
muchos Martyres. 

Otra vez eftando en Maytines en el Coro, fe me reprefentaron, y pufie-
ron delante feys, ó fíete, me parece ferian deíta mifma Orden , con efpadas en 
las manos. Pienfo que fe da en efto a entender , ha de defender la Fe : por­
que otra vez eftando en oración , arrebató mi efpiritu , parecióme eftar en 
un gran campo, adoiiut fe combatían muchos, y eftos defta Orden peleavan 
con gran fervor. Tenian los roftros hermoios, y tnuy encendidos, y echa-
van muchos en el fuelo vencidos, otros matavan : pareciame efta batalla con­
tra los hereges. A efte gloriofo Santo he vifto algunas vezes , y me ha di­
cho algunas cofas,- y agradecidome la oración que hago por fu Orden , y 
prometido de encomendarme al Señor. No feñalo las Ordenes, fi el Señor 
es férvido fe fepa, las declarara, porque no fe agravien otras, mas cada Or­
den avia de procurar , ó cada uno della por fi, que por lii medios hizieífe el 
Señor tan dichofa fu Orden, que en tanta neceffidad como aora tiene la Igle-
fia le firvieífen ; dichofas vidas, que en efto fe acabaren. 

Rogóme una perfona una vez , que fLiplicaífea Dios, le dieífe á entender íi 
feria fervicio fuyo tomar un Obifpado. Dixome el Señor acabando de comulgar, 
quando entendiere con toda verdad , y claridad , que el verdadero Senorio 
es, no poífeer nada, entonces le podra tomar : dando á entender , que ha de 
eftar muy fuera de deffearlo , ni quererlo , quien huviere de tener Miadas} 
ó a lo menos de procurarlas. 

Fitas mercedes, y otras muchas ha hecho el Señor , y haze muy conti­
nuo a efta pecadora, que me parece, no ay para que las dezir , pues por lo 
dicho fe puede entender ini alma, y el efpiritu que me ha dado el Señor : 
fea bendito por fiempre, que tanto cuydado ha tenido de mi. 

Dixome una vez confolandome,, que no me fatigaffe (efto con mucho a-
mor) que en efta vida no podiamos eftar fiempre en un fer; que unas vezes teh-

D d 3 dria 



2 U L A V I D A D E L A 

dría fervor, otras eftaría ím él; unas con defaíToffiegos, y otras con quietud^ 
y tentaciones, mas que efperaíTe en él. y no temiefle. 

Eftava un dia efpantado , íi era affimiento dame contento , eílar con las 
perfonas que trató mi alma , y tenerlas amor , y á los que yo veo0 muy 
fiervos de Dios, que me coníblava con ellos, me dixo : que fi a un enfer­
mo que eftava en peligro de muerte, le pareca le da falud un Medico , que 
no era virtud dexarfelo de agradecer, y no le amar. Que, que huviera he­
cho % fino fuera por eftas perfonas ? Que la converfacion de. los buenos no 
dañava, mas que fiempre fueífen mis palabras pefadas, y fantas, y que no los 
dexaífe de tratar, que antes feria provecho , que daño. Confolóme mucho 
efto, porque algunas vezes, pareciendo affimiento, quería del todo no ttratar-
los. Siempre en todas las cofas me aconfejava eíle Señor, hafta dezirme co­
mo me avia de aver con los flacos, y con algunas perfonas. Jamas fe def-
cuyda de mi ; algunas vezes eíloy fatigada de verme para tan poco en fu 
fervicio, y de ver que por fuerqa he de ocupar el tiempo en cuerpo tan 
flaco, y ruyn como el mió ; mas de lo que yo querria. . 

Eftaya una vez en oración, y vino la hora de ir á dormir, y yo eftava 
con hartos dolores, y avia de tener el vomito ordinario. Como me vi tan 
atada de m i , y el eípiritu por otra parte queriendo tiempo para í i , vlme tan 
fatigada, que comencé a llorar mucho, y á afligirme. Efto no esfola una vez, 
fino como digo muchas, que me parece me dava un enojo contra mi mifma, 
que en forma por entonces me aborrezco, mas lo continuo es entender de 
m i , que no me tengo aborrecida, ni falto á lo que veo me es neceífario. 
Y plega al Señor que no tome muchas mas de lo que es menefter, que íi de-
vo hazer. Efta que digo , eftando en efta pena me apareció el Señor , y re­
galó mucho , y me dixo, que hizieífe yo eftas cofas por amor del, y lo paf-
faífe, que era menefter aora mi vida. Y afli me parece que nunca me vi en 
pena , defpues que eftoy determinada a fervir con todas mis fuerzas á efte 
Señor , y confolador mió, que aunque me dexava un poco padecer, me 
confolava de manera, que no hago nada en deffear trabajos; y affi aora no me 
parece ay para que vivir , fino para efto: y lo que mas de voluntad pido a 
Dios. Digole algunas vezes con toda ella , Señor , ó morir , ó padecer: no 
os pidq otra cofa para mi, dame confuelo oír el relox , porque me parece 
llega un poquito mas para ver a Dios, de que veo fer paliada aquella hora 
de la vida. 

Otras vezes eftoy de manera, qwe ni fiento vivir, ni me parece he ga­
na de morir, fino con una tibieza, y efcuridad en todo , como he dicho, 
que tengo muchas vezes de grandes trabajos. Y con aver querido el Señor 
fe fepan en publico eftas mercedes que fu Mageftad me haze ( como me lo 
dixo algunos años ha, que lo avían de fer , que me fatigué yo harto , 
y hafta aora no he paífado poco , como V. m. fabe , porque cada uno lo 
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toma como le parece ) eonfuelo me ha fido no fer por mi culpa s 
porque en no lo dezir 3 fino á mis ConfeíTores , ó á perfonas que fa-
bia dellos lo fabian , he tenido gran avifo , y eftremo , j no por humil­
dad , fino porque como he dicho 5 aun a los mifmos tonfeflbres me dava 
pena dezirlo. lora ya , gloria á Dios, aunque mucho me murmuravan, y 
con buen ^elo, y otros temen tratar conmigo, y aun confeflarme : y otros 
me dizen hartas cofas , como entiendo que por efte medio ha querido el 
Señor remediar muchas almas ( porque lo he YÍÍIO claro , y me acuerdo de 
lo mucho que por una fola pafsara el Señor) muy poco fe me da de todo. 
No sé fi es parte para eíto, averme fu Mageítad metido en eñe rinconcito 
tan encerrado , y adonde ya como cofa muerta, pensé no huviera mas me­
moria de mi, mas no ha fido tanto como yo quifiera, que forjado he de 
hablar a algunas perfonas : mas como no eftoy adonde me vean , parece ya 
fue el Señor férvido echarme a un puerto, que efpero en fu Mageñad ferk fe-
guro. Por eílar ya fuera de mundo-, y entre poca, y fanta compañia # 
miro como defde lo alto , y y dafeme ya bien poco de que digan , ni fe 
fepa ; en mas tendría fe aprovechaífe un tantico un alma , que todo lo 
que de mi fe puede dezir , que defpues que eftoy aqui , ha fido el Se­
ñor férvido que todos mis deífeos paren en efto. Y hame dado una ma­
nera de fueño en la vida , que cafi fiempre me parece eftoy foñando lo que 
veo , ni Gontentoj, ni pena que fea mucha no la veo en mi. Si alguna me 
dan algunas cofas 3 paífa con tanta brevedad que yo me maravillo , y dexa el 
fentimiento, como una cofa que foñó: y efto es entera verdad , que aunque 
defpues yo quiera holgarme de aquel contento , ó pefarme de aquejla pena, 
no es en mi mano, fino como lo feria a una perfona difcreta tener pena , 
o gloria de un fueño que fono, porque ya mi alma; la defpertó el Señor 
de aquello , que por no eftar yo mortificada , ni muerta a las cofas del 
mundo, me avia hecho fentimiento. Y no quiere fu Mageftad que fe torne á cegar. 

Defta.manera vivo aora, Señor,y Padre mio,fuplique V.m. á Dios,ó me lleve con-
figo , ó me dé como lelirva, plega a fu Mageftad efto que aqui va efcrito haga a 
V m. algún provecho, que por el poco lugar ha fido con trabajo; mas dichofo 
feria el trabajo , fi he acertado a dezjr algo , que fola una vez fe alabe 
por dio el Señor, que con efto me daria por pagada , aunque V. m. luego 
ib queme. No querría fueífe fin que lo vieífen las tres perfonas que V. m. 
labe , pues fon , y han íido ConfeíTores míos , porque fi va mal , es bien' 
pierdan la buena opinión que tienen de mi: y fi va bien, fon buenos, y le­
trados, sé que verán de donde viene, y alabarán á quien lo ha dicho por mi. 
Su Mageftad tenga fiempre á V. m. de fu mano, y le haga tan gran íanto , 
que v con fu efpiritu , y luz alumbre. a efta miferable , poeo-humilde, 
y mucho atrevida, que fe ha ofado determinar a efcrivir en cofas tan fubidas. 

Plega-
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Plega ai Señor no aya en ello errado, teniendo intención, y deffeo de acer­
tar, y de obedecer, y que por mi fe alabaíTe en algo al Señor ( que es lo que 
ha muchos años que le fuplico) y como me faltan para eílo las obras, heme 
atrevido á concertar eíla mi desbaratada vida, aunque no gallando en ello mas 
cuydado, ni tiempo de lo que ha fido meneíter para efcrivirla , fino ponieiv 
do lo que ha paíTado por mi con toda la llaneza , y verdad que yo he po­
dido. Plega al Señor , pues es poderofo , y íi quiere , puede , quiera que 
en todo acierte yo á hazer fu voluntad, y no permita fe pierda efta alma, 
que con tantos artificios, y maneras , ^ tantas vezes ha facado fu Mageftad 
del infierno , y traido a fi, Amen. 

EL Efpiritu Santo fea fiempre con V. M. Amen. No feria malo encare­
cer á V. M. efte fervicio , por obligarle a tener mucho cuydado de enco­

mendarme a N. Señor, que íegun lo que he paíTado en verme efcrita, y traer 
a la memoria tantas miferias mias, bien podria , aunque con verdad puedo 
dezir, que he fentido mas en efcrivir las mercedes que nueftro Señor me ha 
hecho , que las ofenfas que yo á fu Mageftad. Yo he hecho lo que V. M. 
me mandó, en alargarme, con condición que V. M. haga lo que me pro­
metió , en romper lo que mal le pareciere, No avia acabado de leerlo def-
pues de efcrito , quando V. M. embia por él : puede fer vayan algunas cofas 
mal declaradas, y otras pueftas dos vezes, porque ha fido tan poco el tiem­
po que he tenido , que no podía tornar á ver lo que efcrivia , fuplico a 
V. m. lo enriende, y mande trasladar: fi fe ha de llevar al Padre Maeítro A-
vila, porque podria fer conocer alguien la letra. Yo deífeo harto fe orde­
nen como lo vea , pues con eífe intento lo comencé a efcrivir , porque como 
a él le parezca voy por buen camino, quedaré muy confolada , que ya no me 
queda mas para hazer lo que es en mi. En todo haga V. M. como le pare­
ciere , y vea efta obligado a quien affi le fia fu alma. La de V. M . encomen­
daré yo toda mi vida aN. Señor, por eílb défe prieífa a fervir a fu Mageftad pa­
ra hazerme a mi merced , pues vera V. M . por lo que aqui va, quan bien fe 
egüplea en darfe todo , como V. M . lo ha comentado , á quien tan fin taifa 
fe nos da. Sea bendito por fiempre, cjue yo efpero en fu milericordia nos ve­
remos adonde mas claramente V. M. y yo veamos las grandes que ha hecho 
con nofotros, y para fiempre jamas le alabemos. Amen. 

Acabofe ejle Libro en Junio , año de M . D. L X 11 . Efta fecha fe 
entiende de la primera vez, que le efcrivia la Madre TERESA DE JESÚS, 

fin dijlincion de Capitulas : Defpues hizo efe traslado, y añadió muchas co­
fas , que acontecieron defpues defa fecha , como es la jmdacion del Monaf-
terio de S. Jofeph de A v i h , como en ¡a hoja 16$, parece, Fr, Domingo 
Bañes, 
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COn los originales dejie Libro "vinieron a mis manos unos 
p̂apeles y efiritos for las dé la fanta Madre Terefa de 

Jefas , en que > o para memoria faja > o para dar cuenta a 
fas Confeffores , tenia puedas cofas que Dios le deẑ ia , y mer­
cedes que le ha&ia y demás de las que en ejie Libro Je contie­
nen y que me pareció ponerlas con el y por Jer de mucha edifi­
cación. T affi las puje a la letra y como la Madre las ef-
cri've y que di&e affi. 

S T o me dixo el Señor un dia : Pienfas hija que 
efta el merecer en gozar ? no ella lino en o-
brar l y en padecer, y amar. No avras oído, 
que San Pablo eíhmeíTe gozando de los gozos 
celeíliales mas de una vez, y muchas que pade­
ció ? Y ves mi vida toda llena de padecer, y íb-
lo en el monte Tabor avras oído mi gozo. No 
píenles quando ves a mi Madre que me tiene en 
los bracos, que gozava de aquellos contentos 8 
fin grave tormento : defde que le dixo Simeón 

aquellas palabras, la dio mi Padre clara luz , para que vieffe lo que yo avia 
de padecer. Los grandes Santos que vivieron en los deñertos, como eran 
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guiados por Dios, affi hazian graves penitencias, y fin eíto tenían grandes 
.batallas con el demonio , y configo mifmos , mucho tiempo le paíTavan fin 
ninguna confolacion efpiritual. Cree, hija,. que á quien mi Padre mas ama, 
da mayores trabajos , y a ellos refponde el amor, En que te le puedo mas 
moftrar, que querer para t i lo «que quife para mi ? mira ellas Hagas, que nun­
ca llegaran aqui tus dolores. Elle es el camino de la verdad. Affi me ayu­
darás á llorar la perdición que traen los del mundo ( entendiendo tu eíto ) 
que todos fus dedeos, y cuydados , y penfamientos fe emplean en como 
tener lo contrario. Quando efte dia comencé a tener oración, eílava con gran 
mal de cabeqa , que me parecía cafi impoífible poderla tener. Diñóme el Se­
ñor : Por aqui verás el premio del padecer , que como no eílavas tu con 
falud para hablar conmigo, he yo hablado contigo, y regaladote. Y es affi 
cierto , que feria como hora y media , poco menos, el tiempo que eítuve re­
cogida. En él me díxo las palabras dichas, y todo lo demás , n i yo me di­
vertía , ni. sé adonde eílava, y con tan gran contento , que no es., de-
zirlo , y quedóme buena la eabeqa , que me ha efpantado, y harto deífeo 
de padecer. También me dixo : que traxeífe mucho en la memoria las palabras 
que dixo á fus Apollóles , que no avia de. fer mas el fiervo, que el Señor. 

Un dia de Ramos, acabando de comulgar, quedé con gran fufpenfionv 
de manera que aun no podía paífar la forma, y teniéndomela en la boca , 
verdaderamente me pareció quando tomé un poco en mi , que toda la boca 
fe me avía henchido de fangre ; y parecíame eítar también el roílro, y to­
da yo cubierta della,, como íi entonces acabara de derramarla el Señor , me 
parece eílava caliente, y era exceffiva la fuavidad que entonces fentia, y di-
xome el Señor : Hija ,. yo quiero que mi Sangre te aproveche , y no ayas 
miedo que te faite mí mifericordía. Yo la derramé con muchos dolores , y 
gozarla tu con tan- gran deleyte como vés : bien te pago el deleyte que me 
nazias efte dia., Eílo dixo , porque ha; mas de treynta años que yo comul-
gava elle dia fi podía ,. y procurava aparejar mi alma para hofpedar al Señor, 
porque me parecía; mucha la crueldad que hizieron los Judíos, defpues de5 
tan gran recibimiento, dexarle ir á comer tan lexos, y hazia yo cuenta de 
que fe quedaífe conmigo , y harto en mala pofada , fegun aora veo. Y affi 
hazia unas, confideraeiones bobas', y devialas admitir el Señor : porque ella 
es de las viüones que yo tengo por. muy, ciertas, y affi, para la Comunión: 
me ha quedado aprovechamiento. 

Avía leído en un libro, que era imperfección tener imágenes cnriofas, y 
affi; quería no tener en la celda, una que tenia. Y también antes que leyeífe 
ello,, me parecía pobreza tener- ninguna , fino de papel , y como defpues 
leí i eíló ya no las tuviera de otra cofa. Y entendí* del Señor eíto que diré , 
eílanc o.; defcuydada dello. Qiie no era buena mortificación ; que qual era me-
j p X í M pobreza, ó la caridad? Que pues era.mejor el amor, que todo, lo que 
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me defpertaffe a él , no lo dexaíTe, ni lo quitaííe a mis Monjas*, que las mu­
chas molduras , y cofas curiofas en las imágenes, dezia el libro , y no la ima­
gen. Que lo que el demonio hazia con los Luteranos, era quitarles todos 
los medios para mas defpertar , y afli ivan perdidos. Mis fieles, hija, han de 
liazer aora mas que nunca, al contrario de lo que ellos hazen. 

Eftando peníando una vez, con quanta mas limpieza fe vive citando apar­
tada de negocios, y como quando yo ando en ellos , devo andar mal, y con 
muchas faltas, entendí : No puede fer menos, hija , procura íiempre en to-
de reda intención, y defaflimiento, y mirarme á m i , que vaya lo que hizie-
res conforme a lo que yo hize. 

«Eftando penfando que feria la caufa de no tener aora cafi nunca arroba­
miento en publico , entendí: No conviene aora , baftante crédito tienes para 
lo que yo pretendo: vamos mirando la flaqueza de los maliciofos. 

Eftando con temor un dia , de fi eftava en gracia . ó no, me dixo : Hi­
ja, muy diferente es la luz de las tinieblas, yo foy fiel , nadie fe perderá fin 
entenderlo. Engañarfe ha quien fe aífegurare por regalos efpirituales : la ver­
dadera feguridad es el teftimonio de la buena conciencia. Mas nadie pienfe 
que por fi puede eítar en luz, aíli como no podria hazer que no vinieífe la no­
che natural , porque depende de mi gracia. El mejor remedio c}ue puede aver 
para detenería luz, es entender el alma que no puede nada por fi, y que le vie­
ne de mi : porque aunque efté en ella 9 en un punto que yo me aparte, ven­
drá la noche. Efta es la verdadera humildad, conocer el alma lo que puede, 
y lo que yo puedo. No dexes de efcrivir los avifos que te doy , porque no 
fe te olviden, pues quieres poner por efcrito los de los hombres. 

La Vifpera de S. Sebaftian, el primer año que vine al Monafterio de la Encar­
nación á fer Priora, comentando la Salve, vi en la filia Prioral, adonde eftapuef-
ta nueftra Señora, abaxar con gran multitud de Angeles á la Madre de Dios , y 
ponerfe alli, ámi parecer : no vi la imagen entonces, fino efta Señora que digo. 
Parecióme fe parecía algo a la imagen que me dio la Condefa , aunque fue de 
prefto el poderla determinar, por fufpenderme luego mucho. Parecíanme enci­
ma de las coronas de las filias , y fobre los antepechos muchos Angeles, aun­
que no con forma corporal, que era vifion inteleáual. Eftuve afli toda la Salve, 
dixome : Bien acertarte en ponerme aqui, yo eftaré prefente á las alabanzas que 
hizieren á mi Llijo, y fe las prefentaré. 

Como una tarde fe fueífe mi ConfeíTor con mucha prieífa llamado de o-
tras ocupaciones que tenia mas neceíTarias, yo quedé un rato con pena, y triC-
teza, y como criatura de la tierra , no me parece me tiene afida , dióme al­
gún efcrupulo, temiendo no comen^aífe a perder efta libertad. Efto fue a la 
tarde , y á la mañana* otro dia, refpondi'óme nueftro Señor á ello , y dixo­
me , que no me maravillaífe , que afli como los mortales deflean compañía 
para comunicar fus' contentos fcnfuales, afli el alma deíTea (quando ay quien 

E e 2 la 
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la entienda ) comunicar fus gozos, y penas, y fe entriftece de no tener con: 
quien. Como eftuvo algún efpacio conmigo , acordófeme que avia dicho a 
mi Confeífor, que paífavan de prefto eftas vifiones \ y dixome , que avia di­
ferencia defto á las imaginarias • y que no podia en las mercedes que nos ha-
zia aver regla cierta ; porque unas vezes convenia de una manera , y otras 
de otra. * • ' ' • ^ ; A hv.^v.^yj o^iuívl -••. ^ 

Un dia defpues de comulgar, me parece clariífimamente fe pufo cabe mi 
nueftro Señor, y comenzóme a confolar con grandes regalos, y dixome en­
tre otras cofas : Vefme aquí hija , que yo foy, mueftra tus manos : y parecía­
me. que me las tomava , y llegava a fu collado, y dixo : Mira mis Llagas , 
no eftás fin m i , paífa la brevedad de la; vida. * En algunas cofas que me. di­
xo , entendí que defpuess que fubió a los Cielos, nunca abaxó a la tierra s f i ­
no es en el Santiífimo Sacramento , á comunicarfe con nadie. Dixome que 
en refucitando avia vifto á nueftra Señora, porque eftava ya con gran «ece- © 
ífidad que la pena la tenia tan trafpaífada , que aun no tornava luego en fi , 
para gozar de aquel gozo , y que avia eñado mucho, con ella, porque avia 
íldo menefter. • - ' ' 

Una mañana, eftando en oración, tuve un gran arrobamiento , y pare­
cíame que nueftro Señor me havia llevado el efpiritu junto á fu Padre , y di-
chole : Efta que me dille te doy, y pareciame que me llegava a fi. Ello no 
es cofa imaginaria , lino con una certeza grande, y una delicadeza tan efpiri-
tual , que no fe fabe dezir : dixome algunas palabras que no fe me acuerdan, 
de hazerme merced eran algunas. Duró algún efpacio tenerme cabe íi. 

Acabando de comulgar, fegundo dia de Quarefma en S, Jofeph de Ma' 
lagon , fe me reprefentó nueftro Señor Jefu Chriílo en vifion imaginaria co- * 
mo fuele, y eftando yo mirándole., vi que en la cabeca, en lugar de corona 
de eípuas, en todo ella ( que de vi a fer adonde hizíeron llaga ) tenia una co­
rona de gran refplandor. Como yo foy devota deftepaífo, coníblóme mucho, 
y comencé á penfar que gran tormento devía fer, pues avía hecho tantas he­
ridas , y a darme pena. Dixome el Señor, que no le huvieífe laítima por a-
quellas heridas, fino por las muchas que aora le davan. Yo le dixe , que que 
podia hazer para remedio defto , que determinada eftava a todo. Dixome : 
Que no era aora tiempo de defcanfar ,. fino que me dieífe prieffa á hazer 
eftas cafas , que con las almas dellas tenia él defcanfo. Que tomaífc 
quantas me dieílen, porque avia muchas que por no tener adonde , no 

• ^ • • • ; : • • 1 ̂ í f ^ i r ^ J n ?. . 1 l • lC' 
* ATo dize en efio la S. Madre , como algunos han entendido , y enganadofe v que entonces avia 

ahaxaio del Cielo la Humanidad de Ckriflo r-para hablar con ella r lo que no av ia hecho con nadie 
defpues de fit Afcenjion. P&rque como fe v é y acahava de ccfmulgar entonces , y ajji en las effecies del' 
Santijfimo Sacramento y tenia a Chrijlo conjigo, que le dezia lo que ella aqui dize.. N i menos en 
dí-zir que no abaxb a la tierra Chrijlo deffues que fubiá a [os C i e o s , quita que no fe aya mojlrado' 
a muchos fiervos fuyos , y hablado con ellos , no abaxando é l , Jino elevando es a elks fus entendi­
mientos, y a lmas , para que le viejfen , y oyejfen , como de San Ejlevan fe efcrive ,• y de fan B a ­
bia en los JMos de los Ag&Jloles. 
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le fervian, y q̂ ie las que hizieíTe en lugares pequeños, fueíTen como efta, 
que tanto podían merecer con deíTeo de hazer lo que en las otras, y que 
pro cura lie anduvieíTen todas debaxo de govierno de Prelado, y que pufieíTe 
mucho, que por cofa de mantenimiento corporal no fe perdieffe la paz in­
terior, que el nes ayudaría, para que nunca faltaíTe. En efpecial tuvieílen 
cuenta con las enfermas, que la Prelada que no proveyeíTe, y regalaíTe a la en­
ferma , era como los amigos de Job, que él dava el aqote para bien de fus 
almas, y ellas ponian en aventura la paciencia. Que efcriviefle la fundaacion 
deítas cofas. 0Yo penfava como en la de Medina, nunca avia entendido nada 
para eferivir fu fundación. Dixome, que que mas quería de ver que fu fun­
dación avia fido milagrofa ? Quifodezir, que haziendolo folo él, pareciendo 
ir fin ningún camino, yo me determiné a ponerlo por obra.. 

El Martes defpues de la Afcenfion, aviendo eftado un rato en oración , 
defpues de coma gar con pena, porque me divertía de manera, que no po-
dia eftar en una cofa, ^ : . ave al Señor de nueftro miferable natural. Co­
me nqó á infla marfe míalnna, pareciendome que claramente entendía tener pre-
fente á toda la Santiíímia Trinidad en vifion inteledual, adonde entendió mi 
alma por cierta manera de reprefentacion, como figura de la verdad, para que 
lo pudieüe entender mi torpeza, como es Dios trino, y uno y aífi me paré­
ela hablarme todas tres perfonas, y que fe reprefentavan dentro en mi alma dif-
tintamente , diziendome, que defde efte dia vería mejoría en mi en tres co­
fas, qUe cada una deítas perfonas me hazla merced: en la caridad; en pade­
cer con contento; en fentir eíta caridad con encendimiento en el alma. En­
tendí aquellas palabras que dize el Señor, que citaran con el alma que eítá en 
gracia las tres divinas perfonas. Eítando yo defpues agradeciendo al Señor 
tan gran merced, hallándome indigniíTima della , dezia a fu Mageítad con 
harto fentimiento , pues me avia de hazer femejantes mercedes, que porque 
avia dexadome de fu mano, para que fueffe tan ruyn ? ( Porque el dia antes 
avia tenido gran pena por mis pecados, teniéndolos prefentes.) Vi aquí cla­
ro lo mucho que el Señor avia pueíto de fu parte defde que era muy niña, 
para llegarme á fi con medios hartos eficaces , y como todos no me aprovecha­
ron. Por donde claro fe me reprefentó el excellivo amor que Dios nos tiene en 
perdonar todoeíto, quando nos queremos tornar a él, y mas commigo, que 
con nadie, por muchas caulas. Parece quedaron en mi alma imprimidas aque­
llas tres perfonas que v i , íiendo folo Dios, que á durar affi , impoffible feria 
dexar de eítar recogida con tan divina compañía. Una vez poco antes 
deíto, yendo á comulgar , eítando la forma en el Relicario , que aun 
»o fe me atia dado, vi una manera de paloma, que meneava las alas con 
Euido. Turbóme tanto , y fufpendiomef que con harta fuenja tomé la 
forma. Eíto era todo en S. Jófepli de Avila, donde también una vez entendí 9 

Tiempo 
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Tiempo vendrá que en eíla Iglefia fe hagan muchos milagros, llamarla han 
Iglefia Santa. Eíto entendí en S. Jofeph de Avila , año de mil y quinientos 
y fetenta y uno. 

Eftando un dia penfando 9 íi tenian razón los que les >parecia mal , que 
yo falieííe á fundar, y que eftaria yo mejor empleándome fiempre en oraci­
ón , entendi : Mientras fe vive no efta la ganancia en procurar gozarme mas, 
fino en hazer mi voluntad. 

Parecióme a mi , que pues S. Pablo dize del encerramiento de las muge-
res ( que me lo han dicho poco ha, y aun antes lo avia oído ) que eíto fe­
ria la voluntad de Dios , dixome : DÜes que no fe figan por fola una parte 
de la Efcritura 5 que miren otras y que fi podrán por ventura atarme las 
manos ? 

Eílando yo un dia defpues de la 0¿hva de la Vifitacion, encomendando 
a Dios un hermano mió, en una hermita del Monte Carmelo ( dixe al Se­
ñor ) no sé íi en mi penfamiento ( porque efta eíte mi hermano adonde tiene pe­
ligro fu falvacion. ) Si yo viera. Señor, un hermano vueñro en eíte peligro, 
que hiziera por remediarle ? pareciame a mi no me quedara cofa que pudie­
ra , por hazer. Dixome el Señor : O hija, hija, hermanas fon mias eftas de 
la Encarnación , y te detienes ? Pues ten animo 9 mira que lo quiero yo, y no 
es tan dificultofo como te parece, y por donde pienfas perderán eftotras ca­
fas ; ganará lo uno y lo otro, no refiftas , que es grande mi poder. 

Eítando penfando una vez en la gran penitencia que hazia una perfona 
muy Religiofa , y como yo pudiera aver hecho ínas ( fegun los defleos me 
ha dado alguna vez el Señor de hazerla ) fino fuera por obedecer á los Con-
feífores, que íi feria mejor no los obedecer de aqui adelante en eífo ? me 
dixo : Eífo no, hija, buen camino llevas, y feguro. Ves toda la peniten­
cia que hazes , en mas tengo tu obediencia. 

Una vez eítando en oración me moítró el Señor por una manera de vi-
fion inteledual, como eítava el alma que eítá en gracia , en cuya compañía vi 
por vifion inteledual la Santiííima Trinidad, de cuya compañia venia á aquel 
alma un poder que feñoreava toda la tierra. Dieronfeme a entender aque­
llas palabras de los Cantares , que dizen ; Dile&us meus defeendit in hortum 
fuum, Moítróme también como efta el alma que eítá en pecado , fin nin­
gún poder , fino como una perfona que eítuvieífe del todo atada , y Ha­
da , y atapados los ojos , que aunque quiere ver , no puede , ni andar, 
ni oir , y en gran efeuridad. Hizieronme tanta laítima las almas que 
eftán afli , que qualquier trabajo me parece ligero por librar una. Pa­
recióme , que á entender efto como yo lo vi , que fe puede mal de-
zir , que no era poflible querer ninguno perder tanto bien, ni eftar en 
tanto mal 

Eítando 
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Eftando en la Encarnación, el fegundo año que tenia el Priorato, Oílava 
de S. Martin, eftando comulgando , partió la forma el Padre Fray Juan 
die la Cruz ( que me dava el Santiflimo Sacramento ) para Ótra hermana; yo 
pensé que no era falta de forma , fino que me quería mortificar , yo le 
avia dicho, que guftava mucho quando eran grandes las formas ; no por­
que no entendia no importava para dexar de eftar entero el Señor , a-
unque fueífe muy pequeño pedacito. Dixome fu Mageftad : No ayas mie­
do, hija, que nadie fea parte para quitarte de mi. Dando a entender que no 
importava.. Entonces reprefentófeme por vffion imaginaria, como otras ve-
zes, muy en lo interior, y dióme fu mano derecha, y dixome : Mira 
efte clavo , que es fcñal que feras mi efpofa defde oy. Hafta aora no lo 
avias merecido, de aqui adelante. , no folo como de Criador , y como 
de Rey ,. y tu Dios mirarás mi honra, fino como verdadera efpofa mia: 
mi honra es ya tuya, y la tuya mia. Hizo me tanta operación efta mer­
ced, que no podia caber en mi , y quedé como defatinada , y dixe al 
Señor : que , óenfanchaífe mi baxeza , ó no me hizieíTe tanta merced 3 por­
que cierto no me parecia lo podia fufrir el natural; eftuve aíll todo el dia 
muy embevida. . He fentido defpues gran provecho , y mayor confu-
fion , y afligimiento de ver que no firvo en nada á tan grandes mer­
cedes. 

Eftando en el Monafterio de Toledo, y aconfejandome algunos, que no5 
dieífe el enterramiento dé] , á quien no fueífe Cavallero , dixome el Señor 
Mucho te. defatinará, hija, fi miras lasjeyes del mundo. Pon los ojos en 
mi pobre, y defpreciadt) del, por ventura feran los Grandes del mundo , 
grandes delante de m i ; ó aveys vofotras.de fer eñimadas por linages, ó 
por virtudes?' 

Un dia me dixo el Señor: Siempre deiTeas los trabajos, y por otra par­
te los rebufas: yo diípongo las cofas conforme á lo que sé de tu voluntad^ 
y no conforme a tu fenfualidad, y flaqueza. Esfuérzate, pues vés lo que 
te ayudo; he querido que ganes tu efta corona, en tus dias veras muy ade­
lantada la Orden, de. la Virgen. Eíto entendí del Señor mediado Febrero, 
año de 1 5 71.. 

Eftando en S. Jbfeph de Avila, Vifpera de Hafqua def Efpiritu Santo, 
en la hermita de Nazareth, • confiderando en una grand i filma merced, que 
nueílro Señor me avia hecho en tal dia como efte, veynte años avia , po­
co mas, ó menos; me comenqó un Ímpetu, y fervor grande de efpiritu , que 
me hizo fufpender. En efte gran recogimiento entendí de nueílro - Señor 
lo que aora diré:Que dixeífe á eftos Padres Defcalqos de fu parte, y que 
procuraíTen guardar- quatro coías , y que mientras las guardaífen ,. fiem-
pre iría' en. mas crecimienio efta» Religión y quando en ellas faitaífen , 
entendieífen que ivan menofcabandp de fu príncipio.-. La: primera 31 que las ^ 
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cablas cñimeíTen conformes. La fegunda , que aunque tuvieíTen ^ t i h 
cafas, encada una huvieJe pocos Frayles. La tercera, que trataífen bo 
con feglares , y eílo para bien de fus almas. La quarta, que enfeñaífen 
mas con obras , que con palabras. Efto fue año de 1579. Y porque es 2 
verdad , lo firmé de mi nombre. 

ran 
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Madre ? y no conforme a los imfrejfos, en que faltavoz mncbas 

cofas j y otras andavan muy corrompidas* 
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ESte Libro trata de avifos, y confcjos que da la fama 
Madre Terefa de JESÚS a las Hermanas Religiofas 5 

y hijas fuyas, de los Monafterios, que con el favor de 
nueftro Señor, y de la gloriofa Virgen Madre fuya. Señó­
la nueñra, fundado de la Regla primera de nueftra Señora 
ddCarmen. En cfpeciaMe dirige á las Hermanas del Mo^ 
nafterio de S. Jofeph de Avila, que fue el primero, de don. 
de ella era Priora quando lo eferivió, año M . D . L X I L 

P R O T E S T A C I O N . 
N todo lo que en el d ixe re , me fíigeto a lo que tiene U J an -

j t a Iglefia Romana ^ y fi alguna cofa fuere contrar ia a 
ejlo >fera por no lo entender, T afp a los Letrados que lo han 
de v t r , pido por amor de nuefiro Señor, que muy par t i cu la r -
Tríente lo m i r e n , y emienden>fi alguna f a l t a en efio h u v i e r e , y 
otras muchas que t e n d r á en otras cojas. Si algo hubiere bueno, 
fea pa ra honra , y g lor ia de D i o s , y firvicio de J u facrat i f f ima 
M a d r e , P a i r o n a , y Señora m e j i r a , cuyo habito y o tengo, aun* 
que harto indigna deL 

o 
TERESA I>E JESÚS. 

PRO-
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P R O L O G O . 
E A B I E N B O las Hermanas defte Mo-

nafterio de S. Jofeph de Avila, como 
tcíiia licencia del Padre Prefentado 
Fray Domingo de Bañes , de la Or­
den del glorioíb S. Domingo (que 
al prefeme es mi ConfeíTor) para 
efcrivir algunas cofas de oración,, 
en que parece podré atinar , por 

aver tratado con muchas pcríbnas efpirituales, y fan-
tas, hanme tanto importunado les diga algo della, 
que me he determinado a las obedecer : viendo 
que el amor grande que me tienen, puede házer 
mas aceto lo imperfeto 5 por mal eftilo en que 
yo lo dixere , que algunos libros que eftan muy 
bien eferitos , de quien fabia lo que efcrlvlo. Yo 
confio en fus oraciones, que podra fer por ellas 
el Señor fe firva , acierte á dezir algo de lo que 
al modo, y manera de vivir que fe lleva en efta caía 
conviene, y me lo dará , para que fe lo dé. Y fi 
fuere mal acertado , el Padre Prefentado > que lo ha 

F f 2 de 
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de ver primero , lo remediará, ó lo quemara : y yô  
no avré perdido nada en obedecer a eftas fiervas 
de Dios , y verán lo que tengo de mi, quando 
fu Mageftad no me ayuda, Pieníb poner algunos 
remedios para algunas tentaciones menudas que pone 
el demonio ( que por ferio tanto, por ventura no 
hazxn cafo dellas) y otras coías, como el Señor me 
diere a entender, y fe me fueren acordando; que 
como no sé lo que he de dezir , no puedo dezirlo 
con concierto. Y creo es lo mejor no le llevar , 
pues es coía tan defeoncertada hazer yo efta. El! 
Señor ponga en todo lo que vaya conforme á íii 
fanta voluntad , pues fon eftos mis delfeos fiempre , 
aunque las obras tan faltas , como yo foy. Sé que 
n o falta el amor , y deífeo en mi ^ para ayudar en 
lo que yo pudiere , para que las almas de mis 
Hermanas vayan muy adelante en el fervicio del 
Señor. Y efte amor , junto con los anos , y ex­
periencia que tengo de algunos Monafterios , podra 
íer aproveche para atinar en coías menudas mag que 
los Letrados, que por tener otras ocupaciones mas 
importantes, y fer varones fuertes, no hazen tanto 
cafo de coías que en fi no parecen nada, y á cofa 
tan flaca, como fomos las mugeres, todo nos pue­
de dañar : porque las futilezas del demonio fon mu­
chas para las muy encerradas, que ven ion menef 
ter armas nuevas para dañar. Y yo como ruyn he­
me fabido mal defender, y affi querria efearmentaf-
fen mis Hermanas en mi. No diré cofas, que o 
en mi , ó por verlas en otras, no las tenga por 

expc-
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expemencia. Pocos días ha me mandaron cfcrivicíTe 
cierta relación de mi vida, adonde también traté al­
gunas cofas de oración, podra fer no quiera mi 
Confeífor las veáis por aora, y por efto pondré aqui 
alguna coía de lo que alli va dicho , y otras que 
también me parecerán ncceíTarias. E l Señor lo ponga 
por fu mano, como lo he fuplicado, y lo ordene pa­
ra fu mayor gloria. Amen* 

F f 1 CAPI-
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>:Be la caufa que me movió a hazer can tanta ejlrecbura ejie 
Monajlerm 

L principio que fe comenqó efte Monafterio a fun­
dar ; por las caufas que eílan dichas en el Libro 
que digo tengo efcrito } con algunas grandezas 
del Señor, en que dio á entender fe avia mu-

kdio de fervir en efta cafa : no fue mi intención 
huviefe tanta afpereza en lo exterior, ni que fue-
ífe fin renta, antes quifiera huviera poffibilidad 
para que no faltara nada. En fin como flaca, y 
ruyn, aunque algunos buenos intentos llevava, 
mas que mi regalo. En eíle tiempo vinieron a 

mi noticia ios daños de Francia , y el eítrago que avian hecho eftos Lutera­
nos , y quanto iva en crecimiento efta defventurada Seda. Dióme gran fa­
tiga, y como fi yo pudiera algo, ó fuera algo , llorava con el Señor , y le 
fuplicava remediaífe tanto mal. Pareciame que mil vidas pufiera yo para re­
medio de un alma , de las muchas que alli fe perdian. Y como me vi mu-
ger , y ruyn, impoflibilitada de aprovechar en lo que yo quiíiera en el fer-
v̂icio del Señor ( y toda mi anfia era, y aun es , que pues tiene tantos ene­

migos, y tan pocos amigos, que eíTos fuefTen buenos) determiné hazer eífo 
poquito que era en mi, que es feguir ios corífejos Evangélicos; con toda ia 
perfección que yo pudieffe, y procurar que eítas poquitas que eítan aqui hi-
zieífen lo mifmo : confiada en la gran bondad de Dios, que nunca falta de 
ayudar a quien por él fe determina á dexarlo todo : y que fiendo tales , qua-
les yo las pintava en mis deífeos, entre fus virtudes no tendrian fuerca mis fal­
tas , y podria yo contentar en algo al Señor : y que todas ocupadas en ora­
ción, por los que fon defenfores de la Iglefia , y Predicadores, y Letrados que 
la defienden , ayudaífemos en lo que pudieífemos a eíle Señor mió , que tan 
apretado le traen aquellos a quien él ha hecho tanto bien, que parece le 
querrían tornar aora á la Cruz eftos traydores, y que no tuvieífe adonde re­
clinar la cabera. 

G Redemptor mió , que no puede nii coraqon llegar aqui fin fatigarfe 
mucho ! Que es efto, aora de los Chriftianos ? Siempre han de fer, los que 
tnas os deven , los que os fatigan ? a los que mejores obras hazeis ? a los que 
, i ^ ^ i s para .vuetros amigo|f ios que andáis, y os comunicáis por los 

Sacra-
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Sacramentos ? No eílan hartos de los tormentos que por ellos aveis paflado ? 
Por cierto. Señor mió, no haze nada quien aora íe aparta del mundo. | Pues 
a vos os tienen tan poca ley , que eíperamos noíbtros ? Por ventura mere­
cemos noíbtros mejor nos la tengan ? Por ventura liémosles hecho mejores 
obras, paraque nos guarden amiílad? Que es efto que efperamos ya, los que 
por la bondad del Señor no eftamos en aquella roña peftilencial, que ya a-
quellos fon del demonio ? Buen caftigo han ganado por fus manos : y bien 
han grangeado con fus .deleytes fuego eterno. Alia fe lo ayan, aunque no me 
dexa de quebrar el coraqpn ver tantas almas como fe pierden. Mas del mal 
no tanto , querría no ver perder mas cada dia. O Hermanas mias en Chrif-
to , ayudadme a fuplicar efto al Señor s que para eífo os juntó aqui : eíte es 
vueftro llamamiento : eítos han de fer vueftros negocios: eftos han de fer vu-
eílros deífeos, aqui vueftras lagrimas, eftas vueítras peticiones : no 9 Herma­
nas mias, por negocios acá del mundo , que yo me rio, y aun me congo-
xo de las cofas que aqui nos vienen a encargar, fupliquemos á Dios, hafta 
pedir a fu Mageílad rentas, y dineros, y algunas perfonas que querría yo 
fuplicaífen á Dios los repifaífen todos. Ellos buena intención tienen, y en 
hn fe haze por ver fu devoción, aunque tengo por m i , que en eftas cofas 
nunca me oye: f Eftafe ardiendo el mundo : quieren tornar á fentenciar á 
Chrifto, como dizen, pues le levantan mil teftimonios : quieren poner fu I -
glefia por el fuelo, y hemos de gaftar tiempo en cofas, que por ventura ÍL 
Dios fe las dieífe , tendríamos un alma menos en el Cielo. No, Her­
manas mias , no es tiempo de tratar con Dios negocios de poca impor­
tancia. Por cierto , que íi no miraífe á la flaqueza humana , que fe confue--
la que la ayuden en todo ( y es bien íi fueífemos algo ) que holgaría fe enten-
dieífe ,. no fon eftas las co{as que fe han de fuplicar á Dios en S. Jofepln 
con tanto cuy dado. 

G A P I T U L O I I. 

Que trata como fe han de defcuydar de las necejftdades corporales , y dei* 
hien qtte ay en la pobrera. 

'VJO penfeis Hermanas mias que por no andar a contentar á los 
del mundo , os ha de faltar de (jpmer , yo os aíTeguro. * Jamas por 

artificios 
f Quiere d é z i r , que el pedir lo temporal, y mayormente en tiempo de mayores necesidades, 

ha de fer cuy dado muy acejforio. 
• Quiere dezir , que quien pofejfa pcktta t no ha de ganar con anificios folicitos las vo­

luntades agenas, f ar̂  que le din, 



9 |* C A M I N O 

artificios humanos pretendáis fuílentaros, que moriréis de hambre, y con ra­
zón. Los ojos en vueftro efpoíb, que él os ha de fuftentar. Contento él 
aunque no quieran, os darán de comer, los menos vueftros devotos, como lo 
aveis vifto por experiencia. Si haziendo vofotras eíto murieredes de hambre, bi­
enaventuradas las Monjas de S. Jofeph. Efto no fe os olvide por amor del Señor, 
pues dexais la renta, dexad el cuydado de la comida , fino, todo va perdi­
do. Los que quiere el Señor que la tengan , tengan en hora buena e-
flbs cuy dados, que es mucha razón, pues es fu llamamiento : mas nofotras. 
Hermanas, es difparate. Cuydado de rentas agenas me parece a mi feria 
eftar penfando en lo que los otros gozan. Si que por vueftro cuydado 
no muda el otro fu penfamiento , ni fe le pone deífeo de dar limofna. 
Dexa eífe cuydado a quien los puede mover a todos, que es el Señor de las ren­
tas , y de los renteros. Por fu mandamiento venimos aqui: verdaderas fon 
fus palabras, no pueden faltar, antes faltaran los cielos, y la tierra: no le faltemos 
nofotras, que no ayais miedo que falte ; y fi alguna vez os faltáre , fera para 
mayor bien, como faltavan las vidas a los Santos, quando los matavan por 
el Señor, y era para aumentarles la gloria por el martyrio Buen trueco 
feria acabar prefto con todo, y gozar de la hartura perdurable. 

Mirad , Hermanas, que va mucho en efto muerta yo , que para elfo 
os lo dexo efcrito , que mientras yo viviere, yo oslo acordaré, que por 
experiencia veo la gran ganancia; quando menos ay, mas defcuydada eíloy^ 
Y fabe el Señor, que á todo mi parecer me da mas pena quando mucho fobra , 
que quando nos falta. No sé fi lo haze como ya tengo vifto, nos da luego el 
Señor. Seria engañar al mundo otra cofa, hazernos pobres no lo fiendo de 
efpiritu, fino en lo exterior. Conciencia fe me haria , á manera de dezir, y pa-
reccrme ya era pedir limofna las ricas, y plega á Dios novfea aíli: que adonde 
ay eftos cuydíidos demallados, de que den, una vez ó otra fe irianpor coftmn-
bre , ó podrianir, y pedir lo que no han meneíter, por ventura á quien tiene 
mas neceffidad; y aunque ellos no pueden perder nada, fino ganar, nofotrás 
perderiamos. 

No plega a Dios, mis hijas , quando efto huviere de v fer , mas quifi-
era tuvierades renta. En ninguna manera fe ocupe en efto el penfamien­
t o , os pido yo por amor de Dios en liniofiia. Y la mas chiquita, quan­
do efto entendieífe alguna vez en efta cafa, clame á fu Mageftad, y acuér­
delo á la mayor con humildad, y diga, que va errada , y vale tanto,,, 
que poco h. poco fe ira perdiendo la verdadera pobreza. Yo efpero en ̂ 1 
Señor no fera afli, ni dexará a fus fiervas: y para efto, aunque no fea para mas, a-
proveche efto que me aveis mandado eferivir, por defpertador. Y crean mis hijas, 
que para vueftro bien me ha dado el Señor un poquito a entender los bienes que 
ay en la fanta pobreza; y los que lo probaren lo entenderán, quiqa no tanto co­
mo yo, porque no folo no avia fido pobre de efpiritu , aunqne lo tenia pro-

feífado, 
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fefíado 4 fino 'loca. de efpiritu. Ello es un bien , cjue todos los bienes del 
mundo encierra en. ü : es un feñorio grande. Digo otra, y otra vez , que 
es feñorear todos los bienes del, a quien no fe le da nada dellos. Que fe 
me da a mi de los Reyes, y Señores , fino quiero fus rentas, ni tener íos 
contentos , i l un tantico fe atravieíTa aver de defcontentar en algo por ellos 
a Dios ? Ni que fe me da de fus honras, íi tengo entendido en lo que efta 
íer muy honrado un pobre , que es en fer verdaderamente pobre ? Tengo 
para m i , que honras , y dineros , cafi fiempre andan juntos : y que quien 
quiere ' honra , no aborrece dineros; y que quien los aborrece, fe le da po­
co de la honra.. . 

Entiendáfe bien eíto , que me parece , que efto de honra , fiempre trae 
configo"algún interfillo de rentas , y dineros, porque por maravilla ay hon­
rado en el mundo íi es pobre, antes aunque lo fea en fi, le tienen en poco. La 
verdadera pobreza trae una honraza configo, que no ay quien la fufra ( la 
pobrezá que es tomada1 por folo Dios digo ) no ha menefter contentar a na­
die , fnK>'a;éi yíes cofa muy cierta, en no a\iendo meneíler á nadie , te­
ner muchós amigos.' Yo lo tengo bien vifto por experiencia ; porque ay tanto 
efcrito defta virtud , que' no ló fabria yo entender, quanto mas dezir: y por 
no la agraviar en loarla , yo no digo mas en ella , folo he dicho lo que he 
vifto por experiencia. Y yo confieífo que he ido tan embevida , que no me 
he entendido hafta aora. Mas pues efta dicho por amor del Señor, pues fon 
nueftras armas la fanta pobreza , y lo que al principio de la fundación de 
nueftra Orden tanto fe eftimava, y guardava por nueftros fantos Padres ( que 
me ha dicho quien lo fabe, que de un dia para otro no guardavan nada ) 
ya que en tanta perfección en lo exterior no fe guarde, en lo interior pro­
curemos tenerla. Dos horas fon de vida, grandifiimo el premio : y quando 
no huviera ninguno , fino cumplir lo que nos aconfejó el Señor , era grande 
la paga , imitar en algo a fu Mágeftad. 

Ellas armas han de tener nueftras vanderas, que de todas maneras lo que­
ramos guardar, en cafa, en vellidos, en palabras, y mucho mas en el penfa-
miento. Y mientras eílo hizicren, no ayan miedo cayga la Religión defta 
cafa , con el favor de Dios : ¡que como dezia Santa Clara, grandes muros 
fon los de la pobreza. Dedos dezia ella , y ' de humildad quena cerca fur 
Monafterios : y á buen feguro fi fe guarda de verdad, que efté la honeftidad, 
y todo lo demás fortalecido , mucho mejor, qué con muy fumptuofos edi­
ficios. Deílo fe guarden por amor de Dios, y de fu Sangre , fe lo pido 
yo : y fi con conciencia puedo dezir. que el dia que tal hizieren , fe tor­
ne a caer , que las mate a todas yendo con buena conciencia , lo digo, y 
lo fuplicaré a Dios. Muy mal parece, hijas mias, de la hazienda de los po-
brezitos fe hagan grandes cafas. No lo permita Dios., fino pobre en todo , 
y chica. Parezcámonos en algo a nueílro Rey, que no tuvo cafa , fino 

Primera Parte* G g ©n. 
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en el portal de Belén , adonde nació, y la Cruz adonde murió. Cafas eran 
eftas adonde fe podia tener poca recreación. O los que las hazen grandes, 
ellos fe entenderán , llevan otros intentos fantos, mas á treze pobrezitas, qual-
quier rincón les bafta. Si (porque es mcnefter por el mucho encerramiento) 
tuvieren campo, y aun ayuda á'la oración, y devoción, con algunas hermitas 
para apartarfe á orar, en hora buena : mas edificios , ni cafa grande , ni cu-
rioíb nada , Dios nos libre. Siempre fe os acuerde, fe ha de caer el dia del 
juyzio que no fabemos fi fera prefto. Pues hazer mucho ruydo al caerfe 
cafa de treze pobrezillas , no es bien , que los pobres verdaderos no han de 
hazer ruydo , gente fin ruydo ha de fer , para que los ayan laftima. Y co­
mo fe holgarán, fi ven alguno por la limofna, que les ha hecho , librarfe 
del infierno, que todo es poflible : porque eftan muy obligadas á rogar, 
por ellos muy continuamente, pues os dan de comer. Que también quiere 
1 Señor , que aunque viene de fu parte , que también lo agradezcamos a las 

perfonas, por cuyo medio nos lo da: y defto no aya defcuydo. No sé lo 
que avia comentado á dezir, que me he divertido , creo lo ha querido el, 
Señor, porque nunca pensé efcrivir lo que aqui he dicho. Su Mageftad nos. 
tenga fiempre de fu mano , para que no fe caya dello ,, Amen. 

C A P I T U L O I I I . 

Prejtgue lo que en el primero comengo a tratar ̂  y perjuade a las Hermanas, 
a que fe ocupen Jiempre en fuplicar a Dios favorezca a los que traba­

jan por la IgleJIa : acaba con una exclamación. 

TOrnando á lo principal, para lo que el Señor, nos juntó en efta cafa; 
( y por lo que yo mifma deífeo feamos algo , para que contentemos 

a fu Mageftad) digo que viendo tan grandes males, que fuerqas humanas no-
baftan a atajar efte fuego deftos hereges, que va tan adelante , hame pareci­
do es menefter, como quando. los enemigos en tiempo de guerra han corri­
do toda la tierra, y viendofe el Señor della apretado, fe recoge a una ciu­
dad, que haze muy bien fortalezer, y defde alii acaece algunas vezes dar 
en los contrarios , y fer tales los que eftan en la ciudad, como es gente ef-
cogida , que pueden mas ellos á folas, que muchos foldados , fi eran cobar­
des , pudieran; y muchas vezes fe gana defta manera vidoria , á lo menos 
aunque no fe gane, no los vencen, porque como no aya traydor , fino es 
por hambre , no los pueden ganar. Acá eíta hambre no la puede aver , que 
bafte á que fe rindan : á morir fi , mas no a quedar vencidos. Mas para 
que he dicho eíto 1¿ para que entendáis Hermanas mias , que lo que hemos 

de 
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de pedir a Dios, es, que en eñe caftilJo que ay ya de buenos Chriílianos, no 
fe nos vaya ninguno con los contrarios : y á los Capitanes defte caftillo, ó 
ciudad los haga muy eventajados en ú camino del Señor, que fon los Pre­
dicadores , y Theologos. Y pues los mas eftán en las Religiones , que vayan 
muy adelante en fu perfección , y llamamiento, que es muy neceífario, que ya 
como tengo dicho , nos ha de vakr el bra^o Ecleílaftico , y no el feglar. Y pues 
ni en lo uno, ni en lo otro valemos nada, para ay udar á nueftro Rey, procuremos 
fer tales , que valgan nueftras oraciones para ayudar a ellos ñervos de Dios, 
que con tanto trabajo fe han fortalecido con letras, y Wena vida, y trabaja­
do para ayudar aora al Señor. Podra fer digáis , que para que encarezco 
tanto efto , y digo hemos de ayudar a los que fon mei r ás ? 
Yo os lo diré, porque aun no crea entendéis bien lo méehb que deveis al Se­
ñor , en traeros adonde tan quitadas eftais de negocios , y ocafiones , y tra­
tos. Es grandiífima merced efta, lo que no eftán los que digo , ni es bien que 
eftén en eftos tiempos, menos que en otros, porque han de fer los que esfuer­
cen la gente flaca , y pongan animo á los pequeños. Buenos quedarían los 
foldados fin Capitanes ! Han de vivir entre los hombres , y tratar con los hom­
bres , y eftar en los Palaci-ps , y aun hazerfe algunas vezes á ellos en lo 
exterior. 

Reñíais hijas mías , que es menefter poco para tratar en el mundo, y vi­
vir en el mundo , y tratar negocios del mundo , y hazerfe como he dicho3 
a la converfacion del mundo, y fer en lo interior eftraños del mundo, y 
enemigos del mundo, y eftar como quien efta en de í t i e r roy en fin no fer 
hombres, fino Angeles ? Porque a no fer efto aífi , ni merecen nombre de 
Capitanes , ni permita el Señor falgan de fus celdas, que mas daño harán, que 
provecho : porque no es aora tiempo de ver imperfecciones en los que han 
de enfeñar. Y en lo interior no eftan fortalecidos en entender lo mu­
cho que va en tenerlo todo debaxo de ios pies, y eftar defafidos de las 
cofas que fe acaban , y afidos a las eternas, por mucho que lo quieran en­
cubrir , han de dar feñal. Pues con quien lo han , fino con el mundo, no 
ayan miedo fe lo perdone , ni que ninguna imperfección la dexen de enten­
der. Cofas buenas muchas fe les pallaran por alto, y aun por ventura no 
las tendrán por tales, mas mala, ó imperfecta, no ayan miedo. 

Aora yo me efpanto quien les mueítra la perfección, no para guardarla 
( que defto ninguna obligación les parece tienen , harto les parece hazen íi 
guardan razonablemente los mandamientos ) fino para condenar : y a las 
vezes lo que es virtud, les parece regalo. Affi que no penfeis es menefter 
poco favor de Dios para efta gran batalla adonde fe meten, fino grandifli-
mo. Para eftas dos cofas os pido yo procuréis fer tales , que merezcamos 
alcancarlas de Dios. Launa, que aya muchos de los muy muchos Letrados 

G g s T 
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y Religiofos que ay, que tengan las partes que fon menefter para efto j co­
mo he dicho , y á los que no eftan muy difpueftos , los difponga el Se­
ñor, que mas hará uno perfedo , que muchos que no lo eftén. La otra, 
que deípues de pueftos en efta pelea (que como digo, no es pequeña) los 
tenga el Señor de fu mano, para que puedan librarfe de tantos peligros 
como ay en el mundo, y tapar los oídos en efte peligrofo mar del can­
to de las Sirenas. Y fi en eíto podemos algo con Dios, eftando encer­
radas peleamos por él , y daré yo por muy bien empleados los trabajos 
que he pallado por hazer efte rincón , adonde también pretendí fe guardaíTe 
eíta Regla de nueítra Señora, y Emperadora , con la perfección que fe 
comentó. No os parezca inútil fer continua eíta petición , porque ay 
algunas perfonas que les parece rezia cofa no rezar mucho por fu alma ^ 
y que mejor oración que eíta ? Si tenéis pena, porque no fe os def-
contara la pena del Purgatorio : también fe os quitara por eíta oración 
tan juíta , y lo que mas faltare , falte. Y que va en que eíté yo haíta el 
dia del juyzio en el Purgatorio , fi por mi oración fe falva fola un al­
ma ? Qiianto mas el provecho de muchas, y la honra del Señor ? Penas 
que fe acaban , no hagáis cafo dellas , quando interviniere algún fervicio 
mayor al que tantas pafsó por nofotros. Siempre os informad lo que es 
mas perfeto , pues como os rogaré mucho , y daré las caufas , íiempre 
aveis de tratar con Letrados. Affi que os pido por amor del Señor , pi­
dáis a fu Mageítad nos aya en eíto. Yo , aunque miferable , lo pido á 
fu Mageítad, pues es para gloria fuya , y bien de fu Iglefia , que aqui 
van mis deíléos. 

Parece atrevimiento, penfar yo he de fer alguna parte para alcan­
zar eíto. Confio yo , Señor mió, en eítas fiervas yueítras que aqui eítán, 
que sé no quieren otra cofa, ni la pretenden, fino, contentaros. Por 
vos han dexado lo poco que tenian , y quifieran tener mas para fervi-
ros. Pues no fois vos , Criador mió , defagradeeido , para que pienfe 
yo dexareis de hazer lo que os fuplican : ni aborreciítes , Señor , quan­
do andavades en el mundo , las mugeres, antes las favoreciítes íiempre 
con mucha piedad. Quando os pidiéremos honras , no nos oyais, ó 
rentas, ó dineros , ó cofa que fepa a mundo; mas para honra de vuef-
tro Hijo , porque no aveis de oír Padre eterno , a quien perdería mil 
honras , y mil vidas por vos ? No por nofotras , Señor que no lo me­
recemos , fino por la Sangre de vueítro Hijo , y fus merecimientos. 
O Padre eterno , mira que no fon de olvidar tantos acotes , é injurias, 
y tan graviflimos tormentos ¡ Pues Criador mió , como pueden fufrir u-
nas entrañas tan amorofas como las vueítras , que lo que fe hizo con tan 
ardiente amor de vueítro Hijo , y por mas contentaros á vos , que man-

daítes 
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-daftes nos amaíTe, fea tenido en tan poco, como oy día tienen cflbs here-
ges el Santiílimo Sacramento, que le quitan fus pofadas, deshaziendo las I -
gleíias ? Si le faltáta algo por hazer para contentaros, mas todo lo hizo 
cumplido. No baftava, Padre mió , que no tuvo adonde reclinar la ca­
bera mientras vivió , y fiempre en tantos trabajos, fino que aora las que tiene 
para combidar fus amigos , por vernos flacos , y faber que es menefter , 
que los que han de trabajar , fe fuftenten de tal manjar fe las quiten ? Ya 
no avia pagado baílantiffimamente por el. pecado de Adam? fiempre que 
tornamos á pecar lo ha de pagar eíte amantiíTimo Cordero? No lo permi­
táis , Emperador mió , aplaquefe ya vueftra Mageftad , no miréis á los pecados 
nueítros, fino a que nos redimió vueítro facratilfimo Hijo, y a los mereci­
mientos fuyos j y de fu Madre gloriofa, y de tantos Santos y y Martyres, 
como han muerto por vos, Ay dolor! Señor mió, y quien fe ha atrevi­
do a hazer efta petición en nombre de todos? Que mala tercera , hijas 
mias , para fer oídas, y que echaffe por vofotras la petición. Si ha de 
indignar mas a efte foberano Juez verme tan atrevida ? y con razón, y 
jufticia. ?vlas mirad , Señor, que ya fois Dios de miiericordia , avedla de 
eftapecadorziila}gufanillo , que aífi fe os atreve. Mirad, Dios mió, mis def-
feos , y las lagrimas con que efto os fuplico , y olvidad mis obras por 
quien vos fois , y aved laftima de tantas almas como fe pierden , y fa­
voreced vueftra Iglefiá : no permitáis ya mas daños en la Ghriftiandad > 
Señor , dad ya luz á eftas tinieblas. 

Pido os yo Hermanas mias , por amor del Señor, encomendéis áfu 
Mageftad á efta pobrezita, y atrevida, y le fupliqueis la dé humildad, 
como cofa que tenéis obligación. No os encargo particularmente a los 
Reyes , y Prelados de la Iglefia , en efpecial á nueftro Obifpo, veo a 
las de aora tan cuydadofas dello , que afli me parece 110 es menefter. Mas 
vengan las que vinieren , que teniendo fanto Prelado , lo ferán las fub-
ditas, y como cofa tan importante la poned fiempre delante del Señor. 
Y quando vueftras oraciones , y deífeos , y difciplinas, y ayunos no fe 
emplearen por efto que he dicho , pehfad que no hazeis , ni cumplís el 
fin para que aqui os juntó el Señor.. 
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C A P I T U L O I V . 

En que fe perfuade la guarda de la Regla , de tref cofas importantes 
gara la vida , espiritual. 

YA hijas aveis vifto la gran emprefa que pretendemos ganar : que tales 
avremos de fer para que en los ojos de Dios , y del mundo no nos 

tengan por muy atrevidas ? Eítá claro que hemos menefter trabajar mucho ; 
y ayuda mucho tener altos penfamicntos , para que nos esforcemos a que lo 
fean las obras, pues conque procuremos con gran cuy dado guardar cumpli­
damente nueítra Regla , y Conftituciones, efpero en el Señor admitirá nuef-
tros ruegos. Que no os pido cofa nueva , hijas mias, fino que guardemos 
profefíion, pues es nueñro llamamiento , y a lo que eítamos obligadas, aun­
que de guardar a guardar va mucho. 

Dize la primera Regla nueftra, que oremos fin ceflar, con que fe haga 
efto con todo el cuydado que pudiéremos, que es lo mas importante , no le 
dexaran de cumplir los ayunos, difciplinas, y filencio que manda la Orden. 
Porque ya fabeis que para fer la oración verdadera, fe ha de ayudar con ef-
to , que regalo , y oración no fe compadecen. En efto de oraciones lo que 
me aveis pedido diga alguna cofa , y lo dicho hafta aora, para de lo que 
dixere, os pido yo cumpláis y leáis muchas vezes de muy buena gana. An­
tes que diga de lo interior, que esla oración, diré algunas cofas que foh nece-
(Tarias tener las que pretenden llevar camino de oración, y tan neceífarias , 
que con ellas fin fer muy contemplativas, podran eftar muy adelante en el 
fervicicio del Señor : y es impoílibie , íino las tienen, fer muy contempla­
tivas, y quando penfaren lo fon, eílán muy engañadas. Eí Señor me dé el 
favor para ello, y me enfeñe lo que tengo de dezir , porque fea para fu 
gloria. Amen. 

No penfeis amigas, y Hermanas mias , que feran muchas las cofas que 
os encargaré , porque plega al Señor hagamos las que nueftros fantos Pa­
dres ordenaron , y guardaron, que por efte camino merecieron efte nom­
bre : yerro feria bufcar otro ̂  ni pretenderle nadie. Solas tres me eftenderé 
en declarar, que fon de la mifma Conftitucion , porque importa mucho en­
tendamos lo muy mucho que nos va en guardarlas , para tener interior, y 
exteriormente la paz, que tanto nos encomendó el Señor. Launa, es amor 
unas con otras. La otra , defaífimiento de todo lo criado. La otra, ver­
dadera humildad, que aunque la digo a la poílre, es muy principal, y las abra­
ca todas. Quanto á la primera, que es amaros mucho unas a otras, va muy 

mucho ; 
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mucho; porque no ay cofa enojofa que no fe paffe con facilidad en los 
que fe aman, y rezia ha de fer quando dé enojo. Y fi efte mandamien­
to fe guardaíTe en el mundo, como fe ha de guardar, creo aprovecharía 
mucho para guardar los demás, fino que por mas ó por menos, nunca aca­
bamos de guardarle con perfección. 

Parece que lo demafiado entre nofotras no puede fer malo, y trae tanto 
maly y tantas imperfecciones configo, que no creo lo creen, fino los que han 
fido teítigos de vifta Aqui haze el demonio muchos enredos, que en con­
ciencias que tratan groíTeramente de contentar á Dios, fe fienten poco, y les 
parece virtud , y las que tratan de perfección lo entienden mucho : porque 
poco quita la fuerqa a la voluntad, para que del todo fe emplee en amar a 
Dios. Y en mugeres creo fer eílo aun mas que en hombres, y haze daños 
para la Comunidad muy notorios: porque de aqui viene el no fe amar tanto 
todas, el fentir el agravio que fe haze á la amiga , el deífear tener para re­
galarla , el bufear tiempo para hablarla,.y muchas vezes mas para dezirle lo 
que la quiere, y otras cofas impertinentes que lo que ama a Dios N. S.Por­
que eítas amiftades, grandes , pocas vezes van ordenadas á ayudarfe á amar 
mas a Dios, antes creo las haze comentar el demonio, para comenqar van-
dos en las Religiones; que quando es para fervir á fu Mageftad, luego fe 
parece que no va la voluntad con paílion , fino procurando ayuda para 
vencer otras paffiones. Y deftas amiftades querría yo muchas donde ay gran 
Convento , qwe en efta cafa *» que no fon mas de treze , ni lo han de 
fer , todas han de fer amigas, todas fe han de amar, todas fe han de que­
rer , todas fe han de ayudar; y guardenfe por amor de Dios deftas par­
ticularidades, por amor del Señor, por fantas quefean, que aun entre her­
manos fuele fer ponzoña , y ningún provecho en ello veo : y fi fon 
deudos, muy peor es peftilencia. Y créanme , Hermanas, que aun­
que os parezca , que elle es eftremo , en él eftá gran perfección , y» 
gran paz, y fe quitan muchas ocafiones á las que no eñán muy fuertes : fino 
que fi la voluntad fe inclinare mas a una , que á otra ( que no podra fer me­
nos , que es natural, y muchas vezes nos lleva a amar lo mas ruyn, fi t i ­
ene mas gracias de naturaleza ) que nos vamos mucho a la mano, y no nos 
dexamos enfeñorear de aquella afición. 

Amemos las virtudes, y lo bueno interior, y fiem-pre con eítudio tray-
gamos cuydado de apartarnos de hazer cafo defte exterior. No confintamos» 
ó Hermanas, que fea efclava de nadie nueftra voluntad, fino dei que la com­
pró por fu Sangre: miren/que fin entender como, fe hallarán afidas que no 
fe puedan valer. O valame Dios las niñerías que vienen de aqui, no tienen 
cuento : Y porque no fe entiendan tantas flaquezas de mugeres , y no 
deprendan las que no faben, no las quiero dezir por menudo. Mas 
cierto a mi me efpantan algunas vezes verlas ¿ que yo por la bondad de 
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Dios en eftc cafo , jamas me affi mucho, mas como digo, vilo muclias ve-, 
ZQS , y en los mas Monafterios temo que paíTa , porque en algunos lo he vif-
to , y sé que para mucha Religión [ y perfección es maliflima cofa en todas: 
en las Preladas feria peftilencia, efto ya íe eftá dicho. Mas en atajar eftas par­
cialidades es menefter gran cuydado , defde el principio que fe comienza la. 
amiílad , y efto mas con induftria , y amor, que con rigor.. Para remedio 
deíto es gran cofa no eftar juntas , fino las horas feñaladas , ni hablarfe con­
forme a la coftumbre que aora llevamos , que es no eftar juntas como man­
da la Regla, fino cada una apartada en fu celda. Librenfe en S. Jofeph de 
tener cafa de labor, porque aunque es loable coftumbre, con.mas facilidad 
fe guarda* el filencio cada una por íi. Y acoftumbrarfe a foledad es gran co­
fa para la oración, y pues efte ha de fer el cimiento defta cafa , y á efto nos 
juntamos mas que á otra cofa , es menefter traer eftudio en aficionarnos a 
lo que a efto mas nos ayuda. 

Tornando a el amarnos unas á otras , parece cofa impertinente encomen­
darlo ; porque que gente ay tan bruta , que tcatandofe fiempre , y eftando en 
compañia , y no aviendo de tener otras conyerfaciones, ni otros tratos, ni re­
creaciones con perfonas de fuera de cafa , y creyendo las- ama Dios , y ellas, 
á él (pues por fu Mageftad lo dexan todo) que no cobre amor? En efpecial, 
que la virtud fiempre combida á fer amada ,. y efta. con el favor de Dios (ef-
pero yo en fu Mageftad ) fiempre la avrá en efta cafa. Áífi que en eftono ay que 
encomendar mucho , a mi parecer ; en como»ha de fer efte amarfe , y que 
cofa es amor virtuofo el que yo deífeo aya aquí: y en que veremos tenemos 
efta grandiflima virtud ( que bien grande es, pues nueftro Señor tanto nos 
la encomendó , y tan encargadamente a fus Apollóles ) deíto querria yo de-̂  
zir aora un poquito , conforme a mi rudeza. Y fi en otros libros tan me­
nudamente lo hallaredes, no toméis nada de mi , que por ventura no sé lo 
que .digo. 

De dos maneras de amor es lo que trato, uno es puro efpirituál, porque, 
ninguna cofa parece le toca fe fenfualidad , ni la ternura de nueftra naturale­
za, de manera que quite fu puridad. Otro es efpirituál, y que junto con e-
11o nueftra fenfualidad, y flaqueza, y es buen amor , y que parece licito , 
como el de los deudos, y amigos. Deite ya queda algo dicho. Del que-
es efpirituál , fin que entrevenga paíTion ninguna , quiero aora hablar ; por­
que en aviendola va todo defconcertado efte concierto, y fi con templanqa, 
y difcrecion tratamos el amor que tengo dicho , va todo meritorio; porque 
lo que nos parece fenfualidad fe torna en virtud, fino que va tan entremeti­
do , que á vezes no ay quien lo entienda, en efpecial fi es con algún Con--
feífor : que perfonas que tratan oración fi le vén fanto , y las entiende la 
manera del proceder, tomafe mucho amor. Y aqui da el demonio gran 
batería de efcrupulos, que defaífolfiega el alma harto, que efto pretende él; 

en 
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en efpecial fi el ConfeíTor la trae a mas perfección apriétala tanto , que le 
viene á dexar, y no la dexa con uno , ni con otro. 

Lo que en efto pueden hazer, es procurar no ocupar el penfamiento 
en fi quieren , ó no quieren , íino íi quieren quieran; porque pues co­
bramos amor á quien nos haze algunos bienes al cuerpo , quien íiempre 
procura, y trabaja de hazerlos al alma, porque no le hemos de querer ? Antes 
tengo por gran principio de aprovechar mucho , tener amor al ConfeíTor, 
fi es fanto y efpiritual ; y veo que pone mucho en aprovechar mi al­
ma :porque es tal nueftra flaqueza, que algunas vezes nos ayuda mucho para 
poner por obra cofas muy grandes en férvido de JDios. Si no es tai como he 
dicho , aqui efta el peligro , y puede hazer grandiffimo daño entender-el que 
le tienen voluntad, y en cafas muy encerradas , mucho mas que en otras' Y 
Porque con dificultad fe entenderá qual es tan bueno, es menefter gran cuy-
dado, y avifo. Porque dezir, que no entienda él que ay voluntad, y que no 
fe lo digan , efto feria lo mejor: mas aprieta el demonio de arte , que no da 
eíTe lugar, porque todo quanto tuviere que confeífar le parecerá es aquello, 
y que efta obligada á c^nfeífarlo. Por efto querría yo creyeífen no es nada, 
ni hizieflen cafo ddlo. Lleven efte avifo fi en el ConfeíTor entendieren 
que todas fus platicas fon para aprovechar fu alma , y no le vieren , ni 
entendieren otra vanidad ( que luego fe entiende a quien no fe quiere 
hazer boba ) y le entendieren temerofo de Dios , por ninguna tenta­
ción que ellas tengan de mucha afición fe fatiguen , íi no defprecienla , 
y aparten la vifta della , que de que el demonio fe canfe, fe les quitara. Mas 
fi en el ConfeíTor fe entendiere va encaminado á alguna vanidad, to­
do lo tengan por fofpcchofo , y en ninguna manera , aunque fean 
platicas buenas las tengan con él ? íino con brevedad confeífarfe, y 
concluir. Y lo mejor feria dezir a la Prelada , que no fe halla bien fu 
alma con é l , y mudarle : efto es lo mas acertado , fi fe puede hazer fin 
tocarle en la honra. En cafo femejante, y otros que ̂  podría el demonio 
en cofas dificultofas enredar , y no fe fabe que confejo tomar , lo mas 
acertado ferá procurar hablar a alguna perfona que tenga letras ( que 
aviendo necefiidad , dafe libertad para ello ) ^ y fconfeíTarfe conél^ y hazer 
lo que le dixere en el cafo. Porque ya que no fe puede dexar de dar algún me­
dio , podriafe errar mucho. Y quantos yerros paífan en el mundo, por no ha­
zer las cofas con confejo, en efpecial en lo que toca á dañar a nadie ? Dexar 
de dar algún medio no fe fufre, porque quando el demonio comienza por a-
qui, no es por poco, fino fe ataja con brevedad. Y aííi lo que tengo dicho 
de procurar hablar con otroConfeflbr, es lo mas acertado, íi ay difpoficion,y, 
efpero en el Señor fi avn , y poner lo que pudieren en no tratar con él, 
aunque fientan la muerte. Miren que va mucho en efto, que es cofa peligrofa 
y un infierno, y daño para todas i digo que no aguarden á entender mucho 
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mal, fino que al principio le atajen por todas las vías que pudieren, y etó 
tendieren , con buena conciencia lo pueden hazer. Mas efpero yo en el 
Señor , no permitirá , que perfonas que han de tratar íiempre en oración, 
puedan tener voluntad, fino á quien fea muy liervo de Dios , que efto es 
muy cierto, ó lo es que no tienen oración, ni perfección , conforme a lo 
que aqui fe pretende ; porque íi no vén que entiende fu lenguaje , y es 
aficionado a hablar en Dios , no le podran amar, porque no es fu fe-
mejante. Si lo es, con las poquifsimas ocafiones que aqui avra, ó ferk muy 
fimple, ó no querrá defaíroíTegarfe , y defaíToíTegar laŝ  fiervas de Dios. Ya 
que he comentado á hablar en efto, como he dicho, es todo , ó el ma­
yor daño que el demonio puede hazer á Monafterios encerrados, y muy tardio 
en entenderfe, y afíi fe puede ir eftragando la perfección fin faber por don­
de, porque fi efte quiere dar lugar a vanidad, por tenerla él, lo haze todo 
poco aun para las otras. Dios nos libre , por quien fu Mageftad es, de co­
fas femejantes. A todas la monjas baftan á turbar, porque fus conciencias les 
dize al contrario de lo que el Confefíbr, y fi las aprietan en que tengan 
uno folo , no faben que hazer, ni como foífegarj jorque quien lo avia de 
quitare y remediar, es quien haze-el-daño. Hartas aflicciones' deftas devc a-
ver en algunas partes,hazeme gran laftima ; y aífi no os efpanteis ponga -mu­
cho cuydado en daros á entender efte peligro. 

C A P I T U L O V. 

Frofígue endos ConfiJJhreŝ  dj&e lo que importa fean L : irados, 

O dé el Señor a nadie ea efta cafa el trabajo que queda dicho, por 
quien fu, Mageftad es, de verfe alma,, y cuerpo apretadas. O que 

fi la Prelada efta bien con el Confeífor, que ni a él de ella ni. á ella del, no oífan 
dezirnada. Aqui vendrá la tentación de dexar de confeífar pecados muy graves, 
por miedo las cuytadas de no eftar en defaíToAlego. O. valame Dios que da-
ño puede hazer aqui el demonio , y que caro les cuefta el negro apreta­
miento, y honra, que porque no tratan mas de un Confeífor, pienían 
grangean gran cofa de Religión , y honra del Monaíterio ; y ordena por efta 
vía el demonio coger las almas , como no puede por otra ! Si las triftes 
piden otro , luego parece va perdido el concierto de la Religión, ó que fi 
no es de la Orden , aunque fea un Santo , aun en tratar con él , les 
parece hazen afrenta á toda la Orden. Alabad mucho hijas á Dios por 
efta libertad que aora tenéis , que aunque no ha de fer para con muchos, 
podéis tratar con algunos y aunque no fean los ordinarios Confeífores 

que 
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que os den luz para todo. Y eíla mifma libertad faiita, pido yo por amor 
del Señor a la que eftuviere por mayor, procure fiempre con el Obifpo, ó 
Provincial, que fin los ConfeíTores ordinarios , procure algunas vezes tratar 
ella, y todas, y comunicar fus almas con perfonas que tengan letras; en ef 
pecial fi los ConfeíTores no las tienen , por buenos' que feán. Dios las l i 
bre , por efpiritu que uno les parezca tenga ( y en hecho de verdad le ten 
ga) regirfe en todo por él, Ti no es letrado. Son gran cofa letras para dar 
en todo luz. Sera poffible hallar lo uno, y lo otro junto en algunas perfo­
nas : y mientras mas merced el'Señor os hiziere en la oración , es menefter 
mas ir bien fundadas fus obras, y oración. 

Ya fabeis que la primera piedra ha de fer buena conciencia, y con todas vuef-
tras fuerzas libraros , aun de pecados veniales, y feguir lo mas perfeto. Pa­
recerá que efto qualquier ConfeíTor lo fabe, y es engaño : a mi me. acaeció 
tratar con uno cofas de conciencia , que avia oído todo el curfo de Theo-
logia , me hizo harto daño en cofas que mtf dezia no pretendía engañarme 
ni tenia para que , fino que no Tupo mas; y con Otros dos, ó tres fin, 
eíte , me acaeció. Efte tener verdadera luz para guardar la ley de Dios 
con perfección, es todo nueftro bien: Tobre efte afsienta bien la Oración, 
fineíle cimiento fuerte todo el edificio Aa falfo: afsi que gente de efpiritu 
a letras han menefter tratar. Si el ConfeíTor no pudieren lo tenga todo , 
y tiempo procurar otros, y fi por ventura las ponen precepto no íe con-
fieíTen con otros , fin confeflion traten fu alma con perfonas femejantes 
a lo que he dicho. Atrevome mas a dezir , que aunque el ConfeíTor 
lo tenga todo algunas vezes fe haga lo que digo - porque ya puede fer 
él fe engañe , y es bien no fe engañen todas por él , procurando fiempre 
no fe haga cofa contra la obediencia, que medios ay para todo ; y Tale 
mucho un alma, para que procuren por todas maneras fu bien , quanto 
mas las de muchas. 

Todo efto que he dicho toca a la Prelada , y afsi la torno a pedir, 
que pues aqui no fe pretende tener otra confolacion, fino la del alma, 
procure en efto fu confolacion, que ay diferentes caminos por donde lle­
va Dios, y no por fuerqa los fabra todos un ConfeíTor, que yo aíTeguro 
no les falten perfonas lautas que quieran tratarlas , y confolar fus al­
mas, fi ellas Ton las quehan defer, aunque feais pobres : que el que las 
fuftenta los cuerpos , defpertara , y pondrá voluntad a quien con ella dé 
luz a fus almas, y remediaíTe efte mal , que es el que mas yo temo 
que quando él demonio tentaíTe al ConfeíTor en engañarle en alguna do-; 
trina, como vea ay otros , irafe á la mano , y mirara mejor 'eft todo lo 
que haze. Quitada efta entrada al demonio , yo efpero en Dios no la 
tendrá ,en efta cafa : y afsi pido por amor del ^Señor al Obifpo , 
ó Prelado que fuere , que. dexe á las Hermanas. efta libertad , y 
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que quando las perlpnas fueren tales, que tengan letras, y bondad c que lue­
go fe entienden en lugar tan chico como efte) no las quite , que algunas ve-
zes fe confieífen con ellos, aunque aya ConfeíTores, que para muchas cofas 
sé conviene 5 y que el daño que puede aver es ninguno, en comparación del 
grande, y diífimulado , y caíi fin remedio que ay en lo otro. Que efto tie­
nen los Monafterios, que el bien caefe prefto 5 íi con gran cuydado no fe guar­
da , y el mal fi una vez fe comienqa , es dificultofiffltno de quitarfe, y muy 
prefto la coftumbre fe haze habito de cofas imperfetas. 

Efto que aqui he dicho, tengolo viílo, y entendido, y tratado con per-
fonas dodas, y fantas, que han mirado lo que «mas convenia a efta cafa , 
para que la perfección della fueíTe adelante. Y entre los peligros ( que en 
todo los ay mientras vivimos ) efte hallaremos fer el menor 5 que nunca aya 
Vicario que tenga mano de entrar , y mandar , y falir, ni Confeífor que ten­
ga efta libertad, fino que eftos fean para celar el recogimiento, y honefti-
dad de la cafa , y aprovechamiento interior, y exterior, para dezirló al Prela­
do quando huvkra falta v mas que no fea el Superior. Y efto es lo que fe 
hazeaora,. y no por folo mi parecer, porque el Obifpo que aora tene­
mos, debaxo de cuya obediencia eftamos ( que por caufas muchas que hu-
vo , no fe dio la obediencia á la Orden) que es perfona amiga de toda Re­
ligión , y fantidad, gran fiervo de Dios. Llamafe don Alvaro de Mendoza, 
de gran nobleza de linaje, y muy aficionado á favorecer a efta cafa , de to­
das maneras hizo juntar perfonas de letras, y efpiritu , y experiencia 
para efte punto , y fe vino á determinar efto defpues de harta oración de mu­
chas perfonas, y mia, aunque miferable. Razón fera, que los Prelados que 
vinieren fe lleguen a efte parecer ^ pues por tan buenos efta determinado , 
y con hartas oraciones pedido al Señor alumbraífe lo mejor, y a lo que fe 
entiende hafta aora, cierto efto lo es; el Señor fea férvido llevarlo fiempre 
adelante, como mas fea para fu gloria , Amen. 

C A P I T U L Cf V I 

To naa la materia que comenco del amor perfiBo. 

HArto me he divertido, mas" importa tanto lo que queda dicho , que 
quien lo entendiere no me culpara. Tornemos aora al amor que es 

bueno, y licito que nos tengamos. Del que digo es puro efpiritual , no sé 
fi se lo que me digo , á lo menos pareceme no es menefter mucho hablar 
en é l , porque temo le tienen ^ocas , á quien el Señor fe le huviere dado, 
alábele mucho, porgue deve fer de grandiíEma perfección. En fin quiero tratar 

algo 
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algo del, por ventura hark algún provecho , que poniéndonos delante de los 
ojos Ik virtud, aficionafe á ella quien la deíTea, y pretende ganar: plega a 
Dios yo fepa entenderle , quanto mas dezirle ; que ni creo sé qual es efpi-
ritu , ni quando fe mezcla íenfual , ni sé como me pongo a hablar en ello. 
Es como quien oye hablar defde lexos, que entiende lo que dizen , affi 
íby yo, que algunas vezes no devo entender lo que digo , y quiere el Se-

• ñor fea bien dicho : ü otras fuere dislate, es lo mas natural a mi no acertar 
en nada. 

Pareceme aora a mi , que quando una perfona allegándola Dios a claro 
conocimiento de lo que es el mundo , y que ay otro mundo , y la dife­
rencia que ay de.lo uno a lo otro , y que lo uno es eterno, y lo otro foña-
do , y que cofa es amar al Criador, ó á la criatura ( eíio vifto por experiencia, 
que es otro negocio, que1 folo penfarlo, y creerlo ) y ver , y probar que fe 
gana con lo uno , y fe pierde con lo otro, y que cofa es Criador, y que 
cofa es criatura; y otras muchas cofas que el Señor enfena con verdad, y cía* 
ridad, a quien fe quiere dar á fer enfeñado del en la oración , ó a quien fu 
Mageftad quiere , que aman muy diferentemente de los que no hemos llega­
do aqui. Podra fer Hermanas, que os parezca impertinente tratar en eíto 3, 
y que digáis que eftas cofas que he dicho , todas la fabeis. Plega al Señor 
fea affi, que lo fepais de la manera que hazc al cafo , imprimiéndolo en las 
entrañas. Pues fi lo fabeis , veréis que no miento en dezir, que a quien el 
Señor llega aqui , tiene efte amor. Son eftas perfonas ( las que Dios llega a 
efte eílado ) almas generofas, almas reales : no fe contentan con amar cofa 
tan ruyn como eftos cuerpos , por hermofos que fean , por muchas gracias 
que tengan ; bien que aplaze a la vifta , y alaban al Criador , mas para de-
tenerfe en ello, no. Digo detenerfe de manera , que por eftas. cofas les 
tengan amor, parecerles ya que aman cofa íin tomo , y que fe ponen a que­
rer fombra, correrfe han de fi mifmos , y no tendrían cara fin gran afrenta • 
fuya, para dezir á Dios que le aman. 

Direifme, elfos tales no fabran querer, ni pagar , la voluntad que fe Ies-
tuviere. Al menos dafeles poco de que fe la tengan, y ya que de prefto al­
gunas vezes el natural lleva á holgarfe de fer amados, en tornando fobre íi, 
vén que es difparate, fino fon perfonas que han de aprovechar á fu alma con 
dotrina, ó con oración. Todas las otras voluntades les canfan, que entien­
den les hazen ningún provecho , y les podrían dañar : no- porque las dexan • 
de agradecer, y pagar con encomendarlos a Dios, tomándolo como cofa que 
echan cargo al Señor los que las aman, que entienden viene de allí. Porque 
en fi no les parece que ay que querer, y luego les parece las quieren, por­
que las quiere Dios, y dexan a fu Mageftad lo pague, y fe lo fupiiean, y con-
efto quedan libres, y pareceles que no les toca. Y bien mirado, fino es con 
las perfonas que digo, que nos pueden hazer bien para ganar bienes perfe-
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tos , yo pienfo algunas vezes, quan gran ceguedad fe trae en éfte querer 
que nos quieran. 

Aora noten, que como en el amor, quando de alguna perfona le que­
remos , fiempre pretendemos algún intereíTe de provecho , y contento nuef-
tro , y eftas períbnas perfetas ya tienen debaxo de los bienes que en 
el.mundo les pueden hazer, y los regalos, y los contentos , y eftan de-
fuerte, que aunque ellas quieran , á manera de dezir no le pueden tener * 
que lo fea fuera de con Dios , y en tratar de Dios, no hallan que provecho 
les pueda venir de fer amadas , y afli no curan de ferio. Y como fe les 
reprefenta' efta verdad, de fi mifmos fe rien , de la pena que algún tiempo 
les ha dado, fi era pagada , ó no fu voluntad: que aunque fea buena la vo-
iuntad , luego nos es muy natural querer fer pagada. Venida á cobrar efta 
paga, es en pajas, que todo es ayre , y fin tomo , qüe fe lo lleva el vien­
to : porque quando mucho nos ayan querido , que es eíto que nos queda ? 
aífi que ^ino es para provecho de fu alma con las perfonas que tengo dichas, 
porque vén fer tal nueftro natural, que fino ay algún amor luego fe canfa, 
no fe les da mas fer queridas , que no. Pareceres ha que eftos tales 110 quie­
ren á nadie, ni faben fino a Dios. Mucho mas quieren, y COB mas verda­
dero amor, y mas provechofo, y con mas intenfion ; en fin es amor. Y 
eftas tales almas fon fiempre aficionadas a dar mucho mas, que no a recibir , 
y aun con el mifmo Criador les acaece eífo Ello digo que merece efte 
nombre de amor , que ello tras aficiones baxas le tienen ufurpado el nombre. 

También os parecerá , que 'fi no aman por las cofas que vén , que a que fe 
aficionan ? Verdad es , que lo que vén aman, y á lo que oyen fe aficionan,* 
mas ellas cofas que vén fon eftables. Luego eftos fi aman, paífan por los 
cuerpos, y ponen los ojos en hs almas, y miran fi ay que amar ; y fi no 
lo.ay,y vén algún principio , ó difpoficion, paraque fi cavan hallaran oro 
en efta mina , fi la tienen amor no les duele el trabajo. Ninguna cofa fe les 
pone delante, que de buena gana no la hizieífen por el bien de aquella al­
ma; porque deífean durar en amarla, y faben muy bien, que fino tiene bie­
nes, y ama mucho á Dios, que es impoffible. Y digo que es impoílible , 
.aunque mas la obligue, y fe muera queriéndola, y le haga todas las bue­
nas obras que pueda , y tenga todas las gracias de naturaleza juntas, no ten­
drá fuerqa la voluntad, ni la podrá hazer ettar conafliento. YaTabe , fy tie­
ne experiencia de lo que es todo , no le echara dado falfo. Vé que no fon 
para en uno , y que es impoflible durar el quererfe el uno al otro : porque 
es amor que fe ha de acabar con la vida , fi el otro no va guardando la 
ley de Dios, y entiende que no le ama , y que'han de ir a diferentes partes. 
Y efte amor, que folo acá dura, alma deltas, á quien el Señor ha infundi-
do verdadera fabiduria, no le eftima en mas de lo que vale , ni en tanto : 
porque para los que guftan de guftar de cofas del mundo, deleytes, honras, 

y 
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y riquezas ¡ algo valdrá , fi es rico , o tiene partes para dar paíTatiempo \ y 
recreación; mas quien todo eftó aborrece , ya poco, ó nada fe le dará de 
aquello. Aora , pues aqui' íi tiene amor , es la paffion por hazer eña alma 
ame á Dios para fer amada del ( porque como digo , fabe que no ha de du­
rar en quererla de otra manera, y que es amor muy a fu cofta ) no dexa de 
poner todo lo que puede , porque fe aproveche : perdería mil vidas por un 
pequeño bien fuyo. Opreciofo amor que va imitando al Capitán del amor 
Jefus nueftro bien ! 

C A P I T U L O V I I . 

jEfc que. trata de ¡a mífma materia de amor efpirítual , y de algunos avifos 
, ' para. ganarle. 

S cofa eílraña; que apaífionado amores efte i que de lagrimas cueílas ! que 
de penitencias , y oración! que cuydado de encomendar á todos lo que 

pienfa le ha : de aprovechar con Dios , para que fe le encomienden ! Que 
deífeo ordinarios un no traer contento , fino le vé aprovechar! Pues fi le pa­
rece efta mejorado , y le vé que torna algo atrás , no parece ha de tener pla-
zer en fu vida ; ni come, ni duerme , fino con efte cuydado, fiempre teme-
rofa , fr alma que tanto quiere fe ha de perderyfife han de apartar para 
fiempre (que la muerte de acá no la tiene m nada ) que no quiere, afirfe á -
•cofo que en un foplo fe va de entre las. manos , fin, poderla, afir; Es , co­
mo he dicho , amor fin poco ni mucho de. intereífe proprio , todo lo que 
deífea , y quiere, es ver rica aquella alma - de bienes Sel Cielo. Efta fi es vo­
luntad , y no eftos quereres de por acá defaftrados : aun no digo los malos 3 
que dcífos Dios, nos ̂ libre; en cofa que es infierno? no ay que nos canfar en 
dezir maf, que no fe puede; encarecer el menor mal del. Efte no ay para 
que tomarle nofotras Hermanas.en la boca, ni penfar le ay en el mundo, 
ni en burlas, ni en veras oírle, ni confentir que delante de vofotras fe tra- • 
te, ni cuente de femejantes voluntades. Para ninguna cofa es bueno , y po­
dría dañar aun oírlo : fino de eftotros lícitos, como he dicho , que nos te­
nemos unas á otras, y fe tienen los deudos,.y amigos. Toda la voluntad 
es que no fe nos muera Í íi le duele la cabeqa , parece nos duele el almâ  
Si ios vemos con trabajos, no queda , como dizen , paciencia , todo defta 
manera. - Eftotra voluntad no es aífi, aunque con la flaqueza natural fe íienta 
algo de prefto , luego la razón mira íi es bien para aquel alma , íi fe cnri-
queze mas en virtud, y como lo leva, el rogar á Dios la r dé paciencia,, y 
merezca en los trabajos. Si vé que la tiene , ninginia pena fíente;, antes; fe 
alegra , y confuela : bien que lo paíTaria de mejor gana? que verfelo paífar,, 
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fiel mérito, y gananeia que ay en padecer pudieíTe todo datfelo, mas no 
para que fe inquiete, ni defaííbfíiegue. 

Torno otra vez á dezir, que fe parece va imitando efte amor al 
que nos tuvo el buen amador Jefus , y aíU aprovechan tanto, porque es 
abraqar todos los trabajos, y que los otros fin trabajar fe aprovechaífen 
dellos. Afli ganan muy mucho los que tienen fu amiftad, y crean, que 
ó los dexaran de tratar con particular amiftad ; digo, ó acabaran con 
nueftro Señor , que vayan por fu camino , pues van á una tierra , como 
hizo Santa Monica con San Aguftin. No les fufre el coraqon tratar con 
ellos doblez , ni verles falta , íi pienfan les ha de aprovechar. Y ningu­
na vez fe les acuerda defto } con el deífeo que tienen de verlos muy ri­
cos , que no fe lo digan. Que rodeos traen por efto, con andar defeuy-
dados de todo el mundo ? No pueden configo acabar otra cofa : ni tra­
tan de lifonja con ellos , ni de diíTmiularles nada. O ellos fe emendaran , 
ó fe apartarán de la amiftad , porque no podran fufrirlo , ni es de fufrir: 
para el uno , y para el otro , es continua guerra : con andar defeuydados de 
el múndo,, y no trayendo cuenta íi firven a Dios, ó no^ porque folo con-
figo mifnío la tienen , con fus amigos no ay poder hazer efto : ni fe les en­
cubre cofa , las motitas vén; digo, que traen bien pefada Cruz. O dicho-
fas almas, que fon amadas de las tales ! Dichofo el dia, en que las co­
nocieron ! : . 

O Señor mió, no me hariades merced, que huvieíTe muchos que afli me 
amaífen ! Por cierto. Señor , de mejor gana lo procurarla, que fer amada 
de todos los Reyes , y Señores del mundo; y con razón , pues eílos nos pro­
curan, por quantas vias pueden , hazer tales, que feñoreemos el mifmo mun­
do , y que nos eítén fiijetas todas las cofas del. Quando alguna perfona fe-
mejante conocieredes , Hermanas, con todas las diligencias que pudiere la 
madre procure trate con vofotras. Quered quanto quiíieredes á los tales , 
mientras fueren tales : pocos deve de aver , mas no dexa el Señor de querer 
fe entienda , quando alguno ay que llegue a la perfección: luego os dirán , que 
no es menefter, que bafta tener a Dios , tratar con fus amigos : fiempre fe 
faca gran ganancia, yo lo sé por experiencia ; y que delpues del Señor , fi­
no eftoy en el infierno , es por perfonas femejantes , que fiempre fuy muy a-
ficionada me encomendaíTen á Dios, y aífi lo procurava : mas tornemos á 
lo que ivamos. 

Efta manera de amar es la que yo querría tuviefíemos nofotras. Aunque 
a los principios no fea tan perfeta , el Señor lo ira perficionando. Comence­
mos en los medios, que aunque lleve algo de ternura no dañara, como fea 
en general , es bueno y neceíFario algunas vezes moítrar ternura en la volun­
tad , y aun tenerla, y fentir algunos trabajos, y enfermedades de las Herma­
nas i aunque fean pequeños. Que algunas vezes acaece dar una cofa muy U-

• viana 
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viana tan gran pena , como & otra dada un gran trabajo, y a pcríbnas que 
tienen el natural apretado, darle han mucho pocas cofas: íi vos le tenéis al 
contrario, no os dexeis de compadecer; y no fe eípanten» que el demo­
nio por ventura pufo alli todo fu poder con mas fuerza, que para que vos 
fintieífedes las penas , y trabajos grandes. Y por ventura quiere nueftro Se­
ñor refervarnos deftas penas, y las tendremos en otras cofas , y de las que 
para nofotras fon graves, aunque de fuyo lo fean, para las otras fferan leves. 

Afli que en eftas cofas no juzguemos por nofotras, ni nos coníideremos 
en el tiempo , que por ventura fin trabajo nueftro el Señor nos ha hecho 
mas fuertes, fino confideremonos en el tiempo que hemos eftado mas flacas. 
Mirad que importa efte avifo para fabernos condoler de los~ trabajos de 
los próximos, por pequeños que fean, en efpecial a almas de las que que­
dan dichas: que ya eílas como deífean los trabajos , todo fe les haze po­
co, y es muy neceífario traer cuy dado de mirarfe quando era flaca , y ver 
que fino lo es, no viene Helia: porque podria por aqui el demonio ir enfri­
ando la caridad con los próximos, y hazernos entender es perfección, lo 
que es falta. En todo es menefter cuydado, y andar defpiertas, pues él 110 du­
erme , y en los que van en mas perfección mas, porque fon muy mas dif-
fimuladas las tentaciones, que no fe atreve a otra cofa : que no parece fe 
entiende el daño, hafta que efta ya hecho, íi como digo, no fe trae cuyda­
do. 

En fin , que es menefter fiempre velar, y orar, porque no ay mejor re­
medio para defcubrir eftas cofas ocultas del demonio, y hazerle dar feñal , 
que la oración. Procurar también holgares con las Hermanas, quando tie­
nen recreación con neceífidad della , y el rato que es de coftumbre 
aunque no fea á vueftro gufto ,* que yendo con confideracion, todo es amor 
perfeto. Y es afli, que queriendo tratar del que no es tanto, que no hallo 
camino en efta cafa, para que parezca entre nofotras, fera bita tenerle:Porque 
fi por bien es , como digo, todo fe ha de bolver á fu principio , que es el 
amor que queda dicho. Pensé dezir mucho de eftotro, y venido a adelga­
zar , no me parece fe fufre aqui en el modo que llevamos, y por efto lo 
quiero dexar en lo dicho, que efpero en Dios , aunque no fea con toda 
perfección, no avrá en efta cafa difpoficion para que aya otra manera de 
amaros. Afli que es muy bien las unas fe apiaden de las neceflidades de las 
otras , miren no fea con falta de diferecion , que fea contra la obediencia. 
Aunque le parezca afpero dentro de íi, lo que le mandare la Prelada, no lo 
mueftre, ni dé á entender a nadie, fino fuere á la mifma Priora, con hu­
mildad , que haréis mucho daño. Y nibé entender quales fou las cofas que 
fe han de fentir, y apiadar de las Hermanas, y fiempre fientan mucho qual-
quiera falta, íi es notoria que veáis én la Hermana: y aqui fe mueftra, y 
exercita bien el amor en faberla fufrir 5 y no fe efpantar ¿ella, que afli ha-

Primera Parte. I i nui 
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ran las otras , ias que vos tuvieredes, que aun de las que no entendéis , de­
ven íer muchas mas, y encomendarla mucho a Dios, y procurar hazer vos 
con gran perfección, la virtud contraria de la falta que os parece en la otra: 
esforzaros á efto , para que enfeñeis á aquella por obra, lo que por palabra 
por ventura no lo entenderá, ni le aprovechará, ni caftigo. 

Y efto de hazer una lo que vé refplandecer de virtud en otra , pegafe 
mucho. Eíle es buen avifo , no fe os olvide. O que bueno, y verdadero» 
amor fera el de la Hermana que puede aprovechar á todas, dexando fu pro­
vecho por el de las otras, ir muy adelante en todas las virtudes, y guardan 
con gran perfección fu Regla ! Mejor amiftad fera efta , que todas las ter­
nuras que fe pueden dezir : que eftas no fe ufan, ni fe han de ufar en efta 
cafa. Tal, como mi vida, mi alma , mi bien, y otras cofas femé jantes, que 
a las unas llaman uno , y á las otras otro. Eftas palabras regaladas dexenlas. 
para fu efpofo , tanto han de eftar con él, y tan a íblas , que de todo fe avran. 
menefter aprovechar, pues fu Mageftad lo fufre, y Smy ufadas acá, no enter­
necen tanto con el Señor y fin efto no ay para. que. Es muy de mugeres ,> 
y no querría yo , hijas mias , lo fueíTedes en nada , ni lo parecieíTedes , fino 
varones fuertes : que l i ellas hazen lo que es en fi , el Señor las hará tan 
varoniles , que efpanten a los hombres : y que fácil es á fu Mageftad, pues: 
nos hizo de nada. 

Es también muy buena mueftra de amor en procurar quitarlas de tra­
bajo , y tomarle ella para í i , en los oficios de cafa , y también en holgar-
fe , y alabar mucho al Señor del acrefcentamiento que viere en fus virtu­
des. Todas eftas cofas , dexado el gran bien que traen configo , ayudan 
mucho a la paz , y conformidad de unas con otras como aora. lo vemos por. 
experiencia por la bondad de Dios. Plega á fu Mageftad llevarlo íiempre. 
adelante , porque feria cofa terrible fer al contrario , y muy rezio de futrir , 
pocas , y mal avenidas. No lo permita Dios. Mas, ó fe ha.de perder todo 
el bien que va principiado por manos del Señor , ó no avra- tan gran mal. 
Si por dicha alguna palabrilla de prefto fe. atravcífare, remediefe luego , y 
hagan grande, oración : y en qualquiera deílas cofas que dure, ó vandillos 
ó deífeo de fer mas, ó puntillo de honra ( que parece fe me yela la fangre 
quando efto efcrivo , de penfar que puede en algún tiempo venir a fer , por­
que veo es el principal nial de los Monafterios) quando efto huvieffe, denfe 
jjor perdidas; pienfen ,. y crean aver echado á fu efpofo de cafa , y que en 
cierta manera le neceflitan ir á bufcar otra pofada, pues le echan de fu cafa pro­
pia ; clamen á fu. Mageftad : procuren remedio ; porque ñ no le pone el 
confeífar y comulgar tan á menudo, teman fi ay algún Judas. Mire mu-
chola Priora , por amor de Dios , en no dar lugar a efto, atajando mucho 
los principios , que aquí efta todo el daño , ó remedió : y la que entcn. 
diere alborota, procuren, fe; vaya á otro.Monafterio., que Dios las dará con 
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que la doten. Echen de fi efta peftiiencia , corten como pudieren las ramas, 
ó íi no bailare } arranquen la rayz. Y quando no pudieífen efto , no lalga 
de una cárcel quien deftas cofas tratare , mucho mas vale , antes que pegue 
a todas tan incurable peftiiencia. O que es gran mal ! Dios nos libre de 
Monafterio donde entra ! Yo mas querria que entraíTe en efte un fuego que 
nos abraíaífe á todas. Porque en otra parte creo diré algo mas defto , co­
mo en cofa que nos va tanto, no me alargo mas aqui, fino que quiero mas 
que fe quieran, y amen tiernamente, y con regalo , aunque no fea tan per-
feto , como el amor que queda dicho , como fea en general, que no que 
aya punto de difcordia. No lo permita el Señor, por quien fu Mageftad es , 
Amen. Suplico a nueítro Señor , y pidanfelo mucho Hermanas, que nos 
librje deíia inquietud , que de fu mano ha de venir. 

C A P I T ü L O V I I I . 

Que trata del gran ¿>ien9 que es defajtrfe de todo lo criado ̂  interior y ex-
ieriormente. 

AOra vengamos al defafimiento que hemos de tener, porque en efto 
efta el todo, fi va con perfección. Aqui digo efta el todo , porque 

abracándonos con folo el Criador, y no íe nos dando nada por todo lo cria­
do , fu Mageftad infunde las virtudes, de manera que trabajando nofotras 
poco a poco lo que es en nofotras , no tendremos mucho mas que pelear , 
que el Señor toma la mano contra los demonios , y contra todo el mundo 
en nueftra defenfa. Penfais Hermanas , que es poco bien, procurar efte bien 
de darnos todas a él todo, ün hazernos partes , pues en él eftan todos los 
bienes, como digo ? Alabémosle mucho Hermanas , que nos juntó aqui, 
donde no fe traía de otra cofa , fino efto , y aífi no sé para que lo digo , 
pues todas las que aqui eftais me podéis enfeñar a mi , que confieífo en ef­
te cafo tan importante no tener la perfección como la deífeo , y entiendo 
que conviene. De todas las virtudes , y de lo que aqui va, digo lo mif-
mo , que es mas fácil de efcrivir, que de obrar: y aun a efto no atinhra,, 
porque algunas vezes coníifte en experiencia el faberlo dezir, y affi en fi 
algo acierto , devo de atinar por el contrario deltas virtudes que he tenido, 
Quanto á lo exterior , ya fe vé quan apartadas citamos aqui de todo. Pa­
rece nos quiere el Señor apartar de todo á las que aqui nos traxo , para 
llegarnos mas fin embarazo fu Mageftad a fi. O Criador, y Señor mió'.quan­
do merecí yo tan gran dignidad, que parece aveis andado rodeando como os 
Uegar mas a nofotras ? plega a vueftra bondad no lo perdamos por nueftra 
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cuJpa. O Hermanas mias , entended por amor de Dios la gran merced 
que el Señor ha hecho á las que traxo aqui, y cada una lo pienfe bien 
en í i , pues en folas doze quifo fu Mageftad que fueffedes una. Y que de-
lias que multitud dellas mejores que yo sé que tomaran efte lugar de bue­
na gana : diómeie el Señor á mi 9 mereciéndole tan mal. Bendito feais vos 
mi Dios, y alábenos los Angeles, y todo lo criado , que efta merced 
tampoco fe puede fervir, como otras muchas que me aveis hecho 5 que 
darme eftado de Monja fue grandiffima, y como yo he fido tan ruin, no 
os fiaíles Señor de mi ; porque adonde avia muchas buenas juntas , no 
fe echara de ver affi mi ruindad , hafta que me acabara la vida , y yo la 
encubriera , como hize muchos aíios. Mas vos, Señor , traxiftefme adonde 
por fer tan pocas , parece impoíRble dexarfe de entender , y porque ande 
con mas cuy dado , quitaifine todas las ocafiones. Ya no ay difculpa para 
m i . Señor, yo lo confieífo , y affi he mas meneíler vueftra mifericordia , 
para que perdonéis lo que tuviere. 

Lo que os pido mucho es , que la que viere en fi que no es para: 
llevar lo que aqui fe acoílumbra , lo diga antes que profeífe. Otros Mo-
naíterios ay adonde fe firve al Señor , no turben eílas poquitas que aqui 
iü Mageílad ha juntado : en otras partes ay libertad para confolarfe con 
deudos , aqui fi alguno fe admite , es para confuelos dellos mifmos. La 
Monja que deífeare ver deudos para fu confuelo, y no fe canfare a la 
fegunda vez,, fi no fon efpirituales , tengafe por imperfeta, crea que 
no efta defafida , no efta fana, tendrá Hbertad de efpiritu , no tendrá en­
tera paz , menefter ha medico. Y digo , que íi no fe le quita , y fana , 
que no es para efta cafa : el remedio que veo mejor , es no los ver haf­
ta que fe vea libre , y lo alcance del Señor con mucha oración. Quan-
do fe vea de manera que lo tome por Cruz , véalos alguna vez en ho­
ra buena , para aprovecharlos en algo , que cierto los aprovechará, y 
no hará daño a ñ. Mas fi les tiene amor , fi le duelen mucho fus penas, 
y eícucha fus fuceífos del mundo de buena gana, crea que a íi fe daña­
rá , y k ellos no les hará ningún provecho.. 

€ A P I -
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Que trata del gran bien que ay en huir los deudos, los que han dexado el 
mundo , j quan verdaderos amigos hallan. 

OSi entendieíTemos las Religidfas el daño qwe nos viene de tratar mu­
cho con deudos, como huiríamos dellos ? Yo no entiendo que con-

folacion es efta que dan 3 aun dexado lo que toca a Dios, fino folo para nueílro 
foffiego, y defcanfo. Que de fus recreaciones no podemos 3 ni es licito gozar: 
fentir fu trabajo íi. Ninguno dexamos de llorar, y algunas vezes mas que los 
mifmos. A ofadas, que fi algún regalo hazen al cuerpo , que lo paga bien 
el efpiritu. Deífo eítais aqui bien quitadas , que como todo es común 
y ninguna puede tener regalo particular 9 afli la limoüia que las hazen 
es general, y queda libre de contentarlos por eño , que ya fabe que el Se­
ñor las ha de proveer por junto. 

Efpantada eíloy el daño que haze tratarlos, no creo lo creerá, íino qui­
en lo tuviere por experiencia; y que olvidada parece que efta el dia de oy en 
lias Religiones, ó a lo menos en las mas, efta perfección. No sé yo que-
es loque dexamos del mundo, las que dezimos que todo lo dexamos por Dios3 
lino nos apartamos de lo principal, que fon los parientes, Viene ya la cofa, 
a eftado que tienen por falta de virtud no querer, y tratar mucho los Re-
ligiofos á fus deudas, y como que lo dizen ellos, y alegan fus razones. En 
efta cafa, hijas mias , mucho cuydado de encomendarlos á Dios ( delpues de 
lo dicho, que toca a fu íglefia ) que es razón en Ib demás apartarlos de la 
memoria lo mas que podamos, porque es cofa natural afirfe á ellos nueílra 
voluntad, mas que á otras perfonas. Yo he üdo querida mucho dellos 3 á 
lo que dezian; y yo los quería tanto , que no los dexava olvidarme : y tengo 
por experiencia en mi , y en otras , que dexados Padres, que por maravilla 
dexan de hazer por los hijos (y es razón con ellos , quando tuvieren necef-
fidad de confuelo , íi viéremos que nos haze daño á Ib principa] , no f 
mos eftrañas, que con defafimiento fe puede hazer, y también con hermanes) 
en lo demás, aunque me he vifto en trabajos, mis deudos han fido quien me­
aos me han ayudado en ellos, y quien me ha ayudado en ello han fido^ fes 
íiervos de Dios. 

Creed Hermanas, que íirviendole vofotras,. como deveis, <|Líe no halla­
reis mejores deudos que los íiervos fuyos, que fu Mageftad os embiare. Yo5 
sé que es afli , y pueftas en efto, como lo vais entendiendo, que en Hazer 
otra cofa faltáis al verdadero amigo, y efpofo vueftro, creed que muy en breve 
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ganareis efta libertad, y de los que por folo él os qmíleren [ podéis fiar 
mas que de todos vueftros deudos, y que no os faltaran, y en quien no penfais, 
hallareis padres, y hermanos. Porque como eftos pretenden la paga de Di­
os; hazen por nofotras : los que la pretenden de noíbtras, como nos vén 
pobres , y que en nada les podemos aprovechar, canfanfe prefto , que 
aunque efto no fea en general , es lo mas ufado en el mundo» porque en 
ñu es mundo. Quien os dixere otra cofa, y que es virtud hazerla, no los cre­
áis , que fi dixeífe todo el daño que traen configo , me avia de alargar mucho. 
Y porque otros que faben lo que dizen mejor, han efcrito en efto , baile lo 
dicho. Parece, que pues con fer tan imperfeta lo he entendido tanto , que ha­
rán los que fon perfetos ? Todo efte dezirnos que huyamos del mundo, que 
nos aconfejan los Santos, claro efta que es bueno. Pues creed que como he 
dicho , lo que mas fe apega del, fon los deudos, y lo mas malo de defapegar. 

Por eífo hazen bien las que huyen de fus tierras, fi les vale digo, que no 
creo va en huir el cuerpo, fino que determinadamente fe abrace el alma con 
el buen Jefus, Señor nueftro, que como alli lo halla todo, lo olvida todo. A-
únque ayuda es mny grande apartarnos, hafta que ya tengamos conocida efta 
verdad: que defpues podrá fer que quiera el Señor, por darnos Cruz en lo 
que foliamos tener gufto , que tratemos con ellos. 

C A P I T U L O X . 

Trata como no bajía defajlrfe de lo dicho ¡fí no nos defapmos de nofotras n.if-
mas , y como ejia junta ejia virtud, y la humildad. 

DEfafiendonos del mundo, y deudos , y encerradas aquí con las condici­
ones que eftan dichas, ya parece que lo tenemos todo hecho, y que 

no ay que pelear con nada. O Hermanas mias, no os aífegureis , ni os 
echéis a dormir, que fera como el que fe acuefta muy foíTegado, aviendo muy 
bien cerrado fus puertas por miedo de ladrones, y fe les dexa en cafa. Ya 
fabeis que no ay peor ladrón que el de cafa, pues quedamos nofotras mifmas, 
que fi no fe anda con gran cuy dado", y cada una ( como en negocio mas 
importante que todos) no mira mucho en andar contradiziendo fu VOIUIK 
tad, ay muchas cofas para quitar efta fanta libertad de efpiritu que bufcamos, 
que pueda bolar a fu hazedor , fin ir cargada de tierra y de plomo. 

Grande remedio es para efto, traer muy continuo en el penfamiento la 
vanidad que es todo, y quan prefto fe acaba, fpara quitar ja afición de las 
cofas que fon tan valadies, y ponerla en lo que nunca fe acaba ( que aun­
que parece flaco medio, viene a fortalecer mucho al alma) y en las muy 

pequeñas 
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pequeñas cofas traer gran cuydado , en aficionándonos á alguna, procurar a-
partar el penfamiento della, y bolverle á Dios, y fu Mageftad ayuda ; y 
hanos hecho gran merced , que en efta cafa lo mas eíla hecho. Pueíto que 
efte apartarnos de nofotras mifmas, y fer contra nofotras, es rezia cofa, 
porque eftamos muy juntas, y nos amamos mucho: aquí puede entrar la 
verdadera humildad , porque efta virtud, y eftotra pareceme que andan fiem-
pre juntas, y fon dos hermanas, que no ay para que las apartar. No fon eftos 
los deudos de que yo avifo que fe aparten, fino que los abracen, y los amen, 
y nunca fe vean fin ellos. 

O foberanas virtudes, feñoras de todo lo criado, emperadoras del mun­
do, libradoras de todos los lazos, y enredos, que pone el demonio , tan 
amadas de nueftro enfenador Jefu-Chrifto ! Quien las tuviere, bien puede fa¿ 
lir, y pelear con todo el infierno junto, y contra todo el mundo, y fus ocafioi 
nes: no aya miedo de nadie, que fuyo es el Reyno de los Cielos: no tiene á qui­
en temer, porque nada fe le da de perderlo todo, ni lo tiene por perdida: fo-
lo teme defcontentar a fu Dios, y fuplicale le fuftente en ellas, por que no 
los pierda por fu culpa. "Verdad es , que eftas virtudes tienen tal pro­
piedad , que fe efconden de quien las poífee, de manera que nunca lás vee, 
ni acaba de creer que tiene ninguna, aunque fe lo digan : mas tienelas en tan­
to r que fiempre anda procurando tenerlas, y valas perficionando en fi mas : 
aunque bien fe fcñalan los que las tienen , luego fe da. á entender a los qus 
los traían, fin querer elloŝ  

Mas que defatino, ponerme yo a loar humildad, y mortificación, eftand-O5 
tan loadas del Rey de la gloria, y tan confirmadas con tantos trabajos fuyos H 
Pues hiías mías aqui es el trabajar por falir de tierra de Egypto, que en hâ -
Mandolas ^ hallareis el maná : todas las cofas os fabrán bien , por mal 
labor que al gufto de los del mundo tengan, fe os harán dulces. Aora pues, 
io primero que hemos de procurar, es quitar de nofotras el amor [deíle 
cuerpo, que fomos algunas tan regaladas de nueftro natural , que no ay 
poco que ;hazer aqui; y tan amigas de nueftra falud, que es cofa para alabar" 
a Dios la guerra que dan, á Monjas en efpecial. y aun á las que no lo foir,^ 
eftas dos cofas. Mas algunas Monjas no parece que venimos á. otra cofa Ú: 
Monafterio , fino á procurar no morirnos: cada una lo procura como puede;. 
Aqui a la verdad poco lugar ay deífo con la obra , mas no querria yo 
que huvieífe el deífeo. Determinaos Hermanas , que Venir a morir por Chrif-
to, y no á regalaros por Chrifto, que efto pone el demonio fer menefter pa­
ra llevar, y guardar la Orden , y tanto en hora buena quiere guardar 
la Orden con procurar la falud para guardarll, -y conférvaiiá , que fe muere-
fin cumplirla enteramente un mes, ni por ventura un dia. Pues no sé yo á 
que venimos , no ayan miedo que nos falte difcrecion en efte cafo por: 
maravilla, que luego temen los GonfeíTores que nos hemos de matar con -

penitencias ^ 
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penitencias, y es tan aborrecida de nofotra^ cfta falta de diferecion, que affi lo 
cumplieíTemos todo. 

A las que lo hizieren al contrario, sé que no fe les dará nada de que 
diga efto, ni a mi de que digan, que juzgo por m i , que dizen verdad. 
Creo , y sé lo cierto , que tengo mas compañeras , que tendré injuria­
das por hazer lo contrario. Tengo para m i , que affi quiere el Señor que 
leamos mas enfermas : a lo menos á mi hizome el Señor gran mifericor-
dia en ferio , porque como rae avia de regalar affi como affi, quifo que 
fueífe con caufa , pues es cofa donofa las que andan con efte tormento, 
que ellas mifmas fe dan. Algunas vezes dales un freneíi de hazer peniten­
cias fin camino , ni concierto , que duran dos días , a manera de dezir; 
defpues poneles el demonio en la imaginación que les hizo daño , y que 
nunca mas penitencia , ni la que manda la Orden , que ya lo probaron. 
No guardamos unas cofas muy baxas de la Regla, como es el ülencio , 
que no nos ha de hazer mal, y no os ha venido a la imaginación , 
que nos duele la cabera, quando dexamos de ir al Coro, que tampoco 
nos mata. Un dia , porque nos dolió ; y otro , porque no nos ha doli­
do : y otros tres porque no nos duela , y queremos inventar penitencias 
de nueftra cabeqa, para que no podamos hazer lo uno , ni lo otro; y a 
las vezes es poco el mal, y nos parece que no eñamos obligadas a hazer 
nada, que con pedir licencia cumplimos. 

Diréis , que porque la da la Priora ? A faber lo interior , por ventu­
ra no lo haria : mas como le hazeis información de neceffidad, y no fal­
ta un Medico que ayuda por la mifma que vos le hazeis, y una amiga , 
ó parienta que llore al lado, aunque la pobre Priora alguna vez vee que 
es demafiado , que ha de hazer ? Queda con efcrupulo fi falta en la ca­
ridad , quiere mas que faltéis vos , que ella, y no le parece jufto juz­
garos mal. O efte quexar , valame Dios , entre Monjas, el me perdone., 
que temo es ya coftumbre. Eftas fon cofas que puede fer que paífen al­
guna vez , y porque os guardéis dellas , las pongo aquí /porque fi el de­
monio nos comienqa a amedrentar con que nos faltara la falud , nunca 
haremos nadav El Señor nos dé luz para acertar en todo. Amen. 

CAPI-
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C A P I T U L O X I . 

Projtgue en la mortificación, y diz*e la que fe ha de adquirir en las enferme­
dades, 

CíOfa imperfediffima me parece Hermanas mias eñe quexarnos fiempre 
, con livianos males, íi podéis fufrirlo, no lo hagáis. Quando es grave 

mal, él mifmo fe quexa, es otro quexido, y luego fe parece. Mirad que íois 
pocas , y íi una tiene efta coftumbre , es para traer fatigadas á todas 
íi os tenéis amor, y caridad, fino que la que eftüviere de mal, que fea de 
veras mal, lo diga, y tome lo neceífario ; que íi perdéis el amor propio , 
fentireis tanto qualquier regalo , que no ayais miedo que le toméis fin necefli-
dad , ni os quexeis fin caufa : quando la aya , feria muy bueno dezir-
la, y mejor mucho que tomarle fin ella, y muy malo íi no fe apiadaífen: mas 
deíTo a buen feguro , que adonde ay oración, y caridad, y tan pocas, que 
os veréis unas á otras la neceífidad, que nunca falte el regalo , ni el cuy-
dado de curaros. Mas unas flaquezas , y malezillos de mugeres , olvi­
daos de quexarlas , que algunas vezes pone el demonio imaginación de 
ellos dolores, quitanfe , y ponenfe íi no fe pierde la coftumbre de dezirlo , 
y quexaros del todo, fino fuere á Dios nunca acabareis. 

Pongo tanto en eíto , porque tengo para mi que importa , y que es 
una cofa que tiene muy relaxados los Monaíterios; y efte cuerpo tiene una 
falta, que mientras mas le regalan, mas neceflidades, defeubre. Es cofa eftra-
ña lo que quiere fer regalado, y como tiene aqui algún buen color , por poca 
que fea la neceflidad , engaña la pobre del alma , para que no medre. 
Acordaos que de pobres enfermos avrá que no tengan á quien fe quexar: pu­
es pobres , y regaladas, no lleva camino. Acordaos también de muchas ca­
fadas ( yo sé que las ay ) y perfonas de fuerte , que con graves males , 
por no dar enfado á fus maridos, no fe oílan quexar; y con grandes traba­
jos: pues pecadora de mi, sé que no venimos aqui á fer mas regaladas que 
ellas. O que eftais libres de grandes trabajos del mundo, fabed fufrir uh 
poquito por amor de Dios , fin que lo fepan todos. Pues es una muger 
mal cafada, y por que no lo fepa fu marido, no lo dize , ni fe quexa, paf-
fa mucha malaventura fin deícanfar con nadie, y no paífaremos algo entre Di­
os , y nofotras , de males que nos da por nueftros pecados ? quanto mas 
que es nonada lo que fe aplaca el mal. 

En todo eíto que he dicho, no trato de males rezios, quando ay calen­
tura mucha , aunque pido que aya moderación: y fufrimiento íiempre , 

Primera Parte. K k fino 
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ílno unos malezillos que fe pueden pafíar en pie, fin que matemos a todos 
con ellos. Mas que fuera fi efto fe huviera de ver fuera deíla cafa ? que 
dixeran todas las Monjas de mi ? Y que de buena gana, íi alguna fe emen­
dara lo fufriera yo ; porque por una que aya defta fuerte , viene la cofa a-
términos , que por la mayor parte no creen a ningpna pór graves males que 
tenga. Acordémonos de nueftros Santos Padres paífados Hermitaños , cuya-
vida pretendemos imitar , que paflarian de dolores , y que á folas ,. y que 
de frios , y hambre, y fol» y calor, fin tener á quien fe quexar , fino, á Dios? 
Penfais que eran de hierro ? pues tan de carne eran como nofotras*. Y creed 
hijas, que en comencando á vencer ellos cuerpequelos , no nos canfan'tanto : 
hartas havrá que miren lo que aveis meneíter , defcuydaos de. vofotras , fi no 
fuere á neceílidad conocida*. Si,no nos determinamos á tragar de una. vez la 
lamerte , y la falta de falud r nunca haremos nada : procurad de no temerlai , 
y dexaros todas en Dios, venga lo que viniere.- * Que va.en que muramos? 
De quantas vezes nos ha burlado el cuerpo , no. burlaríamos alguna vez del 
y creed que efta determinación importa mas de. lo que podemos, entender; 
Porque de. muchas vezes que poco a poco lo vamos haziendo con el favor 
del Señor , quedaremos feñoras del. Pues vencer un tal enemigo , es gran 
negocio , para paífar en la batalla defta vida : hágalo el Señor como puede. . 
Bien creo que no entiende la ganancia, fino quien ya goza de la vitoria 3. 
que es. tan grande, a lo que creo, que nadie fentira paífar trabajo > por que­
dar en, efte foííiego., y. feñorio.. 

Q A E t X IX L O X 11. 

Traía de: cerno ha de tener en foco ¡a vida, j la honra el verdadera 
amador de Dios, 

VAmos a otras cofas, que también importan harto » aunque parecen 
menudas : trabajo grande parece todo, y con razón, . por que es gue­

rra contra nofotras mifmas; mas comentando a obrar, obra Dios tanto en 
el alma , y hazela tantas mercedes, que todo le parece poco, quanto fe 
puede hazer en. efta vida. Y pues las Monjas hazemos lo mas,, que es 
dar la libertad, por. amor de Dios, poniéndola en otro poder ,. y paífar tan­
tos trabajos, ayunos, lilenciq , encerramiento , fervir el Coro ,.que por mu* 
dio que nos queramos: regalar, es alguna vez : y por ventura es fola yo , 
en muchos monaftedos que he vifto. Pues porque nos hemos de detener em 

mortifi* 
* Reprehendé el demafiaio cuydado de la [dud \ que en ios males graves ya ka dicho v qtfte 

fe tenga atenta ton ella* 
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mortificar lo interior, pues en efto «fta el ir todo eftotro bien concertado 
y muy mas meritorio, y perfeto , y defpues obrarlo con mucha fuavidad , 
y defcaníb ? 

Efto fe adquiere con ir poco a poco , como he dicho , no haziendo 
nuetra voluntad , y apetito , aun en cofas muy menudas, haíta acabar de ren­
dir el cuerpo al efpiritu. Torno á dezir, que eítá el todo , ó gran parte , 
en perder cuy dado de nofotras mifmas, y de nueftro regalo : que quien de 
verdad comienza á fervir al Señor, lo menos que le puede ofrecer es la vida, 
pues le ha dado fu voluntad. Que temen en dar eíta ? que íi es verdadero 
Reiigiofo, ó verdadero Orador y pretende gozar regalos de Dios, sé que 
no ha .de bolver las efpaldas a deífear morir por él, y paíTar Cruz. Pues ya 
no fabeis, Hermanas, que ia vida del buen Reiigiofo, y del que quiere fer 
de los allegados amigos de Dios, es un largo martirio : largo, porque para 
compararle á los que de prefto los degollavan , puedefe llamar largo , mas 
toda la vida es corta , y algunas cortiflimas, Y que fabemos fi feremos de 
tan corta, que defde wna hora , ó momento que nos determinemos á fervir 
del todo a Dios, fe acabe ? Poffible -feria, que en fin todo lo que tiene fin , 
no ay que hazer cafo dello, y de la vida mucho menos , pues no ay dia fe-
guro : y penfando que cada hora es la poítrera , quien no la trabajara ? 

Pues creedme , que penfar efto es lo mas feguro : por eíTo moñremonog 
á contradezir en todo nueftra voluntad, que aunque no fe haga de prefto, 
íi .traéis cuydado con oración, como he dicho , fin faber como, poco á po­
co os hallareis en la cumbre. Mas que gran rigor parece dezir , que no nos 
hagamos plazer en nada-5 .como no dize los güitos, y dekytcs que trae con-
figo .efta consradicion, y lo que fe gana con ella , aun en efta vida. Aqui co* 
mo todas lo ufáis, eftaráfe lo mas hecho -: unas á otras fe defpiertan, y ayu­
dan ; y afli ha de procurar cada una ir adelante de las otras. En los mo­
vimientos interiores fe traya mucha cuenta, -en efpecial fi tocan en mayorías: 
Dios nos libre por fu Paffion de dezir , ni penfar para detenerfe en ello, fi 
íby mas antigua en la Orden f i he mas años , íi he trabajado mas , íi tra­
tan á la otra mejor. 

Eftos penfamientos fi vinieren , es menefter atajarlos con preíteza, que 
íi fe detienen en ellos , ó los ponen en platica , es peftilencia , y de don­
de nacen grandes males en los Monafterios. Si tuvieren Preladaque con-
fienta cofa deílas, por poca que fea, crean que por fus pecados ha permiti­
do Dios la tengan , para comentará perderfe, y clamen á él, y toda fu o-
mcion fea , porque dé el remedio , porque eftán en peligro: Podra fer qi:« 
digan, que para que pongo tanto en efto, y que va con rigor> que rega­
jos haze Dios á quien no efta tan defaíido ? Yo lo creo, que con fu fablduria in­
finita vé que conviene para traerloaa que lo dexentodo por él No llamo dexar-
lo3 entrar en Religión, qur impedimentos puede aver, y en cada parte puede 
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el alma perfeta eítar defafida, y humilde : ello k mas trabajo fuyo l que 
gran cofa es el aparejo. Mas créanme una cofa , que íi ay punto de hon­
ra , ó de hazienda ( y efto también puede averio en los Monafterios, como 
fuera , aunque ma» quitadas eítan las oealiones , y mayor feria la culpa ) 
aunque tengan muchos años de oración , ó por mejor dezir, confideracion 
( porque oración perfeta en fin quita eftos fabios ) nunca medran mucho , 
ni llegarán a gozar el verdadero fruto de la oración. 

Alirad fi os va algo, Hermanas , en eftas que parecen naderias, pues no 
eftais aqui á otra cofa. Vofotras no quedáis mas honradas s y el provecho 
perdido, para lo que podriades mas ganar : aíli que deshonra, y perdida 
cabe aqui junto, cada una mire en lo que tiene de humildad , y vera lo 
que eítá aprovechada. Pareceme que al verdadero humilde , aun de primer 
movimiento no oífara el demonio tentarle en cofa de mayoria : porque co­
mo es tan fagaz , teme el golpe. Es impoífible fi una es humilde , que 
no gane mas fortaleza en efta virtud, y aprovechamiento, fi el demonio la 
tienta por ai : porque efta claro que ha de dar buelta fobre fu vida ; y mi­
rar lo poco que ha férvido ,. con lo mucho que deve al Señor , y la gran­
deza que él hizo en abaxarfe á íi , para dexarnos exemplo de humildad, 
y mirar fus pecados, y adonde merecía eítar por ellos. Y con eftas confi-
deraciones fale el alma tan ganandofa que no offa tornar otro dia , por no 
ir quebrada la cabê a, 

fííle con fe jo tomad de mi, y no fe os olvide,, que no folo en lo inte­
rior , que feria gran mal no quedar con ganancia', mas en lo exterior pro­
curad que la faquen las Hermanas de vueftra tentación , fi queréis vengaros 
del demonio , y libraros mas prefto de la tentación : y que aííi como os 
venga, os defcubrais a la Prelada , y la rogueis , y pidáis, que os mande 
bazer algún oficio baxo, ó como pudieredes lo hagáis vos , y andéis efta-
diando en efto, como doblar vueftra voluntad en cofas contrarias, que el 
Señor os las defcubrira , y con mortificaciones publicas, pues fe ufan en. 
efta cafa , y con efto durará poco la tentación, y procurad mucho que dure 
poco. Dios nos libre dé perfonas que le quieren fervir 3 acordarle de honra, 
ó temer deshonra: mirad que es mala ganancia , y como he dicho , la mif-
ma honra,;fe pierde con deífearla , efpecial en las mayorías , que no ay tofi-
go en el mundo, que affi mate, como eftas cofas, la perfección. 

Diréis que fon cofillas naturales, que no ay que hazer cafo dellas; no oŝ  
burléis con elfo, que crece como efpuma en los Monafterios, y no ay co­
fa pequeña en tan notable peligro , , como fon eftos puntos de honra , y mi^ 
raríi nos hizieron agravio. Sabéis porque ( fin otras hartas cofas ) por ventura 
en una comienza por poco ^ y no es cafi nada , y luego mueve eh demonio á 
que á la otra le parezca mucho j y aun penfara que es caridad dezirle, que co­
mo confíente aquel agravio, que Dios le dé paciencia , que fe lo ofrezca, que 
no fufhera mas un Santo.. Final-?-
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Finalmente , pone el demonio un caramillo en la lengua de la otra , que 
ya que acabáis con vos de fufrir , quedáis aun tentada de vanagloria , de lo 
que no fufriftes con la perfección que fe avia de lufrif. Y eíta nueítra natura­
leza es tan flaca, que aun quitándonos la ocafion , con dezirnos, que no ay 
que fufrir , penfamos que hemos hecho algo , y lo fentimos, quanto mas ver 
que lo íienten por nofotras. Hazenos crecer la pena, y penfar tenemos razoUj 
y pierde el alma todas las ocafiones que avia tenido para merecer, y queda 
mas flaca, y abierta la puerta al demonio, para que otra vez venga con otra' 
cofa peor. Y aun podría acaecer (aun quando vos queráis fufrirlo ) que ven­
gan á vos 3 y os digan que fi fois beftia, que bien es que fe fientan las co­
fas. O por amor de Dios , Hermanas mias, que a ninguna la mueva indif-
creta caridad , para moílrar laftima de la otra, en cofa que toque á eftos fin­
gidos agravios, que es como la que tuvieron ios amigos del S. Job, con 
él, y fu muger. 

C A P I T U L O X I I I . 

Broftgue- en 1 a mortificación , j como la Religiofa ha de huir de los puntos y 
razones del mundo , fara allegarfe a la verdadera ra&OK, 

üchas vezes os lo digo Hermanas , y aora lo quiero dexar eferitoa--
qui, porque no fe os olvide , que en efta cafa , y aun en toda per---

fona que quifiere fer perfeta , fe huya mil leguas, de razón tuve5 hizieronme ! 
linrazon , no tuvo razón quien eíto hizo conmigo; de malas razones nos-
libre Dios. Pareceos que avia razón, para que nueftro buen Je fus íüfrieíTe' 
tantas injurias, y íé las hizieííen , y tantas íinrazones ? La que no quiíiere• 
llevar Cruz , fino la que le dieren muy pueíla en razón, no sé yo para que-
eftá en el Monafterio ; torne íé al mundo , adonde no la guardarán ellas ra-
zoneá. Por ventura podéis paíTar tanto que no devais nías ? que razón es-
efta ? por cierto yo no la . entiendo. Quando nos hizieren alguna honra , ó -
regalo, ó buen tratamiento , faquemos eífas razones , que cierto es contra 
razón nos le hagan en efta vida : mas quando agravios ( que aíli ios nom­
bran, íin hazernos agravio) yo no seque ay que hablar. O fomos efpofas • 
de tan gran Rey, ó no ? Si ló fomos , que muger honrada ay , que no par- ^ 
tícipe de las deshonras que á fu efpofo hazen, aunque no lo quiera por fu 
voluntad ? En fin, de honra, ó deshonra participan ambos. Pues querer te­
ner parte en fu Reyno , y gozarle, y de las deshonras , y trabajos , querer 
quedar fin ninguna parte , es difparate. No nos la dexe Dios querer , fi--
no que la que pareciere que es tenida entre todas en menos, fe tengs 
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por mas bienaventurada. Y verdaderamente afli lo es , f i lo lleva como lo 
ha de llevar, que no le faltara honra en eíta vida., ni en la otra, créanme 
eíto á mi. 

Mas que difparate he dicho, que me crean a mi , diziendolo la ver­
dadera Sabiduría ? Parezcámonos hijas mias en algo á la gran humildad de 
la Virgen facratinima, cuyo habito traemos , que es confufion nombrarnos 
Monjas fuyas, que por mucho que nos parezca, que nos humMlamos, íque­
damos bien cortas , para fer hijas de tal M îdre , y efpofas de tal jifpoía 
Aíii , que fi las cofas dichas no le atajan con diligencia, l o que oy no 
parece nada , por ventura mañana fera pecado venial , y es de tan ma­
la digeftion,, que fi os dexais no quedara folo : es cofa muy mala para Con­
gregaciones. En eíto aviamos de mirar mucho las que eftames .en .ellas, por 
no dañar a las que trabajan por hazernos bien , y darnos buen ^xemplo. 
Y fi entendieíTeraos quan gran daño fe haze en que fe comience tuna inala 
coílunibre ; mas quemamos morir, que fer caufa dello : porque eífa es mu­
erte corporal, y -perdidas en las almas es gran perdida ; y que no fe acaba 
de perder , porque muertas unas, vienen otras, y á todas por ventura. les 
cabe mas parte de una mala co'ftumbre que pufimos, que de muchas virtu­
des. Porque el demonio no la dexa caer, y las virtudes la mifma flaqueza 
natural las haze perder , fi la perfona no tiene la mano , y pide favor a 
Dios. 

O que grandiflima caridad haria, y que gran fervicio á Dios la Monja 
que affi viefíe que no puede llevar las coftumbres que ay en eíta cafa, en 
conocerlo , y irfe antes que profeífafTe , y dexar a las otras en paz,! Y aun 
en todos los Monaíterios ( lo menos íi, me creen a mi) no la tendrán, ni darán 
profeflion, haíla que de muchos años eíté probado ;á ver fi fe emienda. No 
Hamo faltas en la penitencia , y ayunos, porque aunque lo es, no fon cofas 
que hazen tanto daño. Mas unas condiciones, que ay de fuyo amigas de 
fer eítimadas, y tenidas , mirar las faltas agenas, ynunca conocer las luyas, 
y otras cofas femejantes,, que verdaderamente nacen de poca humildad , íi 
Dios no favorece con darle grande efplritu, haíta de muchos años ver la e-
mienda , os libre Dios de que queden en vueítra compania. Entended, que 
ni ella foffegará, ni os dexara foíiegar á todas. 

Eíto me laíiima de los Monaíterios, que muchas vezes por no tornar a 
dar el dinero del dote, dexan el ladrón que les robe el teforo, ó por la 
honra de fus deudos. En eíta cafa tenéis ya aventurada , y perdida la honra 
del mundo (porque las pobres no fon honradas) no tan á vueítra coíta queráis 
que lo lean los otros. Nueítra honra Hermanas ha de fer fervir a Dios: quien 
penfare, que deíto os ha de eítorvar, quedefe con fu honra en fu cala , que 
para eíto ordenaron nueítros Padres la probación de un año , y aqui qui-
flera yo que no íe diera en diez la profeflion 5 que » la Monja humilde 

poco 
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poco fe le diera en no fer profeíTa, bien íupiera que íi era buena no la avian 
de echar , fi no lo es, para que quiere hazer daño a eíte colegio de Chrif-
£0 ? Y no llamo no fer buena:, cofa de vanidad que con el favor de Dios 
creo eftara lexos deíta cafa : Hamo no fer buena no eftar mortificada, fino 
con aiimiento de cofas del mundo , ó de f i , en eftas cofas que he dicho. 
Y la que mucho en fi no la viere , créame ella mifma ^ y no haga profe-
fíion , fi no quiere tener un infierno acá ; y plega a Dios no fea otro alia, 
porque ay muchas cofas en ella para ello , y por ventura ella , y las demás 
no Jo. entenderán como yo. Créanme eílo , y íi no, el tiempo les doy 
por teíligo , que el eftilo que pretendemos llevar, es no foto-de fer Mon­
jas , fino Hermitaíias, como nueftros Padres Santos paífados , y affi fe de-
faferi de todo lo. criado .̂ Y a-quien el Señor ha efcogido para aqui, parti­
cularmente vemos que la haze efta merced, aunque aora no fea en toda per̂  
feccion , vefe que va ya. a ella , por el gran contento que le da , y alegría 
de ver que no ha de tornar á. tratar: con cofa de la vida, y el fabor que 
fíente de, todas las cofas de la Religión. 

Torno á dezirque fi fe inclina a cofas del mundo , y no fe vé ir. 
aprovechando, que no es para eílos Monafterios, puédele ir a otro , fi quie­
re fer Monja , y fi no, verá como le fucede. No fe quexe de mi (que 
comencé efte ) porque no la avifo.. Es efta cafa un Cielo, fi le. puede a-
ter en la tierra , para quien fe contenta folo de contentar k. Dios nueílto 
Señor , y no haze cafo de contento fuyo , y tiene muy buena, vida : en-
queriendo algo mas , lo perderá todo porque no lo puede tener. Y aU-
ma defcontenta escomo quien tiene gran haítio , que por bueno que fea 
el manjar le da en roílro : y lo que los fanos comen con gran, gufto , le 
haze afeo en el eftomagp.. En otra parte fe falvara, mejor , , y podrá fer. 
que poco á poco llegue á la perfección que aqui no pudo futr i rpor to-
marfe por junto ; que atlnque en lo interior fe guarde tiempo para del to­
do defafirfe , y mortificarfe , en lo exterior ha de fer con Urevedad , por 
el daño que puede hazer a las otras. Y fi aqui viendo que todas las ha-
zen, y andando en tan buena compañía fiempre , no aprovecha en un año , 
temo que no aprovechara en muchos. No digo que fea tan cumplidamen­
te como en las otras , mas que fe entienda que va cobrando falud, que luego 
fe. vé quando el mal no es mortaL. 
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C A P I T U L O X I V . 

En que. trata lo mucho que importa en dar profejjton a ninguna que vaya 
contrario fu efpiritu de las cofas que quedan dichai, 

IJ Ien creo que favorece el Señor mucho, a quien bien fe determina, y 
J por eíTo fe ha de mirar que intento tiene la que entra, no fea folo por 

remediarfe , como acaece aora a muchas; puefto que el Señor puede perficio-
nar efte intento, fi es perfona de buen entendimiento, que fino , en ningu­
na manera fe tome, porque ni ella fe entenderá como entra, ni defpues á las que 
las quieren poner en lo mejor. Porque por la mayor parte, quien eftafalta tie­
ne , fiempre le parece que atina mas lo que le conviene, que los mas fabi-
os. Y es mal que le tengo por incurable , porque por maravilla dexa de 
traer configo malicia: adonde ay muchas , podrafe tolerar , y entre tan pocas 
no fe podra fufrir. Un buen entendimiento, fi fe comienca a aficionar al bi­
en , afefe á él con fortaleza , porque vé que es lo mas acertado, y quando 
no aproveche para mucho efpiritu, aprovechara para buen confejo , y para 
muchas cofas fin canfar á nadie : quando eíle falta, yo no sé para que puede 
aprovechar en comunidad, y podria dañar harto. Efta falta no fe vé muy 
en breve, porque muchas hablan bien , y entienden mal : y otras hablan 
corto , y no muy cortado, y tienen entendimiento para mucho. Bien que 
ay unas fimplicidades fantas, que faben poco para negocios, y eílilo de mun­
do, y mucho para tratar con Dios. Por eífo es menefter gran información 
para recibirlas, y larga probación para hazerlas profeífas. Entienda u-
ña vez el mundo , que tenéis libertad para echarlas, que en Monafterio donde 
ay afperezas , muchas ocafiones ay; como fe ufe, íio lo tendrán por agravio. 

Digo eíto, porque fon tan defventurados eftos tiempos, y tanta nueílra 
flaqueza, que no bafta tenerlo por mandamiento de nueftros paífados, para 
que dexemos de mirar lo que han tomado por honra los prefentes, para no 
agraviar los deudos , fino que por no hazer un agravio pequeño, por 
quitar un dicho, que no es nada, dexamos olvidar las virtuofas coítumbres; 
Plega a Dios no lo paguen en la otra vida las que las admiten , que nunca 
falta un color con que nos hazemos entender, que fe fufre hazerlo: y efte es 
un negocio que cada una por íi le avia de mirar, y encomendar á Dios, ŷ  
animar a la Prelada, pues es cofa que tanto importa á todas; y affi fupüco 
a Dios en ello os dé luz. Y tengo para mi, que quando la Prelada fin afi­
ción, mira lo que efta bien a la cafa, nunca la dexará Dios errar; y en mi­
rar eftas piedades, y puntos necios , creo que no dexa de aver yerro. 

C A P I -
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C A P I T U L O X V. 

Que trata del gran bien que ay en no difculparfe , aunque fe vean con 
I denar Jln culpa. 

COnfufion grande me haze lo que os voy á perfuadir , que no os dif-
culpéis , que es coftumbre perfetiflima , y de gran mérito, porque 

avia de obrar lo que os digo en eíla virtud. Es affi, que yo confieíTo aver 
aprovechado muy poco en ella. Jamas me parece que me falta una caufa para 
parecerme mayor virtud dar difculpa. Como algunas vezes es licito , y fe­
ria mal no lo hazer : no tengo difcrecion, ó por mejor dezir , humildad 
para hazerlo quando conviene. Porque verdaderamente es de grande humil­
dad verfe condenar fin culpa, y callar : y es gran imitación del Señor, que 
nos quitó todas las culpas. Y aífi os ruego mucho traygais en eíto cuyda-
do , porque trae coníigo grandes ganancias , y en procurar nofotras mifmas 
librarnos de culpa, ninguna veo., fino es , como digo, en algunos cafos 
que podría caufar enojo , no dezir la verdad. Efto quien tuviere mas difcre­
cion que yo, lo entenderá, creo que va mucho en acoítumbrarfe a efta vir­
tud , ó en procurar alcanzar del Señor verdadera humildad , que de aquí 
deve venir : porque el verdadero humilde ha de deífear con verdad fer teni­
do en poco, y perfeguido, y condenado , aunque no aya hecho porque. Si 
quiere imitar al Señor ^ en que mejor puede que en efto ? Aqui no fon mc-
nefter fuerzas corporales, ni ayuda de nadie, fino de Dios. 

Eftas virtudes grandes, Hermanas mias , querría yo fueífe nueítro eíludio, 
y nueftra penitencia, que en otras grandes , y demafiadas penitencias, ya fa* 
beis que os voy a la mano , porque pueden hazer daño á la falud fi fon 
fin difcrecion. En eftotro no ay que temer . porque por grandes que fean 
las virtudes interiores, no quitan las fuercas del cuerpo para fervir á la Reli­
gión , fino fortalecen el alma, y en cofas muy pequeñas fe pueden ( como 
he dicho otras vezes ) acoftunibrar para falir con Vitoria en las grandes. Mas 
que bien fe efcrive eíto, y que mal lo hago yo : a la verdad en cofas gran­
des , nunca he yo podido hazer efta prueva , porque nunca oi dezir nada de 
mi que fueífe malo , que no vieífe claro que quedavan cortos , porque aun­
que no eran las mifmas cofas , tenia ofendido á Dios nueítro Señor en otras 
muchas , y pareciamé que avian hecho harto en dexar aquellas, que fiempre 
me huelgo yo mas qué digan de mi lo que no es, que no las verdades. Ayuda mu­
cho á traer confideracion cada uno de lo mucho que fe gana por todas vías s 
j por ninguna pierde, a mi parecer : gana lo principal en íeguir en algo 
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al Señor. t)igo en algo, bien mirado nunca nos culpan'fin culpas quê  
fiempre andamos llenas dellas, pues cae fíete vezes al día el juíto , y ferian 
mentira dezir que no tenemos pecado. Affi, que aunque no fea en lo mif« 
mo que nos culpan 5 nunca citamos fin culpa del todo v como, lo eñava el 
buen Jefus. 

O Señor mió ! quandb pienfo porque de manáras padéciítes, y como por 
ninguna lo mcreciades , no sé que me diga de m i , ni donde tuve el fefo 
quando no deífeava padecerni adonde eftoy quando me difculpo : y fabeis 
vos bien mió que ü tengo algún bien, que no es dado por otras manos, 
fino por las vueftras. Pues que os va mas, Señor, en dar mucho que 
poco ? Si es por no lo merecer yo , tampoco merecía las mercedes que me 
aveis hecho. Es poffible que yo lie de querer que íienta nadie bien de co­
la tan mala como yo, aviendo.dicho tantos males de vos,, que foys- bien fo-
bre todos los bienes ? No fe fufre , no fe fufre ,. Dios mió , ni; querría yo 
que fufrieíledes vos , que aya en vueftra fierva cofa que no contente a-vuet 
tros ojos. Pues mirá „ Señor ,. que los mios eftan ciegos, y fe contentan de 
muy poco , dadme vos luz-, y hazed con verdad yo deífee que todos me 
aborrezcan , pues tantas vezes os he dexado á vos ,, amándome con tanta fi­
delidad, Que es efto , mi Dios ?, que penfamos facar de contentar á las crír 
aturas ? que nos va en fer muy culpadas, de. todas ellas, fi delante de vos Se­
ñor eftamos fin culpa ?? 

O Hermanas mias, que nunca acabamos de entender efta verdad, y affi 
nunca acabaremos de eílar en la cumbre de la perfección, fi mucho no la 
andamos confiderando , y penfando , que es lo que e s y que es lo que no 
es ! Pues quando. no. huvieífe otra- ganancia , fino la confufion que le que­
dará a la perfona que os huviere culpado, de ver que- vos fin ella os dexais 
condenar , es grandiflima. Mas levanta una cofa deftas a las vezes el alma, 
que diez fermones. Pues todas hemos de procurar de íer Predicadoras de o-
bras ; pues el Apoftol , y nueílra inhabilidad nos quita que lo feamos de pala­
bras. Nunca penfeis que ha de eílar fecreto el mal,. ó el bien que hiziere-
des , por encerradas que eíteis. Y penfais, hijas, que aunque vofotras no os 
difeulpeis , ha. de faltar quien torne por vofotras ? Mirad como refpondió el. 
Señor por la Madalena en cafa del Earifeo, y quando fu hermana la culpa-
va. No os llevara por el rigor que á íi,. que ya al tiempo que tuvo un la­
drón que tornaífe por él , eílava en la Crnz. Afii que fu Mageftad moveia 
á quien torne por vofotras , y quando no , no ferá meneften. 

Efto yo lo he vifto , y es affi. ( aunque no querria que fe os acordaífe 
fino que os> holgaífedes de quedar culpadas ) y el provecho que veréis en 
vueftra alma , d tiempo os doy por teftigo ; porque fe comienza a ganar l i -
ieertad , y no fe da mas que digan^mal ,.qne bien, antes parece que es nego­

cio 
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xto ageno : y es como qaando eítan hablando dos perfonas , que como no 
es con noíbtras mifmas, eftamos defcuy dadas de la refpuefta: affi es acá con 
la coftumbre que efta hecha, de que no hemos de refponder, no parece 
que hablan con nofotras. Parecerá efto impoflible a los que ionios muy 
fentidos, y poco mortificados: a ios principios'dificultofo es, mas yo sé que 
fe puede alcanzar efta libertad, y negación, y defafimiento de noíbtns mif­
mas con el favor del Señor. 

C A P I T ü L O X V I . 

De la diferencia qm ha de ¿ver en U perfección de la vida de los 'Contem-. 
flativoS ) a los que fe contentan con oración mental: y como es pof-
fhle algunas ve&es fubir Dios un alma dejiraida a perfeta contempla­
ción 5 y la caifa della : es mucho de notar efe Capitulo, j el que 

viene cabe éL 

NO os parezca mucho todo eflo , que voy entablando él juego, como 
dizen. Pediftesnie os dixeíTe el principio de oración : yo hijas, aun­

que no mé llevó Dios por elle principio, porque aun no le devo tener def-
ías virtudes s no sé otro. Pues creed que quien no íabe concertar las pie 
âs en el juego de] axedrez, que fabra mal jugar 3 y íi no fabe dar xaque. no 

íabrá dar mate. Aun íi me aveis de reprehender, porque hablo en cofa de 
juego, no le aviendo en efta cafa , ni aviendole de aver. Áqui yereis la Ma­
dre que os dio Dios, que hafta efta vanidad fabia: mas dizen que es licito al­
gunas vezes, yciuan licita feria para nofotras efta manera de juego, y quan 
prefto fi mucho lo ufamos daremos mate a efte Rey divino , que no fe nos 
podra ir de las manosni querrá. La dama es la que mas guerra le pu­
ede hazer en efte juego, y todas las otras pleqas ayudan. No ay dama que 
aíft le haga rendir como la humildad. Efta le traxó del Cielo en las entrañas 
de la Virgen; y con ella le traeremos nofotras de un cabello a nueítras almas. 
Y creé, que quien mas tuviere, mas le tendrá, y quien menos, menos. Por­
que yo no entiendo ni puedo entender , como aya , ni pueda aver humildad 
fin amor, ni amor fin humildad^ Ni es poflible eftar dos virtudes en fu perfec­
ción , fin gran defafiaiiento de todo Ib criado. 

Diréis mis hijas, que para que os hablo de virtudes, que hartos libros 
tenéis que os las enfenen, que no queréis fino contemplación. Digo yo, que 
aun fi pidierades meditación, pudiera hablar della, y aconfejar á todas la tuvie­
ran, aunque no tengan virtudes; porque es principio para alcancarla todos ios 
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Chriftianas; y ninguno,̂  por perdido que fea, fi Dios le defpierta a tan gran o 
bien, lo avia de dexar , como ya tengo efcrito en otra' parte, y otros muchos 
que faben lo que efcriven , que yo por cierto no lo sé. Dios lo 
fabe. Mas contemplación es otra cofa , hijas, que efte es el engaño que 
todos traemos, que en llegandofe uno un rato cada dia á penfar fus pe­
cados ( que lo deve hazer fi es Chriíliano de mas que nombre ) luego di* 
zeu es muy contemplativo, y luego le quieren con tan grandes virtudes, 
como efta obligado á tener el muy contemplativo , y y aun él fe quiere, 
mas yerra. En los principios no fupo entablar el juego; pensó baílava cono­
cer las pieqas para dar mate , y es impoíTible , que fe da en efte modo de 
que hablamos efte Rey , fino a quien fe le da del todo. 

Áffi ; que hijas, fi queréis que os diga el camino para llegar á la con­
templación, íufrid que fea un poco largo en cofas , aunque no os parez­
can luego tan importantes. A mi parecer no lo dexan de fer, y fi no las 
queréis oyr, ni obrar, quedaos con vueílra oración mental toda vueftra vida, 
que yo os aífeguro a vofotras,ya todas las perfonas que pretendieren efte 
hien( ya puede fer que yo me engañe, porque juzgo por mi , que lo pro­
curé veynte años ) que no lleguéis a verdadera contemplación. 

Auiero aora declarar , porque algunas no lo entenderéis, que es oración 
mental:y plega a Dios que efta tengamos, como fe ha de tener: mas tam­
bién he miedo que fe tiene con harto trabajo, fi no fe procuran las virtudes,-
aunque no en tan alto grado, como para Ja contemplación fon menefter 
Digo , que no vendrá el Rey de la gloria a nueftra alma ( digo a eftar unido 
con ella ) fi no nos esforcamos a ganar las virtudes grandes. Qnie-
rolo declarar, porque íi en en alguna cofa que no fea verdad me tomáis , 
no creeréis cofa, y tendriades razón fi fueífe con advertencia, mas no me dé 
Dios tal lugar, ferá no faber mas, ó no Ib entender. Quiero pues dezir, 
que algunas vezes querrá Dios a perfonas que eítén en maKeftado , hazerles 
tan gran favor, que las fuba a la contemplación para facarlas por efte medio 
de las manos del demonio. 

O Señor mió, quede vez;es os hazemos andar a bracos con eí demonio ! 
No baftvra que os dexaftes tomar en ellos, quando os llevó al pináculo, para 
enfeñarnos á vencerle ? Mas que feria hijas, ver junto aquel Sol con las 
tinieblas ,. y que temor llevaría aquel defventurado, fin faber de que ? 
que no permitió Dios lo entendiefle. Bendita fea tanta piedad , y mifericor-
dia 5 que vergüenza aviamos de aver los Chriftianos , de hazerle andar cada 
dia â  bracos , como he dicho, con tan fuzía beftia. Bien fue menefter, 
Señor , que los tuvieífedes tan fuertes. Mas como no os quedaron flacos 
de tantos tormentos como paífaftes en la Cruz ? O que todo lo que fe paíFa 
con amor torna á foldarfe, y afíi creo que fi quedárades con la vida', el mif-
mo amor quinos tenéis, tornara a foldar vueílras Llagas, qiie no fuera menes 

ter 
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tet otra medicinad O Diosmio 3 y quien la puíleíTe tal en todas las cofas 
^ue me dieflen pena, y trabajo, que de buena gana las deíTearia, íi tuvieíTe 
cierto fer curada con tan faludable ungüento? 

Tornando k lo que dezia, ay almas que entiende Dios, que por eíle medio 
las puede grangerr para íi, ya que las vé del todo perdidas, quiere fu Mageftad 
que no quede por él:y aunque eítén en mai eiíado, y faltas de virtudes, dales 
güilos, regalos, y ternura, que las comienqa á mover los deífecs, y aun pone-
las en contemplación algunas vezes, pocas, y dura poco: y eílo, como digo, 
haze, porque las prueba, íi con aquel iabor fe querrán difponer a gozarle 
muchas vezes. Mas íi no fe difponen, perdonen ( ó perdonadnos vos Señor, 
por mejor dezir) que harto mal es que os lleguéis vos a un alma defta fuerte, 
y fe llegue ella defpues á cofa de la tierra para atarfe a ella. Tengo para m i , 
que ay muchos con quien Dios nueílro Señor haze efta prueva , y pocos los 
que fe difponen para gozar defta merced. Que quando el Señor la haze , y no 
queda por nofotros, .tengo por cierto, que nunca cefla de dar, hafta que llega 
a muy alto grado. Quando no nos damos a fu Mageftad , con la determinación 
que él fe da a nofotras , harto haze en dexarnos en oración mental, y vifitai-
nos de quando en quando , como á criados que eftán en fu viña : mas ef-
totros fon hijos regalados, no los quiere quitar de cabefi, ni los quita,, 
porque ya ellos no fe quieren quitar : fientalos a fu mefa dales de lo» 
que come , hafta quitar , como dizen, el bocado de la boca para darfe-

O dicliofo -cuydado, hijas mias !ó bienaventurada dexacion dé cofas tan 
pocas, y tan baxas , queJlega á tan gran eftado! Mirad que fe os dará eftando 
en los bracos de Dios, que os culpe todo el mundo. Poderofo es para l i ­
braros dé todo, que una vez que mandó hazcr el mundo , fue hecho , 
fu querer es obrar : pues no ayais miedo, que fi no es para mas bien del que 
le ama, cOníienta hablar contra vos: no quiere tan poco a quien le quiere. 
Pues porque mis Hermanas no le moftraremos nofotras , en quanto po­
demos el amor ? Mirad que es hermofo trueco, dar nueftro amor por 
el fuyo: mirad que lo puede todo , y acá no podemos nada , íi no lo que 
él nos haze poder. Pues que es efto que hazemos por vos Señor, hazedor 
nueftro ? que es tanto como nada, una determinacioncilla. Pues íleon lo que" 
no es nada, quiere fu Mageftad que marquemos el todo, no feamos defatinadas. 

O Señor, que todo el daño nos viene de no tener pueftos los ojos en vos!! 
que ü no miraílémos otra- cofa, fino al camino , preílo llegaríamos ; mas 
damos mil caydas, y tropezamos , y erramos el camino, por 110 poner los; 
ojos, como digo , en el verdadero camino. Parece que nunca fe andu­
vo , fegun fe nos haze nuevo: cofa es para laftimar por cierto, lo que al­
gunas vezes paífa ; por efto digo que no parecemos: Chriftianosnf leí­
mos la Paífioaen nueftra vida. Pues tocar en un. puutico de fer menos, no 
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fe fufre , ni parece que fe ha de poder fufrir : luego drzen 9. no fomos fen-
tos. Dios nos libre Hermanas, quando algo hizieremos no perfeto , de de- i 
zir , no fomos Angeles, no fomos fantas : mirad que aunque no lo feamos,, 
es gran bien penfar , que fi nos esforcamos lo podríamos fer, dándonos 
Dios la mano , y no ayais miedo que quede por él, íi no queda por nofo-
tras. Y pues no venimos aquí á otra coía , manos á la labor , como dizen, 
no entendamos cofa en que fe firva más el Señor , que no prefumanos falir 
con ella con fu favor. Efta prefuncion querría yo en efta caía, que hazc 
fiempre crecer la iiumildad, y tener una fanta oífadia, que Dios ayuda a los 
fuertes , y no es acetador de perfonas. Mucho me he divertido, quiero tor­
nar a lo que dezia : conviene faber , que es oración mental, y que contem­
plación : impertinente parece, mas para Vofotros todo pafla ; y podra fer que 
lo entendáis mejor por mi groíféro eftilo, que par otros elegantes: el Señor 
me dé favor para ello , Amen. 

C A P I T U L O X V I 1. 

Pe como no todas las almas fen para contemplación, y como algunas llegan 
a ella tarde, y que el verdadero humilde ha de ir contento 

por el camino que Ja llevare el Señor. 

Arece que voy entrando en la oración , y fáltame un poco por dezir5 
que importa mucho : porque es de la humildad yes neceífariaen efta ca­

fa ; porque es el exercicio principal de la oración, y 'Como he dicho, cum­
ple mucho que tratéis de entender como exercitaros mucho en la humildad; 
y efte es un gran punto della , y muy neceífario para todas las perfonas qwe 
fe exercitan en oración. Como podra el verdadero humilde penfar, que ŝ 
tan bueno como los que llegan a fer contemplativos ? Que Dios le puede 
hazer tal, fi, por fu bondad , y mifericordia, mas de mi confejo fiempre 
fe fíente en el mas baxo lugar, que aííi nos dixo el Señor lo hizieífemos, 
y nos lo enfeñó por la obra. Difpongafe para 11 Dios le quifiere llevar por 
cífe camino ; quando no , para eílb es la humildad , para tenerfe por djcho-
fa en fervir a las fiervas del Señor , y alabarle ; porque mereciendo fer fierva 
de los demonios en el infierno , la traxo fu Mageftad entre ellas. No digo 
eílo fin gran caufa , porque como he dicho, es cofa que importa mucho en-
lender , que no a todos lleva Dios por un camino , y por ventura el que 
le parece que va mas baxo, eítá mas alto en. los ojos del Señor. 

Afíi , que no porque en efta cafa todas traten de oración , han de fer 
tadas contemplativas, es impoílible, y fera grande confolacion para la que n:, 
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ía es , entender efta verdad , que eftoes cofa que lo da Dios: y pues no es 
neceflaria para la falvacion, ni nos lo pide de premio, no pienfe que fe lo 
pedirá nadie-, que por eflcr no dexara de- fer muy perfcta , fi haze lo que 
queda:dicho. Antes podra fer que tengo mucho mas mérito, porque es a mas 
trabajo fuyo , y la lleva el Señor como a fuerte, y la.tiene guardado junto 
todo lo que aquí no goza. No por eífo defmaye, ni dexe. la oración , y 
de hazer lo que todas, que a las vezes viene el Señor muy tarde, y paga 
también , y tan por junto , como en, muchos años ha. ido dando a otros. 
Yo eíluve mas de catorze, que nunea: podia tener aun meditación^ fino junto 
con lección. Avrá muchas perfonas deíla arte , y otras , que aunque fea 
con la lección no puedan, tener meditación, fino rezar vocalmente, y aqui 
& detienen mas* Ay peufamientos tan ligeros , que no pue­
den eftar en una cofa, fino fiempre defaífoflegados, y en tanto eílremo, que 
fi le quieren qetener á penfar en Dios , fe les va a mil diíparates , y efcru-
pulos , y dudas.. 

Yo, conozco una perfona bien vieja, de harta, buena vida ( pluguiera a 
Dios fuera mi vida como la fuya ) penitente , y muy fierva de Dios', gal-
tar hartas horas, y hartos años en oración vocal y mental, no aver reme­
dio, quando mas puede poco a poco en las oraciones vocales fe va deteniendo. 
Y otras muchas perfonas ay defta manera, y fi ay humildad, no creo yo que 
faldrán peor libradas al cabo, fino muy. en igual de los que llevan muchos guf-
tos y con mas feguridad en partepor que nos fabenios fi los guftos fon de Dios, 
é fi los pone el demonio : y fi no fon.de Dios^es mas peligro, porque en lo 
que el demonio trabaja aqui, es en poner fobervia; que fi fonde Dios , no ay 
que temer, configo traen la humildad,como efcrivl muy largo en. el otro Libro. 

Eíiotros que no reciben guftos andan; con humildad fofpechofos, que 
es por fu culpa, fiempré con cuydado de ir adelante, no vén á otros llorar 
una lagrima, que fi ellos no la tienen, no les parezca eftar muy atrás en 
el fervicio de. Dios , y deven eftar por ventura muy maa. adelante : porque 
no fon las lagrimas ( aunque fon buenas ) todas perfetaŝ . En humildad,:y 
mortificación, y defaílmiento , otras virtudes, fiempre ay mas feguridad: no 
ayque temer ni ayais miedo, que dexeis de llegar a. la perfección , co­
mo ̂  los muy contemplativos; Santa. era fanta Marta,, aunque no dizen 
que era contemplativa; pues que mas queréis' que poder llegar á fer co­
mo efta bienaventurada, que mereció tener á Chrifto nueítro Señor tantas 
vezes en fu cafa , y darle de comer , y ferviiie> y comer a fu, mefa.? Si 
fe eftuviera, como la Madalena fiempre embevida , no huviera quien, die­
ra de comer a eíte divino huefpcd. Pues penfad que es efta congregación 
la cafa de fanta Marta, y que ha de aver de todo; y las que fueren lleva­
das por la adiva 5.no murmuren de las que mucho fe embevieren en la i 
contemplación, pues fabcu que ha ele tornar, el Señor por ellas, aunque calle 
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la mayor parte , las haze defcuydar de fi , y de todo. Acuerdeiife que es mc-
nefter quien le guife la comida, y tenganfe por dichofas en andar íirviendo 
con Marta. Miren que verdadera humildad efta mucho en eftar muy pron­
tos en contentarfe con lo que el Señor quifiere hazer dellos, y fiempre ha-
llarfe indignos de Uamarfe fus ñervos. 

Puesfi contemplar, y tener oración mental, y vocal, y curar enfermos, 
y fervir en las cofas, de cafa, y trabajar, fea en lo mas baxo, todo es fer-
vir al huefped , que fe viene a eftar, y á comer, y á recrearfe con nofo-
tras , que mas fe nos da fervirle en lo uno , que en lo otro ? No digo yo que 
quede por nofotras, fino que lo probéis todo , porque no eftá efto en vuef-
tro efcoger; fino en el del Señor : mas fi defpues de muchos anos quifiere a 
cada una para fu oficio, gentil humildad ferá querer vofotras efcoger : dexad 
hazer al Señor de la cafa, fabio es y poderofo, entiende lo que os convie­
ne, y lo que le conviene á él también. 

Eftad feguras , que haziendo lo que es en nofotras, y aparejándoos pa­
ra contemplación, con la perfección que queda dicha, que fi él no os la da 
( y a lo que creo , no dexar-i de dar, fi es de veras el defafiraiento, y hu­
mildad ) que os tiene guardado efte regalo , para dároslo junto en el Cielo , y 
que como otra vez he dicho , os quiere llevar como a fuertes, dándonos 
acá Cruz, como fiempre fu Mageftad la traxo. Y que mejor amiftad , que 
querer lo que quífo para fi , para vos ? y pudiera fer que no tuvierades tan­
to premio en la contemplación. Juyzios fon fuyos, no ay que meternos en 
ellos. Harto bien e§ que nó quede a nueftro efcoger , que luego como nos 
parece mas defcanfo, fuéramos todos grandes contemplativos. O gran ganan­
cia , no querer ganar por nueftro parecer , para no temer perdida I pues nun­
ca permite Dios que la tenga el bien mortificado , fino para ganar mas. 

C A P I T U L O X V I í I . 

Que frofígue en la mifma materia , y dize quanto mayores fon los trabajos 
de los Contemplativos ^ que de los aSi-vos : es de mticha con-

folacion fara ellos. 

P^es yo os digo hijas, a las que no lleva Dios por efte camino , que a 
lo que he vifto, y entendido de los que van por é l , que no llevan la 

Cruz mas liviana , y que os efpantariades por las vias, y maneras que la 
da Dios. Yo sé de unos, y de otros, y sé claro , que fon intolerables los 
trabajos que Dios da a los Contemplativos : y fon de tal fuerte, que fi no 

les 
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les diefíe aquel niíinjar de güitos, no fe podrían fufrir. Y eft\ claro 3 que 
pues lo es, que a los que Dios mucho quiere lleva por camino de traba­
jos, y mientras mas los ama, mayores, no ay porque creer que tiene abo­
rrecidos los Contemplativos, pues por fu boca los alaba, y tiene por amigos. 
Pues creer que admite a fu amiítad a gente regalada , y lin trabajos, es dif-
parate ? tengo por muy cierto que fe los da Dios mucho mayores. Y afll 
-como los lleva por camino barrancofo, y tan afpero, que a las vezes les pa­
rece que fe pierden, y han de comentar de nuevo a tornarle k andar, affi ha 
menefter fu Mageftad darles mantenimiento, y no de agua , fino de vino, pa­
ra que embrigados con efte vino de Dios, no entiendan lo que paíTan , y 
10 puedan fufrir. Y affi pocos veo verdaderos Contemplativos ) que no los 
vea animofos, y determinados a padecer : que lo primero que haze el Señor, 
11 fon ñacos , es ponerles animo , y hazerlos que no teman trabajos. Creo 
que pienfan ios de la vida adiva, por un poquito que los ven regalados , 
que no ay mas que aquellos: pües yo digo, que por ventura un día de los 
que paffan no lo pudieííedes fufrir. Affi, que el Señor como conoce k todos 
para lo que fon , da á cada uno fu oficio , el que mas vé que conviene a fu 
alma, y al mifmo Señor, y al bien de los próximos. Y como no quede por 
no averos difpuefto-, no ayais miedo que fe pierda vueftro trabajo. 

Mirad que digo, que todas lo procuremos, pues no eftamos aquí a otra 
xofa , y no un año , ni dos folos, ni aun diez , .porque no parezca que los 
dexamos de cobarde. Y es bien que el Señor vea, que no queda por nofo^ 
liras ; como los foldados ; que aunque mucho ayan férvido , ílempre han de 
«ftar á punto , para que el Capitán los mande en qualquier oficio que qUie* 
ra ponerlos, pues les ha de dar fu fueldo muy bien pagado, y quan mejor 
pagado lo pagará nueílro Rey, que los de la tierra ! Pues como el Capitán 
los vé preíentes, y con gana de fervir, y tiene ya entendido para lo que es 
cada uno , reparte los oficios como vé las fuerzas, y íi no eftuvieíTen prê  
fentes, no les daría nada, ni mandaría en que firvieííen. 

Affi que Hermanas oración mental , y quien eíla no pudiere , vocal, y 
lección , y coloquios con Dios, como defpues diré : no dexe las horas de 
oración % que no fabe quando llamará d Efpofo ( no ie acaezca como a las 
vírgenes locas ) y las querrá dar mas trabajo disfrazado con güilo, y fi no 
fe le diere ,. entienda que no es para ello , y que le conviene lo otro. Y 
aquí entra el merecer con la humildad, creyendo con verdad , que aun para 
lo que hazen, no fon. Andar alegres firviendo en lo que les mandan , Co­
mo he dicho : y fi es de veras efta humildad, bienaventurada tal fierva de vi­
da adiva , que no murmurara fmo de f i , dexe a las otras con fu guerra, que 
no es pequeña. Porque aunque en las batallas el Alférez no pelea , no por 
elfo dexa de ir en gran peligro, y en lo interior deve de trabajar mas 
que todos, porque como lleva la vandera no fe puede defender, y aun-
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que le hagan pedamos, no la ha de dexar de las manos : afli los Contem­
plativos han de llevar levantada la vandera de la humildad, y fufrir quantos-
golpes les dieren, fin dar ninguno, porque fu oficio es padecer como ChriC-
to, y llevar en alto la Cruz , no la dexar de las manos por peligros en que 
fe vean , fin que mueítren flaqueza en padecer , para eííb les dan tan honro-
fo oficio. • < 

Miren lo que haz en, porque fi el Alférez dexa la vandera , perderfe ha 
la batalla : y affi creo que fe haze gran daño en los que no eftan tan ade­
lante , ü a los que tienen ya en cuenta de Capitanes , y amigos de Dios , 
les ven no fer fus obras conforme al oficio que tienen. Los demás folda^ 
dos vanfe como pueden , y a las vezes fe apartan de donde ven el mayor 
peligro „ y no los echa nadie de ver , ni pierden honra : esotros llevan to­
dos los ojos en: ellos, no fe pueden bullir. Bueno es el oficio ¡ y honra grande, 
y merced haze el Rey a quien le da , mas no fe obliga á poco en tomarle. 

Aífi que Hermanas mias no nos entendemos, ni fabemos lo que pedimos, 
dexemos hazer al Señor, que nos conoce mejor que nofotras mifmas, y la 
humildad es conteiitarnos con lo que nos dan, que ay algunas perfonas que 
por juílicia parece quieren pedir a Dios regalos. Donoík manera de humildad: 
por eííb haze bien el conocedor de todos , que pocas vezes creo los da a 
eílos : vé claro, que no fon para bever el cáliz fuyo. Piies para entender 
hijas fi eftais aprovechadas, ferá en fi entendiere cada una que es la mas ruyn 
de todas, y que fe entienda en fus obras que lo conoce affi, para aprovecha­
miento , y bien de las otras , y no en la que tiene mas güilos en la oración, 
y arrobamientos, y vifiones, y mercedes que le haze el Señor defta fuerte, 
que hemos de aguardar al otro mundo ver fu valor. Eftotro es moneda que 
corre,, es renta que no falta , fon juros perpetuos y no cenfo de 
alquitar ( que eftotro quitafe , y ponefe ) una virtud grande de hu­
mildad, y mortificación , de gran obediencia en no ir un punto contra lo que 
manda el Prelado, que fabeis verdaderamente, que os lo manda Dios, pues-
efta en fu lugar. 

En efto de obediencia es en lo que mas avia de dézir , y por parecerme 
que fi no la ay , es no fer Monjas , no digo nada dello , porque hablo con 
Monjas ( y. a mi parecer buenas, á lo menos que lo deffean fer ) en cofa tan 
fabidâ , y importante,, no mas de una palabra , porque no fe olvide. Digo, 
que quien eftuviere por voto debaxo de obediencia, y faltare , no trayendo^ 
todo cuydado en como cumplirá con mayor perfección eí'te voto , que no se 
para que eftéen el Monaíterio. A' ío menos yo la aífeguro, que mientas aquí 
faltare , que nunca llegue a fer contemplativa , ni aun buena aftivav Eílo tengo' 
por- muy cierto, y. aunque no fea perfona que tiene a eílo obligación , f i quiere,, 
ó: pretende llegar a contemplación, ha meneíter para ir muy acertadp dexar fu 
voluntad con toda: determinación Qñ,m Gonfeífor que fea tal PÓIQ^O efto es 

ya 
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ya cofa muy fabida, que aprovechan mas defta fuerte en un año, que fm efto en 
muchos: y porque para vofotras no esmenefter, no ay que hablar dello. 

Concluyo con que eftas virtudes fon las que yo deífeo que tengáis hijas 
mías, y las que procuréis, y las que fantamente embidieis. Eítotras devocio­
nes no curéis de tener pena por no tenerlas, es cofa incierta. Podría fer que 
m otras perfonas fean de Dios, y en vos permitirá fu Mageftad fea iluíion del 
demonio, y que os engañe , como ha hecho á otras perfonas. En cofa du-
dofa para que queréis fervir al Señor, teniendo tanto en que feguro ? Quien 
os mete en eífos peligros ? Heme alargado en efto tanto , porque sé que 
conviene , que efta nueftra naturaleza es flaca, y a quien Dios quifiere dar 
la contemplación, fu Mageftad le hará fuerte : a los que no, heme holgado 
de dar eftos avifos 5 por donde también fe humillaran los Contemplativos. 
El Señor por quien es nos dé luz ̂  para feguir en todo fu voluntad , íi no 
avra de que temer. 

. C A P I T U L O X I X . 

Que comienga a tratar de la oracian, habla con almas que no pueden dif-
curir con el entendimiento, 

HA tantos dias que efcrivi lo paliado, fin aver tenido lugar para tornar 
á ello , que fi no lo tornaífe á leer, no sé lo que dezia: por no ocu­

par tiempo 5 avra de ir como faliere, fin concierto. Para entendimientos 
concertados, y almas que eítan exercitadas , y pueden eftar configo mifmas, 
ay tantos libros efcritos , y tan buenos , y de perfonas tales, que feria yerro 
que hizieíTedes cafo de mi dicho en coía de oración. Pues como digo , te-
neis libros tales, adonde van por dias de la femana repartidos los myfterios 
de la vida del Señor, y de fu Paffioi>, y meditaciones del juyzio, y infierno , 
y nueftra no nada : y lo mucho que devenios a Dios, con excelente dotriua, 
y concierto para principio, y fin de la oración. 

Quien pudiere, y tuviere coftumbre de llevar efte modo de oración, no 
ay que dezir , que por tan buen camino el Señor le faca a puerto de luz , y 
con buenos principios, el fin lo fera. Y todos los que quieren ir por él lle­
van defcanfo , y fecundad ; porque atado el entendimiento vafe con defcan-
fo : mas de lo que querria tratar , y dar algún remedio , fi el Señor quifie-
ífe que acertaífe, fi no lo menos que entendáis ay muchas almas que paífan ef­
te trabajo, para que no os fatiguéis las que le tuvieredes. 

Ay unas almas, y entendimientos tan desbaratados como unos cavallos 
desbocados, que no ay quien los haga parar, ya van aquí, ya van allá , 

M m ¿2 fiempre 
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fiempre con défáíTofliego ; es fu mifma naturaleza, ó Dios que 16 permite^ 
Heles mucha laftima, porque me parece como unas períbnas que han mucha 
fed , y ven el agua de muy lexos, y quando quieren ir alia , hallan quien -
los defienda el paííb al principio, y medio , y fin. Acaece, que quando ya 
con fu trabajo, y con harto trabajo han vencido los primeros enemigos, a-
los fcgundos fe dexan vencer, y quieren mas morir de. fed , que bevér agua* 
que tanto ha de coftar. Acabofeles el esíuerco , faltóles animo , y ya que 
algunos le tienen para vencer también los fegundos enemigos , á los terce­
ros fe les acaba la fuerqa , y por ventura no eftava dos paífos de la fuente de 
agua viva , que dixo el Señor a la Samaritana que quien la beviere,. no ten* 
drá fed. Y con quanta razón, y verdad, como dicho de la boca de la mif-
ma Verdad . que no la tendrá de cofa defta vida , aunque crece de las cofas 
de la otra muy mayor de lo que acá podemos imaginar por eíta fed natural. 
Mas con que fed fe deífea tener efta fed, porque entiende el alma ü* gran 
valor : y es fed penofiíEma, que fatiga , .trae configo lá: mifma fatisfacion 9 
comque fe mata aquella fed ; de manera que es una fed que no ahoga, fino 
a las-cofas terrenas, antes da hartura : dé manera 3 que quando Dios la fa-
tisfaze, una de las mayores mercedes que puede hazer al alma , es dexarla 
con la mifma neceífidad, y mayor queda fiempre de tornar a be ver efta agua. 

El agua tiene tres propiedades, que aora fe me acuerda , que me hazen 
al cafo, que muchas mas tendrá. La una es, que enfria, que por calor que 
ayamos , en llegando al'agua fe quita : y fi ay • gííin fuego, con ella fe mata, 
falvo íi no es de alquitrán , que fe enciende mas. O valame Dios 1 que 
maravillas ay en eíte encenderfe mas el fuego con el agua, quando es fuego 
fuerte, poderofo , y-no fugeto a los elementos: pues efte con fer. fu contra­
rio no le empece, antes le haze crecer. Mucho valiera aqui poder hablar , . 
quien fupiera Filofofia , porque fabiendo las propiedades de las cofas , fupie-
rame declarar, que me voy regalando en ello , y no lo sé dezir, y aun por 
ventura no lo sé entender. De que Dios, Hermanas os traygo a bever efta: 
agua , y las que aora la heveis , guílareis defto, y entenderéis como el ver­
dadero amor de Dios fi efta en fu fuerca , y ya libre de cofas de tierra del 
todo ; y que buela fobre ellas 2 es Señor de todos los elementos del " mun­
do , y como el agua, procede de la tierra, no ayais miedo que mate á eíte-
fuego de amor de Dios , no es de fu jurifdicion , aunque fon contrarios, es 
ya Señor abfúluto , no le efta fugeto, y aífi no os efpantais Hermanas de lo 
mucho que he puefto en efte Libro , para que procuréis .efta libertad. 

No es linda cofa., que una pobre Monja de S. Jofeph, p̂ ue'da llegar a 
íeñorear toda la tierra , y elementos ? y que mucho que los Santos hízie-
ífen dellos lo que querrían con el favor de Dios? A San Martin el fuego, y 
las aguas le obedecían, y a San Francifco las , aves , y; los pezes, y afli a otros 
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!«iic]i"Os Santos , que fe vela elaro fer tan feñores de todas las cofas del mun­
do , por aver bien trabajado de tenerle en poco , y fugetadofe dé veras 
con to das fus fuerzas ai Señor del. Affi, que como digo , el agua que nace 
en la tierra, no tiene poder contraeíle fuego , fus llamas fon muy altas , y fu 
nacimiento no comienza en cofa tan baxa. Otros fuegos ay de pequeño amor 
de Dios , que qualquier fuceífo los amatara , mas a efte no : aunque toda 
la mar de tentaciones venga no le harán que dexe de arder , de manera que 
no fe enfeñoree él dellas. Eües íi es -agua de la que llueve del Cielo, muy 
menos le amatará, mas que eítotra le aviva, no fon: contrario , fino de una 
tierra , no ayais miedo que fe hagan mal el un eiémento al otro, antes ayu­
da el uno aL otro á fu efeto , porque el agua de las lágrimas verdaderas 9 
que fon las que proceden en verdadera oración , vienen dadas del Rey del 
Cielo », que le ayuda á encender mas, y a hazer que dure ? y el fuego ayu­
da al agua a enfriar • 

CX valame Dios ! que cofa tan Hermofa, y de tanta maravillá , qué el 
fuego enfria, y aun yela todas las afecciones del mundo quando fe junta 
con el agua viva del Cielo , que es la fuente de dónde proceden las lagri--
mas , que quedan dichas, que íbn dadas, y no adquiridas por nueítra in-
duftria. Affi que a buen feguro, que no, dexa calor en ninguna cofa del 
mundo , para que fe detenga en ellar, íi no es para fi puede pegar efte fue­
go , que es natural fuyo, no fe contentar con poco, fino que íi pudieíTe 
abraífaria todo el mundo. 

Es la otra propiedad limpiar cofas no limpias: Si no huvieífe agua para 
lavar, que feria del mundo? Sabéis que tanto limpia efta agua celeítial , 
efta agua clára ^ quando no efta turbia , quando no tiene lodo , fino que 
cae del Cielo ? Que de una vez que fe beva , tengo por cierto que dexa 
el alma ciara , y limpia de todas las culpas. Porque como tengo eferito , 
no da Dios lugar á que bevan defta agua ( que no eftk en nueftro querer , 
por fer cofa muy fobrenatural efta divina unión ) fino es para limpiarla , y 
dexarla limpia , y libre del lodo y miferia en que por las culpas eftava me­
tida : porque otros güilos que vienen por medianería del entendimiento , por 
mucho que hagan, traen el agua corriendo por la tierra , no la beven junto 
a la fuente , nunca faltan;en efte camino cofas lodofas en que fe detenga, 
y no va tan puro j ni tan limpio. No llamo yo efta oración ( que como 
digo va difeurriendo con el entendimiento ) agua viva : conforme á mi en­
tender, digo , que por mucho que queramos hazer 5 íiempre fe p^ga i nueftra 
alma ( ayudada- defte nueftro cuerpo, y baxo natural ), algo .dé camino de 
lo que no querríamos. 

Quierome declarar mas. Eftamos penfando que es el mundo / y como 
fe acaba todo para menofpreciarlo , y cafi fin entendernos nos hallamos meti­
dos en cofas que amamos del; y deífeandolas huir, por lo menos nos eftorva 
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un poco penfar como fue , y como fera, y que hize, y que haré. Y pa­
ra penfar lo que haze al cafo para librarnos, a las vezes nos metemos de nu­
evo en el peligro. No porque eíto fe ha de dexar , mas hafe de temer, 
es meneíter no ir defcuydados. Acá lieva eíte cuydado el mifmo Señor, 
que no quiere fiamos de nofotros : tiene en tanto nueftra alma, que no la 
dexa meter en cofas que la puedan dañar, por aquel tiempo que quiere fâ  
vorecerla, fino ponela de prefto junto cabe íi, j mueftrala en un punto mas 
verdades , y dala mas claro conocimiento de lo que es todo, que acá pudi­
éramos tener en muchos años. Porque no va libre la vifta , ciéganos el polvo 
como vamos caminando: acá llévanos el Señor al fin de la jornada, fin en­
tender como. La otra propiedad del agua es, que harta, y quita la fed : 
porque fed me parece a m i ; que quiere dezir deífeo de una cofa que nos 
haze gran falta, que fi del todo nos falta nos mata. Eftraña cofa es, que fi nos falta, 
nos mata; y fi nos fobra,nos acaba la vida , como fe vé morir muchos aho­
gados. 

O Señor mió, y quien fe viefTe tan engolfada en efta agua viva.,0que 
fe la acabaífe la vida! Mas no puede fér efto? fi, que tanto puede , crecer el 
amor," y deífeo de Dios, que np lo pueda fufrir el fugeto natural, y afli 
ha ávido perfonas que han muerto. Yo sé de una, que fi no la focorriera Dios 
prefto, era efta agua viva tan en gran abundancia, que cafi la facava de fi 
con arrobamientos. Digo, que caíl facava de fi, porque aqui defcanfa el al­
ma. Parece que ahogada de no poder fufrir el mundo , refufcita en Dios, y fu 
Mageftad la habilita, para que pueda gozar lo que eftando en fi no pudiera 
fin acabarfele la vida. Entiendafe de aqui , que como en nueftro fumo 
bien no puede aver cofa que no fea cabal, todo lo que él da es para nuef­
tro bien , y aífi por mucha abundancia que aya defta agua, no ay fobra , 
que no puede aver demafia en cofa fuya: porque fi da mucho, haze como he di­
cho , hábil al alma, para que fea capaz de bever mucho: como un vidriero 
que haze la valija de la manera que vé que es meneíler, para que quépalo 
que quiere echar en ella. En el deífearlo, como es de nofotros, nunca va 
i in falta, fi alguna cofa buena llevo, es lo que en el ayuda el Señor: mas 
fomos tan indifcretos, que como es pena fuave, y guftoía, nunca nos penfa-
mos hartar defta pena: comemos fin taifa, ayudamos como acá podemos a 
jefte deífeo, y afli algunas vezes mata: dichofa tal muerte. Mas por ventura 
con la vida ayudará á otros para morir por deífeo defta muerte. Y efto 
creo que haze el demonio, porque entiende el daño que ha de hazer con 
yivir , y aífi tienta aqui de indifcretas penitencias para quitar la falud, y no 
le va poco en ello. Digo qne quien llegó a tener efta fed tan impetuofa, que 
fe mire mucho, porque crea que tendrá efta tentación : y aunque no mu­
era de fed , acabara la falud , y dará mueftras exteriores , aunque no 
-quierap que fe han de efcufar por todas vias. Algunas vezes aprovechará poco 
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íiueftra diligencia, que no podremos todo lo que fe quiere .encubrir : mas 
eftemoŝ  con cuydado quando vienen eftos Ímpetus tan grandes de crecimi­
ento defte deíTeo para no añadir en él , fino con fuavidad cortar el hilo con 
otra confideracion que podra fer que nueftra naturaleza a vezes obre 
tanto como el amor : que ay períonas que qualquiera cofa , aunque fea ma­
la , deífean con grande vehemencia. Eftas no creo ferán las muy mortifica­
das , que para todo aprovecha la mortificación. Parece defatino que cofa tan 
buena fe ataje , pues no lo es, que yo no digo que fe quite el deífeo 3 fino 
que fe ataje , y por ventura fen con otro que fe merezca tanto. Quiere 
dezir algo, para darme mejor a entender. Da un gran deífeo de verfe ya 
con Dios, y dcfatado deña cárcel,;como le tenia S. Pablo , pena por tal cau-
fa , y que deve en fi fer muy güitofa : no fera menefter poca mortificación 
para atajarla , y del todo no podrá. Mas quando viere que aprieta tanto 5 
que cafi va a quitar el juyzio , como yo ú á una perfona no ha mucho , 
y aunque de fu natural impetuofa , pero tan amoftrada á quebrantar fu volun­
tad, que me parece que lo ha ya perdido , porque fe ve en otras cofas r di­
go que por un rato la vi como defatinada, de la gran pena , y fuerza que 
le hizo en diflimuiarla, y que en cafo tan exceffivo , aunque fueífe efpiritu 
de Dios , tengo por humildad temer porque, no heirrós de penfar que tene­
mos tanta caridad, que nos pone en tan .gran aprieto. Digo que no tendré 
por malo , íi puede ( aunque por ventura todas vezes no podra ) que mude 
el deífeo, peníando que fi vive fervira mas a Dios, y podrá fer que dé luz; 
á algxm alma que fe avia de perder, y que con fervir mas merecerá por 
donde pueda gozar mas de Dios , y temafe lo poco que ha férvido : y eftos; 
fon buenos confuelos para tan gran trabajo 5 y aplacará fu pena , y ganará 
mucho 5 pues por fervir al mifmo Señor fe quiere acá paífar, y vivir con fu 
pena. Es como fi uno tuvieífe un gran trabajo, ó grave dolor , confolarle 
con dezir tenga paciencia, y /e dexe en las manos de Dios , y que cumpla: 
en él fu voluntad, que dexarños enfñas , es lo mas acertado en todo. Y que 
fi el demonio ayudó en alguna manera á tan gran deífeo , que feria poflible, 
como cuenta , creo, Cafliano de vn Hermitaño de afperiífima vida , que le 
hizo entender que fe echaífe en un poqo , porque vería mas preíto á Dios. 
¥ 0 bien creo que no devia aver vivido con humildad , ni bien, porque fiel 
es el Señor, y no confintiera fu Mageftad que fe cegara en cofa tan manifief-
ta : mas eftá claro, que fi el deífeo fuera de Dios, no le hiziera mal. Trae 
configo la luz , y dilcrecion , y la medida ( eíto es claro ) fmo 
que efte adverfario enemigo nueftro , po£ donde quiera que fuere procura 
dañar: y pues el no anda9 defcuydado , no lo andemos nofotras. Efte 
punto importante para muchas cofas [ aífi para acortar el tiempo de la ora­
ción , por guftofa que fea , quando fe vienen á; acabar las fuerzas corporales ,: 
o hazer daño a la cabeqa : en todo es. muy neceflario difcrecion.. Para que' 
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penfais hijas mías, que he pretendido declarar el fin , y mollrar el premio 
antes de la batalla, con deziros el bien que trae coníigo llegar á be ver deíla 
fuente celeílial, y deíla agua viva? para que no os congoxeis del*trabajo, 
y contradicion que ay en el camino, y vais con animo , y no os canfeis: por­
que como he dicho, podra fer que defpues de llegadas, que no os falte fi­
no baxaros a bever en la fuente, lo dexeis todo, y perdáis eíte bien., pen-
fando que no tendréis fuerca para llegar á él, y que no fois para ello. Mi­
rad que combida el Señor á todos; pues es la mifina verdad , no ay que 
dudar. Si no fiiera general eíte combite, no nos llamara el Señor á todos;y 
aunque nos llamara, no nos dixera: Yo os daré de bever s pudiera dezir.: 
Venid todos, que en fin no perderéis nada, y á ios que a mi me pareciere 
yo les daré de bever : mas como dixo, fin eíla condición, a todos, tengo 
por cierto, que todos los que no fe quedaren en el camino , no les faltará efta 
agua viva. Dénos el Señor, que la promete, gracia para bufcarla, como fe 
ha de bufear, por quien fu Mage^ad e§. 

C A P I T U L O X X 

Trata como por diferentes -vías nunca falta confdlacion en el camim de 
la oración , j acenfeja a las Hermanas deflo fean fus 

platicas fempre, 

PArece que me contradigo en efte Capitulo pafíado s de lo que avia dicho! 
porque quando confolava á las que no Uegavan aqui , dixe, pue te-

¿lia el Señor diferentes caminos por donde ivan a el , aífi como avia miv 
chas moradas. Aífi lo torno aora a dezir 5 porque como entendió fu Ma-
geftad nueítra flaqueza , proveyó como^ien es; mas no dixo, por eíle ca­
mino vengan unos, y por efte otros , antes fue grande fu mifedeordia, que a 
nadie quitó que procuraífe venir á eíla fuente de vida a bever. .Bendito fea 
por fiempre, y con quanta razón me io huviera quitado á mi ! Y pues no 
me mandó lo dexaíTe quando lo comencé, y hizo que rae echaífen en el 
profundo , a buen feguro que no lo quita á nadie, antes publicamente nos 
Mama a vo^es: mas como es tan Jbueno no nos fuerza, antes da de muchas 
maneras a bever á los que le quieren feguir , para que ninguno vaya 
defconfolado , ni muera de fed i porque deíla fuente caudalofa falen arroyos, 
unos grandes, y otros pequeños, y algunas vezess charquitos para niños, que 
aquello Íes baila, y mas feria efpantarlos ver mucha agua; eftos fon los que 
eftan en los principios. Affi que Hermanas no ayais miedo que mu­
ráis de fed. En efte camino nunca falta agua de confoiacion, tan 
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faltada que no fe pueda fufrir : y pues eílo es affi , tomad mi confejo, f no 
os quedéis en el camino5 fino pelead como fuertes, M í a morir en la deman­
da, pues no eftais aquiá otra cofa , fino a pelear. Y con ir ñempre con éfta 
determinación de antes morir, que dexar de llegar al fin del camino, fi os 
llevare el Señor con alguna fed en eíla vida , t en la que es para fiemprc os 
dará con toda abundancia de béver, y fm temor que os ha de faltar. Piega 
al Señor no le faltemos nofotras, Amen. Aora para comenqar eíte camino , 
que queda dicho, de manera que nó fe< yerre defde el principio, tratemos un 
poco de como fe lia de principiar eíla jornada, porque es lo que mas im> 
porta^ Digo, que importa el todo para todo. No digo que quien no tuvie-
xemh determinación que aqui diré, dexe de comenqar, porque el Señor le ira 
perficionando; y quando no hizieíle mas de dar un. paífo ,• tiene .en fi tanta 
virtud., que no aya miedo lo pierda, ni le dexe de fer muy bien pagado. 
Es, digamos, como quien tiene una-cuenta de perdones, que li la reza una 
vez, gana, y mientras mas vezes., mas: mas fi nunca llega á ella , íiíio que 
fe la tiene en £. arcamejor fuera no tenerla. Aífi , que aunque no vaya 
defpues por el mifmo camino , lo poco que huviere andado del, "le dará luz 
para que vaya bien por los otros; y ñ mas anduviere, mas. En fin tenga 
por cierto no le hará daño el averie comentado para cofa ninguna, aunque 
le dexe , porque el bien nunca haze mal Por eííb á -todas las"perfanas que 
os trataren, hijas,, aviendo difpoficion, y alguna amiftad , procurad quitarle* 
el miedo de comentar tan gran bien : y por amor de Dios os.pido, que vuef-
tro trato fea fiempre ordenado á algún bien de aquel con quien liablaredes, 
pies vueílra oración ha de fer para provecho de las almas , y eílo aveis fiem­
pre de pedir al Señor : mal pareceria Hermanas no lo pro^irar de todas ma­
neras. Si queréis fer buen deudo., eíla es la verdadera amiftad : íi buena 
amiga, entended que no lo podéis fer, fino por eíte camino. Ande la ver­
dad en vueílros corazones, como ha de andar por la meditación , y veréis 
claro el amor que ibmos obligados á tener a los próximos^ No es ya tiem­
po Hermanas de juego de niños ( que -no parece otra cofa eílas amiílades del 
mundo, aunque fean buenas) ni aya en vofotras tal platica , que fi me que­
réis, ó no me queréis , ni con deudos, ni con nadie, fino fuere yendo fun­
dadas en un gran fin , y provecho de aquel anima : que puede acaecer, que 
para que os eícuche vueílro deudo, ó hermano , ó perfona femejante una 
verdad, y la admita, fea meneíler de difponerle con eílas platicas, y muef-
tras de amor, que a la feníuaiidad fiempre contentan , y acaecerá tener en 
mas una buena palabra, (que aífi la llaman ) y difponer mas, que muchas 
de Dios, para que defpues eílas fepan bien ; y affi yendo con advertencia 
de 'aprovechar no las quito , mas fi no es para eílo, ningún provecho 
pueden traer , y podran hazer daño fin entenderlo vofotras. Ya faben 
que fois Religiojas y que vueílro trato es de oración no fe os ponga 
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delante, no quiero qur me tengan por buena, porque es provechoJ 
ó daño común el que en vos vieren, y es gran mal , que á las que tanta 
obligación tienen de no hablar, fino en Dios,, como las Monjas, les parezca 
bien la diíHmulacion en efte cafo , fino fueíTe alguna vez para mas bien. Eftc 
es vueílro trato, y lenguaje, quien os quifiere tratar, depréndale ; ó fi no guar­
daos de deprender vofotras el fuyo, que ferá infierno. Si os tuvieren; 
por groíTeras, poco va en ello; fi por hypocritas, menos. Ganareis de 
aqui, que no os vera fino quien fe entendiere por eíla lengua, porque 
no lleva camino, uno que no fabe algaravia , guftar de hablar mucho 
con quien no fabe otro lenguaje : y afli ni os canfaran, ni dañaran* que 
no feria poco daño cómenqar a hablar nueva lengua, y todo el tiem­
po fe os iria"en eífo. Y no podéis faber, como yo que lo he experimentado, 
el gran mal que es para el alma, que por,: faber la una , fe olvide la otra, 
y es un perpetuo defaífoíliego, del qüe en todas maneras aveis de huira, 
porque lo que mucho conviene para, efte camino que comenqamos á tra­
tar; es paz. y foffiego en el alma. Si los que os trataren quifieren depren­
der vuefta lengua ( ya que no es vueftro de enfeñar ) podéis dezir las riquezas 
que fe ganan en deprender s y defto no os canfeis , fino con piedad , y 
amor , y oración , porque le aproveche , para que entendiendo la gran 
ganancia, vaya á bufear maeílro que le enfeñe ; que no feria poca mer­
ced, que os hizieífe el Señor defpertar a alguna alma para efte bien. Mas 
que de cofas fe' ofrecen en comentando á tratar deíle camino, aun a quien 
tan mal ha andado p.or él como yo. Plega al Señor os lo fepa Hermanas 
dezir mejor que io he hecho 3 Amen. 

C A F I T U; h. O X X I 

Que di&e ¡o mucho que importa comengar con gran determinación a tener ora* 
cion , y no ha&er cafo de los mconvenientes que el demonio pone, 

1 0 os efpanteis, hijas, , dé lás muchas cofas que es meneíler mirar para 
comenqar efte viaje divino,, que es camino real para el Cielo. Ga-

nafe yendo por él gran teforo ,. no es mucho que cueñe mucho a nuef-
tro parecer : tiempo vendrá que fe entienda quan nonada es todo para tan 
gran precio. Aora tornando á los que quieren ir por él, y no parar hafta 
el.fin, que es llegar á beber defta agua de vida, como han de comentar: 
digo, que importa mucho, y el todo, una grande y determinada deter­
minación, de no parar hafta llegar a ella , venga lo que viniere, fuceda lo que 
fucediere, trabajefe 3 lo que fe trabajare 3 muarmure quien murmurare ,| fi 
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quiera llegue aíla , íi quiera fe muera en el camino , ó no tenga coraqon 
para 16s trabajos que ay en él, fi quiera fe hunda el mundo: como muchas 
vezes acaece con dezirnos , ay peligros: fulana por aqui fe perdió , el otro fe 
engañó, el otro que rezava mucho cayó, hazen daño a la virtud , no Q8 
para mugeres, que les podran venir ilufiones , mejor fera que hilen , no 
han menefter eíTas delicadezas, baila el Pater nofter, y Ave María. Efto 
aífi lo digo yo Hermanas; y como fi baila: fiempre es gran bien fundar vueílra 
oración fobre oraciones dichas de tal boca como la del Señor. En efto tie­
nen razón, quefi no eíluvieffe ya nueítra , flaqueza tan flaca, y nueftra devoción 
tan tibia, no eran menefter otros-conciertos de oraciones , ni eran menefter- otros 
libros. Y aíli me ha parecido a6ra ( pues, como digo , hablo con almas 
que no pueden recogerfe en otros mifterios , que les parece fon artificios , 
y ay algunos ingenios tan ingeniofos, que nada i les contenta) ir fundando 
por aqui unos principios, y medios , y fines de oración , aunque en co­
das fubidas no me detendré. Y no os podrán quitar libros, que fi ibis eftu-
.diofas , y teniendo humildad , no a veis menefter otra cofa : fiempre yo 
he fido aficionada, y me han recogido mas ks palabras de los Evange­
lios , que I05 libros muy concertados , en efpecial fi no era el Autor 
muy aprobado , no les avia gana de leer. Allegada pues a eíte maeñro 
de la fabiduria , quiza me enfeñará alguna coníideracion que os contente. 
No digo que diré declaración deftas oraciones divinas, que no me atrevería, 
y hartas ay eferitas , y quando no las huviera , fuera difparate, fino con-
fideracion fobre las palabras del Pater nofter: porque algunas vezes con mu­
chos libros parece fe nos pierde la devoción, en lo que tanto nos va tenerla. 
Que efta claro, que el mifmo maeítro quando enfeña una cofa, toma amor 
con el dicipulo, y bufea que le contente lo que le enfeña, y le ayuda mu­
cho a que lo deprenda, y. aífi hark el maeftro'celeftial con nofotras; y por 
cflb ningún cafo hagáis de los miedos que os puíieren, ni de los peligros 
que os pintaren. Donofa cofa es , que quiera yo ir por un camino adonde 
ay tantos ladrones, fin peligros, ganar un gran teforo. Pues bueno anda el 
mundo, para que os lo dexen tomaí en pas, fino que por un marave-
di de intereífe fe pondrán a no dormir muchas noches, y adefanToflegaros 
cuerpo , y alma. Pues quando yendole á ganar, ó a robar ( como dize el 
Señor que le ganan los esforzados ) por camino real ( y por camino fegu-
ro, por el que fue nuefiro Rey , por el que fueron todos los efeogidos, 
.y Santos ) os dizen ay tantos peligros, y os ponen tantos temores: los que 
van a fu parecer k ganar eíle bien fin camino „ que fon ios peligros que lle­
varan? O hijas mias, que muchos mas fin comparación, fino que no los 
-entienden hafta dar de ojos en el verdadero peligro, quando no ay quien 
ies dé la mano, y pierden del todo el agua, fin beber poca, ni mucha , ni 
de charco, ni de arroyov Pues ya veis fin ?ota defta agua , como fe paífara 
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camino dónde ay. tantos con quién pelear ? efta claro , que al mejor tiempo 
morirán de íed , porque queramos que no, hijas mias , todos camina­
mos para eíta fuente ,, aunque dé diferentes maneras : pues creedrae voíb-
tras , y no os engañe nadie en moílraros otro camino , lino el de la orâ  
qion. Y no hablo aora en que fea mental, ó vocal para todos, para vofotras 
digo , que lo uno , y lo otro aveis menefter. Efte es el oficio de los RelU 
giofos : quien os dixere , que efto es peligro , tenedle - a éfi pors el mifmo 
peligro , y huid del, y no fe os olvide, que por, ventura avreis menefter eíb 
confejo. Peligrólo fera no teneD liumildad, y Lis otras virtudes : mas cana» 
no de oración ;• camino de peligro ! Nun^i Dios tal quiera., que el dei-
monio parece ka inventado poner ellos; níiedos , y aíFi ha fido manófo á 
hazer caer a algunos que tenian oración. Y- miren tan gran ceguedad , que 
no miran el mundo de millares, como dizen que han cay do en heregia-, 
y en grandes males fin tener oración, ni faber que cofa era, y entre mu--
chos deftos, fi el demonio por hazer mejor fu negocio ha hecho caer á 
algunos bien contados que tenian oración, ba hecho poner tanto temor de 
las cofas de virtud a algunos. Eftos. que toman efte amparo para librarfe , fe 
guarden , porque huyen del %ien , por: librarfe del naaL ^Tunca tan. mala 
invención he vifto, parece del' demonio. O Señor mió, tornad por vos! 
mirad que entienden al revés - vueftras . palabras: no permitáis femejantes fla­
quezas en vueílros íiervos. Ay un gran bien , que fiempre veréis algunos . 
que os ayuden , porque efto tiene el verdadero íiervo de Dios , , a quien 
lü Mageftad ha dado luz del verdadero camino , que por eftos- temores , 
le crece mas el deífeo de no. parar. Entiende claro por donde va á dar 
golpe el demonio, y húrtale encuerpo , y quiébrale la cabeqa :'mas frente 
él efto, que quantos plazeres otros le hazen, le contentan, Quando en um 
tiempo de alboroto, en una zizaiia que. ha puefto, que parece lleva a to-^ 
dos tras fi medio.ciegos , porque-es debaxo de buen zelo -, levanta Dios, 
uno que les abra los ojos-, y diga •, que miren-les ha puefto niebla en ' e-
ilos el demonio para no ver el camino.. Que grandeza de Dios , que pue­
de mas a las-- vezes un hombre.folo, a doh,. que- digan verdad , que muchos 
juntos l Torna poco a poco a defcubdr el camino , dales Dios animo, Si 
dizen que ay peligro en-la. oración, procura fe entienda quan buena es la 
oración, fino por palabras, por obras.. Si dizen que no es bien a menudo * 
las comuniones, entonces las- frequenta mas; affi que como aya. unos ó dos. 
que fin temor ligan lo mejor, luego torna ei Señor poco a poco a ganar -
io perdido. Aífi que Hermanas dexados deftos miedos , nunca hagáis cafo ? 
de cofas femejantes de la opinión del vulgo ; mirad que no fon tiempos de • 
creer á todos ., lino a los que vieredes van conforme a la vida de Chnfto. . 
Procurad tener limpia conciencia , y menofprecio de todas las cofas del mundo., 
y creer, firmemente lo que. tiene la fanta Madre. Igleüa , y a buen feguro que 

vais -
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rais buen camino. Dexaos, como he dicho , de temores adonde no ay 
que temer. Si alguno os lo puíiere , declaradle con humildad el camino; 
dezid que tenéis regla , que os manda orar íin ceíTar , que afli nos 16 
manda, y que la aveis de guardar. Si os dixeren que fea vocalmente , pre­
guntad que fi ha de eftar el entendimiento, y coraron en lo que dezis ? Si os 
dixeren que fi, ( que no podran dezir otra cofa ) veis adonde ¡confieíían , 
que forqado aveis de tener oración mental, y aun contemplación, fi os lá 
diere Dios allí. Sea bendito para fiempre. 

& A: F I T Ü I ; O: X X I I 

En. que declara r que es oración wentáL-

SAbed hijas, que no eíla la falta para fer ó no - fer oración mental , en; 
tener cerrada la boca: fi hablando eftoy enteramente entendiendo , y 

viendo que hablo con Dios , con mas advertentia que en las palabras que 
digo , junto efta oración mentar, y vocal. Salvo fino os dizen que eíleis 
hablando con" Dios , rezando elPater nofter, y penfando en ermundo, aquí 
callo : mas fi aveis dé 'eílar como es razón fé efté hablando con tan gran Se--
ñor, es bien eíleis mirando con quien habláis, y quien fois vos , fi quiera pa-
m hablar con crianza. Porque como pedéis hablar, y llamar al Rey Alte­
za., ni faber las ceremonias que fe hazen para hablar a un Grande, fino en­
tendéis, bien que eftado.tiene, y que eftado tenéis vos? porque conforme â  
eílo fe ha de hazer.el acatamiento , y conforme ai ufo : porque aun eíto 
es menefter también que fepais, fino embiaroŝ  h&n por fimple, y no ne­
gociareis cofa.- Pues que es eíto Señor, mío, que es eíto mi Emperador? 
Gomo fe puede fufrir? Rey fois Dios mió fin fin, que no es Reyno preña­
do el que tenéis.. Quando en eL Credo fe dize, .Vueítro Reyno no tiene fin, 
cafi fiempre me es particular regalo. Alabóos Señor, y bendigoos para fiem­
pre : en fin vueítro Reyno durará para. fiempre. Pues nunca vos Señor per­
mitáis fe tenga por bueno , . que quien fuere á hablár con vos fea folo con 
la boca. Que es efto, Ghriítianos? los que dezis no es oración mental , én— 
tendéis os ? Cierto que pienfo que no os entendéis, y aííi queréis defatine*. 
mos todos, ni-fabeis quaL es oración mentalV m' como fe hk de rezar la 
vocal, ni que es contemplación; porque fi lo füpieíledés por un cabo, lo • 
que alabais por -otro. Yo he de poner fiempre junta oración mental, con' 
la vocal , quando fe me. acordare porque no. os efpanteir hijas, que yo sé' 
en que caen eftas cofas, que he pallado algún trabajo en efte cafo : y ' 
afli querría que nadie, os traxeíTe. defaífoffegadasque es cofa dañofa ir 

N n 3 3 con. 1 



¿S* C i M 1 N G 

con miedo efte camino. Importa mucho entender que vais bien, porque 
en diziendo á algún caminante que va errado, y que ha perdido el 
Camino , le acaece andar de un xabo k otro, y todo lo que anda buf-
cando por donde ha de ir , fe' canfa , y gafta el tiempo , y llega mas tarde. 
Quien puede dezir que es mal, ñ comténqa uno á rezar las Horas, ó el Ro-
fario, que comience a penfár con quien va a hablar, y quien es el que ha­
bla , para ver como le ha de tratar ? Pues yo Os digo Hermanas , que fi lo • 
mucho que ay que hazer en entender eftos dos puntos, fe hizieíTe bien, que 
primero que comencéis la oración vocal, que vais a rezar, ocupéis harto 
tiempo en la mental. Si, que no(hemos de llegar a hablar a un Principe con 
el deícuydo que a .un labrador, ó como á un pobre, como nofotras , que 
como quiera que nos hablaran va bien, ilazon es, qüe ya que ¡por ría hu­
mildad deíte Rey, fi como groíTera no sé hablar con é l , no por eíTo me 
dexa de oír, ni me dexa de llegar á fi ., ni me echan fuera fus guardas"(por­
que faben bien los Angeles que eftan .allí -la condición de fu Rey , que guita 
mas defta groíTeria de un paftorcito humilde , que vé que f i mas iupiera, mas 
dixera , que de los muyn fabios Letrados , por elegantes razonamientos 
que hagan , fi no van con humildad ) afTi que no porque él fea 
bueno,.hemos de fer nofotros defeomedidos. Si quiera para agradecerle el mal 
olor que fufre en confentir cabe íi una cómo ;y.o , es bien que procii-
•remos conpeer fu limpieza , y quien-es. £s verdad, que fe entiende luego 
en llegando como con los feñores de acá; con que nos digan quien fue fu 
padre , y los cuentos que tiene de renta , y el dkado, no ay mas que faber, 

-porque acá'no fe haze cuenta de las perfonas , para hazerles honra por mu-
1 cho que merezcan ., fino de las haziendas. O miferable mundo ! alabad 

mucho a Dios hijas mias, que aveis dexado cofa tan ruin, adonde no hazen 
cafo de lo que dloss en fi tienen , íino de lo que tienen fus renteros , y va-
ífallosL: y fi ellos faltan , luego falta r l rauná© de hazerles honra. Cofa do­
no fa es efta, para que os holguéis , quando ayais todas de tomar alguna re­
creación , que eíte es buen paifatiempo, entender quan ciegamente paífan fu 
tiempo los del mundo. O Emperador» nuefeofumo poder, fuma bondad , 
la mifma Sabiduría, fin principio, fin fin, fin aver términos en vueítras per­
fecciones, fon infinitas fin poderfe comprchender, un piélago fin fuelo de ma-

. rgvillas, una hermofura, que tieiíe en ñ toda« las hermofuras 5 ta mifiiia foc 
taleza, O valame Dios • quien tuviera aqui junta toda la eloquencia de tos 
mortales , y fabiduria para fabvr bien ( como acá fe puede faber, que todo 
es no faber nada) para en efte cafo dar á entender alguna de las muchas cefás, 
que podemos confiderar para conocer algo de quien es eíte Señor, y bien nueítro. 
Si, llegaos á penfar, y entender en llegando' con quien vais a hablar, ó con quien 
eftais hablando. En mil vidas d$ Jas nueftras no acabaremos de entender co­
mo merece fer tratado eíte Señor, que los Angeles tiemblan delante del, todo 

lo 
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lo manda, todo lo puede , fu querer es obrar.Pues razón feri hijas mias , 
que procuremos deleytamos en eftas grandezas que tiene nueftro Efpofo , y 
que entendamos con quien eílamos cafadas, que vida hemos de tener. O 
valame Dios ! pues acá quando uno fe cafa , primero fabe con quien, y 
quien es, que tiene: nofotras ya defpofadas, antes de las bodas , que nos 
ha de llevar á fu cafa, no penfaramos en nueítro Efpofo ? Pues ac i no qui­
tan eftos penfamientos a las que eftan defpofadas ,. porque nos han de quitar 
que procuremos entender quien es fu padre , y que tierra es efta adonde me 
ha de llevar , y que bienes fon los que promete darnos , que condición tie­
ne, como podré contentarle mejor, en que le haré plazer , y eíludiar como 
haré mi condición que conforme con la fuya ? Pues íi una muger ha de fer bien 
cafada, no la avifan otrav cofa, fino que procure efto , aunque fea hom­
bre muy baxo fu marido. Pues Efpofo mió, en todo han de hazer 
menos cafo de vos , que de los hombres ? Si á ellos no les parece bien ef­
to, dexeiios vueítras efpofas , que han de hazer vida con vos. Es verdad 
que es buena vida , íi. un efpofo es tan zelofo que quiere no trate 
con nadie fu efpofa, linda cofa es que no pienfe como le harán efte 
plazer , la razón que tiene de fufrirle no querer que trate con otro, 
pues en él tiene todo lo que puede querer. Efta es oración mental , 
hijas mias, entender eftas verdades. Si queréis ir entendiendo efto , y rezan­
do vocalmente, muy en hora buena, no me efteis hablando con Dios, y 
penfando en otras ̂ ofas, que efto haze no entender que cofa es oración men­
tal ; creo va dado a entender, plega ai Señor lo fepamos obrar . Amen. 

* G A P I T U L J 3 X X I I i . 

Trata de lo que importa no tornar atrás quien ha comen gado camino de ora-
cio,n \ j torna a hablar de lo mucho que va en que fea con gran 

determinación, 

(ües digo que va muy mucho en comencar con gran determinación', 
por tantas caufas., que feria alargarme mucho íi las dixeífe , folas dos, 

o'tres os quiero Hermanas dezir. La una es , que no es razón que a quien 
tanto nos ha dado , y continuo da > que una cofa que queremos determinar 
a dar , que es efte cuydadito ( no cierto fin intereífe , lino con tan gran­
des ganancias ) no fe le dar con toda determinación, fino como quien pref-
ta una cofa para tornarla á toman Efto no me parece á mi dar, antes fiem-
pre queda con algún difgufto, a quien han empreftado una cofa , quando 
fe la, tornan á tomar, en efpecial fi la ha menefter, y la tenia ya como pon 
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fuya. O que -íi fQn amigos ̂  y a quien da prcttó de.ve muchas :dadas fm riin-
guu intereííc , con razón le parecerá poquedad, y muy poco amor , que auii 
una cofa fuya no quiere dexar en fn poder, íi quiera por feñal de amor. Que 
efpofa ay , que recibiendo muchas joyas de valor de fu cfpofo, no ic d.é fi 
quiera una fortija, no por lo que vale, que ya ^odo es fuyo , fino por- pren­
da que fera fuya hafta que muer̂  ? Pues que menos merece;efte Señor, pa­
ra que burlemos del, dando, y tomando una no nada que le d^qios ? fino 
que eíle poqyito de tiempo que os determinamos de darle, de quanto gaf-
tamos con otros^ y con quien nó nos lo agradecerá , ya que aquel rato le 
queremos dar, démosle libre el penfamiento , y defocupado de otras cofas, 
y con toda determinacipn de nunca jamas fe lo .tornar á tomar, por trabad-
jos que por ello nos vengan, ni por contradiciones, ni ppr fequedades :ímo 
que ya como ¿cofa no mía tenga aquel tiempo , y pienfe me le puedea. ..pe­
dir por jufticia, quando del todo no fe le quiüere dar. Llamo del todo , por̂  
que no fe entiende , que .dex^rlo algún dia ̂  ;ó algunos , .por ocupaciones juf-
tas, ó por qualquier indifpoficion, es tomaríele ya. La intención etté firme, 
que no es nada delicado mi Dios, no mira en menudencias , affi tendrá que 
os agradecer, es dar algo. Lo demás bueno es a quien no es franco , fino 
tan apretado, que :no tiene coraron para dar , harto es que prefte. En fin 
haga algo, que todo lo toma en cuenta efte Señor nueftro, & todo haze co­
mo le queremos : para tomarnos .cuenta no es nada menudo , fino generofo, 
por grande que fea el alcanze , tieije él eu poco perdonóle ? para ganarnos. 
Es tan mirado, que no ayais miedo, que un al̂ ar de ojos, con acordarnos 
del, dexe fin premio. Otra caufaes, porque el demonio no tiene tanta ma­
no para tentar: ha gran miedo a animas determinadas que tiene ya .él expê  
riencia que le hazen gran daño, y quanto el ordena para dañarlas 9 viene en 
provecho dellas, y de otras, y que tale él con perdida. Y ya que no he­
mos nofotros de eítar defcuydados , ni confiar en efto , porque lo ave-
mos con gente traydora » y á .los apercebidos no oíTa tanto acometer , por.-
que es muy cotede , y fi vieífe dcfcuydo , hgria gran daño ; mas fi conoce 
a uno por mudable, y que no efta ürme en el bien, y con gran determina­
ción de perfeverar , no le dexara a fol, ni á fombra , miedos le pondrá , y 
inconvenientes, que nunca acabe, ¥o lo sé eíto muy bien por experien^ 
cia , y aíi lo he fabido dezir, y digo , que no fabe nadie lo mucho que im­
porta. La otra cofa que haze mudip al cafo , es que pelea con mas animó : 
ya fabe que venga lo que viniere ? np h^ de tornar atrás. Es como uno que 
efta en una batalla, qu.e fabe que fi le venpen , no le perdonaran la vida, y 
que ya que no muere en la batalla» ha de morir defpues , pelea con mas de­
terminación , y quiere vender bien fu vida, como dizen , y no teme tanto 
loi golpes, porque lleva delante lo que íniporta la Vitoria, y que le va la vida 

en 
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en veneer, Es también neceíTario comenqar con feguridad, deque fi no nos 
dexamos vencer, faldremos con la empreíTa : efto fin ninguna duda, q-ue 
por poca ganancia que taquen , faldrán muy ricos. No ayais miedo que os 
dexe morir de fed el Señor, que nos llamal que bebamos de eftafuente. Ef-
to queda ya dicho, y querrialo dezir muchas vezes ; porque acobarda mu­
cho á perfonas que aun no conocen del todo la bondad del Señor por ex­
periencia, aunque la conocen por fe. Mas es gran cofa aver "experimentado 
con él amiftad, y regalo que trata a los que van por efte camino : y co­
mo cafi les haze toda la coíta. Y los que eílo no han probado , no me ma». 
ravillo que quieran feguridad de algún intereífe. Pues ya fabeis que es ciento 
por uno , aun en efta vida : y que dize el Señor , Pedid, y daros han : íi 
no creéis a fu Mageílad en las partes de fu Evangelio , que aífegura efto, 
poco aprovecha Hermanas, que me quiebre, yola cabera á dezirlo. Toda­
vía digo a quien tuviere alguna duda, que poco fe pierde probarlo, que eífo 
tiene bueno efte viaje , que fe damas de lo que fe pide, ni acertaremos a 
deífear. Efto es fin falta, yo lo sé , y á las de vofotras que lo fabeis por 
experiencia, por la bondad de Dios, puedo prefentar por teftigos. 

C A P I T U L O X X I ? . 

Trata como fe ha de re&ar oración vocal con •perfección , :y quan jurttñ 
anda con ella la mental, 

AOra pues tornemos a hablar con las almas que lie dicho, que no fe 
pueden recoger, ni atar los entendimientos en oración mental, ni te­

ner confideracion. No nombremos aqui eftas dos cofas , pues no fois para 
ellas, que ay muchas perfonas en hecho de verdad, que folo él nombre de 
oración mental , ó contemplación, parece que la atemoriza : y por li algu-. 
na viene a efta cafa, que también como he dicho , no van todos por un câ -
mino. Pues lo que quiero aora aconfejaros ( y aun puedo dezir enfeñaros, 
porque como Madre en el oficio de Priora que tengo es licito ) es como â  
veis de rezar vocalmente, porque es razón entendáis lo que dezis. Y por­
que quien no puede penfar en Dios, puede fer que oraciones largas también 
la canfen, tampoco me quiero entremeter en ellas , fino en las que forjado 
avemos de rezfar ( pues fomos Chriftianos ) que es el Pater nofter , y Ave 
María : porque no puedan odezir por noíbtras, que hablamos, y no nos en­
tendemos. Salvo fi nos parece que baña irnos por la cOftumbre con folo 
pronunciar las palabras , y que efto bafta. Si bafta, ó no , en eflb no me 
entremeto , los Letrados lo dirán j lo que yo querría que hizieíremos nofo-

Primera Parte* O o tras, 
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tras, hijas, es que no nos contentemos con folo eíTo, porque quando digo 
Credo, razón me parece fera que entienda, y fepa lo que creo, y quando 
Padre nueftro , amor fera entender quien es efte Padre nueílro, y quien es 
el maeftro que nos enfeíió efta oración. Si queréis dezir que ya os lo fabeis, y 
que no ay para que fe os acuerde, no tenéis razón, que mucho va de maeftro 
a maeftro; pues aun de los que ack nos enfeñan, es gran defgracia no noŝ  
acordar, en efpecial fi fon Santos, y fon maeftros del alma, es impoíTible fi 
fomos buenos dicipulos. Pues de tal maeftro, como quien nos enfeñó efta 
oración, y con tanto amor, ydeíTeo que nos aprovechaífe, nunca Dios quiera, 
que no nos acordemos del muchas vezes, quando dezimos la oración, aunque 
por flacos no fean todos. Pues quanto a lo primero, ya, fabeis que enfeña 
fu Mageftad que fea á folas , que aífí lo hazia él fiempre que orava, y no. 
por fu neceífidad , fino por nueftro enfeñamiento». Ya eño dicfio fe efta, 
que no fe fufre hablar con Dios, y con el mundo : que no es otra cofa eftar 
rezando, y efcuchando por otra parte lo que eftán hablando, ó penfar en lo 
que fe le ofrecefin mas irfe á la mano. -Salvo fino es algunos tiempos,., 
que ó de malos humores ( en efpecial fi es perfona que tiene melancolia, 
ó flaqueza de cabeza) que aunque mas lo procura,, no puede, ó que permite 
Dios dias de grandes tempeftades en fus fiervos, para mas bien fuyo : y 
aunque fg afligen , y procwran quitarfe3 no pueden, ni eftan en lo que di-
zen, aunque mas hagan, ni- aífienta en nada eL entendimiento, fino 
que parece tiene frenefi, fegun anda desbaratado, y en la pena que da a quien 
lo tiene, vera que no es la culpa fuya. Y no fe fatigue, que es peor, ni fe 
canfe en poner fefo a quien por entonces no tiene, que es fu entendimien­
to, fino reze 'como pudiere, y aun no reze, fino como enferma procure-
dar alivio a fu alma, y entienda en otra obra dé virtud. Efto es ya parapcr-
fonas que traen cuydado de í l , y tienen entendido no han de hablar a Dios ,: 
y al mundo junto. Lo que podemos hazer nofotras, es , procurar eftas a 
folas, y plega á Dios que baile, como digo ,.para que entendamos , con 
quien eftamos , y lo que nos refponde el Señor a nueftras peticiones. Penfaiss 
que fe efta callando, aunque no le olmos? Bien habla al coraqon quando; 
le pedimos de coracon, y bien es que coníideremos , que fomos cada una; 
de nofotras, a quien el Señor dize efta oración, y que nos la efta moítran-
do. Pues nunca el maeftro efta tan lexos del dicipulo que fea nipnefter dar 
v ozes, fino muy junto.. Efto quiero yo que entendáis vofotras os conviene,, 
para rezar bien el Pater noíler : no os apartar de cabe el. maeftro que 
os lo moftró. Diréis, que ya efto es confideracion que no podéis, ni 

\ aun queréis fino rezar vocalmente : porque también ay períbnas mal fufridas,, 
y amigas de no fe dar pena, que como no lo tienen de coftumbre, es la 
recoger el penfamiento al principio , y por no canfarfe un poco, dizen que 
no pueden mas, ni lo. faben, fino rezar vocalmente. Tenéis razón en dezir,, 

. • que. 
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que es oración mental, mas yo os digo cierto , que.no sé como la apar­
te , íi ha de fer bien rezado lo vocal, y entendiendo con quien hablamos: 
y aun es obligación , que procuremos rezar con advertencia, y aun plega 
á Dios que con eítos remedios vaya bien rezado el Pater nofter, y no aca­
bemos en otra cofa impertinente. . Yo lo he probado algunas vezes, y el 
mejor remedio que hallo es, procurar tener el penfamiento en quien ende­
rezó las palabras. Por eíTo tened paciencia, y procurad hazer coítumbre ás 
cofa tan neceíTaria, 

C A P I T U L O X X V . 

£n que fe di&e lo mucho que gana un alma que re%a con perfección vocal­
mente , y como acaece levantarla Dios de aÜi a cofas 

fobrenaturales. 

Y Porque no penfeis que fe faca poca gañanCia de rezar vocalmente 
con perfección, os digo que es muy poflible, que eftando rezando 

«1 Pater noíler, os ponga el Señor en contemplación perfeta, ó rezando otra 
oración vocal , que por eftas vias mueítra fu Mageftad que oye ai que le 
habla, y le habla fu grandeza, fufpendiendole el entendimiento, y ataján­
dole el penfamiento, y tomándole , como dizen, ía palabra de la boca, 
que aunque quiere no puede hablar, fino es con mucha pena. Entiende 
que fin ruydo de palabras le eílá enfenando efte maeftro divino , fufpen-
diendo las potencias; porque entonces antes? dañarían , que aprovecharían j 
fi obraífen. Gozan fin entender como gozan : eílá el alma abraífandofc 
en amor, y no entiende como ama : conoce que goza de lo que ama, 
y no fabe como lo goza: bien entiende que no es gozo que alcanqa el 
entendimiento á deífearle 5 abraqale la voluntad fin entender cómo : mas 
en pudiendo entender algo, vé que no es efte bien que puede merecer 
con todos los trabajos que fe paíTaífen juntos , por ganarle en la tierra : 
es don del Señor della , y del Cielo , que en fin da como quien es. Eíta 
hijas es contemplación perfeta, aora entenderéis la diferencia que ay della a 
la oración mental , que es lo que queda dicho , penfar , y entender lo que 
hablamos ? y con quien hablamos, y quien fomos los que oíTamos hablar 
con tan gran Señor. Penfar eíto ,* y otras cofas femejantes de lo poco 
que le hemos férvido, y lo mucho que citamos obligados á fervir, es 

.oración mental. No penfeis que es otra algaravia, ni os efpante el nom­
bre , rezar el Pater nofter, y Ave María, ó lo que quifieredes, es oración 
vocal: pues mirad que mala mufica hará fin lo primero, aun las palabras 
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no irán con concierto todas vezes. En eílas dos cofas podemos tilgo lio^ 
fotros con el favor de Dios; en la contemplación que aora dixe, ninguna co^ 
fa, fu Mageftad es el que todo lo haze, que es obra fuya, fobre nueítro na­
tural. Gomo eftá dado a entender efto de contemplación muy largamente, y 
lo mejor que yo lo fupe declarar, en la relación de mi vida , que tengo dir 
cho efcrivi, para que vieífen mis Confeífores quémelo mandaron, no lo dir 
go aqui :, ni hago mas de tocar en ello. Las que huvieredes fido tan dicho^ 
fas, que el Señor os llegue á eftado de contemplación•,. fi le pudieífedes 
aver, puntos tiene, y avifos que el Señor quifo que acertaífe a dezir, que 
os confolarian mucho , y aprovecharian , a mi parecer, y al de-al­
gunos que le han vifto, que le tienen para hazer cafo del ( que vergüenza es 
dezirosyo que hagáis cafo del mió) y el Señor fabe la confuíion con que efcri-
vo mucho de lo que efcrivo. Bendito fea que aífi me fufre. Las que como 
digo, tuvieren oración fobrenatural, procúrenle defpues de yo muerta; las 
que no , no ay para que , fino esforqarfe a hazer lo que en eíle va dicho 5 
ganando por quantas vias pudieren ^ y haziendo diligencia , para que el 
Señor fe la dé, fuplicandofelo a é l , y ayudandofe ellas, y dexen al Señor , 
que es quien la ha de dar,'y no os la negara, l i no os quedáis en el camino ,̂ 
fmo que os esforcéis hafta llegar a la fin-. 

Q A P I T U L O X X V 1 

En que va declarando el modo 'para recoger el penfamiento: pone me-• 
dios para ello: Es CápitMlo muy provechofo para, los que comien-

gan.oración. 

A Ora pues tornemos a nueftra oración vocal, para que fe reze de ma­
nera , que fin: entendernos, nos lo dé Dios todo junto. - Y para como 

hfe dicho, rezar como es razón, la exanimación de la conciencia , y de­
zir la confefíion, y fantiguaros , . ya fe fabe ha de fer lo primero : luego 
hija procurad , pues eftais fola, tener compañia. Pues que mejor que la 
del mifmo Maeílro que enfeñó la oración que vais á rezar ? Reprefentad al 
mifmo Señor junto, con vos , y mirad con que amor , y humildad os efta 
enfeñando, y creedme mientras pudieredes no efteis fin tan buen amigo. Si os 
aeoílumbreis:a traerle cabe vos, y el vé ̂ que lo hazeis.̂ con ;amor , yi que 
andáis procurando contentarle, no le podréis, como dizen, echar de vos: 
no os faltara para ílempre: ayudaros ha en todos Aaieíkos trabajos: tener heis 
en todas partes. Penfais que es. poco en un tal. amigo l , O Hermanas , 
las que .no podéis tener, mucho difeurfó del entendimiento, n i podéis tener 
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el penfamiento fin divertiros, acoftumbraos, mirad/que sé yo que podéis 
hazer efto, porque paíTé muchos años por efte trabajo, de no poder íbíTe-
gar el penfamiento en una cofa, y es lo muy grande, mas sé que no nos dexa 
el Señor tan defiertos, que. fi llegamos con humildad a pedirfelo, no nos 
acompañe. Si. en un año'no pudiéremos falir con ello, fea en mas; no nos 
duela, el tiempo en cofa que tan bien fe gafta: quien va tras nofotras? Digo 
que eílo puede acoftumbrarfe a ello, y trabajar, y andar cabe efte verdadero 
maeftro. No os pido aora que penfeis en é l , ni que faqueis muchos con­
ceptos, ni que hagáis grandes, y delicadas confideraciones con vueílro enten­
dimiento, no os pido mas de que* le miréis. P ues quien os quita bol ver 
los ojos del alma , aunque fea de prefto , fino podéis mas, a efte Señor? 
pues podéis mirar cofas muy feas, y no podéis mirar la cofa mas hermoía 
que fe puede imaginar ? Si no os pareciere bien, yo os doy licencia que 
no le miréis, pues nunca hijas quita vueftro Efpofo los ojos de vofotras. Haos 
fufrido mil cofas feas, y abominaciones contra é l , y no ha bailado para que 
os dexe de mirar, y es mucho que quitados los ojos deftas cofas exterio­
res le miréis algunas vezes á él? Mirad que no eílá aguardando otra cofa 
como dize la Efpofa, fino que le miremos. Como le quiíieredes le hallareis.: 
tiene en tanto que le bolvamos a mirar , que no quedara por diligencia fuya. 
Affi como dizen ha de hazer la muger para fer bien cafada con fu marido , 
que fi efta trille , fe ha de moftrar ella trille, y íi eíla alegre (aunque nunca 
íó elle ) alegre : mirad de que. fugecion os aveis librado Hermanas. Efto 
con verdad, fin fingimiento * haze el Señor con nofotras, que él fe haze fu-
geto , y quiere que feais vos lafeñora, y andar el á vueílra voluntad. Si 
eítais alegre , miradle refucitado, que folo imaginar como falió - del fepulcro 
os alegrara, mas con que claridad, y con que hermofura, con. que Ma-
geílad, que vitoriofo , que alegre, como quien tan bien falió de la batalla 
adonde ha ganado un tan gran Reyno , que todo lo quiere para vos ! Pues 
es mucho, que á quien tanto os da, bolvais una vez los ojos a mirarle? Si 
eftais con trabajos , ó trifte , miradle camino del huerto, que aflicción tan 
grande llevaVa en fu alma, pues con fer el mifmo ñifrimiento, la dize, y fe 
quexa della: y miradle atado a la coluna lleno de dolores todas fus carnes 
hechas pedaqos por lo mucho que os ama : perfeguido de unos j efcupido 
de otros, negado de fus amigosdefamparado dellos fin. nadie que biiel-
va por él, elado de frió, puefto en tanta foledad, que el uno con el otro • 
os podéis confolar ; 6 miradle cargado con la Cruz , que aun • no le dexa-
van huelgo. Miraros ha él con unos ojos tan hermofos, y piadofos , llenos • 
de lagrimas , y olvidara fus dolores, por confolar los vueftros;.folo porque : 
os vais vos con él a confolar,. y bol veis la cabeca á mirarle.. O Señor del 
mundo , verdadero' Efpofo mió ( le podéis vos dezir , fi. os ha enternecido * 
el coraron de verle tal, que no folo queráis mirarle , iino^ que os holguéis de: 
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hablar con é l , no oraciones compueftas, lino de la pena de vueftro coraqon* 
que las tiene él en muy mucho) tan neceffitado eitais, Señor mió , y bien 
mió, que queréis admitir Una pobre compañía como la mia, y veo en vuef-
tro femblante que os aveis confolado conmigo ? Pues como , Señor, es po-
íllble que os dexan íblo los Angeles, y que aun no os confuela vueftro Pa­
dre ? Si es afli. Señor, que todo lo queréis paffar por mi , que es efto que 
yo paffo por vos ? de que me quexo ? Que ya he vergüenza de que os he 
vifto tal , que quiero paíTar Señor todos ios trabajos que .me vinieren, y te­
nerlos por gran bien, y imitaros en algo; juntos andemos, Señor; por don­
de fueredes, tengo de ir ; por donde paflfaredes, tengo de paflar. Tomad 
hijas de aquella Cruz , no fe os dé nada de que os atropeUen los JudioS, 
porque él no vaya con tanto trabajo : no hagáis cafo de lo qu$ os dixeren , 
hazeos fordas a las murmuraciones, tropezando, y cayendo con vueftro Ef-
pofo, no os apartéis de la Cruz, ni la dexeis. Mirad mucho el canfancio 
con que va, y las ventajas que haze fu trabajo a los que vos padecéis, por 
grandes que los queráis pintar, y por mucho que ios queráis fentirfaldreis 
confoladas dellos; porque veréis que fon cofa de burla , comparados á los 
del Señor. Diréis, Hermanas , que como fe podra hazer efto ? que íi le vie-
rades con los ojos del cuerpo, en el tiempo que fu Mageftad andava en el 
mundo , que lo hizierades de" buena gana , y le mirarades fiempre. No • lo 
creáis, que quien aora no fe quiere hazer un poquito de fuerca á recoger fi 
quiera la vifta para mirar dentro de fi k efte Señor ( que lo puede hazer fin 
peligro, fino con tantico cuydado ) muy menos fe pufiera al pie de la Cruz 
con la Madalena, que via la muerte al ojo. Mas que devia p.aífar la glo­
rio fa Virgen , y efta bendita Santa ? Que de amenazas ? que de malas pa­
labras ? y que de encontrones? y que de defcomediniientos ? Pues con que 
gente lo avian tan cortefana: íi lo era del Infierno , que eranminiftros del 
demonio. Por cierto que devia fer terrible cola lo que paliaron , fino que 
con otro dolor mayor , no fentian el fuyo. Affi que, Hermanas , no creáis 
íuerades para tan grandes trabajos., fino fois aora para cofas tan pocas : exer-
citandoos en ellas podéis venir á otros mayores. Lo que podéis hazer para 
ayuda defto , procurad traer una imagen , y retrato defte Señor, que fea a 
vueftro gufto, no para traerle en el feno, y nunca le mirar , fino para ha­
blar muchas vezes con é l , que él os dará que le dezir. Como habláis con 
otras perfonas porque os han nías de faltar palabras para 'hablar con Dios ? 
No lo creáis , al menos yo no os creeré íi lo ufáis, porque íi no , fi falta­
ran, que el no tratar con una perfona caufa eftrañeza , y no faber como nos 
hablar con ella , que parece no la conocemos, y aunque fea deudo ; por­
que deudo, y amiftad fe pierde con la falta de comunicación. También es 
remedio tomar un libro de Romance bueno , aun para recoger el penfaraien-
to, para venir a rezar bien vocalmente, y poquito a poquito ir acoftumbrando 
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el alma con halagos, y artificio para no la amedrentar. Hazed cuenta que 
ha muchos años que fe ha ido de con fu efpofo , y que hafta que quiera 
tornar a fu cafa es menefter faberlo mucho negociar, que aíh fomos los peca­
dores. Tenemos tan acoítumbrada nueítra alma, y penfamiento , a andar a 
fu plazer , ó pefar, por mejor dezir , que la trifte alma no fe entiende , que 
para que torne á tomar amor á eítar en fu cafa es menefter mucho artificio, y 
linces aífi, y poco a poco, nunca haremos nada. Y tornóos a certificar, que 
fi con cuydado os acoftumbrais a lo que he dicho , que facareis tan gran 
ganancia, que aunque yo os la quiíiera dezir; no fabré. Pues juntaos cabe 
efte buen maeftro , y muy determinadas á deprender lo que os enfeñare, y 
fu Mageftad hará que no dexeis de falir buenas difcipulas , ni os dexara, fi­
no le dexais. Mirad las palabras que dize aquella boca divina , que en la 
primera, entenderéis luego el amor que os tiene, que no es pequeño. bien3 
y regalo del dicipulo, ver que fu maeftro le ama. 

C A P I T U L O X X V I I . 

En que trata el gran amor que nos moflro el Señw en las primeras pala­
bras del Pater nojler, y lo mucho que importa no ha&er cafo nin­

guno del linaje , las que~ de veras quieren fer hijas de Dios. 

¥}Adre nueílro , que eflas en los Cielos. O Señor mió, como parecéis Pa-
* dre de tal hijo, y como parece vueftro hijo , hijo de tal Padre? bendito 
feais vos por fiempre jamas. No fuera al fin de la oración efta merced Se­
ñor tan grande ? En comentando nos henchís las manos , y hazeis tan gran 
merced, que feria harto bien henchirfe el entendimiento , para ocupar la vo­
luntad, de manera que no os pudieíle hablar palabra. O que bien venia aquí 
hijas contemplación perfeta, ó con quanta razón entrada el alma en fi , para 
poder mejor fubir fobre fi mifma a que le dieífe efte Santo Hijo á entender, 
que cofa es el lugar adonde dize que efta fu Padre, que es en los Cielos. Sal­
gamos de la tierra, hijas mias, que tal merced como efta no es razón fe ten­
ga en tan poco , que defpues que entendamos quan grande es , nos quede­
mos en la tierra.; O Hijo de Dios, y Señor mió , como dais tan junto a la 
primera palabra ? Y a que os humilláis á vos con eftremo tan grande en jun­
taros con nofotros al pedir, y hazeros hermano de cofa tan baxa , y mifera-
ble ? Como nos dais en nombre de vueftro Padre todo lo que fe puede dar, 
pues que queréis que nos tenga por hijos que vueftra palabra no puede fal­
tar ; obligaisle a que la cumpla , que no es pequeña carga , pues en íiendo 
Padre nos. ha de fufrir por graves que fean las ofenfas, ü nos tornamos a él, 
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como el hijo prodigo. Hanos de perdonar, hanos de confolar en nueílros 
trabajos , hanos de íliftentar, como lo ha de hazer un tal Padre , que forja­
do ha de íer mejor que todos ios padres del mundo. Porque en él no pue­
de aver fino todo bien cumplido 9 y defpues de todo eílo , hazernos partici­
pantes , y herederos con vos. Mirad Señor mío , que ya que á vos con el 
amor que nos tenéis , y con 'vueítra humildad no fe os ponga nada delante 
(en fin Señor eítais en la tierra, y veílido della , pues tenéis nueítra naturaleza, 
parece tenéis alguna caufa para mirar nueftro provecho ) mas mirad que vuef-
tro Padre eíta en el Cielo, vos lo dezis, es razón que miréis por fu honra ; 
ya que eítais vos ofrecido á fer deshonrado por nofotros, dexad á vueftro Pa­
dre libre, no le obliguéis á tanto por gente tan ruin como yo , que le ha 
de dar tan mala gracia. O buen Jefus , que claro aveis moílrado fer una co­
fa con#él, y vueítra voluntad es la fuya,, y la fuya Nueítra ! Que confeífion 
tan clara Señor mió, que cofa ts el amor que nos tenéis ; aveis andado ro­
deando , y encubriendo al Demonio , que fois hijo de Dios, y con el gran 
deífeo que tenéis de nucítro bien , no fe os pone cofa delante 4 por hazer­
nos tan grandiífima merced. Quien la podia hazer 3 fino vos Señor ? Al me­
nos bien veo mi Jefus , que aveis hablado como hijo regalado , por vos , y 
por nofotros, y que fois poderofo para que fe haga en el Cielo , lo que vos 
dezis en la tierra. Bendito feais por íiempre Señor mió, que tan amigo fois 
de dar, que no fe os pone cofa delante. Pues pareceos hijas que es buen 
maeftro efte, para aficionarnos á que deprendamos lo que nos enfeña , co­
mienza haziendonos tan gran merced ? Pues pareceos aora que fera razón , 
que aunque digamos vocalmente ella palabra, dexemos de entenderla con el 
entendimiento , para que fe haga pedacos nueftro coraqon con ver tal amor? 
Pues que hijo ay en el mundo , que no procura faber quien es fu padre , 
quando le tiene bueno , y de tanta Mageítad , y feñorio ? Aun íi no lo 
fuera , no me efpantara ! no nos quifieramos conocer • por fus hijos , por­
que anda el mundo tal, que íi el padre es mas baxo del eftado en que efta 
fu hijo, no fe tiene por honrado en conocerle por padre. Eílo no viene 
aqur, porque en efta cafa nunca plega a Dios aya acuerdo de cofas def-
tas , feria infierno , fino la que fuere mas , tome menos a fu padre en la 
boca , todas han de fer iguales. O Colegio de Chriílo ! que tenia mas 
mando San Pedro , con fer un pefeador , y lo quifo aíli el Señor, que 
San Bartolomé , que era hijo de Rey. Sabia fu Mageftad lo que avia de 
paífar en el mundo fobre qual era de mejor tierra , que no es otra cofa , 
fino debatir fi ferá buena para adobes, ó para tapias. ValameDios, que gran 
trabajo ! Dios os libre Hermanas de femejantes contiendas , aunque fea en 
burlas. Jo efpero en fu Mageftad, que fi hará. Quando algo defto en alguna 
huviere, pongafe luego remedio ? y ella tema no fea eftar Judas entre Aportóles: 
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áenla pemtefídás nafta que entienda que aun tierra muy ru&i no mereció 
fer. Buen Padre os tenéis, que os da el buen JE su s, no fe conozca aqui otro 
padre, para tratar del. Y procurad hijas mias fer tales, que merezcáis re­
galaros con él, y echaros en fus braqos. Ya fabeis que no os echara de íi, 
fi fois buenas hijas, pues quien no procurara no perder tal Padre ? O valatnc 
Dios! y que ay aqui en que os confolar, que por no me alargar mas lo 
quierodexar á vueftros entendimientos: que por desbaratado que ande el pen» 
famiento, entre tal Hijo, y tal Padre, de fuerqa ha de eftar el Efpiritu Santo, 
que enamore vueftra voluntad , y os la ate con grandiflimo amor, ya que 
no baile para efto tan grande intercífe. 

C A P I T U L O X X V I I I 

En que declara que es oración de recogimiento, j ponenfe algunos medios p*~ 
ra acoflumbrarfe a eüa* 

AOra mirad que dize vueftro maeílro: Que eftas en los Cielos. Penfais 
que importa poco faber que cofa es Gelo, y adonde fe ha de buf-

car vueftro Sacratilimo Padre ? Pues yo os digo, que para entendimientos 
derramados, que importa mucho 5no folo creer eílo,íino procurarlo entender 
por experiencia , porque es una de las cofas que ata mucho el entendimien­
to , y haze recoger el alma. Ya fabeis que Dios efta en todas partes, pues 
claro efta que adonde efta el Rey, efta'la Corte; en fin, que adonde efta 
Dios, es el Cielo; fin duda lo podéis creer, que adonde efta fu Mageítad 9 
cita toda la gloria : pues mirad , que dize S. Aguftin, que le buícava en mu­
chas parteŝ  y que le vino á hallar dentro de fi mifmo. Penfais, que importa 
poco para un alma derramada entender ella verdad, y ver que no ha menefter 
para hablar con fu Padre eterno ir al Cielo, ni para regalarfe con él, ni ha 
menefter hablar á vozes ? por paífo que hable efta tan cerca que nos oirá, ni 
ha menefter alas para ir á bufcarle, fino ponerfe en foledad , y mirarle dentro 
de fi , y no eftrañarfe de tan buen huefped , fino con gran humildad hablarle 
como a Padre, pedirle como a Padre, contarle fus trabajos, pedirle remedio 
para ellos, entendiendo que no es digna de fer fu hija, Dexefe de unos en­
cogimientos que tienen algunas perfonas, y pienfan que es humildad. Si, 
que no eílá la humildad, en que fi el Rey os haze una merced, no la toméis, 
fino tomarla, y entender quan fobrada os viene , y holgaros con ella. Do-
nofa humildad , que me tenga yo al Emperador del Cielo, y de la tierra 
en mi cafa, que fe viene á ella por hazerme merced, y por holgarfe conmi­
go , y que por humildad, ni le quiera refponder; ni eftarme con él, ni tomar 
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lo que me da, fino que le dexe folo: y que eítandome dizierído, y rogando 
que le pida, por humildad me quede pobre, y aun le dexe i r , de que vé 
que no acabo de determinarme, 

No os curéis hijas deftas humildades, fino tratad con él como con Padre> 
y como con Hermano, y como con Señor, y como con Efpoíb , a vezes de 
una manera , á vezes de otra, que él os enfeñará que aveis de hazer para 
contentarle. Dexaos de íer bobas, pedidle la palabra, que vueílro efpoíb 
es, que os trate como tal. Mirad que os va mucho en tener entendida eíta 
verdad , que efta el Señor dentro de vofotras, y que allí nos eílemos con él. 
Eíte modo de rezar, aunque fea vocalmente, con mucha mas brevedad re­
coge el entendimiento, y es oración que trae configo muchos bienes : Ua-
mafe recogimiento, porque recoge el alma todas las potencias, y fe entra 
dentro de fi con fu Dios, y viene con mas brevedad a enfeñarla fu divino 
maeítro, y á darla oración de quietud, que de ninguna otra manera j porque 
allí metida configo mifma puede penfar en la PaíTion, y reprefentar allí al 
Hijo , y ofrecerle al Padre , y no canfar el entendimiento andándole bufeando 
en el monte Calvario, y al huerto, y a la coluna. 

Las que delta manera fe pudieren encerrar en efte Cielo pequeño de 
nueítra alma, adonde efta el que le hizo á élj y á la tierra, y fe acoílumbraren 
a no mirar, ni eftar adonde fe diftrayan eftos fentidos exteriores, crean 
que llevan excelente camino, y que no dexaran de llegar á bever el agua-de 
la fuente, porque caminan mucho en poco tiempo. Es Como el que va en 
una nao > que con un poco de buen tiempo fe pone en el fin de la jornada 
en pocos dias, y los que van por tierra > tardanfe mas. Eftos eftánya, co­
mo dizen, pueftos en la mar ^ aunque del todo no han dexado la tier­
ra: aquel rato hazen lo que pueden por librarfe dellas recogiendo fus fentidos» 

Affi mifmó, íi es verdadero el recogimiento $ fientefe muy claro, por­
qué acaece alguna operación ( no sé como lo dé a entender, quien lo tu­
viere ñ entenderá) es que parece que fe levanta el alma con el juego, que 
ya vé lo es las Cofas del mundo, Alqafe al mejor tiempo, y como quien fe 
entra en un caítillo fuerte para no temer los contrarios, retira los fentidos 
deftas cofas exteriores, y da Jes de tal manera de mano, que fin entenderfe, 
fe le cierran los ojos por no las ver , por que mas fe defpierte la vifta a 
los del alma. Afli quien va por efte camino, cafi fiempre que reza, tiene cer­
cados los ojos, y es admirable coftumbre para muchas cofas ̂  porque es un 
hazerfe fuerca á iio mirar las de acá; efto al principio , que defpues no es 
menefter, mayor fe la haze quando en aquel tiempo los abre> Parece que 
fe entiende ün fortalecerfe, y esforqarfe ei alma á cofta del Cuerpo , y que 
le dexa folo -, y desflaquecido, y ella toma allí baílimento para contra él. 

Y aunque al principio no fe entienda efto, por no fer tanto, que ay mas 
y menos en éfte recogimiento 'más ü fe ácoftümbra (. aunque al principio 
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da trabajo , porque el cuerpo torna por fu derecho, fin entender que el mif-
mo fe corta la cabeqa en no darfe por vencido ) mas fi fe ufa algunos dias, 
y nos hazemos f̂ta fuerqa, verfe ha claro la ganancia 3 y entenderán en co­
mentando a rezar, que fe vienen las abejas á la colmena, y fe entran en 
ella para labrar la miel. Y eílo fin cuydado nueílro , porque ha querido el 
Señor , que por el timpo que le han tenido fe aya merecido eftar el alma, y 
voluntad con efte feñorio, que en haziendo una feña no mas, de que fe 
quiere recoger, la obedezcan los fentidos, y fe recojan a ella. Y aunque 
defpues tornen a falir, es gran cofa averfe ya rendido: porque falen como 
cautivos, y fugetos, y no hazen el mal que antes pudieran hazer, y en tornan­
do a llamar la voluntad, vienen con mas prefteza, hafta que a muchas en­
tradas deltas quiere el Señor fe queden ya del todo en contemplación perfeta. 

Entiendafe mucho eílo que queda dicho , porque aunque parece efcuro, 
lo entenderá quien quifiere obrarlo. Aífi que caminan por mar , y pues 
tanto nos va no ir tan defpacio, hablemos un poco de como nos acoftumbre-
mos a tan buen modo de proceder. Eítan mas feguros de muchas ocafiones i 
pegafe mas preíto el fuego del amor divino, porque con poquito que fople 
con el entendimiento, eílán cerca del mifmo fuego , con una centellita que 
les toque fe abrafara todo : como no ay embarazo de lo exterior, eftafe fo-
la el alma con fu Dios: ay gran aparejo para encenderfe. Pues hagamos cuen­
ta que dentro de nofotras efta un Palacio de grandiflima riqueza, todo fu 
edificio de oro, y piedras preciofas , en fin como para tal Señor , y que 
fois vos parte para que efte edificio fea tal, como á la verdad lo es, que 
es affi, que no ay edificio de tanta hermofura como un alma limpia , y llena 
de virtudes, y mientras mayores , maá refplandecen las piedras. Y que en efte 
palacio efti efte gran Rey, y que ha tenido por bien fer vueftro huefped, y 
que eíta en un trono de grandiffimo precio, que es vueftro coraron. 

Parecerá efto al principio cofa impertinente ( digo hazer efta ficción pa­
ra darlo á entender) y podra fer aproveche mucho a vofotras en efpecial; 
porque como no tenemos letras las mugeres, todo efto es menefter, para 
que entendamos con verdad, que ay otra cofa mas preciofa fin ninguna 
comparación dentro de nofotras, que lo que vemos por de fuera. No nos 
imaginemos vazias en lo interior; y plega á Dios fean folas las mugeres las 
que andan con efte defcuydo, que tengo por impoffible fi traxeífemos cuy-
dado de acordarnos que tenemos tal huelped dentro de nofotros, que nos 
dieífemos tanto a las cofas del mundo: porque venamos quan baxas fon pa­
ra las que dentro poífeemos. Pues que mas haze una alimaña, que en vien­
do lo que le contenta k la vifta, harta fu hambre en la prefa? íi, que dife­
rencia ha de aver dellas á nofotras. 

Reiránfe de m i , por ventura, y dirán, que bien claro fe efta efto : y 
tendrán razón ? porque para nú fue efcuro algún tiempo Bien entendia 

P p q"e 
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que tenia alma, mas Ib que merecía efta alma, y quien efíava dentro deHk 
( porque yo me atava los ojos con las vanidades de la vida para verlo ) no. 
lo entendía. Que á mi parecer,, fi como aora entiendo que en efte palacio* 
péquenito de mí aliña cabe tan gran Rey, entonces lo entendiera , no le 
dexara tantas vezes folo, alguna me eftuviera con él, y mas procurara que-
no eftuviera tan íuzia. Mas que cofa de tanta admiración, que quien hin­
chiera mil mundos con fu grandeza, encerraffe en cofa tan pequeña!? Aífc 
quifo caber en el vientre de fu SantiíTima Madre.. Como es Señor, con-
íigo trae la libertad, y como nos ama, hazefe de nueítramedida; Quando* 
Tin alma comienqa, por no la alborotar de verfe tan pequeña , para te­
ner en fi cofa tan grande, no íe da a conocer, hafta querva enfanchando 
efta alma poco á poco, conforme aloque entiende es menefter para lo que 
pone en ella. Por eíTo digo, que trae coníigo la libertad ,5 pues tiene el 
poder de hazer grande efte palacio. El punto efta en que fe le demos por 
fuyo con toda determinación, y- le defembaracemos,. para que pileda poner 
y quitar como en cofa propia.. Efta es fu; condición , y tiene razón fu Ma-
geftad, no fe lo neguemos. Y como él no ha de forqar nueftra voluntad , 
toma lo que le damos, mas no fe da á fi del todohafta que nos damos ̂  
del todo a él ( efto es cofa cierta, y porque importa tantoos lo acuerdo tan­
tas vezes ) ni obrs en el alma, como quando del todo fin embarazo es fu-
ya, ni sé como ha de obrar:- es amigo de todo concierto. Pues íi el;Pala­
cio henchimos de gente baxa,, y de baratijas , como ha de caber el Se­
ñor con fu Corte ? harto haze de eftar un poquito entre tanto embarazo., 
Penfais hijas ,-. que viene folo ? no veis- que dize fu Hijo : Que eftas en loŝ  
Cielos ? Pues un tal Rey a ofadas que no le dexen folo los eortefanos , finOí 
que eft¿n con él rogándole por nofotros, para nueftro provecho , porque 
citan llenos de candad, No penfeis que es como acxi , que íi un Señor ,, ó* 
Prelado favorece a alguno , por algunos fines, ó porque quiere, luego ay 
las cmbidias , y el fer mal quifto aquel pobre,,fin hazerles nada, que le cue¿-
tan caros los favores.. 

e A P I T U L O X X I X 

Proftgue en dar medioi fara procurar ejia oradin de recogimiento ^ di&e h 
foco que fe nos ka de. dar de fer favorecidas de. los Prelados, . 

13 Or amor de Dios hijas no curéis dé daros nada por efto? fkvores, procure 
cada una hazer lo que deve : que fi el Prelado no fe lo. agradeciere, fe-

gura puede, eftar lo pagara, y agradecerá el Señor. Si,: que.no venimos aqui 

http://que.no
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a bufcar premio en efta vida : fiempre el penfamiento en lo que dura y 
de lo de acá ningún cafo hagamos , que aun para lo que fe vive no es du­
rable ; que oy efta bien con la una: mañana fi vé una virtud mas en vos, 
cítara mejor con vos, y íi no, poco va en ello. No deis lugar a eftos pen-
famientos , que a las vezes comiei^an por poco, y os pueden defaíToíTegar 
mucho : fino atajadlos , con que no es acá vueftro Reyno , y quan preílo tie­
ne todo fin. Mas aun efto es baxo remedio , y no mucha perfección , lo 
mejor es que dure , y vos desfavorecida , y abatida, y lo queráis eftar por 
el Señor que efta con vos. Poned ios ojos en vos, y miraos interiormente , 
como queda dicho y hallareis vueftro maeftro , que no nos faltara ; mientras 
menos confolacion- exterior tuvieredes r mucho mas regalo os hará. Es muy 
piadoíb,. y á perfonas afligidas,.y desfavorecidas, jamás falta, fi confian en 
él folo.. Affi lo dize- David ,, que efta el Señor con los afligidos. O creéis 
efto, ó no ? fi lo creéisde que ®s matáis 

O Señor mió , que fi de veras, os GonocieíTemos, no fe nos daría nada 
de nada,, porque dais inuclio a los que fe quigren fiar de vos ! Creed ami­
gas , que es gran cofa entender que es verdad efto , para ver que los favo­
res de acá todos fon mentira , quando defvían algo el alma de andar dentro 
de fi. O valame Dios ! quien os hizieífc entender efto. No yo por cierto, 
que sé que con dever yo mas que ninguno , no acabo de entenderlo fe ha 
de entender,. • 

Pues tornando a lo que dezia , quifiera yo faber declarar como efta efta 
«ompañia fánta con nueftro acompañador Santo de los Santos , fin impedir a 
la foledad , que él , y fu Efpofa tienen, quando efta alma dentro de fi quie­
re entrarfe en efte parayfo con fu Dios, y cierra la puerta tras íi á todo lo 
del mundo. Digo que quiere , porque entended que efto no es cofa fobrena-
tural del todo, fino que efta en nueftro querer y que podemos nofotros ha-
zerlo con el favor de Dios r que fin efto no fe puede nada, ni podemos *de 
nofotros tener un* buen penfamiento. Porque efto no es filencio de las poten­
cias, fino/encerramiento delias en fi mifmas. Vafe ganando efto6 de muchas 
maneras , como efta efcrito en algunos libros, que nos hemos de defocupar 
de todo para llegarnos interiormente- a Dios; y aun en las mifmas ocupacio­
nes retirarnos a nofotros mifmos, aunque fea por un momento folo.. ilqueL 
acuerdo de que tengo eompania dentro de m i , es gran provecho. 

Lo que pretendo,, folo es que veamos, y eftelnos con quien habíamos, 
fin tenerle bueítas las efpaldas; que no me parece otra eofâ  eftar hablando 
con Dios , y penfando mil vanidades,-. Viene todo ef daño de no entender 
con verdad que efta cerca , fino lexos , y quan lexos fi le vamos á bufcar 
al Cielo. Pues roftro es vueftro , Señor , para no mirarle , eftando tan 
Gerca de nofotros ! No parece nos oyen los hombres, fi quando hablamos no 
sernos que nos miran , y cerramos los ojos para no-'mirar, que nos miréis vos ? 

1 g 3; Como; 
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Como avernos, de entender , fi aveis oido lo que os dezimos ? Solo efto es 
lo que querría dar á entender, que para irnos acoítumbrando con facilidad a 
ir foflegando el entendimiento para entender lo que habla , y con quien ha­
bla , es menefter recoger eftos fentidos exteriores á nofotros mifmos, y que 
Ies demos en que fe ocupar: pues es -affi, que tenemos el Cielo dentro de 
nofotros, pues el Señor del lo efta. En fin , irnos acoítumbrando á guftar 9 
de que no es menefter dar vozes para hablarle, porque fu Mageílad. fe dará á 
fentir como efta alli. Defta fuerte rezaremos con mucho foffiego vocalmen­
te, y es quitarnos de trabajo ; porque a poco tiempo que forcemos a nofotras 
mifmas para eftarnos cerca defte Señor, nos entenderá, como dizen por fe-
ñas, de manera , que íi aviamos de dezir muchas vezes el Pater nofter, fe 
nos dará por entendido de una. Es muy amigo de quitarnos de trabajo, aun­
que en una hora no le digamos mas de una vez , como entendamos que cita­
mos con él, y lo que le pedimos, y la gana que tiene de darnos, y quan de 
buena gana efta con nofotros ; no es amigo de que nos quebremos las cabe­
ras , hablandole mucho. El ¿kñor lo enfeñe á las que no lo fabeis, y de mi 
os confieífo , que nunca fupe que cofa era rezar con fatisfacion , hafta que el 
Señor me enfeñó efte modo, y fiempre he hallado tantos provechos defta cof-
tumbre de recogimiento dentro de mi , que effb me ha hecho alargar tanto. 
Concluyo con que quien lo quifiere adquirir ( pues como digo efta en maef-
tra mano ) que no fe canfa de acoftumbr̂ rfe á lo que queda dicho, que es fe-
ñorearfe poco á poco ..de fi mifmos, no fe perdiendo en balde , fino ganando-
fe á íi para fi , que es aprovecharfe de fus fentidos para lo interior. Si habla­
re , procurará acordarfe que ay con quien hable dentro de íi mifmo : fi oyere, 
acordarfe ha que ha de oír á quien mas cerca le habla. En fin, traer cuen­
ta , que puede, íi quiere, nunca fe apartar de tan buena compríñia , y pefar-
te quando mucho tiempo ha dexado folo a fu padre, que efta neceílitada del. 
Si «pudiere muchas vezes en el dia, fi no fea pocas, como lo acoftumbrare , 
faldra con ganancia, ó preíto , ó mas tarde. Defpues que fe lo dé el Señor, 
no lo trocarla por ningún teforo : pues nada fe deprende fin un poco de tra­
bajo. Por amor de Dios Hermanas, que deis por bien empleado el cuydado 
que en efto gaftaredes; y yo sé que fi lo tenéis un año, y quiqa en medio 
faldreis con ello, con el favor de Dios. Mirad que poco tiempo , para tan 
gran ganancia , como es hazer buen fundamento 9 para fi quiere el Señor le­
vantaros á grandes.cofas, que halle en vos aparejo, hallándoos cerca de íi. 
Plega á fu Mageítad no confienta nos apartemos de fu prefencia. Amen. 

CAPI-
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C A P I T ü L O X X X. 

&¿&e lo que importa entender lo que fe pide en la oración. Trata dejias fa-
labras del Pater mfler , Sanfaificetur nomen tuum. Jplicalas a ora-

ci n de quietud , j comiengala a declaran 

ADra.. vengamos a entender cómo va adelante nueítro buen Maeftro ] y 
comienGa á pedir á fu Padre Santo para noíbtros : y que le pide , que 

es bien lo entendamos ? Quien ay, por desbaratado que íea5 que quando pi­
de k una perfona grave , no lleva penfando como le ha de pedir para conten­
tarle , y 110 ferie defabrido s y que le ha de pedir , y pára que ha menefter 
lo que le ha de dar , en efpecial fi pide cofa feñalada , como nos enfeña 
que pidamos nueftro buen JESÚS ? Cofa me parece para notar : no pudie-
fades Señor mió concluir con una palabra , y dezir : Dadnos Padre lo que 
hos conviene 5 pues a quien también lo entiende todo , parece que no era 
menefter mas ? O Sabiduría eterna ! para entre vos, y vueítro Padre eíto baf-
tava , y aíh lo pediftes en el huerto : mpítraftes vueítra voluntad; y temor, 
mas dexaftesos en la fuya : mas á nofotros conoceifnos. Señor mío , que no 
eftamos tan rendidos, como lo eítavades vos á la voluntad de vueílro Padre, 
y que era menefter pedir cofas feñaladas, para que nos detuvieíTemos en mi­
jar fi nos eftava bien lo que pedimos, y l i no, que no lo pidamos. Porque 
fegun fomos , fi no nos dan lo que queremos , con efte libre alvedrio que 
tenemos, no admitiremos lo que el Señor nos diere, porque aunque fea lo 
mejor, como no vemos luego el dinero en la mano, nunca nos penfamos 
ver ricos. , 

O valame Dios, que haze tener tan adormida la fe ^ para lo uno, y lo 
otro , que ni acabamos de entender quan cierto tenemos efte caftigo , ni quan 
cierto el premio. Por eífo es bien hijas;, que entendáis lo que pedis en el 
Pater nofter ; porque fi el Padre eterno os lo dize, no fe lo tornéis á los 0-
jos, y que penfeis muy bien fiempre que pedis, íi os efta bien lo que pedis; 
y fi no , no lo pidáis , fino pedid , que os dé fu Mageftad luz , porque eíla-
mos ciegos, y con haftio , para no poder comer los manjares que os Ufen 
de dar vida, íino los que os han de llevar ala muerte ; y que muerte tan 
•»eligrofa , y tan para fiempre ! Pues dize el buen JESÚS, que*digamos eC-
as palabras , en que pedímos, que venga en nofotros un tal Reyno : Santi-
icado fea tu nombre, venga en nofotros tu Keyno. 

Aora, mirad hijas , que íabiduria tan grande de nueftro maeñro: confidero 
yo aquî  y es bien que entendamos, que pedimos en tile Rejno. Como 
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vio fu Mageftad , que no jodiamos faatificar, ni alabar, ni. engrandecer ; ni 
glorificar efte nombre fanto del Padre eterno , conforme á lo poquito que 
podemos nofotros.: de manera , que fe htzieíTe como es razón, fi nos pro-
veía fu Mageftad con darnos acá fu Reyno : afli lo puf(j el buen JE SUS, 
lo uno cabe lo otro. Porque entendamos eíto hijas que pedimos, y lo que 
nos importa importunar por ello , y hazer quanto pudiéremos para contentar 
a quien nos lo ha de dar, os quiero dezir aquí lo que yo entiendo : íi no os 
contentare, pensad vofotras otras confideraciones que licencia nos dará flueftro 
Maeílro , como en todo nos fugetemos á lo que tiene la ígleíia , como lo 
hago yo fiempre : y aun eíto no os daré a leer f hafta que lo vean perfonas 
que lo entiendan. • 1 í 

Aora pues, el gran bien que me parece a mi ay en el Reyno del Cielo, 
con otros muchos , es ya no tener cuenta con cofa de tierra , íiflO un foífie^ 
go , y gloria pn fi mifmos , un alegrarfe que fe alegren todos , una P&z Pe^ 
petua, una fatisfacion grande .de fi mifmos | que les viene de ver que todos, 
fantifican • y alaban al Señor 5 y bendizen fu nombre , y no le oíende na­
die. Todos le aman, y la mifma alma no entiende en otra cofa, fino en a-
marle, ni puede dexarle de amar .9 porque le conoce ^ y aífi le amaríamos a» 
ca, aunque no en efta perfección 9 ni en un fer., mas muy de otra manera 
le amaríamos de lo que le amamos, l i le conocieífemos. 

Parece t̂ ue voy a dezir, que hemos de fer Angeles, para pedir efta pe­
tición, y rezar bien vocalmente; bien lo quiüera nueítro divino matft o , 
pues tan alta petición nos manda pedir, y a buen jeguro que no nos dlze 
que pidamos cofas impoíTibles : y que impoílible feria, con el favor de Dios, 
venir á efto un alma pueffca en efte deftierro; aunque no en la perfección , 
que eftan falidas defta cárcel , porque andamos en mar ¡ y vamos efte cami­
no ? Mas ay ratos , que de canfados de andar , los pone el Señor en un fo-
ífiego de las potencias, y quietud del alma3 que como por feñas les da cla­
ro á entender á que labe ío que fe da a los que el Señor lleva á fu Rey-
no ; y a los que fe le da acá; como le pedimos , les da prendas ^ para que 
por ellas tengan gran efperanca de ir a gozar perpetuamente lo que acá les 
da á forbos. 

Si no dixcffedes que trato da eoníempladon , venia aqui bien en eíta pe* 
ticion, hablar un poco del principio de pura contemplación , que ios que la 
tienen la llaman oración de quietud : mas como digo, que trato de oración 
vocal, parecerá que no viene lo uno con lo otro aqui. No lo fuñiré , jo 
sé que vieiie@: perdonadme que lo quiero dezir , porque sé que muchas 
perfonas que tez^n vocalmente , como ya queda dicho , los levanta Dios 
( fin entender ellas como ) a fubida contemplación , por eíTo pongo tanto 
hijas , en que rezeis bien las oraciones vocales. 

Conozca 
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Ccxiiozco una perfona que nunca pudo tener fino oración vocal, y afida a 
cfta lo tenia todó: y fi no rezava , ivafele el entendimiento tan perdido , 
que no lo podia íufrir; mas tal tengamos todas la mental. En ciertos Pater 
nofter que rezava a las vezes que el Señor derramó Sangre , fe eftava, 
y en poco mas, rezando dos, ó tres horas: Vino una vez a mi muy con-
goxada, que no fabia tener oración mental, ni podia contemplar , fino 
rezar vocalmente. Pregúntele que rezava , y vi que afida al Pater nóíter 
tenia pura contemplación , y la levantava el Señor a juntarla configo en 
unión. Y bien fe parecia en fus obras, pórque gaftava muy bien fu vida: 
y afli^alabé al Señor, y huve embidia a fu oración vocal. Si efto es verdad, 
como lo es , no penfeis los que fois enemigos de Contemplativos , que 
títais libres de ferio, íi las oraciones vocales rezáis como fe han de rezar, 
teniendo limpia conciencia. 

C A P I T U L O X X X I 

Que frofigue en la mijma materia \ declara que es oración de quietud ̂  y 
algunos avifos para los q: e la tienen. Es mucho de notar. 

PUes todavía quiero hijas declarar como lo he oído platicar (ó el Señor 
ha querido dármelo a entender , por ventura, para que os lo diga) 

ella oración de quietud ; adonde á mi me parece comienza el Señor á dar 
a entender que oyó la petición, y comienqa ya a darnos fu Reyno aqui, 
para que de veras le alabemos , y fantifiquemos , y procuremos 
lo hagan todos , que es ya cofa fobrenatural, y que no la pode­
mos adquirir nofotros por diligencias que hagamos ; porque es un 
ponerfe el alma en paz, ó ponerla el Señor con fu prefencia , por 
mejor dezir , Como hizo al jufto Simeón , porque todas las poten­
cias fe fofliegan. Entiende el alma por una manera muy fuera de 
entender con los fentidos exteriores , que eftá ya junta cabe fu 
Dios , que con poquito mas llegará a eílar hecha una cofa con 
él por unión Efto no es porque lo vé con los ojos del cuerpo, 
ni del alma: tampoco no via el jufto Simeón mas del gloriofo Niño 
pobrezilo , que en lo que llevava embuelto ? y la poca gente que 

Primera Parte. d q con 
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con él iva en la proceífion , mas pudiera juzgarle por hija de . geñtc 
pobre, que por Hijo deU Padre celeftial. Mas diófelo el mifino Nifio 
a entender , y affi lo entiende acá el alma , aunque no con eíTa claridad, 
porque aun ella no entiende como 15 entiende , mas de que fe vé en 
el Reyno ( á lo menos cabe el Rey que fe le ha de dar ) y parece que 
la mifma alma efta con acatamiento , aun para no oíTar pedir. 

Es como un amortepimiento interior , y exteriormente, que no que-
rria el hombre exterior ( digo el cuerpo, porque mejor me entendáis) di­
go que no fe querria bullir - fino como quien ha llegado caü al fin 
del camino, deícanfa para poder mejor tornar á caminar , que allí fe 
le doblan las fuerzas para ello, Sientefe granchífinio deleyte en el 'cuer­
po , y gran fatisfacion en el alma Eíta tan contenta de íbio verfe 
cabe la fuente , que aun fin beber eíía ya harta , no le parece ay mas. 
que deUear las potencias foffegadas , que no querrían bullirfe , todo 
parece que le eííorva á amar.. Aunque no eftan perdidas , porque 
pueden penfar en cabe quien eftan , que las dos eftán libies , la. vo­
luntad es aqui la cautiva ; 3| fi alguna pena puede tener eítando afli y 
es de ver , que ha dé tornar a tener libertad. Él entendimiento nô  
querria entender mas de una cofa , Jiii ía memoria ocuparfe en mas : 
aqui vén que efta foía es ñeceíraria^ , f todas* las demás las turban.. 
El cuerpo no querrían fe íneneaífe , porque les parece han perder aque­
lla paz , y aífi no. fe oífan bullir. Dales pena él hablar ; en dezk Pa-í 
dre nueftro una^ vez , fe tes paífara una hora. Eftan tan cerca , que 
vén que fe entienden por feñas. Eftán 'en el palacio cabe fuRey , y 
vén que les comienza ya á dar aqui fu Reyno. 

Aquí vienen unas lagrimas fin pefadumbre algunas vezes , y con 
mucha fuavidad. Parece no eftan en el mundo , ni le querrían 
ver , ni oír , fino á fu Dios. No les da pena , ni parece fe la ha. 
de dar.. En fia lo que dura , con la fatisfacion ,, y deleyte que en 
íi tiene , eftan tan embevídas , y abfortas , que no íe acuerdan que 
ay mas que deílear , fino que de buena ĝ na dirian con San Pedro , Señor 
hagamos aqui tre^ moradas. 

Algunas vezes en efta oración de quietud , haze Dios otra merced-
Metí dificultóla de entender * íi no ay grande experiencia : mas ñ 
ay alguna , luego Ib entenderéis la que la tuviere , y daros ha mu­
cha coníblacion faber que es : y creo muchas vezes haze Dios efta 
merced:- junto con eftotra. Qpando es graude v y por mucho- tiempo 
efta quietud , pareceme a mi , qiíe fi la voluntad no eftuvieífe afida 
h algo , que- no podria durar tanto en aquella- paz porque acaece an­
te un dia , ó dos y que nos vemos con eíta fotisfacion- , y RO nos 

. ' en ten de-
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entendemos ? digo los que la tienen. Y verdaderamente vén que noel 
tan enteros en lo que hazen , fino que les falta lo mejor , que es la 
voluntad 5 que a mi parecer efta unida con Dios , y dexa las otras poten­
cias libres s para que entiendan en í:ofas de fu fervicio , y para efto tie­
nen entonces mucha mas habilidad , mas para tratar cofas del mundo eftan 
torpes , y como embobados á vezes. Es gran merced efta á quien el Se­
ñor la haze, porque vida adiva , y contemplativa efta junta. De todo fe 
firve entonces el Señor } porque la voluntad eftafe en £i¡ obra , fin faber 
como obra , y en fu contemplación , las otras dos potencias firven en lo 
que Marta; aíli que ella y María andan juntas. 

Yo sé de una perfona, que la ponia el Señor aqui muchas vezes , y 
no fe fabia entender , y preguntólo a un gran Contemplativo , y dixo , 
que era muy poflible , que a él le acaecía. Afli que pienfo , que pues el 
alma efta tan fatisfecha en efta oración de quietud, que lo mas continuo 
deve eftar unida la potencia de la voluntad, con el que folo puede fatis-
fazerla. Paréceme que fera bien dar aqui algunos avifos, para las que de 
vofotras Hermanas, el Señor ha llegado aqui por fola fu bondad , que sé 
que fon algunas. 

El primero es , que como fe vén en aquel contento , y no faben como 
les vino ( á lo menos vén que no le pueden ellas por fi alcanzar ) dales efta 
tentación, que les parece podran detenerle, y aun refollar no querrían. Es 
boberia3 que aííi como no podemos hazer que amanezca , tampoco podemos 
hazer que dexe de anochecer. No es ya obra nueftra , que es fobrenatural» 
y cofa muy fin poderla nofotros adquirir.. Con lo que mas detendremos efta 
merced , es con entender claro , que no podemos quitar, ni poner en ella > 
fino recibirla como indigniflimos de merecerla , con hazimiento de gracias ; 
y eftas no con muchas palabras, fino con un no alear los ojos como el Pu-
blicano. * . • 

Bien es procurar mas foledad, para dar lugar al Señor, y dexar k fu Ma-
geftad que obre como en cofa fuya, y quando mas una palabra, de rato en 
rato fuavse, como quien da un foplo en la vela quando vé que fe ha muer­
to, para tornarla a encender; mas fi eftá ardiendo, no firve de mas de matar­
la. A mi parecer digo, que fea fuave el foplo , porque por concertar muchas 
palabras con el entendimiento , no ocupe la voluntad. Y notad mucho a-
migas efte avifo que acra quiero dezir , porque os veréis muchas vezes que 
no os podáis valer con eífotras dos potencias. Que acaece eftar el alma 
con grandiffima quietud, y andar el penfamiento tan remontado, que no 
parece que es en fu cafa aquello que paífa , y afli le parece entonces, 
que no efta fino como en cafa agena por huefped , y bufeando otras po-
fadas adonde eftar, que aquella no le contenta , porque fabe poco que cofa 
es eftar en un fer. Por ventura es folo el mió , y no deven fer affi otros. 

Q, q 2 ^ Conmi-
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Conmigo hablo , que algunas vez es me defeo morir i de que no puedo re­
mediar efta variedad del penfamiento; otras parece haze aífiento en fu cafa, 
y acompaña á la voluntad, que quando todas tres potencias fe conciertan es 
una gloria, como dos cafados que fe aman , y que el uno quiere lo que el o-
íro ; mas íi uno es mal cafado, ya fe vé el defaífoffiego que da á fu rauger. 

Affi que la voluntad quando fe vé en efta quietud, no haga cafo del en­
tendimiento , ó penfamiento , ó imaginación ( que no sé lo que es ) mas 
que de un loco, porque fi le quiere traer configo forqado , ha de ocupar , 
y inquietar algo; y en efte punto de oración todo ferá trabajar, y no ganar 
mas fino perder lo que le da el Señor fin ningún trabajo fuyo. Y advertid 
mucho a efta comparación que me pufo el Señor citando en efta oración , 
y quadrame mucho, y. me parece lo da a entender. Efta el alma como un 
niño que aun mama j quando efta. á los pechos de fu madre , y ella fin que 
él paladee échale la leche en la boca para regalarle : afli es acá, que fin tra­
bajo del entendimiento efta amando la voluntad, y quiere el Señor . que fin 
penfarlo entienda que efta con él , y que folo trague la leche que fu Magef-
tad le pone en la boca, y goz-e de aquella fuavidad, que conozca le efta,el 
Señor haziendo aquella merced , y fe goze de gozarla. Mas no quiera en­
tender como la goza, y que es lo «que goza, fino defcuydefe entontes de 
fi, que sé quien efta cabe ella no fe defcuydara de ver lo que le conviene-
Porqué fi va á pelear con el entendimiento para darle parte , trayendole con-
figo, no puede á todo, forcado dexará caer la leche efe la boca, y pierde 
aquel mantenimiento divino. 

En efto fe diferencia efta oración, de quando efta toda el alma unida con-
Dios porque entonces aun folo efte tragar el mantenimiento no hazc, dentro* 
de íi lo halla fin entender como le pone el Señor. Aqui parece que quiere 
trabaje un poquito el alma, aunque es con tanto defeanfo, que cafi no fe 
fíente. Quien la atormenta es el entendimiento, ó imaginación , lo que no 
haze quando es unión de todas tres potencias, porque las fufpende él que 
las crió; porque con el gozo que da, todas las ocupa fin faber ellas como ,, 
ni poderlo entender, Afli que como digo, en fintiendo en fi efta qracion , 
que es un contento quieto, y grande de la voluntad , fin faberfe determinar 
de que es feñaladamente , aunque bien fe determina que es diferentiflimo de 
los contentos de ac i , que no baftaria feñorear el mundo con todos los con­
tentos del, para fentir en. fi eí alma aquella fatisfacion , que es lo interior de 
la voluntad. Que otros contentos de la vida, pareceme á mi que los goza 
lo exterior de la voluntad, como la corteza della , digamos. Pues quando 
fe viere en efte tan fubido grado de oración ( que es como he dicho, ya muy 
conocidamente fobrenatural ) fi el entendimiento , ó penfamiento , por mas 
me declarar, á los mayores defatinos del mundo fe fuere, riafe dél, y de-

xele 
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xele para necio , y eftéfe ea fu quietud , que él ira, y vendrá , que aqui es 
feñora , y poderofa la voluntad, ella fe le traerá fin que os ocupéis. Y 11 
quiere a fuerqa de braqos traerle , pierde la fortaleza que tiene para contra 
él , que le viene de comer , y admitir aquel divino fuftentamiento , y ni 
el uno ,«111 el otro ganaran nada, fino perderán entrambos. 

Dizen, que quien mucho quiere apretar junto, lo pierde todo ; aíli me 
parece fera aqui. La experiencia dará efto a entender, que quien no la tu­
viere , no me efpanto le parezca muy eícuro efto , y cofa no neceífaria. Mas 
ya he dicho 5 que con poca que aya lo entenderá, y fe podra aprovechar 
dello, y alabarán al Señor, porque fue férvido fe acertaífe a dezir aqui. A-
ora pues concluyamos, con que puefta el alma en cfta oración, ya parece 
le ha concedido el Padre eterno fu petición , de darle acá fu Reyno. 

O dichofa demanda, que tanto bien en ella pedimosfm entenderlo I di-
chofa manera de pedir 1 Por eífo quiero Hermanas, que miremos como re­
zamos efta oración celeftial del Pater nofter, y todas las demás vocales: por­
que hecha por Dios efta merced, defcuydarnos hemos de las cofas del mun­
do , porque llegandofel Señor del, todo lo echa fuera. No digo que todos 
los que la tuvieren , por fuerqa eftén defafidos del todo del mundo , a lo 
menos querría que entiendan lo que les falta, y fe humillen, y procuren irfe 
defafiendo del todo, porque fino , quedarfe han aqui. 

El alma a quien Dios le da tales prendas, es feñal .que la quiere para mu­
cho , fino es por fu culpa irá muy adelante. Mas fi vé que poniéndolo al 
Reyno del Cielo en fu cafa , fe torna a la tierra, no íblo no la moftratá los; 
fecretos que ay en fu Reyno , mas ferán pocas vezes las que le haga efte fa­
vor , y breve efpacio. Ya puede fer yo me engañe en efto , mas veolo , y 
sé que paífa affi, y tengo para mi que por eífo no ay muchoá mas efpiritua-
•les ¡ porque como no refponden en los férvidos conforme á tan gran mer­
ced , ni tornan a aparejarfe á recibirla , fino antes á facar al Señor de las ma­
nos la voluntad que ya tiene por fuya , y ponerla en cofas baxas , vafe k 
bufcar adonde le quieran para dar mas , aunque no del todo quita lo dado » 
quando fe vive con limpia conciencia. 

Mas ay perfonas , y yo he fido una dellas, que efta el Señor enterne­
ciéndolas ; y dándolas ii^fpiracíones fantas, y luz de lo que es todo , y en 
fin dándoles efte Reyno, y poniéndolas en efta oración, de quietud, y ellas 
haziendofe fordas ; porque fon tan amigas dé hablar , y de dezir muchas 
oraciones vocales muy aprieíTa, como quien quiere acabar fu tarea ^ como 
tienen ya por fi de dezirlas cada dia , que aunque, como digo, les ponga 
el Señor fu Reyno en las- manos, no le admiten , fino que ellas coii fu re­
zar pienfan que hazen mejor, y fe divierten. Efto no hagáis Hermanas, fi­
no eítad fobre avifo , quando el Señor os hiziere efta merced , mirad que 
perdéis un gran teforo, y que hazeis mucho mas con una palabra de quando en 
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qtianndo del Pater nofter, que con dezirle muchas veees aprieíTa, y no os 
entendiendo. Efta muy junto á quien pedis, no os dexara de oir , y creed 
que aqui es el verdadero alabar, y fantificar de fu nombre; porque ya como 
cofa de fu cafa glorificáis al Señor , y alabaisle con mas afición y deífeo , y 
parece que no podéis dexarle de conocer mejor, porque aveis guftado quan 
fuave es el Señor. Aífi que en efto os avifo que tengáis mucho avifo, por­
que importa mucho. 

V* l i l l f l 

C A P I T U L O X X X I 1. 

Que trata dejlas palabras del Pater nojler , Fiat voluntas tua, ficut in cáelo 
& in térra : y lo mucho que ha&e quien di&e ejias palabras con toda 

determinaron) y quan bien fe lo pagara el Señor. 

AOra que nueílro buen Maeítro nos ha pedido, y enfeñado a pedir cofa 
de tanto valor, que encierra en íi todas las cofas que acá podemos 

defTear , y nos ha hecho tan gran merced como hazernos Hermanos fuyos, 
veamos que quiere que demos a fu Padre, y que le ofrece por nofotros, y 
que es lo que nos pide , que razón es le firvamos con algo tan grandes mer­
cedes. O buen Jefus ! que tan poco dais (poco de nueftra parte) como pe­
dis mucho para nofotros ? Dexado que ello en fi es no nada para donde tan­
to fe deve, y para tan gran Señor : mas cierto, Señor mió, que no nos 
dexais con nada, y que damos todo lo que podemos, íi lo damos como lo 
dezimos: digo fea hecha tu voluntad , como es hecha en el Cielo, aíü fe 
haga en la tierra. • 

Bien hiziíles nueítto buen maeílro de pedir la petición paíTada , para que 
podamos cumplir lo que dais por nofotros. Porque cierto Señor fi aífi no 
fuera, impoífible me parece, mas haziendo vueítro Padre lo que vos le pe­
dís , de darnos acá fu Reyno, yo sé que os facaremos verdadero en dar lo 
que dais por nofotros. Porque hecha la tierra Cielo, fera poífible hazerfe en 
mi vuettra voluntad ; mas fin efto , y en tierra tan ruin como la mía»» y tan 
fin fruto, yo no sé Señor como feria poífible. Es gran cofa'lo que ofrecéis, 
Quando yo pienfo efto , gufto de las perfonas que no oífan pedir trabajos al 
Señor , que pienfan que efta en efto el darfelos luego , no hablo en los que 
lo dexan por humildad, pareciendoles que no ferán para fufrirlos , aunque 
tengo para mi que quien les da amor para pedir efte medio tan afpero pa­
ra moftrarle, le dará para fufrirlos. Querria preguntar a los que por temor 
de que luego fe los han de dar no los piden, lo que dizen quando fupli-
can al Señor, cumpla fu voluntad en ellos ? O es que lo dizen por dezir lo que 

t todos 
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iodos J mas no para hazerlo ? Efto Hermanas no feria bien , mirad que parece 
aquiel buen JESÚS nueftro Embaxador 5 y que ha querido entrevenir.entreño-
sotros, y fu Padre, y no á poca coila fuya, y no feria razón que lo que ofre­
ce por nofotros dexaíTemos de hazerlo verdad , ó no lo digamos. Aora quie-
rolo llevar por otra via. Mirad hijas, ello fe ha de cumplir , queramos, que 
nó , y fe ha de hazer fu voluntad en el Cielo , y en la tierra, tomad mi pare­
cer, y creedme, y hazed de la neceífidad virtud. 

O Señor mío, que gran regalo es eíle para mi, que no dexaíTedes en querer 
tan ruin como el mió, el cumpiirfe vueftra voluntad, ó no! Buena eftuvierayó. 
Señor, fi eftuviera en mi mano el cumpiirfe vueftra voluntad en el Cielo, y 
en la tierra. Aora la mia os doy libremente, aunque á tiempo que no va libre.de 
intereíTe, porque ya tengo probado , y gran experiencia dello, la ganancia que 
es dexar libremente mi voluntad en la vueftra. O amigas, que gran gananciaay 
aqui! ó que gran perdida de no cumplir lo que dezimos al Señor en el Pater 
noíter, en efto que le ofrecemos l 

Antes que os diga lo que fe gana, os quiero declarar lo mucho que ofre-
.ceis, no os llaméis defpues a engaño, y digáis que no lo entendifties : no fea 
como algunas Religiofas que no hazemos ímo prometer, y como no lo cumpli­
mos, ay efte reparo de dezir, que no fe entendió lo que fe prometía. ¥a puede 
fer, porque dezir que dexaremos nueílra voluntad en otra, parece muy fácil, hafta 
que probando fe entiende que es la cofa masrezia que fe puede hazer, fi fe cum­
ple como fe ha de cumplir: es fácil de hablar, y dificultofode obrar: y fipen-
íaron que no era mas lo uno, que lo otro , no lo enfendieron. Hazedlo enten­
der á les que acá hizieron profeílion, por larga prueva, no pienfen que ha de 
aver folas palabras 3 fino obras también. Mas no todas vezes nos llevan con ri­
gor los Prelados, de que nos vén flacos; y á las vezes fxacos, y fuertes llevan de 
una fuerte: acá no es aííi, que fabe el Señor lo que puede fufrir cada uno, y 
á quien vé con fuerqa, no fe detiene en cumplir en él fu voluntad. 

Pues quiero os avifar , y acordar, que es fu voluntad , no ayais miedo 
que fea daros riquezas, ni deleytes, ni honras, ni todas eftas cofas de acá; no 
os quiere tan poco, y tiene en mucho lo que le dais, y quiere os lo pagar bien, pues 
os da fu Reyno, aun viviendo. Queréis ver como fe ha con los que de veras le 
dizen efto ? Preguntadlo á fu Hijo gloriofo, que fe lo dixo quando la oración de! 
huerto : como fue dicho con determinación, y de toda voluntad, mira fi la cum­
plió bien en él, en lo que le dió de trabajos, dolores, injurias, y perfecucidnes: en 
fin hafta que fe le acabó la vida con muerte de Cruz. Pues veis aqui hijas á quien 
mas amava lo que dió, por donde fe entiende qual es fu voluntad. Afli que eftos 
fon fus dones en efte mundo. Va conforme al amor que nos tiene. A los que ama 
mas da eftos dones,, nías a los que menos, menos; y conforme al animo que vé 
en cada uno , y al amor que tiene á fu Mageftad. Quien le amare mucho, verá 
tjue pnede padecer mucho por él; ̂ 1 que amare poco, dará poco : tengo yo para 
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m i , que la medida de poder llevar gran Cruz , ó pequeña | es h dei 
amor. 

Aífi que Hermanas ü le tenéis, procurad no fean palabras de cumplimien» 
to las que dezis a tan gran Señor , fino esforzaos* a paíTar lo que fu 
Mageftad quiíiere. Porque fi de otra manera dais volwntad, es moftrar la jo-r 
ya, y irla á dar, y'rogar que la tomen: y quando eftienden la mano para 
tomarla, tornaos la vos a guardar-muy bien. No fon eftas burlas para con 
quien le hizieron tantas por nofotros; aunque no huviera otra cofa , no 
tcs razón que burlemos, ya tantas vezes , que no fon pocas las que fe lo 
dezimos en el Pater nofter: Démosle ya una vez la joya del todo, de quan-
tas- acometemos a darfela. Es verdad , que no nos da primero para que 
fe la demos. Los del mundo harto harán íi tienen ^determinación de cum­
plirlo: vofotras hijas, diziendo , y haziendo, palabras y obras: como a 
la verdad parece Jiazemos los Religiofos. Sino que á las vezes., no fo-
lo acometemos a dar la joya, fino ponemoffela en *la mano, y tornamoíTela 
a tomar. Somos tan francos de prefto, y defpues tan efcafos, que valiera 
en parte mas que nos huvieramos detenido en el dar. Porque todo lo que-
os he ávifado en efte Libro , va dirigido k eíte punto de darnos del todo 
al Criador, y poner nueítra voluntad en la fuya, y deíaíirnos de las cria­
turas , y tendréis ya entendido lo mucho que importa. 

No digo mas en ello , fino diré para lo que pone aqui nueítro buen 
maeftro eftas palabras dichas, como quien fabe lo mucho que ganaremos de 
hazer efte fervicio á fu efeerno Padre , porque nos difponemos cumpliendo-
las ; para que con mucha brevedad nos veamos acabado de indar el camino, y 
bebiendo del agua viva de la fuente que queda dicha. Porque fin dar 
nueftra voluntad del todo al Señor , para que haga en todo lo que nos 
toca conforme a ella nunca dexa beber defta agua. Efto es contemplación 
perfeta lo' que dixiftes os efcrivíeíle: y en efto, como ya tengo efcrito, nin­
guna cofa hazemos de nueftra parte, ni trabajamos, ni negociamos , ni es 
menefter mas; porque todo lo demás eftorva, y impide, fino dezir: Fiat -voluntas 
tua. Cumplafe Señor en mi vueftra voluntad , de todos los modos, y maneras 
que vos Señor mió quiíieredes : fi queréis con trabajos, dadme esíuerqo, y 
vengan: íi con perfecuciones, y enfermedades, y deshonras, y neceífida-
des, aqui eftoy , no bolveré el roftro. Padre mió , ni es razón buelva 
las efpaldas. Pues vueftro Hijo dio en nombre de todos efta mi voluntad, 
no es razón falte por mi parte , fino que me hagáis vos merced de darme vuef­
tro Reyno, para que yo lo pueda hazer, pues él me lo pidió ; difponed 
en mi como en cofa vueftra, conforme a vueftra voluntad. 

O Hermanas mias, que fuerqa tiene efte don! no puede menos, fi va 
,con la determinación que ha de ir, de traer al todo poderofo a fer uno con 
:nueítra baxeza, y transformarnos en fi5*y hazer una unión del Criador 

con 
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con Ja criatura. Mirad íi quedareis bien pagadas , y íi tenéis buen maeílrá, 
<que como fabe por donde ha de ganar la voluntad de fu Padre , enfeñanos 
como, y con que le hemos de fervir. Y mientras mas determinación tiene 
el alma, y mas fe va entendiendo por las obras , que no fon palabras de 
cumplimiento , mas nos Mega ei Señor á íi, y nos levanta de todas las co­
fas de acá, y de nofotros mifmos, para habilitarnos a recibir grandes mer̂  
cedes. Que no acaba de pagar en eíla vida efte fervicio , en tanto le tie­
ne , que ya nofotros no fabemos que nos pedir, y fu Mageftad nunca fe can­
ia de dar : porque no contento con tener hecha efta tal alma una cofa con­
figo , por averia ya unido a fi mifmo , comienza á regalarfe con ella; y a 
defcubrirle fecretos, y a holgarfe de que entiénda lo que ha ganado , y que 
conozca algo de lo que la tiene por dar. Hazela ir perdiendo eílos fenti-
dos exteriores s porque no fe la ocupe nada ( efto es arrobamiento) y comi­
enza á tratar de tanta amiítad ,, que no folo la torna a dexar fu voluntad, mas 
dale la fuya con ella ; porque fe huelga el Señor, ya que trata de tanta amif-
tad, que manden a vezes, como dizen, y cumplir él lo que ella le pide, co--
mo ella haze lo que él manda , y mucho mejor, porque es poderofo , y 
puede quanto quiere , y no dexa de querer- La pobre alma , aunque quierâ  
no puede lo que querría , ni puede nada fin que fe lo den; y efta es fu ma­
yor riqueza, quedar mientras mas íirve , mas adeudada , y muchas vezes fa­
tigada de Verfe fugeta á tantos inconvenientes , y embarazos , y ataduras , 
como trae el eftar en la cárcel deíte cuerpo ; porque querría pagar algo de 
lo que deve, y es harto boba en fatigarfe, porque aunque hago lo que es 
en í i , que podemos pagar, los que, como digo, no tenemos que dar,* fino 
lo recibimos ? Sino conocernos, y efto que podemos con fu favor 9 que es 
dar nueftra voluntad, hazerlo cumplidamente. Todo lo demás para él alma 
que el Señor ha llegado aqui, la embaraza, y haze daño, y no provecho. 

Miren que digo, para el alma que ha querido €l Señor juntarla eoníigo 
por unión, y contemplación pcrfeta; que aqui fola la humildad es la que pue­
de algo , y efta no adquirida por el entendimiento , fino con una clara ver­
dad , que comprehende en un momento > lo que en 'mucho tiempo no pu* 
diera alcanqar trabajando la imaginación * de lo muy nada que fomos, y 
lo muy mucho que es Dios. Doy os un avifo que no penfeis por fuerqa 
vueftra , ni diligencia allegar aqui, que es por demás , antes íi teniades de­
voción , quedareis frias , fino con íimplicidad, y humildad, que es la que lo 
acaba todo , dezir : Fiat voluntas tm* 
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C A P I T U L O X X X I I I 

En que trata la gran necejjtdad que tenemos , de que el Señor nos de k 
que pdimos en eflas palabras del Pater nojler : Panem 

noftrum quotidianum da nobis hodie. 

TJUes entendiendo, como he dicho, el buen JESÚS , quan dificultofa cofa 
era efta que ofrece por nofotros , conociendo nueftra flaqueza , que mu­

chas vezes nos hazemos entender que no entendemos qual es la' voluntad del 
Señor : como nofotros flacos, y él tan" piadofo , vio que era menefter reme­
dio , y afli pidenos al Padre eterno eíte pan foberano. Porque dexar de dar­
lo dado , vio que en ninguna manera nos convenia , porque efta en ello to­
da nueftra ganancia: pues cumplirlo fin efte favor , vio fer dificultofo. Por­
que dezir a un regalado y y rico , que es la voluntad de Dios , que tenga 
cuenta con moderar fu plato , para que coman otros l i quiera pan, que mue­
ren de hambre, facara mil razones para no entender eíto, fino á fu propofito. 
Pues dezir a un murmurador, que es la voluntad de Dios, querer tanto para 
fu próximo, como para fi no le puede poner a paciencia, ni bafta razón 
para que lo entienda. Pues dézir á un Religiofo , que efta moítrado a l i * 
bertad , y regalo, que ha de tener cuenta con que ha de dar exemplo, y que 
mire que ya no fon folas palabras con las que ha de cumplir quando dize 
efta palabra, fino que lo ha jurado, y prometido , y que es voluntad de 
Dios que cumpla fus votos, y mire que fi da efcandalo , que va muy con­
tra ellos, aunque no del todo lo quebrante ; y que ha prometido pobreza, 
y que la guarde fin rpdeos, que eílo es lo que el Señor quiere : no ay reme­
dio aun aora de quererlo algunos, que hiziera íi el Señor no hiziera lo mas, 
con el remedio que usó ? no huviera fino muy poquitos que cumplirán efta 
palabra, que por nofotros dixo al Padre : Fiat vohwtas tua.. 

Pues viendo el buen JESÚS la neceflldad, bufeo un medio admirable 
adonde nos moftró el eftremo de amor que nos tiene ; y en fu nombre , y 

# en el de fus hermanos dio efta petición : El pan nueftro de cada dia dánoslo 
oy Señor. Entendamos Hermanas , por amor de Dios, efto que pide iiueftro 
buen Maeftro , que nos va la vida en no paífar de corrida por ello ; y te­
ned en muy poco lo que aveis dado , pues tanto aveis de recibir. Parece-
me aora a mi ( debaxo de otro mejor parecer ) que vifto el buen J E s u s 
lo que avia dado por nofotros, y como nos importa tanto darlo, y la gran 
dificultad que avia , como efta dicho , por fer nofotros tales, y tan inclinados 
á cofas baxas, y de tan poco:amor, y animo, que era menefter ver el fuyo 
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píim defpertarnos, y íio una vez, fino cada dia, que aqui fe devió determinar 
de quedarfe eon noíbtros. Y como era cofa tan grave, y de tanta importan­
cia quifo que vinieíre: de la mano del eterno Padre : porque aunque ion una 
miíma cofa, y fabia que lo que él hizieíTe en la tierra , lo hada Dios en el 
Cielo , tendría por bueno , pues fu voluntad, y la de fu Padre era una , to­
davía era tanta la humildad del buen .JESÚS , en quanto hombre , que quifo 
como pedir licencia , aunque ya fabia era amado del Padre , v que fe deley-
tava en él. Bien entendió que pedíamos en efto , que pidió en lo demás : 
porque ya fabia la muerte que le avian de dar , y las deshonras , y afrentas 
que avia de padecer. 

Pues que Padre huviera , Señor, que aviendonos dado a fu Hijo, y tal 
Hijo, y parandol§ tal, quifiera confentir que fe quedara entre nofotros v~ pa­
decer nuevas injurias? Por cierto ninguno ! Señor, fino el vueítro : bien fabeffc 
á quien pedís. O valame Dios, que gran amor del Hijo, y que gran amor 
deP Padre ! Aunque no me efpanto tanto del buen Jefus : pqrqut J a-
vía ya dicho , Fias voluntas tua , avíalo de cumplir como quien es. Sé que 
no es como nofotros : pues como fabe la cumplía con amarnos como a íi 
mífmo , afli andava á buícar a como cumplir con mayor cumplimiento, aun­
que fueífe a fu coila efte mandamiento. Mas vos Padre eterno como lo con-
fentiftes ? porque queréis cada día ver en tan ruines manos á vueftro Hijo , 
ya que una vez quififtes lo eíluvieíTe , y lo confentíftes ? ya veis como le pa­
raron , como puede vueítra piedad cada dia verle hazer injurias ? y 
quantas le deven oy hazer a eíle Santiííimo Sacramento ! en que de manos 
enemigas fuyas le deve de ver el Padre ! que defacatos deftos hereges ? 

O Señor eterno, como acetáis tal petición ? como la confentis ? No mi* 
reís fu amor , que á trueco de hazer cumplidamente vueftra voluntad , y de 
hazer por nofotros, fe dexara cada día hazer pedaqos. Vueftro es mirar , 
Señor mió , ya que á vueftro Hijo no fe le pone cofa delante , porque ha 
de fer todo nueftro bien á fu cofta ? porque calla á todo , y no fabe hablar 
por fi , fino por nofotros ? pues no ha de haver quien hable por efte aman-
tifilmo cordero ? He mirado j o como en efta petición fola duplica las pala­
bras , porque dize primero , y pide que nos deis efte pan cada día, y torna 
á dezir: dánoslo oy Señor. Es como dezirle , que ya una vez nos le dio, 
que no nos le torné á quitar , hafta que fe acabe el mundo,. que le dexe fer-
vír cada dia ; efto os enternezca el coraron , hijas mías, para amar á vueftro 
Efpofo , que no ay efclavo que de buena gana diga lo que es, y que el buen 
Jefus parece fe honra dello. 

O Padre eterno, que mucho merece efta humildad , con que teforo com­
pramos a vueftro Hijo? Venderlo, ya fabemos que por treinta dineros: mas 
para comprarle no ay precio que baile. Y como fe haze aqui una cofa con no­
fotros por la parte que tiene de mieftm naturaleza ? Y como Señor de fu vo-

R x % luntad 
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luntad lo acuerda a fú Padre, que pues es füya, que nos la puede dar; y afli díi 
ze: Pan nueftro; no haze diferencia de fia nofotros, mas hazenos á nofotroâ  
unos configo , para que juntando cada dia fu Mageftad nueílra oración con la 
fuya, alcance la nueftra delante dé Dios lo que pidiéremos. 

C A P I T U l O X X X I V . 

Projlgue, en lá mifma materia: es muy hüeno para défyues de aver recihida 
el Jant?£mo Sacramento, . 

PUes eña petición dé cada dia 3 parece que es para ílempre. He eílado yo 
penfando , porque defpues de aver dicho el Señor cada, dia, tornó a 

dezir. Dádnoslo oy. Quiero os dezir mi boberiaj fi lo fuere, quedefe por 
tal , que harto lo es meterme yo en efto. Cada dia me p,arece. a mi .t 
porque acá le poíTeemos en la tierra, y le poíTeeremos también, en el Cielo3 
fi nos aprovechamos bien de fu compañia. Pues no fe quedó para otra co­
fa con nofotros, fino para ayudarnos , y animarnos, y fuílentarnos a hazei. 
eíta voluntad que hemos dicho fe cumpla en nofotros.. 

E| dezir oy, me parece es para un dia ,'. que. es mientras durare el mun-
sdo, y no mas : y bien un dia para los defventurados que fe condenan, que 
no lo gozaran en la otra. No es a culpa del Señor , fi fe dexan vencer 3 
que él no los dexara de animar hafta el fin de la . batalla: no tendrán con que 
difculparfe,. ni de que qucxarfe del Padre eterno, porque fe lo tomó al mê  
jor tiempo. Y affi le dize fu Hijo,, que pues no es mas de un dia, fe le 
dexe ya paífar entre los fuyos,.y puefto a los defaca tos de algunos malos; 
que pues fu Mageftad ya nos le dio , y embió al mundo por fola fu voluntad , 
y bondad, que el quiere aora por la fuya no defampararnos, fino eftarfe 
aqui con nofotros para mas gloria de fus amigos , y pena de fus enemigos ; 
que no pide mas de oy aora nuevamente, que el avernos dado eíle pan 
facratiífimo para fiempre cierto le tenemos;. Su Mageftad nos le dio, como 
he dicho , efte mantenimiento, y mana de la humanidad , que le hallamos 
como queremos, y que fi no es por nueftra culpa, no moriremos de ham­
bre , que de todas quantas maneras quifiere comer el alma, hallara en el San-
tiílimo Sacramento , fabor y confolacion., No ay neceífidad, ni trabajo 
ni perfecucion, que no fea fácil de paífar, fi comenqamos á guftar de los 
fuyos.. 

Pedid vofotras hijas con efte Señor al Padre que os déxe oy a vueftro 
Efpofo , que no os veáis en efte mundo fin él, que bafte para templar tan 
gran contento, que quede tan disfrâ aido en eíbs accidentes de pan, y vino3 

que 
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que es harto tormento , para quien no tiene otra cofa que amar , ni otro 
confuelo: mas fuplicadle que no os falte,, y os dé aparejo para recibirle dig-
gnamente. De otro pan no tengáis cuydado , las que muy de veras os aveis 
dexado en la voluntad de Dios: digo en eítos tiempos de oración, que 
tratáis cofas mas importantes, que tiempos ay otros, para que trabajéis, y 
ganéis de comer, mas no con el cuydado. No curéis gaftar en eíTo el penfa* 
miento en ningún tiempo, fino trabaje el cuerpo, que es bien procuréis fuf-
tentaros, y defcanfe el alma: dexad elle cuydado, como largamente queda 
dicho , a vueftro Efpofo, que él le tendrá íiempre. No ayais miedo que os 
falte, íi no,faltSs vofotras en lo que aveis dicho, de dexaros en la volun­
tad de Dios. Y. por cierto, hijas, de mi os digo , que fi de eífo faltaífé 
aora con malicia, como otras vezes lo he hecho muchas , que yo no le 
fuplicaííe me dieífe pan , ni otra cofa de: comer , dexeme morir de hambre; 
Para que quiero vida, fi con ella voy ganando cada dia mas muerte eterna ?. 
Afll que fi de veras os dais á Dios, como lo dezis, él tendrá cuydado de vos. 

Es como quando entra un criado á fervir , que él tiene^cuenta con con­
tentar a fu Señor en todo ĝ pias el Señor eíla obligado á dar de comer- ai 
fiervo , mientras efta en fu cafa, y le íirve^falvo fino es tan pobre, que no 
tiene para íi, ni para él. Acá celia eíto, íiempre es, y fera rico, y poderofo. Pues 
feria bien andar el criado pediendo de comer cada dia, pues fabe que tiene 
cuydado fu amo de darfelo, y le ha de tener? Con razón le dirá que fs 
ocupe él en fervirle, y en como le contentar,, que por andar ocupado eí 
cuydado en lo que no le ha de tener, no haze coía á derechas. Affi que 
Hermanas tenga quien quifiere cuydado de pedir eífe pan, nofotras pidamos 
al Padre eterno , merezcamos pedir el nueítro pan celeftial. De manera ;, 
que ya que los ojos del cuerpo no fe pueden deleytar en mirarle, pop 
eftar tan encubierto , fe defcubra á los del alma, y le le dé, á conocer , 
que es otro mantenimiento, de contentos, y regalos, y que fúftenta la vida; 

Penfais que no es mantenimiento , aun para eftos cuerpos , efte fantifli-
mo manjar ,; y gran medicina , aun para los males corporales ? Yo sé que? 
15 es, y conozco una perfona de grandes enfermedades , que citando mu­
chas vezes con grandes dolores, como con la. mano fe le quitavan, y que— 
dava buena del todo. . Efto muy ordinario , y de males muy conocidos, que 
no fe podian fingir, a mi parecen Y porque las maravillas que haze efte 
Santiflimo Pan,, en.los que dignamente le reciben, fon muy notorias, no* 
digo muchas, que pudiera dezir defta perfona que he dicho, que lo podia yo> 
fáber ,, y sé que no es mentira. Mas á efta avíala el Señor dado tan vivafé^. 
que quando oia;á algunas perfonas dezir, que quifieran fer en el. tiempo que-
andava Chriflo nueftro bien el mundo, fe reía entre fi , pareciendole que tenién­
dole tan verdaderamente en el, Santiflimo Sacramento como entonces: quê  
que mas fe les dava?/ 

R r 3,1 Mam 
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Mas sé defta perfona, que muchos años, aunque no era muy perfeta j 
quando comulgava , ni mas, ni menos, que íi viera con los ojos corporales en* 
trar en fu pofada el Señor, procurava esforzar la fe, para (como creía ver­
daderamente que entrava efte Señor en fu pobre pofada ) defocuparfe de 
todas las cofas exteriores quanto le era poífible, y entrarfe con él. Pro­
curava recoger los fentidos, para que todos entendieíTen tan gran bien: di­
go no enibaraqaífen a el alma para conocerle. Conñderavafe á fus pies, 
y Uorava con la Madalena, ni mas, ni menos que íi con los ojos cor­
porales le viera en cafa del Farifeo; y aunque no fintieíTe devoción , la fe 
la dezia que eítava bien allí, y eftavafe allí hablando coS él. Porque ÍI 
no nos queremos hazer bobas , y cegar el entendimiento, no ay que dudar, 
que eílo no es reprefentacion de la imaginación , como quando confide-
ramos al Señor en la Cruz , ó en otros paífos de la Paífion , que le re-
prefentamos como paífo. Eito paífa aora, y es entera verdad , y no ay 
para que le ir á bufcar en otra parte mas lexos , fino que pues fabemos que 
mientras no conííime el calor natural los accidentes del pan, efta con no-
fotros el buen Jefus, que no perdamos tan buena ̂ o n , y que nos lleguemos á el. 

Pues íi quando andava en el mundo, de folo tocar fus ropas fanava 
los enfermos , que ay que dudar que hará milagros eftando tan dentro de 
mi, fi tenemos fé viva; y nos daii lo que le pidiéremos, pues eña en nuef-
tra cafa ? Y no fuele fu Mageítad pagar mal la pofada, fi le hazen buen hof-
pedage. Si os da pena no verle con los ojos corporales, mirad que no 
nos conviene, que es otra cofa verle glorificado, ó quando andava por el 
mundo. No avria fugeto que lo fufrieífe de nueítro flaco natural , ni avria 
mundo, ni quien quifieífe parar en él ; porque en ver eña verdad eterna, fe ve­
rla íer mentira, y burla, todas las cofas de que acá hazemos cafo. Y vien­
do tan gran Mageítad, como oífaria una pecadorcilla como yo, que tan­
to le ha ofendido, eftar tan cerca dél? Debaxo de aquellos accidentes de 
pan efta tratable, porque fi el Rey fe -disfraza, no parece que fe nos da 
nada de converfar fin tantos miramientos, y refpetos: parece efta obligado 
á fuñirlo » pues fe disfra9Ó. Quien ofaria llegar con tanta tibieza, tan 
indignamente, con tantas imperfecciones? Como no fabemos lo que pedi­
mos? y como lo miró mejor fu Sabiduría: Porque á los quevee que fe han 
de aprovechar, él fe les defcubre, que aunque no le vean con los ojos cor­
porales, muchos modos tiene de moftrarfe al alma, por grandes fentimien-
tos interiores, y por diferentes vias. 

Eftaos vos de buena gana con él, no perdáis tan buena fazon de nego­
ciar , como es la hora defpues de aver comulgado. Mirad, que efte es gran 
provecho para el alma, y en que fe firve mucho el buen Jefus, que le ten­
gáis compañía. Tened gran cuenta hijas de no la perder, fi la obedien* 
cia no os mandare Hermanas otra cofa, procurad dexar el alma con el Señor, 

que 
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que vueftro Maeílro es, no ús dexara de enfeñar, aunque no lo entendáis: 
que íi luego lleváis el penfainiento a otra parte, y no hazeis cafo , ni te-
neis cuenta con quien eíla dentro de vos, no os quexeis fino de vos; Efte 
pues es buen tiempo , para que os enfeñe nueftro Maeílro, para que le oya-
mos, y befemos los pies, porque nos quifo enfenar, y le fupliquemos no 
fe -vaya de fon noíbtros. Si eíto aveis de pedir , mirando una imagen de 
Chrifto , boberia me parece dexar en aquel tiempo la mifma perfona, por 
mirar el dibuxo. No lo feria, fi tuvieífemos un retrato de una perfona 
que quifieífemos mucho, y la mifma perfona nos vinieífe á ver, dexar de 
hablar con ella , y tener toda la converfacion con el retrato ? Sabéis para 
quando es muy bueno, y fantiífimo, y cofa en que yo me deleyto mucho!: 
para quando efta aufente la mifma perfona , y quiere darnos a entender que 
lo efta, con muchas fequedades, es gran regalo ver una imagen, de quien con 
tanta razón amamos, á cada cabo que bolvieífe los ojos la querría ver. En que 
mejor cofa, ni mas guítofa a la vifta la podemos emplear, que en quien tanto 
nos ama , y en quien tiene en fi todos los bienes ? Defventuradosdeftos hereges,, 
que lian perdido por fu culpa efta confolacion, con otras! 

Mas acabado de recibir al Señor, pues tenéis la mifma perfona delante* 
procurad cerrar los ojos del cuerpo, abrir los del alma, y miraros al coraĉ on-, 
que yo os digo ( y otra vez lo digo, y muchas lo querría dezir) que 
fi tomáis efta coftumbre todas las vezes que comulgaredes, procurando tener 
tal conciencia, que no fea liéito gozar a menudo defte bien, que no viene tan 
disfrazado, que como he dicho, de muchas maneras no fe dé á conocer, con­
forme al deífeo que tenemos de verle : y tanto lo podéis deífear, que fe os def-. 
cubra del todo. Mas fino hazemos cafo del, fino que en recibiéndole nos 
vamos de con él, a bufear otras cofas mas baxas, que ha de hazer ? Ha-
nos de traer por fuerqa á que le veamos, que fe nos quiere dar a conoer l 
No, que no le trataron tan bien, quando fe dexó ver á todos al defeubierto, y 
les dezia claro quien era, que muy pocos fueron los que le creyeron. Y affi 
harta mifericordia nos haze á todos, que quiere fu Mageftad entendamos que es 
él, el que efta en el Santiífimo Sacramento, mas que le vean defeubiertamente, y 
comunicar fus grandezas, y dar de fus teforos no quiere, fino á los que entien­
de que mucho le deífean, porque eftos fon fus verdaderos amigos. Que yo os 
digo , que quien no- lo fuere , y no llegare a recibirle como á tal > aviendo he­
cho lo que esenfi, que nunca le importune , porque fe le dé a conocer. Na 
vee la hora que aver cumplido con lo que manda la Iglefia, quando fe va de fu 
cafa, y procura echarle de fi. Afli que efte tal con otros negocios, y ocupaciones» 
y embarazos del mundo, parece que lo mas prefto que puede fe da pneíTa á que 
no le ocupe la cafa el Señor. 
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C A P I T ü L O X X X V . 

Acaba la materia cmengada con una exclamación al Padre eterm, 
• 

HEme alargado tanto en efto, aunque avia hablado en la oración del re­
cogimiento , de lo mucho que importa efte entrarnos a folas con Dios, 

por fer cofa importante , y quando no comulgaredes hijas, y oyeredes MiíTa, 
podéis comulgar efpiritualmente, que es de grandiflimo provecho , y hazer lo 
miímo de recogeros defpues en vos, que es mucho lo que fe imprime aííi 
el amor deíle Señor : porque aparejándonos á recibir, Jamas dexa de dar por 
muchas maneras que no entendemos. Es , como llegarnos al fuego, que 
aunque le aya muy grande, ü eftais defviadas, y efcondeis las manos, mal os 
podéis calentar , aunque todavía da mas calor, que no eftar adonde no aya 
fuego. Mas otra cofa' es querernos llegar á e l , que fi el alma efta difpueíla 
( digo que efté con deífeo de perder el frió ) y fe eítá allí un rato para 
muchas horas queda con calor , y una centellita que falte la abrafa toda, y 
vanos tanto hijas en difponernos para efto , que no os efpanteis lo diga mu­
chas vezes. 

Rúes mirad Hermanas-, que fi a los principios no os haliaredes bien , no 
fe os dé nada, que podra fer que os ponga el demonio apretamiento de co* . 
raqon, y congoxa r porque fabe el daño grande que le viene de aqui. Haraos 
entender que ay mas devoción en otras cofas que aqui. Creedme no dexeis 
efte modo , aqui probara ei Señor io que le queréis. Acordaos que ay po­
cas almas que le acompañen, y le figan en los trabajos, paífemos por él al­
go , que fu Mageftad os lo pagara. Y acordaos también que de perfonas avrá, 
que no folo quieren no eftar con él, fino que con defcomedimiento le echan 
de íi. Pues algo hemos de paílar, para que entienda que le tenemos deífeo 
de ver. Y pues todo lo fufre , y fufrirá por hallar fola un alma que le re­
ciba , y tenga en fi con amor, fea eíla la vueftra ; porque á no aver ningu­
na , con razón no le coníintiera quedar el Padre eterno con nofotros, fino 
que es tan amigo de amigos, y tan Señor de fus fiervos, que como vee la 
voluntad de fu buen Hijo, no le quiere eftorvar obra tan excelente, y adonde 
tan cumplidamente mueftra el amor. 

Pues, Padre Santo, que eílás en los Cielos, y que lo queréis, y lo ace­
táis ( y claro efta no aviades de negar cofa que también nos eíla a nofotros ) 
alguien ha de aver , como dixe al principio , que hable por vueftro Hijo. 
Seamos nofotras hijas, aunque es atrevimiento, fiendo las que fomos , mas 
confiadas en que nos manda el Señor que pidamos, llegadas a efta obediencia 

. ' ' en 
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en nombre del buen Jefus, íupliquemos a fu Mageítad,, que pues no le ha 
quedado por hazer ninguna cofa, haziendo a los pecadores tan gran benefi­
cio como efte, quiera fu piedad, y fe firva de poner remedio, para que no 
fea tan maltratado , y que pues fu Santo Hijo pufo tan buen medio, para qué 
en Sacrificio le podamos ofrecer muchas vezesV que valga tan preciofo don, 
para que no vaya adelante tan grandiffimo mal, y defacatos como fe hazen 
en los lugares adonde eítava eíle Santiííimo Sacramento, entre eílos Lute­
ranos , deshechas las Iglefias, perdidos tantos Sacerdotes, los Sacramentos 
quitados. Pues que es efto mi Señor , y mi Dios ? jó dad fin al mundo , 
ó poned remedio en tan graviffimos males, que no ay coracon que lo fu-
frá , aun de los que fomos ruynes. Suplicóos Padre eterno, que; mo lo fu-
frais ya vos : atajad efte fuego , Señor, que íi queréis, podéis. 

Mirad que aun eíta en el mundo vueftro Hijo ; por fu acatamiento cê  
ífen cofas tan feas , y abominables ^ y fuzias : y por fu hermofura , y lim­
pieza , que no merece eftar en cafa adonde ay cofas femejantes. No lo ha­
gáis por nofotros, Señor, que no lo merecemos; hazedlo por vueftro Hijo, 
pues fuplicaros que no efte con nofotros, no os lo oífamos pedir. Pues él 
alcanzó de vos, que por efte dia de oy , que es lo que durare el mundo le 
dexaífedes acá , y porque fe acabaría todo, que feria de nofotros ? Que fi 
algo os aplaca, es tener acá tal prenda : pues algún medio ha de aver. Se­
ñor mió, póngale vueftra Mageftad, 

O mi Dios ! quien pudiera importunaros mucho, y averos férvido mu­
cho , para poderos pedir tan gran merced , en pago de mis fervicios, pues 
no dexais ninguno fin paga, mas no lo he hecho. Señor; antes por ventu­
ra foy la que os he enojado de manera , que por mis pecados vengan 
tantos males. Pues que he de hazer. Criador mió , fino preféntaros efte 
Pan SacratiíTimo , y aunque nos le diftes , tornárosle á dar, y fuplicaros 
por los méritos de vueftro Hijo , me hagáis efta merced, pues por tantas 
partes lo tiene merecido ? Ya Señor , ya Señor hazed que foffiegue efté 
mar; no ande fiempre én tanta tempeftad efta nave de la Iglefia, y falvad-
nos , Señor mió, que perecemos. 

Primera Pam* S s C A-
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C A P I T U L O X X X V 1 

Trata de efíás pala&rds: Demittc nobis debita noílfa» 

l^JUés viendo nueftro buen Máeftfo^ que con eflé manjar celeílial todo nosx 
* es fácil, fino es por nueftra culpa, y- que podemos cumplir muy bien lo > 
que hemos dicho al Padre, de que íe cumpla en nofotros fu 'Voluntad-, dizele * 
aora, que nos perdone nueftras deudas ̂  pues perdonamos i nofotros j y affi * 
profiguiendo en la oración ,. dize eftas palabras : Y perdonadnos Señor 
nueftras deudas , aíE, como nofotros perdonamos a nucíferos deudoreŝ  Mi ­
remos Hermanas , que no dize como perdonaremos 3 porque' entendamos,. 
que quien pide un ; don tan. grande como ú paíTado, y quien ya ha pueft® 
fu voluntad en la de Dios, qoe ya efto ha de eílar hecho. Y affi dize r-
Gomo nofotros las perdonamos. Affi que, quien de veras huviere dicho ci­
ta palabra al Señor. Fiat vñuntas tua, * todo lo ha de tener hecho, con la 
determinación a lo menos. Veis aqui como los-Santos fe holgavan con las. 
injurias, y perfecuciones, porque,tenían algo que prefentar al Señor quan» 
4o le pedian. Que hará una tan pobre como yo, que tan poco ha teñid® 
que perdonar , y tanto ay que fe me perdone ? Señor mió., fi avrá algunas per-
fonas i que me tengan eompañia, y no ayan entendido eíle punto? fi las ay, 
en vueítro nombre les pido yo que fe les acuerde defto , y que no hagan cafo • 
de unas cofitas que llaman agravios, .que.parece que hazemos cafas - de pagitas, 
como niños, con eftos puntos de Honra. 

O valame Dios Hermanas> fi cntendieíTemos que cofa es honra , y en quê  
cña perder la honra! , Aora no hablo con vofotras ( que harto mal feria no-
tener ya entendido eftô f) fino, conmigo el tiempo que me precié de honra, 
fin entender,, como: era, ivameiá,el, hilo, de la'gentes O de que cofasme agra-
viava! que y o tengo, vergüenza aora, y no era .pues de las que mucho mirava^ 
en eítos puntosá mas no eftava en, el punto principal t porque no mirava yo, 
ni hazia cafo de la honra, que tiene algún provecho , porque eíla es 
ia que haze provecho, al alma.. Yique bien dixo , quien dixo , que honra 
y provecho no podían eftar juntos , aunque no se fi; lo dixo a efte propo-
fito, y es al píe de la letra, que el provecho del alma, y efto que llama el mun­
do honra, nunca pueden: eftar juntos.;. Gofa efpantofa es ver , , que al revés an­
da el mundo : bendito fea: el iSeñor j que nos facó'déL:, Plega á fu Mageftad» 
que efté íiémpre tan fuera defta cafa j como efta aora, porque Dios nos libre 
de Monafterios adonde ay_pinitos de honra, nunca en ellos»fe dará mucho 
a I)ios. 

Mas 



•D E P E R F E C C I O N. 325 
Mas mirad Hermanas , que no nos tiene -olvidadas el demonio, taíiibien 

inventadlas honras -en los Monailerios, y pone fus leyes, que fuben, y baxan 
en dignidades, como los del mundo, y ponen fu honra en unas coíitas 
que yo me efpanto. Los letrados deven de ir por fus letras , que eílo no 
lo sé, el que ha llegado á leer Theologia, no ha'de baxar a leer Filofofia, 
que es un punto de honra, que efta en que ha de fubir , y no baxar: y aun 

5 en fu fefo, fi fe lo mandaíTe la obediencia, lo tendría por agravio , y avria 
. quien tornaíFe^ por é l , y diria que es afrenta, y luego el demonio defcu-
bre razones, que aun en la ley de Dios parece lleva razón.^ues eatre Mon« 
jas la que ha fido Priora, lia de quedar inhahüitada para otro oficio mas 
baxQ3iiin mirar, en4a que es mas antigua, que i eílo no fe nos olvida, y aun 

• a las vezes parece que merecemos en ello , porque lo manda la Orden. Co­
la es para reír, ó para llorar , que lleva mas razón , sé que no manda la 
Orden, que no tengamos humildad.. Mándalor porque aya concierto;: mas 
yo novhe, de eftar tan • concertada en cofas de mi eílima, que tenga tanto cuy-
dado en eíte punto ,de Orden , como de otras cofas della, que por ventura 
guardaré imperfetamente: efté toda nueftia perfección de guardarla en eíto. 
Otras lo miraran por m i , íi yo me deícuydo. Es el cafo, que como fo-

.mos inclinados á fubir ( aunque no fubiremos por aqui al Cielo ) no ha.de aver 
'baxar. 

O Señor, Ibis vos nueftro dechado, y maeftro? fi por cierto : ;pues en 
. que eítuvo vueflra honra, honrado Maeftro ? No la perdiftes por cierto en 
,1er humillado hafta la muerte. No, Señor s íino que la gamftes para todos. 0 
-por,amor de Dios;, Hermanas ., que llevaremos perdido el camino fi fueífe-
mos por aquí, porque va errado defde el principio. Y plega a Dios, que 
410 fe pierda algún alma, por guardar eftos negros puntos de,honra, fin en-
..tender en que eftá la honra : y vendremos defpues á penfar que.hemos hecho 
mucho,, rfi perdonamos una cofita deftas3 que^ni era agravio, ni injuria, ni 
nada: y muy como quien ha hecho .algo , .vendrenios á que nos perdone 
.el Sefior., pues hemos perdonado. Dadnos mi Dios á entender, que no nos 
entendemos 5 y que venimos .vazias las manos, y. perdonadnos vos por vueftra 

.mifericordia. 
Mas que eftimado deve fer del Señor efte amarnos unos a otros ? pues 

.pudiera ^1 buen Jefus ponerle delante otras cofas., y dezir : Perdonamos Se-
thor, porque hazemos mucha penitencia^ ó ̂ porque rezamos mucho, y ayu­
damos , y lo hemos dexado -todo por vos-, -y os amamos mucho ; y por­
que perderíamos la vida por vos , -y como digo otras muchas cofas que pu-
-dieta vdezir, íino folo porque perdonamos. iPor ventura , como nos cono­
ce por tan amigos defta negra honra s y como cofa mas dificultofa de alcan­
zar :4e nofotros, la dixo, y fe la ofrece de nueftra parte. 

1S s M ^ues 
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Pues tened mucha cuenta Hermanas mias, con que dize : Como ptváom* 
mos, ya como cofa hecha, como he dicho. Y advertid mucho en efto ;, 
que quando deílas cofas acaecen a un alma, y en la oración que he dicho de 
contemplación perfeta, no fale muy determinada, y fi fe le ofrecen, lo 
pone por obra de perdonar qualquier injuria, por grave que fea, no folo 
eftas naderías, que llaman injurias, no fie mucho de fu oración: que al alma 
a quien Dios llega a fi en oración tan fubida, no llegan , ni fe les da mas 
fer eftimada, que no. No dixe bien, que fi da , que mucha mas pena le 
da la honra , que la deshonra, y el mucho holgar con defcanfo, que los 
trabajos. Porgue quando de veras les ha dado el Señor aqui fu Reyno, ya 
no le quiere en cíle mundo : y para mas fubidamente reynar, entiende 
que es efte el verdadero camino, y ha vifto por experiencia el bien que le 
viene , y lo que fe adelanta un alma en padecer por Dios. Porque por ma­
ravilla llega fu Mageftad a hazer tan grandes regalos, fino a perfonas que 
han paífado de buena gana muchos trabajos por él. Porque, como dixe 
en otra parte defte Libro, fon, grandes los trabajos de los Contemplativosj 
que aíli los bufca el Señor gente experimentada. 

Pues entended Hermanas, que. como eftos tienen ya entendido lo que 
es todo, en cofa que paífa no fe detienen mucho. Si de primer moviento 
da pena una gran injuria, y trabajo , aun no lo ha bien fentido, quando 
acude la razón por otra parte, que parece que levanta la vandera por ,íi , y 
dexa cafi aniquilada aquella pena, con el gozo que le dâ  ver que le ha 
pueílo el Señor cofa en que en un dia podra ganar mas delante de fu Ma­
geftad , mercedes, y favores perpetuos , que pudiera fer i que ganara él en 
djez años , . con trabajos que quifiera tomar por íi. Efto es muy ordinario, 
a lo que yo entiendo , que he tratado muchos , Contemplativos; que como 
otros aprecian oro , y joyas, aprecian ellos los trabajos,, porque tienen en­
tendido , que efto los ha de hazer ricos. Deftas perfonas efta muy lexos 
eftima luya de nada , , guftan que entiendan fus pecados,, j de dezirlos 
quando ven que tieuen eftima dellos.. Aíli les acaece de fu linaje , que ya 
faben, que en el Reyno que no fe acaba, no han de ganar por aqui; íi 
guftaífen fer, de buena cafta, es quando para mas fervir -a Dios fuera menef-
ter; quando no , pefales que los tengan por mas de lo que fon , y*íin ningu- -
na pena defengañan, fino con gufto. Y el cafo devec de fer , que a quien 
Dios haze merced^de tener efta humildad, y amor grande a Dios, en cofa 
que fea fervkie mas, ya fe tiene a fi tan olvidado , que aun no puede : 
creer que otros fienten alguna cofas, ni lo tiene por injuria. . 

Eftos efetos que he dicho alapoftre, fon de perfonas, y almas llegadas masa 
perfección, y a quien el Señor muy ordinario haze mercedes de llegarlos a fi 
por contemplación perfeta. , Mas lo prinlero que es eftar determinado a : 

fufrir. 
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íufrir injurias3 y fufrirlas, aunque fea recibiendo pena, digo, que muy en 
breve lo tiene, quien tiene ya efta merced del Señor de llegar a unión, 
eftos efetos, ni fale muy fuerte en ellos de la oración, crea que no era 
lá merced de Dios , Jmo alguna ilufion del demonio, porque nos tenga­
mos por mas honrados. Puede fer que al principio quando el Señor 
haze eftas mercedes, no luego el alma quede con efta fortaleza, mas di­
go que íi las continua á hazer, que en breve tiempo fe haze con fortaleza, 
y ya que no la tenga en otras virtudes^ en efto de perdonar , íi. 

No puedo yo creer , que el alma que tan junto llega de la mifma mifericor-
dia, adonde conoce lo que esj y lo mucho que le ha perdonado Dios, 
dexe de perdonar luego con toda facilidad, y quede allanada en quedar muy 
bien con quien la injurió: porque tiene prefente el regalo, y merced que 
íé ha hecho , adonde vio fenales de grande amor, y alegrafe que fe le ofrezca 
en que le moílrar alguno. 

Torno á dezir , que conozco muchas perfonas, que las ha hecho el Señor 
merced de levantarlas á cofas fobrenaturales, dándoles efta oración, ó con­
templación, que queda dicha, y aunque las veo con otras faltas, y imper--
fecciones, como efta no he vifto ninguna, ni creo la avrá, fi las mercedes 
fon de Dios, como he hicho. El que las recibiere mayores , mire en fi como 
van creciendo eftos efetos, y fi no viere en fi ninguno, temafe mucho , y no ^ 
crea que eífos regalos fon de Dios , que fiempre enriquece el alma adonde, 
llega. Efto es cierto, que aunque la merced, y regalo pafle preftó , que fe 
entiende de efpacio en las, ganancias con que queda el alma. Y como el; 
buen Jefus íabe muy bien efto determinadamente dize a fu Padre fanto, que • 
perdonemos a nueftros deudores. 

G A P I T U L O X X X V I l 

Üi&e> la excelencia defla Orccion del Pater nofter, y como hallaremos de 
muchas maneras confolacion en ella,, 

S cofa para alabar mucho al Señor, quan fubida en perfección es efta 
Oración Evangelical, bien como ordenada de tan buen Maeftro, y affi 

podemos hijas cada una tomarla a fu propoíito. Efpantame ver que en 
tan pocas palabras efta toda la contemplación, y perfección encerrada, que 
parece no hemos menefter otro libroy .fmo eítudiar en efte» . Porque hafta 
aqui nos ha enfeñado el Señor. todo el modo de oración , y de alta con­
templación j defde los principiantes, a la oraciortímental 9 J . de. quietudy 

S f 3; • - unlán : 
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unión , que a-fer yo pan fabeírlo dezír, fe padia hazef un gran libro de ó-
ración ,.fobr€ tan. verdadero fundamento. Aora ya comienqa el Señor a dar­
nos a entender los efetos .que dexa, quando fon mercedes fuyas , co&io. ave.is 
. vifto. 

''Penfado he yo como no fe avia fu Mageftad declarado, mas en cofas taii 
fubidas, y efcuras, para que todos las entendieíTemos: y hame parecido, qije 
como avia de fer general para todos eíla Oración , que porque pudieífe pedir 
cada uno a fu propofito , 7 fe confolaffe, pareciendonos le damos. buen en­
tendimiento, lo dexó aífi en confufo .5 para que los Contemplativos , que ya 
no quieren cofas de la tierra, y perfonas ya muy dadas a Dios pidan las mer­
cedes del Cielo, que fe pueden , por la gran bondad de Dios, dar en la. tie­
rra : y los que aun viven en ella ( y es bien que vivan confiarme k fus ¿ diados^) 
pidan también fu panqué fe. han de fuftentar fus cafas, y es muy juftp., :y 
fanto , y afli las demás cofas conforme á: fus neceífidades. Mas miren, qye 
eílas dos cofas, que es darle nuefbra voluntad, y perdonar5 que es para to­
dos. Verdad es queay.mas^ y menos, en ello, como queda dicho : los ¿per-
fetos darán la voluntad como perfetos , y . perdonaran ^con la perfección que 
queda dicha : nofotras Hermanas haremos lo que pudiéremos, que todo lo 
recibe el Señor. Porque parece una manera.de concierto, que de nueílra 
parte haze con fu eterno Padre, como quien dize, Hazed vos eíto, Señor, 
y harán mis Hermanos ^ o t r a 

Pues a buen feg.uro , .que no falte por fu parte; ó que es muy buen pa­
gador, y paga muy fin taifa ! De tal manera podemos dezir una tez eíla Q-

.racion , . que. como entiéndanlo nos .queda doblez , fino que haremos lo que 
dezimos nos dexe ricas. 'Es muy amigo, tratemos verdad con el , tratandp 
con llaneza y claridad, que no digamos una cofa, y nos quede otra, fiempre 
4a mas de-io que peíjimos. -Sabiendo eftó nueítro buen JVIaeftro, y que-ios 
que de veras Uegaffen á perfección en el pedir, avian de quedar tan en alto 
grado con las mercedes que les avía de hazerel Padre eterno, y,entendiendo 
que los ya perfetos, ó que van camino dello ( que no temen, ni deven, como 
dizen, tiene el mundo debaxo de los pies, contento el Sefior del ) como 
por los efetos que haze en fus almas, pueden , teiier grandiííima efperanqa que 
fu Mageílad lo efta , y que embevidos en aquellos regalos , no querrían acor-
darfe que ay otro mundo , ni que tienen contrarios. O Sabiduria eterna, ó 
•buen enfeñador , y , que gran cofa esihijas, un buen Maeílm, fabio , teme-
rofo, que previene á Íes peligros;Es todo.eLbien.que:un.alma efpiritual pue­
de acá deífear, porque es gran feguridad. 

No podría encarecer,con palabras i o que importa efto. Aífi que-viendo 
el Señor, que era meneíler defpertarlos, y acordarlos que tienen enemigos, 
y quan mas peligrofo es en ellos ir defcuydados,. y que mucha mas ayuda 
han ineneíter del tPadre .eterno, porque .caeru.n de mas alto y .para ..no an-

/ • dar 
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dár engañados fin entenderfe, pidé eftas peticiones tan neceíTarias a todos s 
mientras vivimos en efte deftierro, que fon : Y no nos traygas 3 Señor , en 
tentación , mas libranos de mal. 

C A P I T L O X X X V I I I , 

Que trata dé la gran mcejjtdad que tsntmos de fuplicar al Padre eterno nos 
' conieda lo que pedimos- en ejlas palabras : Et ne nos inducas in tentatio-

nem, fed.libera nos a malo :• j declara algunas tentaciones. Es de notar* 

R'andés cofas tenemos' aqui que penfar ; y que entender, pues lo pedi­
mos. Aora mirad Hermanas, que tengo por̂  muy cierto los que lle­

gan a la perfección , que no piden al Señor los libre de" los trabajos , y de 
las tentaciones, y peleas, que efte es otro efeto muy cierto, y grande de 
fer efpiritu del Señor , y no ilufion en la contemplación , y nicrcedes que 
fu Mageftad les diere : p'orque como' poco ha drxe, antes lós déíféan*, y los 
piden , y ios aman. . Son como los foldados , que eftán mas contentos, quan- • 
do ay mas guerra ^ porque efperan falir con mas ganancia : fi no la ay, fir-
ven con fu fueldo , mas vén que no pueden medrar muciío. Creed Her­
manas, que los foldados de Chrifto, que fon los que tienen contemplación , . 
no vén la hora que pelear; Nunca temen mucho enemigos públicos, los 
conocen, y fabén que con la fuerca- que en ellas pone el Señor, , no tienen : 
fuerqa, y que fiempre quedan vencidos , y ellos con gran ganancia : nunca ; 
los buelven el rolko-. Los quetemen y es razón teman fiempre , y pidan lós libre 
el Señor dellos, fon unos enemigos traydores, unos demonios, que fe transfiguran 
en Angel de luz, vienen disfrazados: hafta que han hecho mucho daño en el ': 
alma no fe dexan conocer, fino que ̂ nos andan bebiendo la fangre, y aca­
bando las virtudes-, y andamos* en la mifina tentación , y no lo entendemos. 

Deftos pidamos hijaŝ  y íupliquemos muchas vezes en el Pater rnofter 3. 
que nos libre el Señor, y que no confienta andemos en tentación, que nos 
íraygan engañadás , qu© f© defeubra la ponzoña , que no nos efeondán la 1 
luz. Y; a la verdad, ó con quanta - razón nos enfena nueftro- buen Maeftro 
á pedir eíto , y lo pide por nofotras. . Mirad hijas que de muchas maneras, da­
ñan , no penfeis que es- folo en hazemos entender , que los guftos que pue­
den fingir en nofotros-, y regalos*, fon de Dios.. Efte me parece ei menor.. 
dafio en parte que ellos pueden hazer, antes podü fer que con eílo hagan 
•s sminar mas aprieíjli j porque cebados de aquel güito, eftkn mas horas en la oración , ; 
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y como ellos eftati ignorantes que es el demonio, y como fe vén indignos 
de aquellos regalos, no acabaran de dar gracias á Dios, quedaran mas obli­
gados a fervirle : esforqarfe han a difponerfe 3 para que les haga mas mer­
cedes el Señor, peníando fon de fu mano. 

Procurad Hermanas íiempre humildad,)' ved que no fois dignas deftas mercedes, 
y no las procuréis. Haziendo efto ,, tengo para mi que muchas almas pier­
de el demonio por aqui, penfando hazer que fe pierdan, y que faca el Se­
ñor del mal que pretende hazer nueítro bien. Porque mira fu Mageítad nuef-
ftra intención, que es contentarle, y fervirle, eftandonos con él en la oración, 
y fiel es *el Señor. Bien es andar con avifo , no haga quiebra en la humil­
dad, con alguna vana gloria , fuplicando al Señor os libre en eíto. No ayais 
miedo hijas que os dexe fu Mageítad regalar mucho de nadie , fino de fi. 
Adonde el demonio puede hazer gran daño fin entenderle, es haziendonos 
creer que tenemos virtudes, o las teniendo , que eíto es peítilencia. Porque 
en los güitos, y regalos, parece folo que recibimos , y que quedamos mas 
obligados a fervir , acá parece que damos, y fervimos, y que eítá el Señor 
obligado á pagar , y aíli poco á poco haze mucho daño. Que por una parte 
enflaquece la humildad , por otra defcuydamonos de. adquirir aquella virtud , 
que nos parece la tenemos ya ganada. Y fin fentir pareciendonos vamos fe-
guros , damos con nofotros en un hoyo , que no podemos falir del, que aun­
que no fea de conocido pecado mortal para llevarnos al infierno todas vezes, 
es que nos desjarreta las piernas para no andar efte camino de que comencé 
a tratar , que no fe me ha ovidado. 

Yo os digo, que es bien peligrofa efta tentación , yo sé mucho deíto 
por experiencia, y api os lo fabré dezir, aunque no tan bien como quifie-
ra. Pues que remedio Hermanas ? El que a mi me parece mejor , es lo que 
nos enfeña nueítro Maeítro , oración, y fuplicar al Padre eterno, que no 
permita que andemos en tentación. También os quiero dezir otro alguno , 
que fi nos parece, que el Señor ya nos ha dado alguna virtud , que enten-
d̂amos que es bien recibido, y que nos la puede tornar a quitar, como a 

' a verdad acaece muchas vezes, y no fin gran providencia de Dios. Nunca 
lo aveis viíto por vofotras , Hermanas ? Pues yo fi , unas vezes me parece que 
eítoy muy defafida, y en hecho de verdad venido a la prueva lo eítoy. O-
tras vezes me hallo tan afida, y de cofas que por ventura el dia de antes bur­
lara yo dello , que cafi no me conozco. Otras vezes me parece tengo mu­
cho animo, y que a cofa que fueífe fervir a Dios no bolveria el roítro , y 
probado es aífi, que le tengo para algunas : otro dia viene que no me hallo 
con él para matar una hormiga por Dios, íi en ello hallaffe centradicion. 
Aífi unas vezes me parece que de ninguna cofa que dixeflen de mi , ó me 
murmuraíTen , no fe me dada nada, y he provado algunas vezes fer aííi, que 
antes me da contento : vienen dias que fola una palabra me aflige, y que­

rría 
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Tria irme del mundo, porque me parece me canfa todo. Y en efto no foy 
fola yo , que lo he mirado en muchas mejores que yo, y sé que paíTa 
afll 

Pues fi efto es afli, quien podra dezir de íl, que tiene virtud , ni que 
eftá rico ? pues al mejor tiempo que aya meneíler la virtud, fe halla della po­
bre. Que no,, Hermanas, fino penfemos íiempre lo eftamos, y no nos adeu­
demos fin tener de que pagar, porque de otra parte ha de venir el teforo , 
y no fabemos quando nos querrá dexar en la cárcel de nueftra miferia fin dar­
nos nada.) Y fi teniéndonos buenas, nos haze merced, y honra, que es d 
empreftar que digo,, quedaranfe burlados ellos , y uofotras. Verdad es, que 
firviendo con humildad, en fin nos focorre el Señor en las neceffidades : mas 
íino ay de veras eíla virtud, á cada paífo, como dizen, os dexara el Se­
ñor ; y es grandiífíma merced^fuya; que es para que la tengáis en mu­
cho , y entendáis con verdad cjue no tenemos nada, que no lo reciba-
anoSc 

Aora pues, notad otro avifo , hazenos entender el demonio, que tenemos 
una virtud., digamos de paciencia, porque nos determinamos , y hazemos 
muy continuos ados de paliar mucho por Dios, y parecenos en hecho de 
verdad, que lo fufririamos: y afli eftamos muy contentas, porque ayuda el 
demonio a que lo creamos. Yo os avifo no hagáis cafo deftas virtudes, ni 
penfemos ks conocemos, íino de nombre , ni que nos las ha dado el Señora 
hafta que veamos la prueva. Porque acaecerá, que a una palabra que os di­
gan a vueftro difguíto, vaya la paciencia por el fuelo. Quando muchas ve-
zes fufrieredesalabad a Dios, que os comienza á enfeñar efta virtud, y es­
forzaos a padecer, que es feñal que en eflb quiere fe la paguéis, pues os la da, 
y no Ja tengáis., íino como en depoílto, como ya queda dicho. 

Trae otra tentación, y liazcos el demonio entender que fois pobre , y 
tiene alguna razón, porque aveis prometido pobreza con la boca, como el 
Religiofo,, ó porque en el coraron lo queréis fer, como acaece á perfonas 
que tienen oración. Aora bien, prometida la pobreza, o diziendo el que 
pienfa es pobre, yo no quiero nada.: efto tengo, porque no puedo paífar 
fin ello., en fin he de vivir para fervir á Dios, él quiere que fuftenteraos eftos 
cuerpos, y otras mil diferencias de cofas que el demonio enfena aqui como 
Angel de luz, porque todo es bueno. Y afli hazele entender, que ya es po­
bre, y tiene efta virtud, y que todo efta hecho, 

Aora vengamos á la prueva, que efto no fe conocerá de otra manera, 
fino andándole íiempre mirando á las manos; y fi ay cuy dado, muy prefto 
da feñal; tiene demafiada renta, entiendefe refpeto de lo neceífario, y no 
que fi puede paífar con un moqo , trayga tres, ponenle un pleyto por algo de-
lio , ó dexale de pagar el pobre labrador, tanto deífafoflíego le da, y tanta 
pena en ello, como fi fin ello no pudiera vivir. Dirá: que porque no fe pierda 

Primera Parte. T t por 
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por mal recaudo, que luego ay una diículpa. No digo yo que lo dexe ¡ 
fino que lo procure , y que fi fuere bien , y fi no también. Porque el verdal 
dero pobre tiene en tan poco eftas cofas, que ya que por algunas caufas las 
procura, jamas le inquietan, porque nunca pienfa le he de faltar, y qae le 
falte , no fe le da mucho : tienelo por cofa acceíforia, y no principal: como 
tiene penfamientos mas altos, a fuerza de braqos fe ocupa en eftotro. 

Pues un Religiofo, ó Religiofa, que ya eíla averiguado que lo es, a lo 
menos que lo ha de fer, no poífeé nada , porque no lo tiene á las vezes, 
mas fi ay quien fe lo dé, por maravilla le parece le fobra : fiempre guita de 
tener algo guardado, y fi puede tener un habito de fino paño, no le pide 
de ruin, alguna cofilla que pueda empeñar, ó vender, aunque fean libros, 
porque fi viene una enfermedad , ha menefter mas regalo del ordinario. Pe­
cadora de mi, que elfo es Id que prometiíles , defcuydar de vos , y dexarlo 
a Dios ? venga lo que viniere : porque fi andáis proveyéndoos para lo por 
venir, mas fin diftraeros tuvierades renta cierta. Aunque eíto fe puede hazer 
fin pecado , es bien nos vamos entendiendo eítas imperfecciones, para ver que 
no falta mucho para tener efta virtud, y la pidamos a Dios, y la procu­
remos, porque con penfar que la tenemos , eftamos defcuydados, y engaña* 
dos s que es lo peor. 

Afli nos acaece en la humildad que nos parece no queremos honra, ni 
fe nos da nada , viene la ocafion de tocaros en un punto : luego en lo que 
fentis, y hazeis, fe entenderá que no fois humildes : porque fi algo os vie­
ne para mas honra , no lo defechais, ni aun los pobres que hemos dicho 
para mas provecho, y plega a Dios no lo procuren ellos. Y traen ya tan en 
la boca , que no quieren nada, ni fe les da nada de nada ( como en hecho 
de verdad lo pienfan afli) que aun la coftumbre de dezirlo les haze mas que 
lo crean. Mucho haze al cafo andar fiempre fobre avifo para entender efta 
tentación, afli en las cofas que he dicho , como en otras muchas. Porque 
quando de veras da el Señor una fola virtud deftas, todas parece las trae tn s 
í i ; es muy conocida cofa. Mas tornóos a avifar, que aunque os parezca la 
tenéis, temáis que os engaña, porque el verdadero humilde, fiempre anda 
dudofo en virtudes propias, y muy ordinariamente le parecen mas ciertas, y 
de mas valor las. que vé en fus próximos. 

CAPI-
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C A P I T U L O X X X I X . 

Profigue ¡a mifma materia ^ y da avifos de algunas tentaciones de diferentes 
maneras ¿ y pone dos remedios f para queje puedan librar dellas. Efle 
Capitulo es mucho de notar, ajji para los tentados de humildades faifas 9 
como para los Confesores. 

• ' ' ' 

pUes guardaos también hijas de unas humildades que pone el demonio con 
grande inquietud, de la gravedad de nueílros pecados, que fuele apretar a-

qui de muchas maneras, haíta apartarfe de las comuniones, y de tener ora­
ción particular (por no lo.merecer , les pone el demonio) y quando llegan 
al Santiffimo Sacramento , en íi fe aparejan bien, ó no, fe les va el tiempo que 
avian de recibir mercedes. Llega la cofa á termino de hazer parecer un al­
ma, que por fer tal la tiene Dios tan dexada, que cafi pone duda en fu mi-
fericordia. Todo le parece peligro lo que trata , y fin fruto lo que íirve , 
por bueno que fea; dale una defconfianqa que fe le caen los braqos para hazer 
ningún bien, porque le parece que lo es en los otros, en ella es mal. 

Mirad mucho hijas, mirad mucho en efte punto que os diré porque al­
guna vez podra fer humildad, y virtud tenemos por tan ruin , y otra gran-
diffima tentación ; porque yo he paífado por ella, la conozco. La humildad 
no inquieta, ni defaífoíTiega, ni alborota el alma , por grande qué fea, fino 
viene con paz , y regalo, y foffiego. Aunque uno de vérfe ruin entienda 
claramente merece eftar en el Infierno ; y fe aflige, y le parece con juílicia 
todos le avian de aborrecer, y que caíi no oífa pedir mifericordia , íi es bue­
na humildad, eíta pena viene con una fuavidad en í i , y contento , que no 
querríamos vernos fin ella : no alborota, ni aprieta el alma, antes la dilata, 
yhaze hábil para fervir mas áDios. Eílotra pena todo lo turba, todo lo alborata, 
toda el alma rebuelve, esmuypenofa. Creo pretende el demonio, que penfemos 
humildad, y fi pudieífe a bueltas, que defconfiaífemos de Dios. Quando afli 
os hallaredes, atajad el penfamiento de vueílra miferia lo mas que pudieredes, 
y ponedlo en la mifericordia de Dios, y en lo que nos ama, y padeció por 
nofotros. Y íi es tentación, aun efto no podréis hazer, que no os dexara 
foffegar el penfamiento, ni ponerle en cofa, fino para fatigaros mas \ harto 
fera íi conocéis es tentación. Aífi es en penitencias defconcertadas, para ha-
zernos entender , que fomos mas penitentes que las otras, y que hazeis al­
go. Si os andáis efcondiendo del Confeífor , ó Prelado , ó 11 diziendoos 
que lo dexeis, no lo hazeis, es clara tentación, procurad, aunque mas pe­
pa os dé^obedecer? pues en eftoefta la mayor perfección» 

T t ^ Pone 
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Pone otea bien peligrofa tentación, que es una feguridad de parecemos,, 
que en ninguna manera tornaríamos á las culpas paíTadas, y contentos del 
mundo : que ya le tengo entendido , y sé que fe acaba todo, y que mas 
gufto me dan las cofas de Dios. Efta, íi es a los principios, es muy mala,, 
porque con efta feguridad no fe les da nada de tornarfe á poner en las oca« 
íiones,. y hazernos dar de ojos, y plega a. Dios que no fea muy peor la re­
caída; Porque como el demonio vé que es alma que le puede dañar, y 
aprovechara otras, haze todo fu poder, para que no fe levante. Afl l , que 
aunque mas guftps, y prendas de amor el Señor os dé, nunca andéis tan 
feguras, que dexeis de temer que podéis tornar a caer , y guardaos de la&. 
ocafíones.. 

Procurad5 ntueño tratar eíTas mercedes, y regalos con quien os de lüsti 
fin tener cofa fecreta, y tened eíte cuydado', que en principio , y fin ^ 
la oración, por fubida contemplación que fea, liempre acabéis en propia 
conocimiento: y íi es de Dios,, aunque no queráis, ni tengáis efte avifo,, 
lo haréis aun mas vezes,. porque trae coníiga humildad , y fiempre dexa; 
con mas luz, para que entendamos lo poco-que fomos. No me quiero de­
tener mas, porque muchos libros hali&reis deítos avifos: lo que he dichos 
es, porque he paífado por ello, y viftome en trabajo algunas vezes, y todo 
quanto fe puede dezir, no puede dar entera feguridadl 

Pues Padre eterno, que hemos de hazer, fino acudir á vos , y fupli-
caros no nos traygan eftos contrarios nueít^os en tentación? Cofas publicas 
vengan, que con vueftro favor mejor nos libraremos , mas, eífas trayeio-
nes, quien las entenderá? Dios mio3, fiempre hemos menefter pediros re­
medio, dezidnos Señor , alguna cofe, para que nos entendamos , y aífegu-
remos : ya fabeis que por efte- camino no van. los muchos, y fi han de i r 
con tantos miedos, irán muy menos-;. 

Cofa efíraña es efta, como fi â  los que no van por camino de oración<, 
no tentaífe el demonio, y que fe- efpanten mas todos de uno que engañar 
mas llegado á perfección , que dé cien mil que veen en engaños y pecados 
públicosque no ay que andar á mirar ir es bueno ,, ó malo „ porque de 
mil leguas fe enciende. Mas a la verdad, tienen razón , porque fon tan poqui-
flimos; a los que engaña el: demonio , de los que rezaren el Pater nofter ,.como 
queda dicho, que como' cofa nueva, y no ufada da admiración,. Qiie es 
cofa muy de-los moríales,, paífar fácilmente por lo continuo que vén, y 
cfpantarfe mucho de lo que es muy pocas vezes, ó cafi ninguna, y los mif-
mos demonios los hazen efpantar , porque les efta a ellos bien ,. bien , que 
pierden muchos por uno que fe llega a la perfección,. Digo que es tan-de 
cfpantar, que no me maravillo fé efpanten, porque fi no es muy por fu culpa,. 
Wtanto mas feguros, que los que van por otro camino > como los que 

eftaa-i 
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cftvn en el cadahalfo mirando el toro T ó los que andan ponicndofeie en 
los cuernos. Efta eomparacion he oydo-, y pareceme al pie déla letra. No 
ayais mkdo Hermanas de ir por eftos caminos., que muchos ay en la ora­
ción porque unas aprovechan en uno, y otras en.otro. Camino feguro es. 
Mas. aina os- librareis de las tentaciones , eftando cerca del Señor, que eífan-
do lexos-. Suplicadfelo, y pedidfelo , eomo hazeis tantasjezes cada dia en el. 
Pater noíter. 

C A P I T U L O X L. 

M&e r cmtf Jt procuramos Jiempre andar en amor r y temor ̂  iremos feguro* 
_ entre tantas tentaciones* 

PÜes buen- Maefíro nueílro, dadnos algún remedio como vivir fin mucho-
fobrefalto en guerra tan peligróla. £1 que podemos tener hijas , y 

nos dio fu Mageftad, es amor, y t emor ; que el amor nos hará aprefu-
rar los palios, y el temor nos hará ir mirando adonde ponemos los pies, 
para no caer en camino adonde ay tanto en que: tropezar , como camina­
mos todos los que vivimos r y con eíto a buen feguro que no feamos en-̂  
ganadas. Direifme , que en que veréis que tenéis eftas virtudes, tan grandes, 
y tenéis razón, porque cofa muy cierta, y determinada no í l puede aver: 
porque fiendolo de que tenemos amor, lo eftariamos de que eftamos en gracia. 

Mas mirad Hermanas ay unas feñales que parece que los ciegos las vén, 
no eftan fecretas,, aunque no queráis entenderlas, ellas dan vozes, que ha-
zen mucho> ruido: porque no fon muchos los que con perfección las tie­
nen v y aífi fe: fenalan maŝ  Como quien no dize nada, amor, y temor, 
de Dios,- fon dos caftillos fuertes, de donde fe da guerra al mundo, y a-
los demonios;. Los que de veras aman a Dios , todo lo bueno aman , todo 
16 bueno quieren r todo lo bueno favorecen todo lo bueno loan , con 
ibs buenos fe juntan fiempre, y los favorecen, y defienden: no aman fino ver­
dades, y cofas que fean dignas de amar.-

Pen'fais que- es poífible los que muy de veras aman á Dios, amar vanidades, 
m;riquezas, nr cofas del mundo, ni deleytes^ ni honras? Ni tienen contien­
das, ni andan con embidias r todo porque no pretenden otra cofa , fino 
contentar al amado; andan muriendo, porque, los ame, y afli ponen la vidaen-
entender como le agradaran mas.. Q.ue el' amor de Dios, fi de veras es amor, 
es impoífible. efté muy encubierto : fino mirad, un San Pablo , una Madalena ^ 
en tres dias el uno comenqó a'entendérfe' que eftava enfermo de amor 
C efte fue S. Pablo, la Madalena defde el primero día, y qvian bien entcn-

T didoi-
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dido. Que eílo tiene que ay mas, y menos, y affi fe da h. entender, como 
la fuerza que tiene el amor, fres ^oco, dafe a entender poco; fi es mucho, 
mucho: mas poco, ó mucho, conio aya amor de Dios, fiempre fe entiende. 
.Mas de lo que aora tratamos ( que es de los engaños, y ilufiones que haze el demo­
nio álos Contemplativos) no ay poco en ellos, fiempre es el amor mucho, ó 
ellos no féran Contemplativos: y affi fe da a entender mucho, y de muchas mane­
ras. Es fuego grande, no puede fino dar gran refplandor: y fi efto no ay, anden 
con granrezelo , crean que tienen bien que temer, procuren entender que es, 
y hagan oraciones , anden con humildad, y fupliquen al Señor no los trayga en 
tentación, que cierto á no aver efta fenal, yo temo que andamos en ella: mas 
andando con humildad , procurando faber la verdad j fugetas al Confeífor, y tra­
tando con él verdad, y llaneza, como efta dicho , fieles el Señor. Creed, que fino 
andáis con malicia, ni tenfeis fobervia, con lo que el demonio os penfare dar la 
muerte, os dará vida, aunque mas cocos, y ilufiones os quiera hazer. 

Mas fi fentis efte amor de Dios que tengo dicho , y el temor que aora diré, 
andad alegres, y quietas, que por hazeros turbar el alma, para que no gozetan 
grandes bienesv os pondríí el demonio mil temores falfos, y hará que otros os los 
pongan; porque ya que no puede ganaros, a lo meños procura hazeros algo 
perder, y que pierdan los que'pudieran ganar mucho , creyendo fon de Dios las 
mercedes tan grandes que haze á una criatura tan ruin, y que es poffible hazerlas: 
que parece algunas vezes que tenemos olvidadas fus mifericordias antiguas. 

Penfaís qug le importa poco al demonio poner eílos temores ? No, fino mu­
cho; porque haze dos1 daños: el uno, que atemoriza a los que lo'oyen, delle-
garfe a la oración, pénfandó que han de fer también engañados: el otro, que fe 
llegarianmuchos masa Dios,viendo qué están bueno, como he dicho^ que es 
poffibl© comunicarfe aora tanto con los pecadores. Poneles codicia, y tienen 
razón, :qiie yo conozco- algunas perfonas,- que eílo les animó, y comencaron 
oraféion, y en poco tiempo Merori verdaderos, hazíendoles el Señor grandes 
mercedes. Affi que, Hermanas, quando entre vofotras vieredes alguna a quien 
el Señor las haga, alabadle mucho por ello, y no poreífo penfeis que efta fegu-
ra, antes la ayudad con mas oración, porque nadie lo puede eftar mientras vive , y 
anda engolfado en los- peligros defte mar tempeftuofo. 

Affi que no dexareis de entender efte anior adonde eíla , ni sé como fe 
puede encubrir. Pues fi amanios acá a las criaturas ; dizen fer impoffible , y que 
mientras mas hazen por encubrirle, mas fe defeubre, íiendo cofa tan baxa, que no 
merece nombre de amor, "porque fe funda en no nada, y es afeo poner efta com­
paración : y aviafe de poder encubrir un amor tan fuerte como el de Dios ? Tan 
juftoV que fiempre ya cre¿iendo , teniendo tanto que amar, que no vee cofa 
para dexar de amar, y tantas caufas de amar; fundado fobre tal cimiento, co­
mo es fer pagado con otro amor , que ya nopuede dudar del, por eftar moftra-
do tan al defeubierto con tan grandes dolores, y trabajos, y derramamiento 

de 
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de fangre, hafta perder la vida, porque no nos quedaíTe ninguna duda deíV 
amor? O valameDios, que cofa tan diferente deve fer el un amor del otro, 
á quien lo ha probado ! Plega a fu Mageftad nos le dé a entender antes que 
nos faque defta vida: porque fera gran cofa a la hora de la muerte, ver que 
vamos á fer juzgadas, de quien avemos amado fobre todas las cofas. Seguras 
podremos ir con el pleyto de nueítras deudas , no fera ir á tierra eftraña, fino 
propia, pues es a la de quien tanto amamos, y nos ama, que eífo tiene mejor 
( con todo lo demás) que los quereres de acá, que en amándole citamos bien 
feguros que nos ama. 

Acordaos hijas mias aquL, de la ganancia que trae efte amor configo , y de 
la perdida que es no le tener, que nos pone en manos del tentador, en manos 
tan crueles, manos tan enemigas de todo bien, y tan amigas de todo mal. Que 
fera de la pobre alma, que acabada de falir de tales dolores, y trabajos, como 
fon los de la muerte, cae luego en ellas? Que mal defcanfo le viene ! que defpe-
daqada irá al infierno! que multitud de ferpientes de diferentes maneras | que teme-
rofo lugar! que defventurado hofpedage í Pues para una noche una mala pofada 
fe fufremal, íi es perfona regalada ( que fon los quemas deven de ir alia) pues 
pofada parafiempre fin fin, que penfais fentira aquella trifte alma? Qpeno que­
ramos regalos hijas, bien eftamos aqui: todo es una noche la mala pofada, alabe­
mos á Dios, esforcémonos á hazer penitencia en efta vida. Mas que dulce 
fera Ta muerte de quién de todos fus pecados la tiene hecha , y no ha de ir al 
Purgatorio ! como defde acá aun podría fer que comience a gozar de la gloria., 
No ver en fi temor , fino toda paz, y que no lleguemos á eíto Hermanas fien-
do poffible, gran cobardiafera, fupliquemos á Dios, fi vamos a recibir luego 
penas, fea adonde con efperan̂ a de falir dellas, las llevemos de buena gana , y 
adonde no perdamos fu amiítad, y gracia, y que nos la dé en efta vida, para no 
andar en tentación, finque lo entendamos. 

C A F I T ü L O X L I . 

•ue habla del temor de Dios , j como nos hemos de guardar de peca­
dos veniales-

COmo me he alargado ? Pues no tanto como quifiera , porque es cofa fa^ 
brofa hablar en tal amor, que fera tenerle? O Señor mió , dádmele vos» 

no vaya yo defta vida, hafta que no quiera cofa; della, ni fepa que cofa es amar 
fuera de vos, ni acierte a poner efte nombre en nadie, pues todo es íalfo, pues: 
lo és el fundamento, y aífi no durara el edificio. No sé porque nos efpant,^ 
mos, quando oyó dezir? aquel me pagó^ mal? eftotro no me quiere,, yome BO? 

entra; 
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entre mi. Que os ha de pagar, ni que os ha de querer ? En cfto veréis 
quien és él mundo , que en efle mefmo amor os da defpues el caftigo: y e-
ííb es lo que os deshaze, porque fíente mucho la voluntad de que la ayais tray-
do embevida en juego de niños. 

Aora vengamos al temor de Dios, aunque fe me haze de mal no hablar 
en efte amor del mundo un rato, porque le conozco bien , y que ftieraos 
le dar a conocer, porque os librarades del para ñempre: mas porque falgo 
de propofito lo avré de dexar. El temor de Dios es cofa también muy 
conocida de quien le tiene, y de -ios que le tratan : aunque quiero que 
entendáis, que a los principios no eíta tan crecido, fino es en alguna» 
perfonas, a quien (como he dicho) da el Señor en breve tanto, y las fubc 
á tan altas cofas de oración, que defde luego fe entiende bien. Mas adon­
de no van las mercedes en efte crecimiento, que como he dicho, en una 
llegada , dexa un alma rica de todas las virtudes, vafe creciendo poco 
á poco, y vafe aumentando el valor, y creciendo mas cada dia. Aunque 
defde luego fe entiende, porque hiego fe apartan de pecados, y de las oca-
fiones, y de malas compañias, y fe vén otras feñales. Mas quando ya llega 
el alma a contemplación ( que es de !o que mas aora aquí tratamos ) el 
temor de Dios también anda muy al defcubierto como el amor, no va diííimu-
iado aun en lo exterior. Aunque con mucho avifo fe miren ellas perfonas, 
no las verán andar defcuydadas, que por grande que le tengamos enmiBirlas, 
las tiene ei Señor de manera, que íi gran intereífe fe les ofrece, no harán de 
advertencia un pecado venial: los mortales temen como el fuego. Yeñas fon las 
ilufiones que yo querria Hermanas que temieflemos mucho, y fupliquemos fiem-
pre a Dios^ no fea tan rezia la tentación que le ofendamos, fino que nos venga 
conforme á la fortaleza que nos ha de dar para vencerla, que con limpia con­
ciencia poco daño, ó ninguno os puede hazer. Efto es lo que haze al cafo efte te­
mor es lo que yo deífeo, que nunca fe quite de nofotras, que es lo que nos ha de 
valer. 

O que es gran cofa no tener ofendido al Señor , para que fus efclavos infer­
nales eftén atados, que en fin todos le han de fer\ir, aun que les pefe, fino 
que ellos es por fuevqa., y nofotras de toda voluntad! Aífi, que teniéndole 
contento, ellos eílaran a raya, no harán cofa con que nos puedan dañar, aunque 
mas nos traygan en tentación, y nos armen lazos fecretos. En lo interior tened 
efta cuenta, y avifo, que importa mucho; que no defendéis, hafta que os 
veáis con tan gran determinación de no ofender al Señor, que perderiades mil 
vidas antes que hazer un pecado mortal, y délos veniales efteis con mucho cuy-
dado de no hazerlos de advertencia, que de otra fuerte quien eftará fin hazer mu­
chos ? Mas ay una advertencia muy penfada, y otra tan de prefto, que cafi 
haziendofe el pecado venial, y advirtiendofe es todo uno, que no nos podemos 
«ntcnder. Mas pecado muy de advertencia, por muy chico que fea, Dios nos 

libre 
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libre del, que yo no sé como tenemos tanto atrevimiento, como es ir contra un tan 
gran Señor, aunque fea en muy poca cofa: quantomas que no ay poco, fiendo 
contra una tan gran Mageítad, y viendo que nos efta mirando. Que eílo me pa­
rece a mi es pecado fobre penfado, y como quien dize; Señor, aunque os pefc haré 
eílo, ya veo que lo veis, y sé que no lo queréis, y io entiendo: mas quiero mas fe-
guir mi antojo, y apetito, que no vueítra voluntad. Y que en cofa defta fuerte ay 
poco? a mino me parece leve la culpa, fino mucha, y muy mucha. 

Mirad, por amor de Dios Hermanas, íi queréis ganar efte temor de Dios, 
c[ue va mucho en entender, quan gran cofa es ofenfa de Dios, y tratarlo en vuef-
tros peníamientos muy de ordinario, que nos.va la vida, y mucho mas tener ar-
Taygada eíla virtud en nuefhras almas: y hafta que le tengáis, es menefter andar 
fiempre con mucho cuydado, y apartarnos de todas las ocafiones, y compañías, 
que no nos ayuden allegarnos mas á Dios. Tened gran cuenta con todo lo que 
hazemos, para doblar en ello vueítra voluntad; y cuenta con que lo que fe ha­
blare vaya con edificación: huir de donde huviere platicas que no fean de Dios. 

Ha menefter mucho para arraygar, y para que quede muy impreffb eñe 
temor, aunque fi de veras ay amor, prefto fe cobra: mas en teniendo el alma 
VÍÍIO en íí c o n g r a n d e t e r n i i n a c i o n . , c o m o k e d i c k o , Q ü C por Cofa CÓada 
no hará una ofenía á Dios, aunque defpues. fe cayga alguna vez (porque * 
fomos flacos , y no ay que fiar de nofotros, quando mas determinados, 
menos confiados de nueftra parte, que de donde ha de venir la confianqa, 
ha de fer de Dios) no fe desanime, fino procure luego pedir perdón. 
Quando eílo que he dicho entendamos de nofotros, no es menefter andar 
tan encogidos, ni apretados, que el Señor nos favorecerá, ya la coílumbre 
nos ferá ayuda para no ofenderle, fino andar con una fanta libertad, tra­
tando con quien fuere jufto, aunque fean peAias diftraidas : porque las 
que antes que tuvieífedes efte verdadero temor de Dios, os fueran tofigo, 
y ayuda para matar el alma, muchas vezes defpues os la darán para amar 
á Dios, y alabarle, porque os libró de aquello que veis fer notorio peli* 
•gro. Y fi antes fueredes parte para ayudar á fus flaquezas, aora lo fereis, 
para que fe vayan á la mano en ellas, por eftar delante de vos, que fin que* 
reros hazer honra acaece eílo. 

Yo alabo al Señor muchas vezesv: y penfando de donde vendrá, por­
que fin dezir palabra , muchas vezes un ílervo de Dios ataja las palabras que 
fe dizen contra é l : de/e fer, que aífi como acá, fi tenemos un amigo fiem­
pre fe tiene refpeto, fi es en fu aufencia, á no hazerle agravio delante dél 
que faben que lo es: y como aqui eítá en gracia, la mifma gracia deve ha­
zer , que por baxo que fea fe le tenga refpeto, y no le den pena en cofa que 
tanto entiende ha de fentir, como ofender á Dios. El cafo es, que yo no sé la 
caufa, mas de que es muy ordinario eílo. Aífi, que no os apretéis, porque fi 
el alma fe conmien(ja a encoger, es muy mala cofa para todo lo bueno, y á 

Frimera Farte* . V v las 
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las vezes da en fer efcrupulofa, y veisla aqui inhabilitada para fi, y para los 
otros, ya que no dé en eíto, fera buena para íi, mas no llegara muchas 
almas a Dios, como veen tanto encogimiento, y apretura. Es tal nueílro na­
tural , que las atemoriza, y ahoga, y aun fe les quita la gana ( por no 
verfe en femejante apretura ) de llevar el camino que vos lleváis, aunque co­
nocen claro fer de mas virtud. 

Y viene otro daño de aqui, que en juzgar a otros ( como no van por 
vueftro camino, fino con mas fantidad por aprovechar el próximo, tratan con 
libertad , y fui elfos encogimientos ) lüego os parecerán imperfectos. $i tienen 
alegría fanta , parecerá dilfolucion; en efpecial en las que no tenemos letras, 
ni fabemos en lo que fe puede tratar. fin pecado, es muy peligrofa cofa; y 
aun andar en tentación continua ( y muy de mala digeftion, porque es en 
perjuyzio del próximo) y penfar , que fi no van todos por el modo que 
vos encogidamente, no van tan bien, es maliflimo. Y ay otro daño, que 
en algunas cofas que aveis de hablar, y es razón habléis, por miedo de no 
exceder en algo , no oífareis, íino por ventura dezir bien de lo que feria muy 
bien abominaífedes. 

Affi que Hermanas todo lo que pudieredes fin ofenfa de D ios , procurad 
fer afables, y entender de manera con todas las perfonas que os trataren, que 
amen vueftra converfacion, y deífeen vueftra manera de vivk , y tratar, y 
no fe atemorizen, y amedrenten de la virtud. A las Religiofas importa mu­
cho efto, mientras mas fantas, mas converfables con fus Hermanas, que aunque 
fintais mucha pena ( fi no van fus platicas todas, como vos las querriades ha­
blar ) nunca os eftrañeis dellas, y aífi aprovechareis, y fereis amadas. Que mu­
cho hemos de procurar fer af^^s, y agradar, y contentar á las perfonas que 
tratamos, en efpecial a nueíMs Hermanas, 

Affi que hijas mias, procurad entender de Dios en verdad, que no mira 
tantas menudencias como vofotras penfaiŝ  y no dexeis que fe os encoja el ani­
ma, y el animo, que fe podran perder muchos bienes. La intención refta, 
y la 'voluntad determinada ( como tengo dicho ) de no ofender a Dios, no de­
xeis arrinconar vueftra alma, que en lugar de procurar fantidad, facara mu­
chas imperfecciones, que el demonio le pondrá por otras vias: y como he di­
cho , no aprovechará á fi j y a las otras tanto como pudiera. Veis aqui como 
con ellas dos cofas, amor, y temor de Dios, podemos ir por efte camino foífe-
gados, y quietos, aunque ( como el temor ha de ir fiempre adelante) no def-
cuydados 5 que efta feguridad no la hemos de tener mientras vivimos, porque 
feria gran peligro, y affi lo entendió nueftro Enfeñador, que en el fin defta 
Oración dize a fu Padre eítas palabras, como quien entendió bien, que eran 
meneíiek 

CAPI-
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C A P I T U L O X L I I . 

En que trata deflas pojlreras palabras ; Sed libera nos á malo. 

PAtéceme tiene razón el buen Jefus, de pedir al Padre nos libre de mal (eílo 
es, de los peligros, y trabajos deíta vida) por lo que toca a noíbtros, 

porque en quanto vivimos, corremos mucho riefgo, y por lo que toca á íi, 
porque ya vemos quan canfado eftava deíla vida, quando dixo.en la Cena a 
fus Apollóles: Con defTeo he defleado cenar con vofotros, que era la poftrera 
Cena de fu vida, adonde fe vee quan fabrofa le era la muerte. Y aora no fe 
canfarán los que han cien años, fino fiempre con deífeo de vivir; mas a la ver­
dad no la paífamos tan mal, ni con tantos trabajo, como fuMageítad la paífó, 
y tan pobremente. Que fue toda fu vida, fino una continua muerte, fiem-
pre trayendo la que le avian de dar tan cruel, delante délos ojos? y eíto era 
lo menos, mas tantas ofenfas como vía fe hazian a fu Padre, y tanta multitud 
de almas como fe perdían. Pues fi acá, a una que tenga caridad le es eílo gran 
tormento, que feria en la caridad fin tafia, ni medida deíte Señor ? y que gran 
razón tenia de fuplicar al Padre, que le libraífe ya de tantos males, y trabajos, 
y le pufieífe en defcanfo para fiempre en fu Reyno, pues era verdadero here­
dero del. Y aífi añadió, Amen: que en él entiendo, que pues con él fe aca­
ban todas las cofas, pidió al Padre el Seíior, que feamos librados de todo mal 
para fiempre, y afli fuplico yo al Seíior me libre de todo mal para fiempre, 
pues no me defquito de lo que deno, fino que puede fer por ventura cada 
dia me adeudo mas. Y lo que no fe puede fufrir, Señor, es no poder faber 
cierto que os amo, ni fi fon acetos mis deífeos delante de vos. 

O Señor, y Dios mió, libradme ya de todo mal, y fed férvido de lle­
varme adonde eílán todos los bienes! Que efperanya aqui aquel los á quien vos 
aveis dado algún conocimiento de lo que es el mundo, y tienen viva fée de 
lo que el Padre eterno les tiene guardado ? El pedir eílo con el deífeo gran­
de, y toda determinación, por gozar de Dios, es un gran efeto para los 
Contemplativos, de que las mercedes que en la oración reciben , fon de 
Dios. Afli , que los que lo tuvieren , ftenganlo en mucho : el pe­
dirlo yo, no es por eíla via (digo qKe no fe tome por eíla via ) fino que 
como he tan mal vivido, temo ya de mas v i v i r y canfanme tantos trabajos. 

Los que participan de los regalos de Dios, no es mucho que deífeen ef-
tar adonde no los gozen a forbos, y que no quieran eítar en vida, adon­
de tantos embarazos ay para gozar de tanto bien, y que deífeen eílar adon­
de no fe les ponga el Sol de juílicia. Haráfeles todo efeuro , quanto 
acá defpues veen, y de como viven me efpanto. No deve fer con conten-

V Y % to , 
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to , quien ha comentado a gozar , y le han dado ya acá prendas de íuReynoi" 
donde no ha de. vivir por fu voluntad , fino por la del Rey. 

O quan otra vida deve fer eíta para no deffear la muerte! quan diferente­
mente fe inclina aqui nueítra voluntad, a lo que es la voluntad de Dios! 
Ella quiere que queramos la verdad , nofotfos queremos la mentira : quiere 
que queramos lo eterno, acá nos inclinamos á lo que fe acaba: quiere que 
queramos cofas grandes, y fubidas, acá queremos baxas, y de tierra: quer­
ría quifieífemos folo lo feguro , acá amamos lo dudofo. Que es burla, hijas, 
fino fuplicar k Dios nos libre para fiempre de todo mal, y aunque no vamos 
en el deífeo con tanta perfección, esforcémonos a pedir la petición. Que 
nos cuefta pedir mucho, pues pedimos á podcrofo ? Vergüenza feria pedir á 
un gran Emperador un maravedí Y para que acertemos, dexemos a , fu 
voluntad el dar, pues ya le tenemos dada la nueítra, y fea para fiempre fanti-
ficado fu nombre en los Gielos, y en la tierra ?J y en mi. fea üempre hecha 
l i i voluntad. Amen. 

Aora mirad Hermanas, como el Señor me ha quitado de trabajo, en-
íenando á vofotras, y á mi, el camino que comencé a deziros, dándome a 
entender lo mucho que pedimos, quando dezimos eíta Oración Evangélica: 
fea bendito por fiempre, que es cierto que jamas vino á mi penfamiento 
que avia tan grandes fecretos en ella, que ya aveis vifto que encierra en fi 
todo el camino efpiritual, defde el principio, hafta engolfar Dios el alma, 
y darla abundofamente á bever de la fuente de agua viva, que eítava al fin 
del camino : y es aíli, que falida della , digo delta Oración, no sé ya 
mas ir adelante. Parece nos ha querido el Señor dar a entender Hermanas 
la gran confolacion que eíta aqui encerrada, y que es gran provecho para las 
perfonas que no faben leer : fi lo entendieífen por eíta. Oración, podrían 
facar mucha doétrina. y confolarfe en ella. 

Pues deprendamos Hermanas, de la humildad con que nos enfeña eíte 
nueítro buen Maeítro, y fuplicadle me perdone, que me he atrevido á ha­
blar en cofas tan altas, pues ha fido por obediencia. Bien fabe fu Ma-
geítad, que mi entendimiento no es capaz para ello, fi él no, me enfeñára 
lo que lie dicho.. Agradecedfelo vofotras Hermanas, que deve averio hecho 
por la humildad con que me lo pediítes , y quifiítes fer enfeñadas de 
cofa tan niiferable. Si el padre Prefentado Fray Domingo Bañez, que es mi 
Gonfelibr ( a quien le daré antes que le veáis ) viere que es para vueítro 
aprovechamiento, y os le diere, confolarme he que os confoleis: fi no eítu-
viere para que nadie le vea, tomareis mi voluntad, que con la obra he obe* 
decido a lo que me mandaftes: que yo me doy por bien pagada del trabajo 
que he tenido . en eferívir, que no por cierto en peinar lo que he dicho, B^n-
,ditG fea, 7, alabado el Señor por fiempre jamas, de donde nos viene to¿ÍQ, el 
bien que habíamüá, ^ peníamos^. y; hazemos,, Amen, Amen., 

A V I -
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S A N T A M A | D R E 
T E R E S A D E JESUS^ 

P A R A S U S M O N J A S 

A tierra que no es labrada, llevara abrojos, y efpí--
nas, aunque fea fértil, afli el entendimiento dei: 
hombre. 

De todas las cofas efpirituales dezir bien , COÍ-
mo de Religiofos, Sacerdotes, j Hermitaños. 

Entre muchos, fiempre hablar poco. 
Ser modefta en todas las cofas que hiziere,y tratare. 
Nunca porfiar mucho, efpecial en cofas que Y^Í 

poco. 
Hablar a todos con alegría moderada;. 

XJ-C ninguna cofa hazer burla.. 
Nunca reprehender a nadie fin difaecion, y humildad, y confuíion de ÍT 

mifma. 
Acordárfe a la complexion de aquel con quien tratacon el alegre , alegre, 

y con el trifte, trifte: enfinhazerfe todo a todos, para.ganarlos a todos.. 
Nunca hablar, fin penfari0 bien, y encomendarlo mucho a nueílro Se­

ñor , fara que no hable eofá que le defagrade; 
Jamas efcufarfe, fino en muy probable caufa:; 

V. v 3., • STuni-
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Nunca ^ezir cofa íuya digna de loor, como de fu ciencia, virtudes, l i ­
naje } fino tiene efperanqa que avra provecho: y entonces afea con humildad, 
y con confideracion, que aquellos dones fon de la mano de Dios. 

Nunca encarecer mucho las cofas, fino con moderación dezir lo que üentc. 
En todas las platicas, y converfaciones, fiempre mezcle algunas cofas, ef-

pirituales: y con efto fe evitaran palabras ociofas, y murmuraciones. 
Nunca afirme cofa fin faberla primero. 
Nunca fe entremeta a dar fu parecer en todas las cofas, fi no fe lo pi­

den , ó la caridad lo demanda. 
Qiiando alguno hablare cofas efpirituales, oyalas con humildad, y como 

difcipulo , y tome para fi lo bueno que dixere. 
A tu Superiora, y Confeífor defcubre todas tus tentaciones, é imperfec­

ciones , y repugnancias, para que te dé confejo , y remedio para vencerlas. 
No eftar fuera de la celda , ni falir fin caufa , y a la falida pedir favor a 

Dios, para no ofenderle. 
No comer, ni bever, fino a las horas acoftumbradas, y entonces dar 

muchas gracias a Dios. 
Hazer todas las cofas, como ñ realmente eíluvieíTe viendo a fu Mage í t ad , 

y por efta via gana mucho una alma. 
Jamas de nadie oygas, ni digas mal, fino de ti mifma : y quando hol­

gares defto , vas bien aprovechando. 
Cada obra que hizieres, dirígela a Dios pfreciendofela, y pidele que 

fea para fu honra , y gloria. 
Quando eíluvieres alegre, no fea con rifas demafiadas, fino con alegría 

humilde, modeíla , afable, y edificativa. 
Siempre te imagina fierva de todos , y en todos confidera a Chrifto nuef-

tro Señor , y affi le tendrás refpeto , y reverencia. 
Efta fiempre aparejada al cumplimiento de la obediencia , como fi te lo 

mandaífe Jefu Chrifto en tu Prior, ó Prelado. 
En qualquier obra, y hora , examina tu conciencia; y viftas tus faltas, procu­

ra la emienda con elDivinofavor, y por efte camino alcanzaras la perfección. 
No pienfes faltas agenas, fino las virtudes, y tus propias faltas. 
Andar fiempre con grandes deífeos de padecer por Chrifto, en cada cofa, 

y ocafion. 
Haga cada dia cinquenta ofrecimientos a Dios de fi, y efto haga con 

grande fervor, y deífeo de Dios. 
Lo que medita por la mañana, traiga prefente todo el dia : y en efto 

ponga mucha diligencia, porque ay grande provecho. 
Guarde mucho los fentimientos que el Señor le comunicare : y ponga por 

obra los deífeos que en la oración le diere. 
Huya fiempre la fingularidad, quanto le fuere pofíibié ? que es ;nai gran­

de a la comunidad. Las 
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Las Ordenanzas, y Regla de fu Religión, léalas muchas vezes, y guarías 

•de veras. 
En todas las cofas criadas mire la providencia de Dios, y fabiduria, y en 

todas le alabe. 
Defpegue el coraron de todas las cofas, y büfque, y hallara á Dios. 
Nunca.mueftre devoción de fuera, que no aya dentro : pero bien podrá 

encubrir la devoción. 
La devoción interior no la mueftre, fino con grande neceífidad : Mi fe-

creto para i¿i, dize San Francifco , y San Bernardo. 
De la comida fi efta bien, ó mal guifada, no fe quexe; acordandofe de 

ia hiél, y vinagre de Jefu Chrifto. 
En la mefa no hable a nadie, ni levante los ojos a mirar a otra. 
Confiderar la mefa del Cielo, y el manjar della, que es Dios, y los combi-

dados, que fon los Angeles : alce los ojos a aquella mefa , deífeando verfe 
en ella. 

Delante de fu Superior ( en el qual deve mirar a Jefu Chrifto ) nunca ha­
ble , fino lo neceífario, y con gran reverencia. 

Jamas hagas cofa que no puedas hazer delante de todos. 
No llagas comparación de uno a otro, porque es cofa odiofa. 
Quando-algo te reprehendieren, recíbelo con humildad interior, y ex­

terior, y ruega a Dios por quien te reprehendió. 
Quando un Superior manda -una cofa, no digas que lo contrario mandó 

otro , fino pienfa que todos tienen fantos fines, obedece á lo que te 
manda. 

En cofas que no le va, ni le viene , no fea curiofa en hablarlas, ni pre­
guntarlas. 

Tenga prefente la vida paífada, para llorarla , y la tibieza prefente, y lo 
que le falta por andar de aqui al Cielo, para vivir con temor, que es caufa 
de .grandes bienes. 
. Lo que le dizen los de cafa haga fiempre, fino es contra la obediencia : 

y refpondeles con humildad, y blandura. 
Coía particular de comida, ó veftido,nola pida, fino con grande necesidad j 
Jamas dexe de humillarfe, y mortificarfe hafta la muerte en todas las cofas. 
Ufe fiempre á hazer muchos ados de amor, por que encienden, y enter­

necen el alma. 
Hagan ados de todas las demás virtudes. 
Ofrezca todas las cofas al Padre eterno , juntamente con los méritos de 

fu Hijo Jefu Chrifto. 
Con todos fea manfa , y configo rigurofa. 
En las Fieftas de los Santos pienfe fus virtudes , y pida a el Señor fe 
dé. 
Con el examen de cada noche tenga gran cuydado. 

El 4 
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El dia qnecomulgare , la oración fea, ver, que íiendo tan miferable, ha 
de recibir a Dios, y la oración de la noche , de que le ha recibido. 

Nunca íiendo Superior reprehenda á nadie con ira, fino quando fea paíTa-
da: y aífi aprovechara la reprehenfion. 

Procure mucho la perfección, y devoción , y con ellas hazer todas las cofas. 
Exercitarfe mucho en el temor del Señor , que trae al alma compungida, 

y humillada. 
Mirad bien quan prefto fe mudan las perfonas, y quan poco ay que fiar 

dellas, y aífi afirfe bien de Dios, que no fe muda. 
Las cofas de fu alma procure tratar con fu Confeífor efpiritual, y doéto, a 

quien las comunique, y figa en todo. 
Cada vez que comulgare, pida a Dios algún don por la gran mifericordia, 

con que ha venido á fu pobre alma. • 
Aunque tenga muchos por Abogados, fea lo en particular de S. Jofeph, 

que alcanca mucho de Dios. 
En tiempo de trifteza, y turbación, no dexes las buenas obras que folias 

hazer de oración, y penitencia; porque el demonio procura inquietarte, 
porque las de?cee: n n t c o t\.ii£ii.i uiüü c j u c ruiiai>, y v e r a s tjnan p r e í l o Señor 
te favorece. 

Tus tentaciones, é imperfecciones no comunique con las mas defapror 
vechadas de cafa , que te harás daño a t i , y a las otras, lino con las maa 
perfedas. 

Acuérdate que no tienes mas de un alma, ni has de morir mas de una vez , 
ni tienes mas de una vida breve, y una que es particular; ni ay mas de una 
gloria , y eíla eterna, y darás de mano á muchas cofas. 

Tu deífeo fea de ver a Dios: tu temor, fi le has de perder: tu dolor, 
que no le gozas: y tu gozo, de lo que te puede llevar alia, y vivirás con 
gran paz. 

D E O G R A T I A S , 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E , 

i 
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Estante...^ 
f Tabla 2 . 

MARQUÉS DE SAN JUAN DE PIEDRAS ALBAS I 

B I B L I O G R A F I A T E R E S I A N A 

SECCIÓN II 

Obras de Santa Teresa de Jesús 

Precio de la obra Ptas. 
Precio de adquisición. » 
Valoración actual » 






